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Joaquín García Monge, plumilla, sin fecha, de Juan Manuel Sánchez (Costa Rica).

En palabras de 
don Joaquín
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Literatura infantil
Se trata de la literatura en la Escuela primaria.

A los niños les llega, en el hogar y en la 
escuela, mediante el credo religioso (ora-
ción, canciones); en el culto a la Patria 
(himnos, canciones, relatos, tradiciones, le-
yendas, dramatizaciones, recitaciones, bio-
grafías); en el estudio y contemplación de 
la naturaleza (recitaciones, canciones, vida 
pintoresca de animales y plantas); en la geo-
grafía (relatos y descripciones de viajeros); 
en las costumbres (cuadros de costumbres 
nacionales); en el folklore (cuentos, fábu-
las, leyendas, canciones y juegos que son 
dramatizaciones infantiles); en la historia 
patria y americana, en la historia sagrada. 
Al niño la literatura que más le conviene y 
le interesa es la folklórica, de su gente, de 
su tierra. Por eso, de los autores nacionales, 
que serían los primeros conocidos del niño, 
tendrían que preferirse los que más hayan 
penetrado en el saber del pueblo y le hayan 

dado expresiones nuevas en la poesía, en el 
cuento, en el teatro infantil. Y si los autores 
de Costa Rica (nuestro caso inmediato) no 
alcanzan, pues habría que recurrir a los de 
Hispano América y España que más cerca 
del alma del niño estén. Así, pues, el primer 
sustento literario del niño de Costa Rica, de 
nuestra América, habría que buscarlo en el 
subsuelo maternal indígena, español y ame-
ricano de la colonia a esta fecha. Hay dónde 
escoger. Sin olvidar, por supuesto, lo que 
atesoramos, y es mucho, del Oriente en las 
raíces indígenas y españolas de la cultura.

La cosa es no darles a los niños baratijas 
literarias. Darles leche de leonas, enjoyar-
los con lo mejor que en nuestra literatura 
indígena, española e hispano americana, 
antigua y nueva, se halle.

Enero, 1948
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En 1915 la Escuela Normal de Costa Rica 
incluyó en su Plan de Estudios, la Litera-
tura infantil, como curso independiente. 
Desde entonces a la fecha, otras Escuelas 
Normales en Hispano América han hecho 
lo mismo. Ya todas debieran hacerlo.

Hay una literatura infantil de la mayor im-
portancia. Ya debería haber una colección 
de Clásicos de los Niños, en castellano, 
a su alcance, en hogares y escuelas. Está 
sin recogerse -no se dan cuenta de ella o 
la desdeñan- la sabiduría indo e hispano 
americanas. Tarea, esa, de padres de fami-
lia conscientes y de maestros que sepan 
del niño, en su psicología; y de escritores y 
poetas que comprendan y amen a los niños 
en su encantadora realidad.

Hay que poner al alcance de nuestros niños 
la sabiduría folklórica de su raza, de sus 
razas, mejor dicho. Hace poco en un libro 
magnífico que debiera hallarse en manos de 
maestros primarios, en una edición castella-
na –(The Golden Land)- la señora Harriet 
de Onís nos da la provechosa lección y el 
ejemplo. Es una antología del folklore his-
pano americano en Literatura. Se trata d1e la 
influencia fecunda del folklore hispano ame-
ricano en la literatura de nuestra América, de 
una cultura popular que ha situado nuestra 
literatura entre las mayores del mundo.

Parte del Programa de Literatura Infantil 
en una Escuela Normal sería adiestrar a 
los futuros maestros de escuela en la reco-
lección del folklore. Argentina en eso va 
muy adelante; previó bien el caso el Con-
sejo Nacional de Educación, hace años. 
Han almacenado ya un tesoro. Con esta 

riqueza, sería posible crear o recrear estas 
naciones desorientadas -en lo fundamen-
tal de su cultura- como un poder propio, 
como un estado de conciencia.

No hay literatura mejor para aficionar a leer 
a los niños -por su magia, por su lenguaje, 
por sus asuntos, por las vivencias que con-
tiene- como la literatura folklórica, como ex-
presión directa del pueblo, o ya incorporada 
y vuelta a decir por los autores nacionales, 
los que de veras sientan y comprendan el 
alma de estos pueblos. No hay medio mejor 
de crear en firme la patria, o la matria, como 
estado de cultura. El niño aprende su idioma 
en el regazo de la madre que canta y cuen-
ta. Las canciones de los niños, los cuentos 
infantiles como sustento de las madres. Me 
duelen los niños que en los 5 primeros años 
de su vida los descuidaron en eso sus ma-
dres, por ignorancia o por prejuicio.

Estas y otras razones justifican la creación 
en las Escuelas Normales de un curso de 
Literatura Infantil. Con un Programa acer-
tado, flexible, vivo. Se trata de una Litera-
tura como creadora en Historia.

( … )

Marzo, 1949

De: Eugenio García Carrillo* (comp.). 
Joaquín García Monge. Breviario litera-
rio. Tomo III, p.57-61. San José: Editorial 
Costa Rica, 1994.

*Nota. El Dr. Eugenio García Carrillo 
-médico cardiólogo- es el hijo del maestro 
Joaquín García Monge.

Estos renglones…
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Acciones humanísticas: un espacio 
de diálogo y expresión artística

Humanistic actions: A space of dialogue  
and artistic expression

Carlos Fernando Morúa Carrillo
Centro de Estudios Generales

Universidad Nacional
Heredia, Costa Rica

carlos.morua.carrillo@una.cr
Haydée Jiménez Fernández

Sede del Caribe
Universidad de Costa Rica

Resumen 
El presente artículo muestra una experiencia comunitaria desa-
rrollada durante 2018 y 2019 por espacio de 24 meses, por los 
académicos Carlos Morúa Carrillo (Centro de Estudios Genera-
les, Universidad Nacional) y Haydée Jiménez Fernández (Sede 
del Caribe, Universidad de Costa Rica), quienes coordinaron un 
proyecto interuniversitario en la región Huetar Caribe, con la co-
munidad del cantón central de la provincia de Limón, que impul-
só actividades de promoción y difusión cultural. Se logró crear 
un proceso de transformación sociocultural, promoviendo así el 
progreso dancístico mediante el impulso de diversas actividades 
tales como talleres, espectáculos, ponencias, encuentros, charlas, 
conferencias y convivios.

Palabras claves: extensión universitaria, arte, educación, pro-
moción cultural, atención comunitaria
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Introducción

Este proyecto ha contribuido a la aten-
ción de poblaciones vulnerables gracias 
al impulso de actividades de extensión, 
promoción y difusión efectuadas. Esto 
ha sido posible por medio de estudiantes-
facilitadores que han participado en varia-
das actividades, a partir de la docencia, la 
extensión y la producción artística cultural. 
Se establecieron redes de apoyo con las co-
munidades atendidas del centro de Limón 
y las Aldeas del Patronato Nacional de la 
Infancia (PANI) en Moín. La creación de 
este vínculo de apoyo se ha efectuado por 
medio del acercamiento a la comunidad 
para impartir talleres artísticos de danza, 
con el propósito de estimular y sensibilizar 
a las poblaciones de niños y adolescentes, 
así como generar nuevas formas de sentir y 
entender el arte en estas poblaciones espe-
ciales y con el público en general.

El proyecto se promovió desde la Escuela 
de Estudios Generales de la UNA como 

punto de partida, con la firme convicción 
de desarrollar el humanismo como una 
labor constante, que permite que los estu-
diantes lo entiendan como un conocimien-
to y una forma de vida preocupados por 
su entorno y por su realidad. Se integró un 
equipo de cuatro estudiantes, todos perte-
necientes al grupo de danza Humanizados 
de la Universidad Nacional en Heredia, 
quienes junto a los académicos desarrolla-
ron las actividades.

Este espacio que se logró abrir mediante 
la práctica docente por medio de la exten-
sión comunitaria permitió desarrollar una 
amplia y ambiciosa agenda, conformada 
por una gran cantidad de talleres artísti-
cos, presentaciones, giras a las provincias 
de Heredia y Guanacaste y un par de mon-
tajes coreográficos, así como encuentros 
internacionales con agrupaciones de Amé-
rica Latina y encuentros regionales con 
grupos limonenses de danza. Gracias al 
trabajo con estas poblaciones, y por medio 
de la sensibilización y concientización, 

Abstract 
This essay describes the community experience developed du-
ring 24 months in 2018-2019 by Carlos Morúa Carrillo (Univer-
sidad Nacional) and Haydée Jiménez Fernández (Universidad 
de Costa Rica). Both coordinated an inter-university project in 
Huetar Caribe Region together with the Limón center communi-
ty. This project pushed different cultural promotion and diffusion 
activities. It was possible to create a process of socio-cultural 
transformation by promoting dance progress through different 
activities like workshops, performances, papers, meetings, spee-
ches, and conferences.

Keywords: university social action, art, education, cultural pro-
motion, community care
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se destacó la importancia de desarrollar y 
expandir las expresiones artísticas propias 
de la zona, alcanzando así nuevas maneras 
de hacer y entender el arte de la danza en 
todas las poblaciones atendidas y en el pú-
blico espectador.

El humanismo universalista

Nos identificamos con estas definiciones 
de humanismo que buscan el compromiso 
del ser humano y la práctica solidaria para 
provocar los cambios y las transforma-
ciones con miras a tener una mayor con-
ciencia en los seres, en la búsqueda de un 
mundo mejor. Una propuesta de humanis-
mo es la expresada por Juan Manuel Vega 
situado en nuestra contemporaneidad:

En un mundo que se globaliza veloz-
mente y que muestra los síntomas del 
choque entre culturas, etnias y regiones 
debe existir un humanismo universalis-
ta, plural y convergente. En un mundo 
en el que se desestructuran los países, 
las instituciones y las relaciones huma-
nas, debe existir un humanismo capaz 
de impulsar la recomposición de las 
fuerzas sociales. En un mundo en el 
que se perdió el sentido y la dirección 
en la vida, debe existir un humanismo 
apto para crear una nueva atmósfera 
de reflexión en la que no se opongan 
ya de modo irreductible lo personal a 
lo social ni lo social a lo personal. Nos 
interesa un humanismo creativo, no un 
humanismo repetitivo; un nuevo huma-
nismo que teniendo en cuenta las para-
dojas de la época aspire a resolverlas... 
(Vega, 2005, s/p)

Coincidimos plenamente con esta pro-
puesta; es hora de que los seres huma-
nos se dejen de mezquindades y busquen 

construir nuevas maneras creativas de re-
lacionarse y trabajar por el bien común y 
buscar mejorar sus condiciones de vida en 
todos sus ámbitos.

Es fundamental trabajar en una dinamiza-
ción social que busque generar cambios, 
nuevas maneras de ver y de pensar la so-
ciedad y la convivencia entre los seres y 
su relación con el medio ambiente. En 
ese sentido, los autores Miguel Baraona 
y Jaime Mora (2017) proponen su visión 
de Nuevo Humanismo y manifiestan: “la 
visión propuesta por el Nuevo Humanis-
mo propone solidaridad desde la base de la 
sociedad, de modo que puedan nacer espe-
ranzas de cambios verdaderos, profundos 
e irreversibles en dirección a la salvación 
de nuestra especie” (Baraona y Mora, 
2017, p.100). Para los tiempos actuales, es 
necesario trabajar para lograr esas trans-
formaciones que tienen carácter de urgen-
cia para el planeta.

Acciones humanísticas: un espacio 
de diálogo y expresión artística. Un 
encuentro con la danza, un espacio con 
la comunidad y para la comunidad

El proyecto se constituyó como una ini-
ciativa para facilitar, orientar y acompañar 
el interés y la necesidad de la comunidad 
limonense de contar con espacios que ca-
nalizaran la creación dancística en apego 
a sus raíces identitarias y reflejando su 
diversidad cultural. Gracias a los espa-
cios donde la Universidad de Costa Rica 
(UCR) y la Universidad Nacional en for-
ma mancomunada con los artistas de la 
provincia de Limón y con el gobierno 
local, aportaran a la formación dancística 
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y a la difusión de la diversidad y riqueza 
cultural de una forma más integral.

Además, este proyecto se planteó como 
una alternativa creativa e innovadora que 
contribuyera a la prevención de las ame-
nazas de riesgo social, a las cuales están 
expuestas la niñez y la adolescencia. Por 
otro lado, mediante las artes se pretende 
apoyar los procesos de desarrollo cogni-
tivo de esta población, de formación hu-
mana integral, considerando el desarrollo 
de capacidades y habilidades de liderazgo, 
tolerancia y disciplina al utilizar el arte 
como una herramienta para estos fines.

También fue posible establecer un vínculo 
de comunicación y trabajo en equipo entre 
las dos universidades participantes, con la 
población meta atendida en la comunidad 
de Limón. El proyecto se desarrolló por 
espacio de dos años, impartiendo talleres 
cada semana, los sábados por espacio de 
dos horas y treinta minutos con cada po-
blación. Se definieron dos grupos de traba-
jo, uno juvenil con experiencia en danza y 
otro de atención prioritaria sin experiencia 
en danza. Las dos comunidades, una es-
pecial -por su alta vulnerabilidad- es Al-
deas del Patronato Nacional de la Infancia 
(PANI) en Moín. Y el segundo integrado 
por una agrupación de jóvenes de la comu-
nidad limonense que ya venían trabajando 
en danza más regional con un proyecto de 
extensión cultural de la Sede del Caribe de 
la Universidad de Costa Rica.

Esta propuesta desarrolló actividades de 
capacitación, difusión e investigación 
de las manifestaciones artísticas y del 
patrimonio cultural inmaterial de la Re-
gión Huetar Caribe, y fue un espacio de 

encuentro para los artistas limonenses con 
la comunidad nacional e internacional.

La participación estudiantil se basó en la 
integración de un equipo con estudiantes 
universitarios para desarrollar el proyec-
to y así fortalecer sus experiencias con la 
práctica de la danza, por medio de la cual 
se dio contacto con gestores culturales de 
la provincia de Limón, así como los que 
han visitado la región gracias a la realiza-
ción de cinco encuentros internacionales 
de intercambio y conocimiento. Así se 
logró en los jóvenes potenciar su instinto 
de superación y confianza en sí mismos. 
La UNESCO ve la creatividad como un 
componente grande en la vida espiritual y 
también en la vida económica y material 
de las personas. Este fue un motor de pro-
cesos derivados de una planificación tem-
poral y espacial, necesaria para sumar las 
experiencias de los grupos participantes y 
su interrelación con los procesos creativos 
y de transmisión de sus riquezas y viven-
cias culturales. El equipo fue integrado de 
la siguiente manera:
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Cuadro 1: alumnos participantes
Estudiantes 
voluntarios Carrera Actividades realizadas Año Universidad

*Laura Navarro administración de 
oficinas

Facilitadora impartiendo 
clases de danza urbana 
y contemporánea cada 
semana en Limón/ 
montaje coreografía

2018-2019 UNA

*Juan de Dios 
Rodríguez

danza Facilitador impartiendo 
clases de danza 
contemporánea y 
movimiento creativo 
cada semana en Limón /
montaje coreografía

2018-2019 UNA

*Santiago López economía Facilitador impartiendo 
clases de danza 
contemporánea y 
movimiento creativo 
cada semana en Limón /
montaje coreografía (tres 
meses)

2018 UNA

Denise Herrera danza Facilitadora impartiendo 
clases de danza 
contemporánea y 
movimiento creativo 
cada semana en Limón /
montaje coreografía

2019 UNA

Francela Leandro danza Asistencia talleres de 
danza contemporánea 
y movimiento creativo 
cada semana en Limón 
(tres meses)

2019 UNA

Alexandra 
Delgado

Estudiante 
asistente 6 horas

Facilitadora impartiendo 
clases de danza 
contemporánea y 
movimiento creativo 
cada semana en Limón / 
montaje coreográfico
Psicología y danza

2018- 2019 UNA

Fuente: elaboración propia

(* Pertenecen al grupo de danza Humanizados del Centro de Estudios Generales de la Universidad 
Nacional por más de tres años)
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El trabajo en la provincia se efectuó con 
niños y adolescentes esencialmente, de 
edades que comprendieron desde los 7 
hasta los 18 años. Las instituciones que 
apoyaron para el éxito fueron la Sede del 
Caribe de la UCR, la Casa de la Cultura 
de Limón y el Local Chocolate Adventure 
para impartir los talleres y realizar otras 
actividades. Se había venido trabajado en 
el diseño de una estrategia que permitiera 
el estímulo y la sensibilización artística en 
grupos no profesionales de danza. Tam-
bién se realizaron varios talleres creativos 
con profesionales del área de la danza y 
la expresión corporal con los participan-
tes y se hicieron extensivos a integrantes 
de otras agrupaciones de Limón. Además, 
el proyecto contó con la realización de 
convividos, conferencias y conversatorios 
donde se integraron varias agrupaciones 
artísticas limonenses: Dancestra, Danzú 
Caribe, Rhythm Nation, Inuck, con las que 
se desarrollaron acciones prácticas de in-
teracción, intercambio e integración.

Las entidades participantes en el proyec-
to fueron: grupo Humanizados del Centro 
Estudios Generales de la UNA, la Sede del 
Caribe de la UCR, el PANI Moín, Choco-
late Adventure, Pasaje Cristal y Comuni-
dad Colegio Artístico Liberia.

La justificación sobre el desarrollo de esta 
iniciativa se comprende a partir del trabajo 
de las agrupaciones existentes en el campo 
de la danza en la provincia que carecen de 
aspectos técnicos: los ensayos de las pro-
puestas coreográficas de esos grupos se rea-
lizan en espacios inadecuados -en las casas, 
calles del barrio y unas pocas en la Casa de 
la Cultura de Limón y el Centro de Expre-
sión Cultural y Artística de Limón-. Hay ins-
tructores de danza en la Casa de la Cultura, 
Sede del Caribe de la UCR, Taller Nacional 
de Danza del Ministerio Cultura y Juventud, 
así como en agrupaciones de folclor que bai-
lan esporádicamente en contratos para hote-
les, festivales, empresas, cruceros y fiestas. 
Las agrupaciones a menudo se forman por 
alguna actividad especial como fiestas y car-
navales. En el Cuadro 2 se tienen las agrupa-
ciones activas al 2020.

Cuadro 2: agrupaciones de danza participantes
Agrupaciones Tipos de danza

Dancestra Adultos Danza afrocaribeña
Danzú Caribe infantil y juvenil Danza calypso limonense 
Centro Educativo San Marcos Danza afrocaribeña y square dance
Asociación Danza Formación de Cuadros Square dance
Rhythm Nation Family Hip hop y urbano
Danzlim-UCR Sede Caribe Popular
Los Brasileros. Caribbean Blessed Comparsa

Fuente: elaboración propia.

En la provincia no se cuenta con una es-
cuela de danza estatal; se han creado pro-
yectos como el de la UCR Sede del Caribe 
que funciona únicamente los sábados; el 
resto son iniciativas independientes donde 
nacen algunas agrupaciones que ensañan 
una o dos veces por semana, imparten al-
gunos talleres y conforman un colectivo 
de baile popular, comparsa o grupo para 
espectáculos.
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El proyecto se hizo relevante porque prio-
riza el trabajo en la provincia de Limón, 
donde se han llevado procesos en el campo 
de la danza, pero no han logrado desarro-
llarse plenamente a lo largo del tiempo. Por 
esta razón, el área prioritaria en la que se 
enmarcó la iniciativa es la equidad e inte-
gración sociales, ya que se toman en cuenta 
los aspectos sociales, de género, de acceso 
e inclusividad de poblaciones de atención 
prioritaria de la provincia de Limón.

La población artística limonense no tie-
ne como actividad económica primaria el 
arte, ya que tienen que buscar otra fuente 
permanente de ingreso de dinero; así, tra-
bajan en el sector educativo, secretarial, 
en la construcción, en estibas, como amas 
de casa. Otra característica es la escolari-
dad; en su mayoría tienen la secundaria y 
algunos pocos solo la primaria, y la mino-
ría con estudios universitarios.

El proyecto es pertinente, útil y priorita-
rio; además, contribuye al mejoramiento 
del trabajo Interuniversitario dada la par-
ticipación de dos universidades públicas, 
donde se reflejó el vínculo tan importante 
entre universidad y comunidad que buscó 
contribuir con la transformación sociocul-
tural e impulsar el desarrollo dancístico en 
la provincia de Limón.

Limón es una provincia de gran riqueza 
étnica y cultural, que a través de los años 
se ha enfrentado a problemas sociales muy 
fuertes, además del evidente abandono 
que sufre la región por parte del gobierno 
de Costa Rica. Esta provincia que “es mul-
ticultural y tiene una gran riqueza natural 
posee el principal puerto del país, que 
sin embargo le aporta poco al desarrollo 

regional. Sus habitantes poseen baja esco-
laridad promedio (7,7 años) y están afec-
tados por un alto desempleo (9,2%), pero 
anhelan mejores condiciones, algunos con 
desconfianza y escepticismo.” (Informe 
Estado La Nación, 2018, p.48).

El impacto del proyecto se aprecia por el 
fortalecimiento de las relaciones desde la 
universidad por medio del contacto direc-
to con la comunidad, por la atención de la 
población beneficiaria, así como el hecho 
de trabajar con aspectos socioculturales 
tan importantes para la colectividad. Tam-
bién, mediante la realización de procesos 
de integración y capacitación a los parti-
cipantes de la Región Huetar Caribe sobre 
aspectos identitarios, característicos de su 
cultura. Las universidades han tenido una 
presencia activa brindando fomento cul-
tural con capacitaciones, presentaciones y 
talleres a las poblaciones meta de la pro-
vincia limonense. Se ha logrado que los 
grupos de danza no profesionales partici-
paran en diferentes talleres y encuentros 
regionales e internacionales. Sin duda, se 
han articulado procesos entre la docencia, 
la extensión cultural y la investigación 
para salvaguardar el patrimonio intangible 
de la población de esta rica provincia.

Este proyecto sumó el esfuerzo de dos 
universidades, la UCR Sede del Caribe 
-desde la Coordinación de Acción Social 
y Estudios Generales- y la UNA desde el 
Centro de Estudios Generales, que por 
medio de los docentes proponentes en-
cauzaron los recursos humanos, técnicos 
y financieros en procura de realizar los 
ajustes que la comunidad de artistas del 
área de la danza propusieron en la provin-
cia, para contribuir al logro del desarrollo 
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integral que colabore en su inserción so-
cial y cultural tanto en el ámbito regional 
como en el nacional.

La consolidación de los equipos de tra-
bajo y la comunicación interinstitucional 
fueron parte de las fortalezas complemen-
tarias; además su característica educativa 
mediante la docencia y el aporte al desa-
rrollo regional a través de los años de tra-
bajo en las diferentes sedes universitarias 
ayudó al cumplimiento de los objetivos de 
la propuesta.

El objetivo del proyecto fue generar espa-
cios de participación, diálogo y expresión 
artística por medio de la danza que pro-
yecten el trabajo del humanismo con una 
conciencia social y ambiental, en grupos 
artísticos comunitarios no profesionales 
en el cantón central de Limón.

Como objetivos específicos se plantearon 
los siguientes:

a. Diseñar una estrategia que permita el 
estímulo y la sensibilización artística en 
grupos no profesionales de danza para 
que participen en procesos de trabajo me-
diante talleres creativos de movimiento.

b. Generar procesos formativos y dialó-
gicos con los grupos comunitarios que 
potencien la conciencia social y am-
biental mediante expresiones artísticas.

c. Organizar en Limón encuentros hu-
manísticos e interuniversitarios en los 
niveles regional e internacional que 
permitan la difusión de las expresiones 
artísticas de los grupos comunitarios 
no profesionales de danza.

La metodología propuesta planteó el tra-
bajo por fases que se iban desarrollando 
por procesos de retroalimentación que 
llevaron al logro de los objetivos propues-
tos. Esto mediante la implementación de 
diversas y variadas estrategias que bus-
caron la participación, la integración, el 
contacto, la difusión y la recolección de 
datos. La metodología planteada fue la 
investigación acción participativa, donde 
el proyecto planteó un desarrollo integral 
de investigación orientada a una acción 
concreta; ambos componentes se integra-
ron durante todo el desarrollo del proyecto 
que fue altamente participativo, combina-
do con actividades de reflexión y sistema-
tización de las experiencias. Las fases del 
trabajo fueron las siguientes:

I Fase

• Reunión de coordinación.
• Conformación de los equipos de trabajo.
• Inserción en la comunidad de artistas; 

realización de giras de diagnóstico.
• Elaboración de una base de datos.
• Diseño de la estrategia 

estímulo-sensibilización.

II Fase

• Proceso de divulgación y matrícula por 
medio de afiches informativos, boleti-
nes y cartas de invitación.

• Realización de cuatro talleres técnicos 
de movimiento con poblaciones no 
profesionales.

• Realización de talleres de 
estímulo-sensibilización.

• Realización de los trabajos conjun-
tos con los gestores dancísticos de la 
provincia.
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• Convivio que busca promover la con-
ciencia social y ambiental mediante ex-
presiones artísticas.

• Conferencias con temáticas sociales 
ambientales de la Región Huetar Caribe.

• Conversatorio sobre los procesos for-
mativos y los procesos creativos.

• Realización de cuatro talleres técnicos 
de movimiento con poblaciones no 
profesionales.

III Fase

• Realización del IV Encuentro Interna-
cional Artístico Humanista.

• Taller sobre creación coreográfica.
• Primer encuentro de grupos regionales 

de danza con grupos de la provincia de 
Limón e invitados.

IV Fase

• Sistematización del trabajo realizado.
• Gira con las poblaciones participantes a 

la UNA en Heredia.
• Presentación artística pública ante las 

comunidades universitarias y regionales.
• Conferencia sobre el proceso realizado 

en Limón y Heredia.

V Fase

• Actualización de la base de datos.
• Adecuación de la estrategia 

estímulo-sensibilización.
• Realización de cuatro talleres técnicos 

de movimiento con poblaciones no 
profesionales.

• Realización de talleres de 
estímulo-sensibilización.

• Realización de los trabajos conjuntos con 
los gestores dancísticos de la provincia.

• Segundo convivio que busca promover 
la conciencia social y ambiental me-
diante expresiones artísticas.

• Segunda conferencia con temáticas so-
ciales ambientales de la Región Huetar 
Caribe.

• Segundo conversatorio sobre procesos 
formativos y creativos.

VI Fase

• Realización del V Encuentro Interna-
cional Artístico Humanista.

• Segundo taller de creación coreográfica.
• Segundo encuentro de grupos regiona-

les de danza con grupos de la provincia 
de Limón.

VII Fase

• Sistematización del trabajo realizado.
• Gira a la UNA en Heredia con las po-

blaciones participantes.
• Presentación artística pública ante las 

comunidades universitarias y regionales.
• Conferencia sobre el proceso realizado 

en Limón y Heredia.
• Entre los resultados obtenidos con la 

aplicación de esta metodología se pue-
den evidenciar talleres, espectáculos, 
ponencias, encuentros, charlas, confe-
rencias, convividos y otras actividades.

Actividades realizadas

 − Resaltan los talleres en Limón con el 
Grupo Danzú Caribe y Adolescentes 
Aldeas PANI-Moín, todos los sába-
dos de marzo a noviembre.

 − También el IV Encuentro Humanís-
tico, celebrado del 11 al 15 de abril. 
Inauguración: Auditorio Clodomiro 



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 202226

Carlos Fernando Morúa Carrillo y Haydée Jiménez Fernández

Picado, UNA, Heredia, jueves 11 de 
abril.

 − Las giras a la provincia de Heredia 
para recibir los talleres en las insta-
laciones del Centro de Estudios Ge-
nerales en la UNA, el sábado 14 de 
abril y para celebrar ese mismo día el 
espectáculo en el Auditorio Clodomi-
ro Picado.

 − Se destaca la celebración en Limón del 
IV Encuentro Humanístico, por me-
dio de talleres y la presentación en el 
Teatro Casa de la Cultura, el viernes 
13 de abril, con la participación de la 
delegación del Grupo CORAZA de la 
Universidad de Panamá, dirigido por 
Mireya Navarro. También, el Grupo 
de Danzas Tradicionales Gauchas de 
la Universidad de Rio Grande do Sul 
proveniente de Brasil, dirigido por Ma-
ría Luisa Oliveira, junto a los grupos 
limonenses. Se logró impartir talleres 
por parte del maestro Claudio Taylor, 
de Limón y la maestra Mireya Navarro 
Talleres de danza contemporánea con 
Lucía Jarquín, de Nicaragua, el viernes 
29 y sábado 30 de junio.

 − Taller de danza contemporánea con el 
profesor Claudio Taylor, en el gimna-
sio de la UCR Sede del Caribe, el 7 
de julio.

 − Pasacalles Wolaba Parade en Puer-
to Viejo, Talamanca el sábado 25 de 
agosto.

 − I Encuentro Regional Humanístico. 
Talleres de danza, el viernes 19 de 
octubre.

• Conversatorio. Viernes 19 de octubre.

• Presentaciones. Viernes 19 de octubre.

• Talleres de danza. Sábado 20 de octubre.

• Presentaciones de grupos infantiles y 
juveniles de Limón. Sábado 20 de oc-
tubre, 4 p.m.

• Presentaciones de grupos limonenses e 
invitados. Sábado 20 de octubre, 7 p.m.

 − Encuentro Regional UNA Huella con 
Esencia en Limón. Taller de danza 
afrolimonense. 26 de octubre.

 − Presentación del Grupo Juvenil Dan-
zú Caribe. Auditorio Clodomiro Pica-
do, UNA, Heredia. 10 de noviembre.

 − Convivio Humanístico Danzú Caribe-
Aldeas PANI Limón. Taller de danza 
pintura. Centro de Estudios Genera-
les, UNA, Heredia. 10 de noviembre.

 − Taller de Danzaterapia. Profesora 
Pamela Jiménez. Centro de Estudios 
Generales, UNA, Heredia. 11 de 
noviembre.

 − Actividad de cierre. Convivio Huma-
nístico. 8 de diciembre.

Ese cúmulo de actividades contribuyó a 
observar el papel que tiene el arte como 
gran promotor y creador de la cultura. 
Además, se pudieron evidenciar las ideas, 
inquietudes y movimientos expresivos de 
la danza afrocaribeña. Las experiencias 
obtenidas a lo largo de dos años fueron 
sumamente ricas en su contenido y en 
su formato en general, siempre buscando 
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propiciar la integración y fomentar la 
construcción de un mundo mejor.

Experiencias con una visión creativa: 
procesos de reflexión con la población 
del PANI Moín por la psicóloga y 
bailarina Alexandra Delgado

La población con la que se decidió traba-
jar tiene características y particularidades 
que requieren del apoyo y participación 
de diferentes tipos de saberes, pues a las 
Aldeas PANI llegan personas con diferen-
tes tipos de problemas sociales, de salud y 
condiciones psicológicas y físicas que, si 
bien hacen de la experiencia un espacio de 
mucho aprendizaje profesional, también 
representan un reto que sería más sencillo 
de enfrentar con las herramientas adecua-
das. Sin embargo, la energía y el deseo de 
aprender son de las principales caracterís-
ticas que definen a estos grupos, las cuales 
se han visto reforzadas con el trabajo de 
los últimos meses, lo que se ha tratado de 
aprovechar al máximo.

Por otro lado, la población es cambiante, 
puesto que a este tipo de albergues llegan 
chicos que esperan la resolución de las 
situaciones en sus hogares y una vez que 
están resueltas se van con sus familiares o 
tutores. También existen muchos casos en 
los que deben permanecer en el albergue 
por largo tiempo, hasta su mayoría de edad 
o hasta que se dé un traslado a otro alber-
gue del PANI. Sin embargo, esto no im-
pidió la obtención de resultados positivos 
conforme avanzaba el proceso, tales como 
la energía grupal y la participación en las 
sesiones, principalmente por parte del gru-
po de adolescentes, ya que en tanto se unía 
una integrante nueva, se inspiraba con 

la energía de las demás y tomaba menos 
tiempo su integración al grupo, cosa que 
resultaba más difícil al inicio del proyecto.

Con respecto al grupo de niños, se observó 
un proceso más fluctuante, sobre todo en 
las últimas semanas, debido a la salida de 
varios participantes y a la llegada de otros 
y otras nuevos a las últimas sesiones. Por 
lo mismo, fue más difícil que las normas 
de respeto hacia los compañeros y compa-
ñeras que ya se habían logrado establecer 
con el grupo de niños inicial fueran enten-
didas y aplicadas por estos nuevos inte-
grantes; fue casi como empezar de cero.

Por parte de los estudiantes / facilitadores 
del proceso, el crecimiento personal y pro-
fesional fue evidente, desde indicadores de 
logro como el fortalecimiento por parte de 
los facilitadores de las capacidades de res-
puesta y solución de problemas y/o even-
tualidades durante las sesiones, donde el 
desempeño fue creciente, ya que en cada 
sesión hubo situaciones que requerían 
pronta resolución y habilidad para tomar 
decisiones, lo cual generó mucha fatiga y 
frustración durante las primeras sesiones, 
por lo que cada semana se plantearon es-
trategias organizativas y metodológicas. 
En algunas sesiones se planificó llevar 
varios ejercicios de respaldo y se mejoró 
la comunicación entre facilitadores para 
agilizar la solución de conflictos.

El alcance que tuvo este proyecto es consi-
derable y el impacto muy positivo, toman-
do en cuenta que los y las participantes con 
las que se tuvo oportunidad de trabajar de 
manera continua o con asistencia más cons-
tante han manifestado muchos cambios po-
sitivos en términos de empatía, recepción 
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de los materiales propuestos, comunicación 
asertiva, trabajo en equipo, responsabili-
dad, entre otros. No obstante, en las y los 
participantes que tienen una participación 
más intermitente o que recién se integran al 
grupo, el impacto fue menor.

En resumen, para la población en general 
el impacto fue evidente, aunque aún no se 
obtuvo el resultado esperado o planteado, 
pues los retos siguen apareciendo. Hasta el 
momento a los niños, niñas y adolescentes 
del albergue se les ha brindado un espacio 
lúdico donde tienen la oportunidad de enfo-
carse en el juego, la música y el disfrute por 
el movimiento, apartando por un momento 
las preocupaciones de su realidad. En ese 
sentido, el impacto es muy bueno en gene-
ral, pues el disfrute es más que evidente y 
las sonrisas abundan durante cada sesión.

Esta experiencia ha sido de gran crecimien-
to en los niveles personal y profesional, 
tanto por las situaciones negativas y las di-
ficultades enfrentadas, como por las situa-
ciones positivas y los alcances del proyecto 
en la población y en sus facilitadores. De 
este modo, se considera que cada aprendi-
zaje en este arduo proceso fue significativo; 
tener que levantarse a las cuatro de la ma-
ñana cada sábado para viajar cuatro horas, 
enfrentar retos para los cuales no existía 
una preparación y asumirlos con responsa-
bilidad, observar el crecimiento personal de 
cada participante y el propio como facilita-
dores, compañeros y futuros profesionales, 
tener que tomar decisiones de manera rá-
pida y sin saber a ciencia cierta si eran las 
correctas, todo esto se ha complementado 
con la formación previa para brindar herra-
mientas y aptitudes que la academia por sí 
sola no puede brindar.

Durante la ejecución del proyecto fueron 
surgiendo necesidades que se podrían sol-
ventar desde la interdisciplinariedad, ya 
que la presencia de una persona con cono-
cimientos en Psicología, Educación Espe-
cial o alguna otra área a fin, sería de gran 
ayuda para enfrentar muchas de las situa-
ciones que a menudo se presentan durante 
las sesiones, por lo tanto, una propuesta a 
futuro es buscar el apoyo de personas con 
este tipo de formación y conocimiento.

Algunas reflexiones a manera de cierre

Resultó de vital importancia establecer 
una constante coordinación con todo el 
equipo de trabajo, facilitadores, alumnos 
de los talleres, padres de familia, autori-
dades del PANI (psicóloga), personal asis-
tente administrativo de la UNA y la UCR, 
para el éxito de las actividades.

Con esta experiencia se ha podido demos-
trar que es posible establecer desde la uni-
versidad vínculos con las comunidades y 
acercarse a estas para apoyar el trabajo y 
desarrollo comunitario. Las comunidades 
y la universidad han logrado desarrollar 
procesos de enseñanza-aprendizaje muy 
significativos, gracias a la constancia de 
los participantes donde se destaca el traba-
jo solidario y de equipo, así como el siste-
ma de comunicación sostenido con todas 
las partes involucradas, para lograr el éxito 
de abrir y mantener los talleres, así como 
la visita cada semana de los instructores.

Se logró la vinculación con la comunidad 
limonense y se atendió a población vulne-
rable del cantón central de Limón.
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Con la realización del IV y V Encuentro 
Internacional Artístico Humanístico se 
realizaron giras de extensión cultural y se 
impactaron otras comunidades como Li-
beria, Cañas, Cartago, San Carlos, Limón, 
San José y Heredia.

Fue posible contribuir con procesos de trans-
formación y cambio de la realidad social, a 
través de las actividades concertadas y arti-
culadas con las comunidades, las cuales pro-
piciaron el intercambio de experiencias y la 
construcción conjunta de soluciones.

Se trabajó mucho para fortalecer, esti-
mular y sensibilizar el talento humano 
existente, propiciando su formación, por 
medio de los talleres y espectáculos, con 
el propósito de garantizar una excelencia 
en las diversas actividades planeadas, gra-
cias al desarrollo de la disciplina, la coo-
peración, el trabajo en equipo, la iniciativa 
y la creatividad, entre otros.

Se escogió a dos agrupaciones para im-
partir los talleres de danza: uno con co-
nocimientos muy básicos, abierto a la 
comunidad, que trabaja el calipso, deno-
minado Danzú Caribe; y la otra con una 
población vulnerable (PANI, Moín) sin 
conocimiento alguno.

Gracias al esfuerzo constante fue posible 
fortalecer e incentivar los procesos de 
producción académica y la difusión del 
conocimiento que se generan en las uni-
versidades complementadas con los de la 
comunidad y sus necesidades.

Los temas de las obras coreográficas fue-
ron trabajados por medio de improvisacio-
nes propuestas por alumnos del taller con 

la guía de los instructores, inspirados en el 
medio ambiente.

Se acentuó el establecimiento de lazos de 
cooperación e intercambio internacional 
con base en la reciprocidad y el recono-
cimiento mutuo, por medio de la cultura 
y el arte, al realizarse el IV y V Encuentro 
Internacional Artístico Humanista en el 
mes de abril, así como el I y II Encuentro 
Humanístico Regional de Grupos Limo-
nenses de Danza.

Estos encuentros artísticos fueron muy 
enriquecedores culturalmente, porque 
estimularon a todos los participantes, 
espectadores y actores; les nutrieron los 
sentidos, les despertaron los sentimien-
tos y las emociones, la creatividad y la 
imaginación, a partir de la práctica o la 
apreciación del arte.

Constantemente se fortalecieron e incenti-
varon los procesos de formación de valores 
tales como responsabilidad, empatía, espí-
ritu de servicio, solidaridad y convivencia. 
Ellos han formado su carácter y mediante 
el desarrollo de este proyecto han fortale-
cido el respeto por el trabajo, la tolerancia, 
la honestidad, la lealtad, la cooperación 
y el trabajo en equipo. En ese sentido, el 
trabajo con estas comunidades ha formado 
en los facilitadores gran temple, por medio 
del rico mosaico de experiencias experi-
mentadas a lo largo del tiempo. Ellos ya 
no son los mismos que hace dos años.

Se establecieron Interrelaciones con las si-
guientes organizaciones o fuerzas vivas de 
la comunidad:
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La comunidad de Limón manifestó su 
interés en continuar en este tipo de pro-
yecto porque fue receptiva a los procesos 
dados, participando en la mayoría de los 
talleres, encuentros, conferencias y con-
versatorios realizados.

Para nosotros, como gestores de proyecto, 
desde el Centro de Estudios Generales de 
la UNA y la Sede Caribe de la UCR, esta 
experiencia significó un impacto signifi-
cativo a la población participante, la cual 
llegó a enriquecer el acervo de conoci-
mientos en el área artística que de otra for-
ma no la hubieran tenido, ya que se facilitó 
el acceso a varias técnicas dancísticas y a 
espacios de expresión.

Recomendación

Las universidades públicas están llamadas 
a promover el arte y la cultura con visión 

transformadora de la realidad. Este tipo de 
espacios prueba que la voluntad de traba-
jo y coordinación son las que hacen po-
sible aunar esfuerzos humanos, recursos 
financieros de infraestructura y poner la 
plataforma que desde la institucionalidad 
se puede brindar para la realización de tra-
bajos de proyección y de estrecha relación 
con la comunidad, fortaleciendo así el vín-
culo universidad-comunidad y la relación 
de encadenamientos que se realizan para 
la consecución de los objetivos planteados. 
Con ello se corrobora que las flexibilizacio-
nes en los procesos de orden administrativo 
son necesarios a fin de lograr un trato más 
directo y de impacto en la relación univer-
sidad-sociedad, o lo que Boaventura de 
Sousa Santos señala sobre la necesidad de 
pensarnos desde la ecología de los saberes, 
pero también de practicarla como manifes-
tación y praxis de la diversidad cultural y 
de lo mucho que se puede lograr con las 

Cuadro 3: instituciones que colaboraron en el proyecto
Nombre Organización y Comunidad Aporte Contacto

Municipalidad de 
Limón

Casa de la Cultura de Limón Infraestructura Jorge Edwards N.

Acción Social UCR Sede del Caribe Infraestructura, 
gestión, logística

Chocolate 
Adventure

Centro comercial sobre la 
cultura del chocolate

Infraestructura George Grant

Aldea PANI Organización gubernamental Infraestructura y 
población

Ericka Campos

Grupo Dancestra de 
Limón

Grupo de danza Organización y 
contraparte en 
gestiones

Guisella Suárez

Centro Estudios 
Generales 

UNA Organización 
y contraparte 
en gestiones. 
Infraestructura y 
población

María Víquez
Patricia Bolaños

Auditorio Clorito 
Picado

UNA Infraestructura Luis Murillo
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comunidades, con afán creativo y transfor-
mador de sus realidades.
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Resumen
Se analiza el Pacto de Ochomogo (guerra civil de 1948 en Costa 
Rica), desde la perspectiva de los testigos presenciales del even-
to histórico y los distintos relatos historiográficos. Se establece 
la hipótesis de que el pacto se transformó en una metáfora histó-
rica en la modernidad costarricense. En otras palabras, la Costa 
Rica del siglo XXI es consecuencia de un evento histórico que, 
en palabras del bando ganador, es un acuerdo que nunca existió 
(documento escrito). Mediante el método de la hermenéutica, se 
examinan intertextos que se escuchan en relación con las perso-
nas protagonistas del suceso histórico y de los datos historiográ-
ficos recopilados por distintas personas investigadoras.

Palabras claves: hermenéutica, historiografía, Partido Comu-
nista de Costa Rica, Partido Republicano Nacional, Partido Li-
beración Nacional, Iglesia católica de Costa Rica
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Introducción

El artículo está estructurado en dos partes. 
Por un lado, se establecen los antecedentes 
del Pacto de Ochomogo1, que se acompa-
ña con diversos relatos historiográficos, 
tanto de las personas que fueron partícipes 
directas de ese evento como de los distin-
tos documentos que interpretan el polé-
mico pacto. Por otro lado, se presenta la 
hipótesis de ese pacto como metáfora his-
tórica desde el pasado, presente y futuro 
en la cual se dialectizan los acontecimien-
tos históricos, con la finalidad de hacer un 
esbozo del impacto de ese hecho histórico 
y su relación con la construcción de la mo-
dernidad costarricense.

1 Diferentes escritos plantean que el Pacto de Ochomo-
go, firmado el 17 de abril de 1948, fue un acuerdo 
entre José Figueres Ferrer y Manuel Mora Valverde 
para poner término a la guerra civil en Costa Rica. 
Ochomogo es el distrito número 4 del cantón Central 
de la provincia de Cartago, Costa Rica.

Es posible afirmar que la Costa Rica del 
siglo XXI es la Costa Rica construida -no 
exclusivamente- a partir de la segunda mi-
tad del siglo XX. Es un consenso general 
entre los científicos sociales que algunos 
acontecimientos sociopolíticos y socioe-
conómicos de los años subsiguientes a la 
década de los 40 del siglo pasado -la crea-
ción de la Universidad de Costa Rica, la 
promulgación de las garantías sociales y la 
guerra civil de 1948, entre otros- marcaron 
el derrotero de la Costa Rica del presente.

La movilidad social que surge de tal acuer-
do, las promesas rotas y cumplidas, el 
mantenimiento de la reforma social, el sur-
gimiento de nuevas instituciones para cons-
truir el estado de bienestar que se basaba 
en una redistribución de la riqueza, la cons-
trucción de un Estado social y de derecho, 
sin duda alguna, tienen su consolidación en 
los compromisos de la noche en la que se 
celebró el Pacto el 17 de abril de 1948.

Abstract
The authors analyze the “Pacto de Ochomogo” (Ochomogo 
Agreement) -1948 Civil War in Costa Rica- from the point of 
view of witnesses of this historical event and the different histo-
riographical stories. Their hypothesis is that the ”Pacto de Ocho-
mogo” became a historical metaphor in Costa Rican modernity. 
In other words, XXIth Costa Rica is the result of a historical 
event that, according to the winners of the war, it’s an agreement 
that never existed (a written document). Through the method of 
hermeneutics, the authors examine intratexts related to people 
who participated in the historical event and historiographic data 
collected by different researchers.

Keywords: hermeneutics, historiography, Communist Party of 
Costa Rica, National Republican Party, National Liberation Par-
ty, Catholic Church of Costa Rica
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Metodología

Las categorías de análisis se racionalizan 
a partir de un análisis hermenéutico. Se 
examinarán los intertextos que se escu-
chan en distintas posturas o relatos de los 
acontecimientos del Pacto de Ochomogo 
en relación con las personas protagonistas 
del suceso histórico y de los datos histo-
riográficos (Gadamer, 1988).

El análisis hermenéutico permite el acceso 
a la comprensión y a la correcta interpreta-
ción de los conceptos o relatos. Aventurar-
se en un texto no es comprenderlo desde 
la mirada científica y filosófica, es también 
una evidencia empírica de la praxis huma-
na en el mundo.

Se construye un ordenamiento catego-
rial del mundo que permite a la persona 
realizar un discernimiento de la realidad. 
Conduce al sujeto a la reproducción de un 
diálogo permanente en la búsqueda de la 
libertad, como lo señala Gadamer: “Pues 
toda reproducción es en principio inter-
pretación, y como tal quiere ser correcta. 
En ese sentido es también comprensión” 
(Gadamer, 1988, p. 14).

Para cumplir con ambos propósitos, se uti-
lizarán datos (textos de los propios prota-
gonistas) y documentos históricos que se 
encuentran debidamente registradas en la 
sección bibliográfica de este escrito.

Antecedentes del Pacto de Ochomogo

En el contexto de la guerra civil costa-
rricense de 1948, el Pacto de Ochomo-
go viene a ser una parte fundamental del 
conflicto armado, bajo la perspectiva 

estratégica y táctica de dos fuerzas arma-
das enfrentadas, pero que ineludiblemente 
representaban construcciones ideológicas, 
programáticas y hasta de influencias, sean 
internas o externas del país.

Existe una relación estrecha de los oríge-
nes del Pacto de Ochomogo como evento 
histórico con las causas internas y exter-
nas que dieron principio a la guerra civil 
en Costa Rica. Aunque sí existen algunas 
diferencias prácticas, que sin duda justifi-
caron para unos el inicio de las operacio-
nes armadas, para los participantes finales 
que se entrevistaron en Ochomogo no 
necesariamente dichas circunstancias fue-
ron determinantes en el pacto celebrado, 
donde otros acontecimientos e intereses de 
unos y otros tuvieron que ser negociados y 
comprendidos.

Sin embargo, existen tres pactos que suce-
den en pocos días: el primero es el Pacto 
de Ochomogo, del cual trata el presente 
documento; luego, el Pacto de la Embaja-
da de México, el cual no podía concretarse 
sin los acuerdos obtenidos en el primero, 
siendo el de la Embajada de México el que 
puso punto final –al menos oficialmente- 
a la guerra civil; y luego, el tercero que 
fue el Pacto Ulate-Figueres, el cual abrió 
el camino para un gobierno de facto por 
parte de la Junta Fundadora de la Segun-
da República, encabezada por la persona 
que resulta victoriosa de la Guerra Civil, 
el señor José Figueres Ferrer (El espíritu 
del 48, 2021).

Se tratará seguidamente de establecer los 
antecedentes y hechos relevantes que pre-
cedieron al Pacto de Ochomogo del 17 
de abril de 1948. No es un propósito del 
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presente artículo constituirse en un estudio 
de táctica o estrategia militar sobre la gue-
rra civil costarricense. Así mismo y debido 
a la vinculación de los pactos menciona-
dos, se complementan los hechos previos 
al encuentro en Ochomogo con los aconte-
cimientos inmediatos que son consecuen-
cia del objeto de estudio.

Algunas diferencias en la relación 
bilateral, en materia política, entre 
E.E.U.U. y Costa Rica (1940-1948)

Las circunstancias políticas mundiales 
influyen decididamente en las relaciones 
bilaterales de los países, especialmente si 
dicha relación es asimétrica en cuanto a 
poder militar, económico, influencia geo-
gráfica y otras consideraciones.

Los Estados Unidos (E.E.U.U.), al inicio 
de la década de los años 40 del siglo XX, 
tenían una serie de prioridades en función 
de la amenaza alemana que ya represen-
taba la maquinaria bélica del Partido Na-
cionalista Obrero Alemán (conocido como 
Partido Nazi), sobre todo en los países del 
centro europeo, donde Gran Bretaña era el 
único país que resistía tal amenaza.

Así las cosas, en marzo de 1940, la admi-
nistración Roosevelt invita al presidente 
electo de Costa Rica, Rafael Ángel Calde-
rón Guardia, y a su esposa Yvonne Clays 
Spoelders2, a Washington. En dicha vi-
sita se logra el compromiso de Calderón 
Guardia de combatir la amenaza de los 

2 Amberes, Bélgica, 3 de junio de 1906-San José, Costa 
Rica, 11 de febrero de 1994. No solo acompañó al Dr. 
Calderón Guardia a su vista con el Presidente Roose-
velt, sino que también fue la intérprete en la entrevista 
y gira presidencial. Amiga del entonces Subsecretario 
de Estado Summer Welles y de Eleonor Roosevelt.

países del “Eje” en Costa Rica mediante la 
cooperación con los E.E.U.U.en la instala-
ción de dos bases aéreas y en el control de 
ciudadanos o residentes de origen italiano, 
alemán y japonés, mediante la creación de 
campos de concentración, algo que suce-
dería en su momento.

El compromiso del gobierno de Costa 
Rica fue tan evidente, que luego de los 
ataques de la armada japonesa en Hawái, 
el 7 de diciembre de 1941, el Congreso de 
Costa Rica declara la guerra a Japón y a 
sus aliados, y autoriza el ingreso, la per-
manencia y la colaboración necesaria a 
fuerzas armadas en contra del país agresor 
-o países agresores-, siendo el primer país 
en alinearse con los aliados. Como dato 
interesante, y según Aguilar (2004), Costa 
Rica hace la declaración un día antes que 
los propios E.E.U.U.:

Vemos cómo al día siguiente de haber 
sufrido los Estados Unidos, el ataque 
artero del Japón, el Gobierno de Cos-
ta Rica le declara la guerra, aun antes 
de que aquel país lo hiciera. Si consi-
deramos los móviles que indujeron al 
Gobierno a dar ese importante paso, 
debemos tomar en cuenta dos factores: 
en primer lugar, creemos que en efecto 
se debió a un deseo de cumplir los pac-
tos firmados por nuestro Gobierno, con 
todas las naciones americanas. (p. 13)

Posteriormente, dentro del contexto más 
amplio de la II Guerra Mundial, cuando 
Alemania invade la Unión Soviética, lo que 
convierte esta en una de las naciones alia-
das, la colaboración, apoyo en la gobernan-
za, entre el partido Republicano Nacional, 
del doctor Calderón Guardia, y el Partido 
Comunista, que cambiaría su nombre a 
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Vanguardia Popular, en cuyos postulados 
colaboraría Monseñor Víctor Manuel Sa-
nabria, en su construcción, no representaría 
ninguna contrariedad para las potencias en 
conflicto, primero por la sincronía del mo-
mento y, luego, por las prioridades mundia-
les de la guerra como tal.

En 1940, EL Partido Comunista era, 
de los grupos contestarios, el que tenía 
una ideología plenamente desarrollada. 
A partir de 1942 subordinó la teoría al 
cumplimiento de medidas más prácticas, 
destinadas a mejorar las condiciones de 
las clases más bajas. Mora interpretó 
que el periodo conduciría la realización 
de la revolución social comunista sin ne-
cesidad de que hubiera un levantamiento 
armado. (Bell, 1976, p. 118)

La situación cambiaría ocho años después; 
el fin de la II Guerra Mundial, los desen-
cuentros cada vez mayores de los aliados, 
la finalización de los juicios más importan-
tes por crímenes de guerra, así como otras 
consideraciones geopolíticas, propician la 
rivalidad entre las potencias, episodio de-
nominado como la Guerra Fría, por lo que 
da comienzo dicho proceso histórico. El 
gobierno norteamericano, en 1947, realiza 
la declaración denominada “Doctrina Tru-
man”, motivado por la situación de ines-
tabilidad política de países como Grecia y 
Turquía, y considera que la Unión Soviéti-
ca amplía su área de influencia a otros paí-
ses no contemplados en los acuerdos del 
fin de la guerra mundial. De forma com-
plementaria, se estructura, en ese mismo 
año, lo que posteriormente se denominará 
“Plan Marshall de reconstrucción de Eu-
ropa”, también como una estrategia polí-
tica, pero sustentada en bases económicas 
que, a su vez, incentivan la economía y 

el intercambio comercial entre Europa y 
los Estados Unidos (Schifter, 1982; Cini, 
2001; Quesada, 2012).

Al considerar el contexto internacional 
con respecto a la realidad costarricense, la 
“Coalición de la victoria”, que era la unión 
del Partido Republicano Nacional3 y el Par-
tido Vanguardia Popular4, este último por 
su orientación marxista ya no era visto de 
buen grado por la administración nortea-
mericana del momento. Esta coalición ha-
bía logrado la estabilidad para el gobierno 
del doctor Calderón Guardia (1940-1944), 
había conseguido aprobar la reforma social 
del país (garantías sociales en la Constitu-
ción Política, Código de Trabajo, creación 
de la Universidad de Costa Rica y la segu-
ridad social); además, había elegido a un 
aliado del gobierno en la presidencia para 
sustituir a Calderón Guardia en la persona 
de Teodoro Picado Michalsky. El Dr. Cal-
derón, nuevamente apoyado por los par-
tidos citados, en las elecciones de 1948, 
volvía como candidato para un nuevo pe-
riodo presidencial (Ferreto, 1987; Mora, 
2000; Formoso [ed], 2007).

La estrategia al final de la guerra civil: 
¿para quién?

Desde una perspectiva oficial, la guerra ci-
vil costarricense tuvo una duración de 40 
días, con combates en diferentes partes 
de la geografía nacional. En vista de que 
el Pacto de Ochomogo se realizó el 17 de 

3 Fundación 1932, disolución 1952.
4 Fundado con el nombre Partido Comunista Costarri-

cense, 1931. Ha integrado en diferentes momentos 
históricos los siguientes movimiento políticos: Blo-
que de la Victoria (1944-1948), Pueblo Unido (1978-
1986), Alianza Popular (1986), Coalición Cambio 
(2000-2002), Coalición Izquierda Unida (2006).
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abril de 1948 durante la noche, los hechos 
relevantes que influyeron decididamente en 
este acontecimiento inician en los primeros 
días del mes de abril de ese año (Rodríguez, 
1980; Aguilar, 2004; López, 1998).

Para inicios de abril, los rebeldes que con-
formaban el Ejército de Liberación Na-
cional se encontraban en la zona sur del 
país, pues habían planificado un territorio 
nacional -según José Figueres- que pudie-
ran defender y del cual extraer el aprovi-
sionamiento necesario para sus fuerzas. 
Además de hacerse obtener un arsenal 
desde Guatemala, mediante el secuestro 
de aviones comerciales, al utilizar la pis-
ta de aterrizaje de San Isidro del General 
(Ramírez, 1980; Delgado 2008).

Por parte del gobierno constitucional de 
Costa Rica, aislar a los rebeldes en una 
zona específica y planear –con diversas 
fuerzas en distintas direcciones para ro-
dear al enemigo- una acción determinante, 
era una construcción que se establecía al 
combinar fuerza de infantería con fuerza 
de artillería móvil (única unidad móvil 
blindada del gobierno), más algunos avio-
nes como mecanismo de observación y de 
bombardeo rudimentario.

La unidad de artillería móvil estaba loca-
lizada en la carretera Panamericana, hoy 
denominada Interamericana Sur. El Minis-
tro de Seguridad del gobierno, René Pica-
do Michalsky, hermano del Presidente de 
la República (Teodoro Picado Michalsky, 
presidente de Costa Rica de 1944 a 1948), 
en esos primeros días de abril, regresa a 
Costa Rica de forma precipitada, prove-
niente de los Estados Unidos; al llegar, 
ordena el traslado de la unidad móvil 

blindada de la carretera Panamericana a la 
capital del país, decisión que entorpece la 
estrategia diseñada para rodear al ejército 
de Figueres y debilita el escudo de defensa 
preventiva que se había establecido entre 
San Isidro del General, la Zona de los San-
tos, donde se localizaba la finca La Lucha 
del señor Figueres, y la ciudad de Cartago 
(Delgado, 2008).

El 6 de abril de 1948, Manuel Mora Val-
verde y Francisco Calderón Guardia so-
licitan una reunión urgente con Teodoro 
Picado en la Presidencia de la República, 
en la que participa Ricardo Fernández Pe-
ralta, consejero militar del Presidente, en 
la cual le informan a Picado que un espía 
de alta confiabilidad indica que Figueres 
desplazará una fuerza armada desde San-
ta María de Dota para atacar la ciudad de 
Cartago, y que la fecha de la movilización 
sería cercana al 10 de abril (Salas, 1998; 
Formoso [ed], 2007).

Picado propone establecer retenes y refor-
zar la carretera Panamericana, pero Mora 
y Calderón indican que de forma colegia-
da se ha resuelto reforzar las defensas de 
Cartago y de sus inmediaciones; por tal 
motivo, trasladan dos columnas de solda-
dos que están ubicadas en la Zona Sur, por 
lo que el Presidente gira las órdenes nece-
sarias para que eso se cumpla.

El 10 de abril, Manuel Mora y Arnoldo Fe-
rreto, en compañía de otros colaboradores, 
viajan a un cerro de San Cristóbal, al sur de 
la capital, donde constatan el movimiento 
de tropas del ejército de Figueres, pero en 
el regreso a San José, no encuentran tropas 
del ejército del gobierno, lo cual les hace 
creer que las órdenes del Presidente Picado 
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estaban en ejecución. Efectivamente, Fi-
gueres desplaza alrededor de 500 soldados, 
durante los días 10 de abril por la noche, 
11 de abril y la madrugada del día 12, en lo 
que se conocería como “la marcha fantas-
ma”; el día 12 de abril, el ejército de Libe-
ración Nacional toma la ciudad de Cartago 
y encuentra solamente resistencia armada 
en el Cuartel Central (Rojas, 1979; Rodrí-
guez, 1980; Figueres, 1987; Ferreto, 1987; 
Cerdas, 1994; Mora, 2000; Alvarado, 2001; 
El Espíritu del 48, 2021).

Había dos destacamentos del gobierno en 
rutas principales antes de llegar a la ciudad 
de Cartago, pero fueron burladas por los 
soldados de Figueres al utilizar rutas poco 
importantes y de difícil acceso. Desbor-
dan los flancos y dejan en la retaguardia 
a dicha fuerza, utilizan algunos nidos de 
ametralladoras para mantenerles ocupa-
dos a ellos y a otras fuerzas que venían del 
sur, comandadas por Carlos Luis Fallas 
del Partido Vanguardia Popular; así, los 
dos destacamentos desconocían el avance 
inmediato sobre Cartago. Otro hecho que 
ejerció influencia indirecta fue la toma 
del puerto de Limón, el día 11 de abril, 
mediante una fuerza armada denominada 
Legión Caribe, la cual había sido aero-
transportada por los aviones en poder de 
Figueres para tal fin (Aguilar, 2004).

“La cuchillada por la espalda”: 
minimizando los daños colaterales a 
corto plazo

El día 13 de abril, el Presidente Teodo-
ro Picado solicita negociaciones con los 
rebeldes, auspiciadas por el Cuerpo Di-
plomático acreditado en Costa Rica; esto 
luego de recibir una carta del Secretario 

de Estado de los E.E.U.U., George Mars-
hall, quien se encontraba en la denomina-
da Conferencia de Bogotá. En la nota que 
fue entregada por el Embajador acreditado 
en San José, Marshall alertaba al presiden-
te sobre el peligro comunista, además de 
resaltar lo cerca que se encuentra Costa 
Rica del Canal de Panamá y le solicita la 
capitulación para evitar males mayores; 
agrega que no se marcharía de Bogotá 
hasta que el asunto no estuviera resuelto, 
incluso llega a mencionar la posibilidad de 
una intervención con los marinos acuarte-
lados en la Zona del Canal (Schifter, 1982; 
Aguilar, 2004; Formoso [ed], 2007).

El Presidente Picado informa al Cuerpo 
Diplomático de su intención de capitular 
para llegar a una negociación que pueda 
ser beneficiosa para las partes. Esta acción 
de Picado se lleva a cabo sin la consul-
ta con el doctor Rafael Ángel Calderón 
Guardia, candidato a la presidencia, y sin 
el conocimiento de Manuel Mora Valver-
de, líder del Partido Vanguardia Popular 
(Mora, 1980; Salas, 1998).

El Cuerpo Diplomático nombra como 
coordinador y anfitrión de las conversacio-
nes al Embajador de México, Darío Ojeda, 
de tal manera que las eventuales nego-
ciaciones se lleven a cabo en dicha sede 
diplomática; envían emisarios para con-
ferenciar con José Figueres en Cartago; 
Figueres acepta la mediación del Cuerpo 
Diplomático y nombra como negociador 
plenipotenciario al sacerdote Benjamín 
Núñez (Bell, 1976; Acuña, 1990; Formoso 
[ed], 2007; El espíritu del 48, 2021).

Las negociaciones en la Embajada de Mé-
xico se desarrollan entre el 14 y el 19 de 



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 202240

Gustavo Hernández Castro y Sergio Pineda Campos

abril; el Presidente Picado ratifica su deseo 
de capitular y el padre Benjamín Núñez 
indica que el general Figueres garantiza 
el respeto de vidas y haciendas. Cuando 
llegan al punto del cese al fuego, el Presi-
dente Picado indica que la mayor parte de 
la fuerza armada del gobierno responde al 
Partido Vanguardia Popular y que sería ne-
cesario que se le pida a don Manuel Mora 
Valverde el desarme de los soldados y la 
desmovilización respectiva.

Cerca de las diez de la mañana, el jefe 
comunista llegó a la Embajada de Mé-
xico y fue recibido en privado por el 
Embajador Ojeda. La cuestión de su 
convocatoria le fue planteada sin cir-
cunloquios por el propio Embajador: 
Aquí está el Cuerpo Diplomático reu-
nido, lo entero de que ayer capituló el 
Presidente Teodoro Picado. Voy a con-
tarle en privado una cosa, parece que el 
Embajador de E.E.U.U. buscó al Presi-
dente para entregarle un ultimátum del 
Secretario de Estado Marshall exigien-
do la capitulación y amenazándolo con 
la ocupación del país. El presidente en 
el acto comisionó al propio embajador 
yanqui para que negociara la capitu-
lación con el señor Figueres, pero yo, 
enterado por el propio Presidente su-
gerí que fuera el Cuerpo Diplomático 
y no el Embajador de E.E.U.U. quien 
negociara la capitulación. Lo hice para 
salvar a América de una vergüenza. 
(López, 1998, p. 259)

De acuerdo con Ferreto (1987):

Se produjeron asesinatos de compañe-
ros que fueron sacados de la Penitencia-
ria durante la noche, así como también 
la masacre del “Codo del Diablo” y la 
de “Quebradillas”. Estos hechos y mi-
les más demostraron que ni siquiera la 

garantía de respeto de “vidas y hacien-
das” se hizo efectiva (…) Las cárceles 
se llenaron de nuevo de comunistas. 
Toda la Dirección del Partido fue en-
cerrada en la Penitenciaria. Cuatro 
miembros de nuestra dirección en Li-
món: Federico Picado, Tobías Vaglio, 
Octavio Sáenz y Lucío Ibarra, fueron 
asesinados vilmente en el “Codo del 
Diablo”. Cuatro miembros de la Comi-
sión Política, todos diputados a saber: 
Luis Carballo, Jaime Cerdas, Carlos 
Luis Fallas y el que escribe, así como 
el camarada Adolfo Braña, fuimos sa-
cados la misma noche del 19 de diciem-
bre para ser asesinados. (p. 40)

Los señores Calderón Guardia y Mora 
Valverde aún no tenían conocimiento de la 
capitulación formalmente; es por medio de 
una carta dos días posteriores a la convo-
catoria al Cuerpo diplomático, que el Pre-
sidente Picado se los comunica, y justifica 
su decisión con la frase que ha pasado a la 
historia como “Fuerzas incontrastables” le 
habían obligado a actuar de esa manera; 
el señor Mora se entera extraoficialmente 
cuando es llamado a la Embajada de Mé-
xico y es informado por parte del Embaja-
dor Ojeda, previo al ingreso a la reunión 
con los diplomáticos, los cuales le indica-
ron claramente que no se le llamaba para 
negociar nada, sino para solicitarle el des-
arme del ejército comunista.

Mora Valverde insistió, durante los días de 
las negociaciones, en que no se entregarían 
las armas sin una serie de condiciones, en-
tre ellas, que se mantuvieran las Garantías 
Sociales. Mientras tanto, el día 14 de abril 
por la noche, el Partido Vanguardia Popu-
lar se desligaba del Estado Mayor del ejér-
cito del gobierno y establecía su propio 
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estado mayor cuyo jefe era Carlos Luis 
Fallas. Ambos bandos planifican sus si-
guientes movimientos; Vanguardia Popu-
lar diseña la estrategia para rodear Cartago 
y tomarla; por otra parte, Figueres planea 
una operación aerotransportada de tropas 
y armamento a Santa Ana, para invadir la 
capital (San José) por la parte oeste, es de-
cir, por La Sabana, con el inconveniente 
de que había aliados de Figueres y de don 
Otilio Ulate (candidato a la presidencia al 
que se le anuló la elección) como rehenes 
en edificios altos en la capital.

Manuel Mora acordó, por su cuenta y 
riesgo, que el Partido depusiera las ar-
mas y las entregara al enemigo. Esto 
ocurrió después de haber sido preveni-
do por mí de que la Comisión Política 
del CC se negaba que se depusieran las 
armas en los términos convenidos por 
el presidente Picado. Como el Partido 
se resistía, se dispuso a celebrar una re-
unión que duró toda la noche, en el ane-
xo del Hotel Costa Rica. Manuel Mora 
presentó el supuesto “Pacto de Ocho-
mogo” con las conocidas promesas po-
líticas y sociales que fueron violadas de 
principio a fin. (Ferreto, 1987, p. 37)

El 16 de abril, el coronel Julio López Ma-
segossa, quien tenía la jefatura del Ae-
ropuerto Internacional de La Sabana, se 
comunica con Manuel Mora y le indica 
que ha detenido el despegue de un avión 
en el cual viajarían Teodoro Picado, Ra-
fael Ángel Calderón y el Estado Mayor 
del gobierno. Posteriormente, el Presiden-
te Picado llegó al Anexo del Hotel Costa 
Rica, donde se encontraba Manuel Mora 
Valverde, y le demanda la explicación so-
bre la detención del despegue del avión y si 
desconocía su condición como Presidente 

de la República; el señor Mora Valverde le 
expone lo delicado de la situación de que 
todos ellos vayan a salir del país. El señor 
Picado le indica que se dirige a la pista de 
aterrizaje en Chacarita (Puntarenas), que 
se reunirán con una persona a quienes to-
dos le tienen mucha simpatía y que más 
bien, le invita a acompañarles. El señor 
Mora Valverde viaja en avión con ellos, 
desde San José y, en Chacarita, se reúnen 
con Francisco Calderón Guardia, quien 
viaja desde Managua en un bombardero 
de bandera nicaragüense y como enviado 
especial de Anastasio Somoza García (Ba-
rahona, 2009).

La propuesta de Somoza es el aporte de 
1000 o 2000 armas, inclusive más, pero 
con la condición de que cada arma esté 
acompañada con un soldado de la Guar-
dia Nacional nicaragüense, pues Somoza 
no desea que los armamentos queden en 
manos de los comunistas. Tanto Manuel 
Mora como Rafael Ángel Calderón recha-
zan la propuesta y el Presidente Picado la 
ratifica para que don Francisco Calderón 
se lo comunique al señor Somoza García.

El día 17 de abril (por la mañana), Isaac 
Zúñiga Montúfar (Ministro de Trabajo, 
quien representaba los intereses de Van-
guardia Popular en el gabinete del gobier-
no de Picado) informa a Manuel Mora que 
oficiales del gobierno, la noche anterior, 
toman el arsenal y las municiones almace-
nadas en los cuarteles de San José y de Ala-
juela y los trasladan para la frontera norte. 
Posteriormente, en la Embajada de México, 
el Cuerpo Diplomático informa a Mora que 
la Guardia Nacional de Nicaragua invade 
suelo costarricense y que, en la Conferencia 
de Bogotá, los representantes del gobierno 
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de Somoza indican que recibieron en Nica-
ragua una carta del Presidente Picado so-
licitando auxilio (Figueres, 1987; Delgado, 
2008; El Espíritu del 48, 2021).

A solicitud del Cuerpo Diplomático, el 
Presidente Picado llega a la reunión y 
aclara que efectivamente existe una carta 
dirigida al gobierno nicaragüense, pero 
que no solicita auxilio, más bien, indica 
que no les puede garantizar la seguridad 
de la frontera limítrofe. También se infor-
ma a los presentes que hay preparativos de 
la marina norteamericana de la Zona del 
Canal (Panamá) para invadir por la fronte-
ra sur, algo que confirma el Embajador de 
E.E.U.U. ahí presente. Según Mora, citado 
por Salas (1998):

Teníamos ahí nuestra comisión de pren-
sa, ahí estaban mi primo Enrique Mora, 
Fofa, y Fabián Dobles. Y en la casa de 
Rosita Quirós, excelente mujer, y exce-
lente amiga, estábamos alojados Carlos 
Luis Sáenz, Ferreto y yo. La mayoría 
de los compañeros estaban de alta en 
diferentes lugares del frente. Se estaban 
produciendo las reuniones del cuerpo 
diplomático en la embajada de Méxi-
co (…) Fue un día tormentoso aquel 
17 de abril. Desde que llegué, Teodoro 
me llamó aparte (…) Vi el sufrimiento 
en su semblante, Addy, él sabía que los 
gringos estaban dispuestos a invadirnos 
desde que nos mandó las cartas publi-
cadas y muy conocidas en que nos de-
cía, al doctor Calderón Guardia y a mí 
que “fuerzas incontrastables” lo obliga-
ban a renunciar. (p. 162)

El Embajador de México, el señor Ojeda, 
pregunta a los participantes si existe vo-
luntad para resolver la situación actual; 
proponen que Figueres Ferrer llegue a la 

embajada, pero el padre Núñez declina 
por razones de seguridad; Mora Valverde 
propone trasladarse a Cartago, lo que tam-
poco ve posible el padre Núñez, por igua-
les razones. De esta manera y por aparte, 
el padre Benjamín Núñez y Manuel Mora 
acuerdan que, si Figueres está anuente a 
dialogar, a las 9 de la noche de ese día, 
por radio Hispana de Cartago, mientras se 
transmite la Novena sinfonía de Beetho-
ven, se utilizará la palabra clave “carre-
tera, carretera”, y sería la indicación de 
que el señor Figueres se entrevistaría con 
Mora en Ochomogo, y que el señor Mora 
tendría que llegar a la reunión solo y des-
armado a las 10 de la noche. En definitiva, 
el encuentro ocurre tal y como fue conve-
nido; en él participan los señores José Fi-
gueres, Benjamín Núñez, Manuel Mora y, 
posteriormente, con la anuencia del señor 
Figueres y por solicitud del señor Mora, se 
incorpora Carlos Luis Fallas, quien acom-
pañaba a Manuel Mora, pero se había 
quedado a la espera en el vehículo (Rojas, 
1979; Figueres, 1987; Delgado, 2008; El 
espíritu del 48, 2021; Aguilar, 2004).

La versión de Manuel Mora es que Fi-
gueres autorizó en la cita de Ochomogo 
al presbítero Núñez a firmar el Pacto al 
día siguiente, en la Embajada de Méxi-
co. Aun partiendo de la hipótesis de que 
el pacto fuera cierto, la experiencia en-
seña que un partido revolucionario en 
armas nunca debe rendirlas y entregar-
las, esperando clemencia y lealtad de 
enemigo de clase. (Ferreto, 1987, p. 37)

Se aclara que como el Pacto de Ochomo-
go y los aspectos tratados ahí son el objeto 
de estudio, el detalle y análisis se verán 
posteriormente; sin embargo, los aconte-
cimientos que se derivaron de la reunión 
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del 17 de abril por la noche, debido a su 
relevancia, se verán a continuación.

Luego de Ochomogo, los eventos se 
precipitan

El día 18 de abril, el Presidente Picado, 
una vez enterado de los acuerdos de Ocho-
mogo, informa al Estado Mayor de su go-
bierno sobre la capitulación en la guerra 
civil y de su separación del cargo, indica 
que lo asumirá el tercer designado a la pre-
sidencia, Santos León Herrera.

En la Embajada de México, el día 19 de 
abril, se firman los documentos que hacen 
constar el fin de la guerra civil, denomi-
nado “Pacto de la Embajada de México”, 
tanto por parte del gobierno de Teodoro 
Picado, como por parte del ejército de Fi-
gueres; el Cuerpo Diplomático firma como 
testigo de honor y garante de los acuerdos 
a los que se llegó, tanto por la mediación 
de los diplomáticos, como aquellos que se 
dejaron patentes, producto de la reunión 
en Ochomogo por la noche. Los acuerdos 
en general son: a) Deposición inmediata 
de las armas de ambos bandos. b) Respeto 
a las reformas sociales, realizadas durante 
los gobiernos de Picado y sus anteceso-
res, conocidas como Garantías Sociales. 
c) Amnistía para los involucrados. d) De-
recho a salir del país para los dirigentes 
de los partidos Republicano Nacional y 
Vanguardia Popular. e) Renuncia del Pre-
sidente Picado y traslado del poder tempo-
ralmente al tercer designado Santos León 
Herrera, quien lo asumiría a partir del día 
siguiente, 20 de abril de 1948.

El plenipotenciario de Figueres, pres-
bítero Benjamín Núñez, afirma que ese 

“Pacto” no existió y que fue un engaño 
deliberado. En su libro “El Espíritu del 
48”, Figueres endosa esta afirmación; 
el “pacto” implicaba una virtual ren-
dición incondicional, que trajo fatales 
consecuencias, particularmente relacio-
nadas con el prestigio del Partido entre 
las masas. (Ferreto, 1987, p. 37)

El Padre Núñez pidió a los tribunales 
de trabajo, después de la guerra civil, 
la ilegalidad de la CTCR. Lo hizo des-
de su Ministerio de Trabajo, en abierta 
violación de su compromisos escritos y 
morales. (Cerdas, 1994. p. 168)

Autor: ─En el segundo documento apa-
recen diez cláusulas claras y terminan-
tes. ¿Cuál es, a su juicio, la que más fue 
irrespetada? Padre Núñez: “Indiscuti-
blemente la tercera, en la cual se garan-
tizaba libertad de organización sindical, 
garantías para la existencia de activida-
des sindicales de las centrales, la Rerum 
Novarum y la CTCR. En efecto, apenas 
el Ejército entró a San José, fue arrasado 
el edificio de la Confederación de Traba-
jadores. Esto es explicable. Es el proceso 
por medio del cual el vencedor hace sen-
tir al vencido todo el peso de su derrota; 
pero yo también tengo la culpa. Fui yo 
quien presenté a los tribunales una soli-
citud de disolución de los sindicatos bajo 
la acusación de haberse inmiscuido en 
política. Lo hice por presiones del pue-
blo, representado, en ese momento, por 
los grupos que me rodeaban. ¡En aque-
lla ocasión el viento, quizá más bien el 
vendaval! Soplaba muy fuerte contra los 
camaradas” (Acuña, 1990, p. 274-275). 
(Esta versión es de Benjamín Núñez, se-
gún referencia del texto)

Entonces depusimos las armas bajo la 
condición de que se acordara el llamado 
“Pacto de Ochomogo”. Pero en nuestras 
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filas hubo muchas discrepancias al res-
pecto y hasta se llegó a calificar el pacto 
como una vergonzosa rendición, y un 
engaño pues don Pepe no lo había firma-
do. (Mora, 2000, p. 187)

Ese mismo día regresamos a San José. 
En el mismo aeropuerto nos encontra-
mos a un señor de apellido Rawson, 
que trabajaba con Felipe J. Alvarado 
y Cía., y nos dice: -Idiotas, ¿para qué 
se vinieron? A esto se lo llevó puta. 
Rápidamente tomamos un carro. Dejé 
a Chaves en su casa, y me fui para la 
Confederación, que quedaba donde 
ahora es el Instituto Nacional de Segu-
ros. No encontré a ningún dirigente, de 
manera que salí para la casa de Carmen 
Lyra, que estaba donde es ahora FIN-
SA. Allí encontré a Eduardo Mora Val-
verde, quien junto con Álvaro Montero 
Vega había peleado valientemente en el 
peor frente de batalla. Me dijo que lo 
que había habido era un Pacto, y que el 
único compromiso era que nos quedá-
ramos en la casa. Mi respuesta fue: -Ese 
Pacto, hecho ante el Cuerpo Diplomá-
tico, es un plato de babas. Por algo es 
el único cuerpo que no tiene cuerpo… 
Lo que es a nosotros nos van a agarrar 
y vamos a ser el pato de la fiesta. Me 
contestó: -No, no, es que vos sos un pe-
simista. (Cerdas, 1994, p. 166)

El 24 de abril, concluye el desarme de los 
combatientes del gobierno del señor Pica-
do y de sus aliados; ese día por la noche 
ingresa a San José la avanzadilla de la 
vanguardia del ejército de Figueres; el día 
25 de abril, Figueres mediante alocución 
por radio, desde el Cuartel Bella Vista, de-
clara que no viene a entregarle el poder a 
don Otilio Ulate, sino que viene a hacer 
su propia revolución. Teodoro Picado pun-
tualiza posteriormente:

En carta que dirigí a los jefes de los 
Partidos Republicano Nacional y Van-
guardia Popular, Doctor don Rafael 
Ángel Calderón Guardia y Lic. Don 
Manuel Mora Valverde, les reiteré, 
con amplitud, las razones de orden 
político-militar -que ellos ya conocían 
por su contacto con el Gobierno-, por 
las cuales debíamos llegar a un arre-
glo mediante la intervención del Cuer-
po Diplomático (…) se llegó bajo los 
auspicios y garantía del Cuerpo Diplo-
mático, a la firma del Pacto de la Em-
bajada de México, incumplido luego 
por la Junta de Gobierno con cualquier 
pretexto, pero que en aquel momento 
resultaba para los dos Partidos y el Go-
bierno, un arreglo ventajoso si se toma 
en cuenta la crítica situación político-
militar. (Formoso [ed], 2007, p. 217)

El 27 de abril es el desfile de la victoria 
del ejército de Liberación Nacional por el 
centro de San José. El 1 de mayo de 1948, 
se concreta el Pacto Ulate-Figueres, el 
cual garantiza un gobierno de facto de la 
Junta Fundadora de la II República, pre-
sidida por José Figueres, y la convocato-
ria a elecciones para elegir una Asamblea 
Constituyente para que redacte una nueva 
constitución; el gobierno de facto será por 
18 meses, prorrogables una única vez por 
seis meses más y con la autorización de 
la Asamblea Constituyente, de tal manera 
que a su término, el poder se transfiera a 
don Otilio Ulate, como primer Presidente 
Constitucional de la Segunda República. 
Teodoro Picado, desde el exilio, reflexiona 
sobre lo acontecido cuando dice:

El señor Figueres, en vez de cumplir 
el Pacto de la Embajada de México lo 
desconoció con cualquier pretexto y se 
entregó a una “labor” de persecución 
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y venganza contra partidarios del Dr. 
Calderón Guardia, de funcionarios de 
mi Gobierno y de adherentes del Parti-
do Vanguardia Popular, aquello fue una 
tarea negativa, que -para decirlo con 
frases ajenas- no era “gobernar para 
el futuro sino para el pasado”, todo lo 
cual generó “la época del odio”, como 
certeramente la llamó el periódico La 
Nación. (Formoso [ed], 2007, p. 218)

El día 3 de abril de 1949, se produce un 
intento de golpe de Estado en contra de 
la Junta Fundadora de la II República, 
dirigido por el Ministro de seguridad Pú-
blica de la propia Junta, el coronel Edgar 
Cardona Quirós, quien representaba a la 
oligarquía más conservadora de la socie-
dad de la época. El “Cardonazo” -como se 
conoce históricamente- sucedió debido a 
que la Junta Fundadora mantuvo todas las 
reformas y garantías sociales de los años 
anteriores, y agregó mediante los “decre-
tos-ley”, la nacionalización bancaria y los 
impuestos de la renta y al capital, lo que 
restaba poder económico y hasta político 
a los grupos conservadores que respal-
daban al entonces Ministro de Seguridad 
Pública. Los oficiales y soldados leales a 
la Junta Fundadora y a Figueres rodean 
el Cuartel Bella Vista donde estaban los 
amotinados y luego de un intercambio de 
fuego, logran la rendición de estos.

La metáfora del Pacto de Ochomogo

En este devenir de procesos históricos, 
la narración y explicación de los hechos, 
fenómenos, recuerdos y vivencias, traslu-
cen fuertes dosis de acontecimientos, pero 
también, explanaciones que recurren a las 
figuras de pensamiento para explicar esa 
realidad que pareciera no comprenderse al 

momento en que los sujetos hacen la histo-
ria (Woodman, 1988; White, 1992; Benta-
court, 2007; Solís 2006; Solís, 2012).

Lakoff y Johnson (1995) establecen que:

Para la mayoría de la gente, la metá-
fora es un recurso de la imaginación 
poética (...) una cuestión de lenguaje 
extraordinario más que ordinario. Es 
más, la metáfora se contempla, carac-
terísticamente, como un rasgo sólo del 
lenguaje, cosa de palabras más que de 
pensamiento o acción. Nosotros he-
mos llegado a la conclusión de que la 
metáfora, por el contrario, impregna 
la vida cotidiana, no solamente el len-
guaje, sino también el pensamiento y la 
acción. Nuestro sistema conceptual or-
dinario, en términos del cual pensamos 
y actuamos, es fundamentalmente de 
naturaleza metafórica. (p.39)

Por su parte, la metáfora pertenece a la 
historia, porque son los seres humanos los 
que hacen la historia. El sujeto, al estar en 
el mundo, posibilita transformar la socie-
dad y edificar construcciones sociales para 
la interpretación de la realidad. El saber 
científico no es ajeno al uso metafórico 
dado por el lenguaje. Las formas lingüís-
ticas facilitan al ser humano comprender 
la realidad, en otras palabras, el lenguaje 
es el vínculo que posee la persona con la 
realidad, la realidad no es el lenguaje, pero 
este último proporciona al sujeto mediar 
en la posibilidad del conocimiento. Como 
lo señala Bentacourt (2007):

Algo se vislumbra ya respecto del pro-
blema de la metáfora: en realidad no 
hay problema con la metáfora. En tanto 
que la usamos y la interpretamos en la 
vida diaria, en nuestro trato con otros y 
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con las cosas, no llama a inquietud pues 
responde a los contornos históricos de 
nuestra praxis. (p. 140)

Si las metáforas son más que una cons-
trucción de “imaginación poética” o figu-
ras retóricas para explicar una realidad, es 
posible esbozar una hipótesis de metáfora 
histórica a partir de las narraciones que 
pretenden explicar, a partir de un hecho 
(Pacto de Ochomogo) o, como lo deno-
mina Solís (2006) “El 48 como desborde 
trágico”, posiciones retóricas distintas da-
das por los protagonistas, los testigos y los 
relatos historiográficos. La primera, es un 
relato visto desde la posición triunfadora 
(José Figueres Ferrer); la segunda, narra-
ciones distintas desde la derrota (dirigentes 
del Partido Comunista). Cabe preguntarse: 
¿existen similitudes o diferencias en las 
narraciones?; ¿será que el lenguaje, como 
portador de informaciones, se invisibili-
za en la historia para explicar un presente 
marcado por el pasado construido a partir 
de una realidad metafórica?

Al respecto, Hinkelammert (2012, p. 199) 
afirma: “Este lenguaje como mecanismo 
de funcionamiento, sin embargo, subvierte 
todos los lenguajes reales. Parecen lengua-
jes llenos de imperfecciones que no están 
al tanto de su ideal. En consecuencia, el 
lenguaje se hace tan banal, como lo es el 
mundo de los pretendidos hechos, como lo 
es el mal”. De esta forma, el lenguaje se 
convierte en transmisión de un hecho, que 
según sea la posición hegemónica, termi-
na construyéndose en una metáfora para 
explicar y sustentar una realidad particu-
lar. Ahora bien, según Figueres (1987):

UNA CARTA QUE NUNCA EXISTIÓ. 
Sigo mi relato. Después de la inclusión 
de estos dos importantes documentos his-
tóricos, hago un paréntesis que considero 
importante, para referirme a una carta, 
cuya firma se atribuye al Padre Núñez 
y que se ha hecho circular, como si ella 
contuviese promesas de orden político, 
hechas por nosotros al Partido Vanguar-
dia Popular. Hago constar que cuales-
quiera que sean esas promesas de orden 
político, y cualquiera que sea el valor 
auténtico de esa carta, yo nunca autoricé 
al Padre Núñez a hacer tales promesas y 
mucho menos a firmar ningún documen-
to o carta, que las contuviera. Por tanto, 
ni al Ejército de Liberación Nacional ni a 
mí, se nos puede hacer responsable de su 
cumplimiento. (p. 275)

Por su parte, Salas (1998: 172), al citar a 
Mora, señala:

(…) y le planteé el asunto clave: el 
asunto de firmar un documento que 
garantizara lo convenido. Aceptó y le 
dijo al padre Núñez que preparara el 
documento y lo firmara al día siguiente 
como representante suyo en la reunión 
del Cuerpo Diplomático. Entonces, yo 
le dije: -Usted ha tenido un testigo en 
toda nuestra conversación. En el jeep, 
un poco abajo, está Carlos Luis Fallas. 
Yo quisiera tener un testigo de lo que 
hemos convenido porque no sé qué 
pueda pasarme en el camino de regre-
so… Accedió con simpatía. Bajamos el 
padre Núñez y yo a llamar a Fallas, y 
él vino, y dichosamente ha quedado ese 
testigo para mí. (p. 172)

José Figueres, en la reconstrucción del Pac-
to de Ochomogo (Ramírez, 1980) se refiere 
a Carlos Luis Fallas como “una sombra”, 
indica que esa persona fue quien preguntó 
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sobre el impuesto de renta y sobre el im-
puesto al capital, a lo que Figueres respon-
dió que se mantendrían, e indica que en esa 
expresión manifestó la única “mala pala-
bra” que se dijo en la reunión. Así las cosas, 
las desconfianzas relacionadas con la pési-
ma redistribución de la riqueza, de aquellos 
años, que, a su vez, propiciaban que los ri-
cos fueran cada vez más ricos y los pobres 
más pobres, fueron planteadas por Fallas y 
no por Mora Valverde -a su manera y den-
tro del contexto del momento- pero son 
precisamente las mismas preocupaciones 
de la sociedad costarricense en las primeras 
décadas del siglo XXI.

La figura 1 muestra cómo los relatos de 
los testigos directos respecto de un mismo 
hecho histórico transforman el Pacto de 
Ochomogo en una metáfora histórica:

Figura 1. Metáfora histórica del Pacto de Ochomogo

Fuente: Hernández, 2021

A consecuencia del pacto en cuestión, sur-
gen distintos relatos que mitifican el en-
cuentro de estos personajes -sin tomar en 
cuenta el acontecimiento real-. ¿Existió el 
Pacto de Ochomogo? Todos los discursos 
escritos establecen la existencia de ese 
evento histórico; no obstante, los relatos 
son contradictorios puesto que están en 
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función de una evindetia5, tal y como se 
aprecia en los relatos establecidos y regis-
trados en la historiografía costarricense.

Los documentos analizados señalan que 
el Pacto de Ochomogo sucedió para evitar 
la profundización de la guerra civil (Teo-
doro Picado había capitulado, los Estados 
Unidos pretendían intervenir militarmente 
Costa Rica; Anastasio Somoza García, des-
de el Norte -Nicaragua-, estaba dispuesto 
a invadir Costa Rica y E.E.U.U. dispuesto 
a intervenir desde el sur). Adicionalmente, 
con la negociación del Cuerpo Diplomáti-
co, se respetarían las conquistas sociales 
del gobierno de Rafael Calderón Guardia 
(apoyado por la Iglesia Católica -Monse-
ñor Víctor Manuel Sanabria Martínez- y 
el Partido Comunista).

Si el objetivo, entonces, era desarmar a los 
comunistas -minoría y debilitados militar-
mente- ¿para qué negociar con un grupo 
que además de ser minoritario estaba dis-
minuido militarmente? Al considerar esta 
interrogante, se abre el camino para es-
bozar la hipótesis que nos ocupa: a partir 
del Pacto de Ochomogo, se establece una 
metáfora histórica que ha permeado en la 
construcción de un inconsciente colectivo, 
el cual nos dice que la modernidad que tie-
ne Costa Rica en la actualidad (sin ejército, 
democracia, paz, bienestar social, el país 
más feliz del mundo, etc.) es consecuencia, 
según Figueres (1987, pp. 69), de esa fa-
mosa “noche de frio y neblina en el Alto de 
Ochomogo”; en la cual no existió ningún 
documento escrito (Una carta que nunca 
existió). Adicionalmente, Figueres señala:

5 Evidentia es una figura de pensamiento, que se utiliza 
para describir con detalle una realidad; se le conoce 
también como demostratio.

El Padre Núñez, relata el hecho de la si-
guiente manera: Cuando estábamos al-
morzando, al medio día del 19 de abril 
de 1948, en la Embajada de México, se 
presentó repentinamente el dirigente 
comunista Arnoldo Ferreto, quien lla-
mó a Manuel Mora, que estaba senta-
do en nuestra mesa. Salieron los dos y 
conversaron por un breve rato. Luego 
vino Manuel Mora a llamarme. Ya se 
había marchado Arnoldo Ferreto. Don 
Manuel me dijo que el Buró Político de 
su partido, no aceptaba los términos del 
Arreglo Preliminar, que se había acor-
dado hasta se momento y que se iba a 
firmar dentro de una hora. Don Manuel 
me dijo entonces, que había un medio 
para tranquilizar al Buró Político. Me 
pidió que firmara una carta, que él iba 
a redactar, en la que aparentemente el 
Ejército de Liberación Nacional y des-
de luego don Pepe, cuyo representante 
era yo, les ofreciera ciertas concesiones 
políticas. Don Manuel, me pidió unos 
minutos para redactar la carta, cuyo 
texto, según él, contendría cosa inicua. 
(p. 276).

En la reconstrucción del Pacto en 1980 
(Ramírez, 1980), Mora y Figueres insis-
ten “en conocer por todos” sobre la in-
vasión de Somoza García. Mora, por su 
parte, afirma que los invasores vendrían a 
aplastar a los comunistas, pero también a 
liquidar a Figueres y a sus tropas. Por otra 
parte, Figueres no ignoraba que la poten-
cia geopolítica que respaldaba a Somoza 
García eran los E.E.U.U, cuyas tropas, 
vinculadas a la custodia del Canal de Pa-
namá, estaban listas para invadir también, 
por la frontera sur; además, había media-
na claridad de los participantes del Pacto, 
en esa noche, de que fueron aeronaves de 
la Fuerza Aérea norteamericana las que 
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custodiaron los vuelos que trajeron las ar-
mas desde Guatemala, para precisamente 
armar al Ejército de Liberación Nacional 
en el inicio del conflicto.

Manuel Mora ejemplifica, con el siguiente 
fragmento, el manejo o uso del discurso de 
uno y otro bando:

Recuerdo que cuando me correspondió 
subir al Alto de Ochomogo a negociar 
con el señor Figueres después de que 
el Presidente de la República había ca-
pitulado, tuve necesidad de decirle a 
aquél que yo no iba a traicionar a los 
aliados de mi Partido (…) El presbíte-
ro don Benjamín Núñez que escuchaba 
mis palabras, exclamó en tono burlón: 
“Qué lealtad”. El señor Figueres logró 
entender mi posición y así fue como se 
llegó a un acuerdo (…) el señor Figue-
res violó luego el acuerdo pero no en 
perjuicio del calderonismo sino en per-
juicio de Vanguardia Popular. Al calde-
ronismo se le mantuvo dentro de la ley 
a pesar de la política de expediciones 
armadas que practicó durante varios 
años. A nosotros se nos mantuvo fuera 
de la ley. (Mora, 1980, p. 403)

El señor Figueres fingió no saber lo 
que estaba pasando. Dijo haber recibi-
do, por diversos medios, instancias de 
Manuel Mora para que se cumpliera el 
“Pacto de Ochomogo”, pero no estaba 
en sus manos hacerlo. Se justificó di-
ciendo que nosotros, los comunistas, 
nos habíamos granjeado el odio de la 
gente, no solo por lo que habíamos he-
cho, sino también por los abusos de los 
calderonistas, y que ahora él se sentía 
impotente para contener la represión. 
En suma no se comprometió a nada 
concreto. El Pacto de Ochomogo, había 
pasado a ser un simple pedazo de papel. 

La represión iba a continuar, como en 
efecto continuó. Retirado Figueres re-
gresó a hablar con Carballo y conmigo 
Monseñor Sanabria. Después de escu-
char en silencio el relato de la entrevis-
ta, nos dijo como último comentario: 
“Ustedes han sido y seguirán siendo “la 
cabeza de turco” de toda esta tragedia. 
Les recomiendo que se cuiden mucho”. 
Los hechos probaron después que tenía 
razón. (Ferreto, 1984, p. 100)

El régimen de Figueres representó un 
duro golpe en contra del comunismo en 
Costa Rica. Pese a que el Convenio del 
19 de abril estipulaba la adopción de 
una amnistía general, la administración 
revolucionaria emprendió una persecu-
ción violenta en contra de estos secto-
res políticos de Costa Rica. El mismo 
mes de mayo de 1948, el gobierno 
inició un despido masivo de comunis-
tas de los puestos públicos y del sector 
empresarial; así mismo creó tribunales 
para el procesamiento de funcionarios 
públicos o privados, y estableció un 
Comité para la remisión de educado-
res de tendencias radicales. (Schifter, 
1982, p. 190)

Conclusión

Al analizar los textos señalados, se en-
cuentra evidencia para afirmar que existe 
una metáfora histórica, la cual se interre-
laciona con el discurso historiográfico y 
el inconsciente colectivo costarricense. 
Como lo señala Aguilar Bulgarelli (2004, 
p. X) “Sin embargo, lo ocurrido en el siglo 
pasado, ha sido más o menos estudiado y 
conocido, además la historia ya ha dado 
su veredicto sobre aquello”. Aguilar Bul-
garelli se refiere a los sucesos acontecidos 
en los hechos políticos de 1948 que refle-
jan cómo un evento -guerra civil de Costa 
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Rica- y el Pacto de Ochomogo han pasado 
a ser el constructo histórico de la moderni-
dad costarricense.

Lo anterior se sustenta en una relación 
dialéctica de pasado, futuro y presente 
que permite la incorporación de los he-
chos analizados que los colocan como una 
metáfora histórica: la Costa Rica de hoy 
es producto del encuentro en Ochomogo. 
Desde aquí, es posible justificar una posi-
ción hegemónica (visión desde el vence-
dor); o bien, tratar de explicar una realidad 
acerca de un evento que al día de hoy no 
se sabría qué hubiera ocurrido (sin el en-
cuentro del Alto de Ochomogo), o como 
una forma de expresión práctica de rea-
lización, tal y como lo señala Navarrete 
(2008), con una capacidad de etnogénesis 
para defender o modificar la vivencia coti-
diana de una realidad que ya era imposible 
de cambiar.

El Pacto de Ochomogo, como metáfora 
histórica, trajo consigo la profundiza-
ción de la modernidad costarricense, ex-
plicada a partir de los siguientes cuatro 
acontecimientos:

• La renuncia de Teodoro Picado como 
Presidente de la República

• Las tropas de los Estados Unidos, desde 
Sixaola, dispuestas a intervenir

• La agresión del gobierno de Somoza 
García en suelo costarricense

• Un grupo minoritario de comunistas 
que aceptan la rendición mediante una 
carta que nunca existió (Pacto)

Con la entrega de las armas (Pacto), Costa 
Rica pasó a ser la que es hoy: un país sin 
ejército, con bienestar social, paz y demo-
cracia; el país más feliz del mundo, entre 
otros calificativos reconocidos dentro y 
fuera de nuestras fronteras.

Sin embargo, también el Pacto y las ac-
ciones directas que surgieron de él guar-
dan una relación estrecha con la situación 
geopolítica mundial. Dos grandes poten-
cias, con ideologías diferentes, unidas por 
un fin mayor en la Segunda Guerra Mun-
dial, el cual fue acabar con el nazismo, 
pueden ser comparables al Pacto o acuerdo, 
al que llegan los personajes históricos, sea 
producto de la realidad o de la mitificación. 
Refleja, inclusive, la meta que los aliados se 
trazaron contra el partido nazi para evitar el 
argumento esgrimido al final de la Primera 
Guerra Mundial por los alemanes, el cual 
fue “la puñalada por la espalda”, situación 
que se ve subsanada en el caso costarricen-
se con ayuda del Pacto de esa noche, pues 
deja como intrascendente la capitulación 
–“por fuerzas incontrastables”- del Presi-
dente Picado, y deja claro para propios o 
extraños, y hasta para la historia, quiénes 
son los vencedores y quiénes los vencidos, 
lo que logra garantizar la gobernanza en el 
corto plazo, y así conseguir el espacio ne-
cesario para consolidar los objetivos polí-
ticos, económicos y estratégicos del sector 
vencedor de la guerra civil.
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Resumen
El artículo aborda cómo han sido los vínculos políticos entre al-
gunos gobiernos de Costa Rica y Cuba a partir del triunfo de la 
Revolución Cubana acontecido el 1 de enero de 1959. Se mues-
tran las tensiones, distanciamientos y aproximaciones que hubo 
entre ambos países. Esas relaciones estuvieron condicionadas 
por el anticomunismo exacerbado en el contexto de la Guerra 
Fría que se mantuvo varios años después. Se observa que, en 
todo este tiempo, la influencia e intereses de los Estados Unidos 
estuvieron presentes en las relaciones de esas naciones. Se resca-
tan los acercamientos políticos (y personales) que no siempre se 
consignan cuando se habla de los nexos entre esos países. Para 
ese propósito, se analizan críticamente las declaraciones y afir-
maciones oficiales de cada gobierno respecto a las rupturas y 
restablecimientos diplomáticos que tuvieron en cinco décadas; 
también se indaga en fuentes testimoniales, videos y artículos 
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A modo de presentación

La Revolución Cubana fue un aconteci-
miento que impactó la historia política de 
América Latina; prácticamente no ha ha-
bido gobierno o pueblo que haya quedado 
fuera de su influencia en más de sesenta 
años de revolución, ya sea para identificar-
se con ese proceso, distanciarse o adver-
sarlo; fue un hecho inédito en el continente 

cuya trascendencia internacional no la ha 
logrado otro proceso político de izquierda 
en América Latina: ni la Unidad Popular 
en Chile, ni la Revolución Sandinista en 
Nicaragua, ni la Revolución Bolivariana 
en Venezuela.

A pocos meses del triunfo revolucionario, 
en gran parte de América Latina los pue-
blos repetían la consigna “Si Cuba pudo, 

periodísticos de algunos de los protagonistas. Son dos naciones 
con regímenes políticos diferentes que, a pesar de vivir situacio-
nes discordantes, los acercamientos y colaboraciones se impu-
sieron sobre la siembra y cultivo del anticomunismo.

Palabras claves: Costa Rica, Revolución Cubana, Estados Uni-
dos, relaciones, anticomunismo

Abstract
The article discusses how political ties between some govern-
ments in Costa Rica and Cuba have been since the triumph of the 
Cuban Revolution on January 1, 1959. Tensions, estrangement, 
and approximations between the two countries are shown. These 
relationships were conditioned by exacerbated anti-communism 
in the context of the Cold War and remained several years lat-
er. It is noted that, in all this time, the influence and interests 
of the United States were present in the relationships of these 
nations. Political (and personal) approaches that are not always 
recorded when talking about the links between these countries 
are taken into account. For this purpose, each government’s offi-
cial statements and assertions regarding diplomatic ruptures and 
restorations in five decades are critically analyzed; it is also in-
vestigated in testimonial sources, videos and newspaper articles 
of some of the protagonists. They are two nations with different 
political regimes that, despite discordant situations, approaches, 
and collaborations prevailed over the sowing and cultivation of 
anti-communism.

Keywords: Costa Rica, Cuban Revolution, United States, rela-
tionships, anti-communism
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nosotros también podemos”, situación que 
provocó temor en las élites políticas y en 
los gobiernos de aquel entonces; Costa 
Rica no fue la excepción. A partir del 1 de 
enero de 1959, los nexos entre Costa Rica 
y Cuba no fueron los mismos. Han pasado 
más de seis décadas y en todo este tiempo 
las relaciones entre ambos países han esta-
do marcadas por tensiones, distanciamien-
tos y aproximaciones; algunas de ellas son 
las que aquí se estudian. Lo que se quiere 
es develar cómo la relación entre ambos 
países estuvo condicionada por un antico-
munismo exacerbado en el contexto de la 
Guerra Fría, donde algunos medios habían 
construido ideológicamente la “ejemplari-
dad” democrática costarricense versus el 
“desastre” socialista cubano; fue una rela-
ción de claros acercamientos políticos (y 
personales) que no siempre han sido regis-
trados por la historia oficial; hubo tensiones 
y distanciamientos, pero también vivieron 
relaciones de respeto y deferencia.

Para realizar este estudio se tomaron en 
cuenta los siguientes aspectos: 1) se hace 
una aproximación crítica a las relaciones 
de cercanía y de distancia que hubo entre 
ambos países, donde se entiende por “cer-
canía” las relaciones diplomáticas y amis-
tosas, y por “distancia” la ruptura de esas 
relaciones; 2) cuando se menciona Cuba 
o Costa Rica es para identificar a sus res-
pectivas autoridades en sus quehaceres y 
exposiciones; 3) se valoran los mensajes 
(o afirmaciones) que cada presidente o go-
bierno emite como una declaración oficial 
del país que representa; 4) se toman como 
punto de referencia los años previos al 
triunfo de la Revolución Cubana (el 1 de 
enero de 1959) hasta el año 2009, cuando 
se restablecen las relaciones diplomáticas 

entre ellos; 5) aunque se trata de las rela-
ciones y disyunciones entre Costa Rica y 
Cuba, también están presentes los Estados 
Unidos, debido a su permanente injerencia 
en los asuntos de ambos países; 6) entre 
las fuentes utilizadas hay declaraciones 
de los presidentes y dirigentes políticos, 
los discursos o informaciones de sus au-
toridades, los libros y videos testimoniales 
de algunos protagonistas, así como artí-
culos periodísticos que revelan varios de 
los hechos; 7) se advierte que no siempre 
las posiciones que asumen los gobernantes 
en público son las mismas que practican 
en privado; y 8) el vínculo entre los dos 
países no se inicia ni acaba en las relacio-
nes que tienen los gobiernos, sino que las 
trasciende, expresado también en las re-
ciprocidades entre los pueblos o entre un 
pueblo y el gobernante del otro país.

Importancia y propósito del tema

Este artículo se escribe desde una condi-
ción situada; ninguna persona piensa fuera 
de una particularidad, en este caso, el tema 
es tratado desde la singularidad de Costa 
Rica, donde no es difícil encontrar en los 
medios de comunicación y en el sector 
más conservador de la clase política, ani-
madversión hacia la Revolución Cubana, 
y eso es de larga data. La pregunta es: ¿en 
qué incomoda el proceso político revolu-
cionario cubano a Costa Rica?

El interés por este tema surge porque 
cuando se abordan los procesos políticos 
latinoamericanos de transformaciones so-
ciales en el continente, asoman las mira-
das hacia estos países; y no faltan quienes 
quieren hacer comparaciones de los logros 
sociales de cada uno (por ejemplo, en el 
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contexto de la pandemia por el Covid-19, 
en círculos académicos se discutía cuál 
de los dos había tenido mayore éxito en 
el tratamiento médico). Las miradas enfo-
cadas hacia esas naciones son, entre otras 
razones, por el desarrollo social que cada 
una ha promovido. No son países con sis-
temas políticos semejantes, sino más bien 
diferentes y opuestos; por un lado, está 
Costa Rica, con un régimen democrático 
burgués, liberal y capitalista, y por otro, 
Cuba con una democracia popular parti-
cipativa, socialista y antimperialista. El 
primero, señalado por propios y extraños, 
es decir, por costarricenses y por otros que 
no son costarricenses que viven dentro y 
fuera de Costa Rica, como un país prototi-
po de “la” democracia en América Latina, 
referida como la democracia más antigua 
del continente y la más estable. El segun-
do, señalado por gente extraña, porque la 
voz propia de Cuba no se escucha en Cos-
ta Rica, es visto como la dictadura más an-
tigua y perdurable de la región. Este tipo 
de visiones se encuentran mayormente en 
los principales medios de comunicación 
en Costa Rica, especialmente en los edito-
riales y páginas de opinión.

Desde esos espacios de poder mediático 
se fomenta un anticomunismo frenético, 
en el que se acomete contra la Revolución 
Cubana y se la coloca frente a Costa Rica 
como si fueran adversarios; esta fijación 
polarizada existe desde que se inició la 
Revolución y ha permanecido hasta nues-
tros días, la cual se puede observar en las 
páginas de los periódicos La Hora, La 
Prensa Libre y La Nación (Ardón, 2020a) 
(los dos primeros diarios ya salieron de 
circulación). Sobre el desenfreno periodís-
tico anticomunista en Costa Rica, Tomás 

Borge (1989, p.154) dice: “un país donde 
los medios de comunicación, sin que fal-
te uno, han persuadido hasta a los cafetos 
de la meseta central de que los comunis-
tas son hijos de puta y, sin posibilidad de 
error, de Satanás”.

Esa visión inducida por los medios respec-
to a Cuba goza de un público simpatizan-
te que los lee, admite y repite (Ramírez, 
2019). La influencia que ejercen en sus 
lectores no es discutible, lo opinable está 
en el nivel de alcance que pueda tener; 
sin embargo, no es difícil comprobar esa 
opinión en personas vinculadas a algunos 
sectores de la clase política; véase, por 
ejemplo, cuando interviene algún diputa-
do de los partidos de derecha en la Asam-
blea Legislativa en Costa Rica, y recurre 
al “tema Cuba” para caracterizarlo ne-
gativamente (Madriz, 2019). Ese tipo de 
visiones también está presente en los sec-
tores sociales más conservadores del país 
e incluso en gente vinculada a las universi-
dades, donde se supone las personas deben 
ser más críticas. Dice Solano (2015, párr. 
2) que, en Costa Rica, “para dramatizar el 
miedo contra los comunistas, hace cuatro 
décadas se llegó a afirmar en las calles jo-
sefinas que los “camaradas”, entre otras 
bárbaras costumbres ateas que tenían, lle-
gaban incluso a comer niños asados”.

Los medios han establecido una visión an-
tagónica y maniquea respecto a la relación 
entre estos países. El siguiente recuadro 
muestra una parte de esas oposiciones crea-
das por la prensa, que van más allá del hecho 
que un país sea capitalista y el otro socialista:
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Costa Rica VS Cuba
Capitalismo ↔ Socialismo 
Democracia ↔ Dictadura
Libertad ↔ Represión
Cristiano ↔ Ateo
Paz ↔ Guerra
Bueno ↔ Malo

No se pretende, en este artículo, corrobo-
rar cuánto de esa visión es real o son fa-
lacias, menos todavía comparar a ambas 
naciones a partir de las dimensiones que 
aparecen en el recuadro. Como se señaló, 
esa es una visión que han posicionado al-
gunos medios de comunicación en Costa 
Rica y está también presente en diferentes 
países de América Latina; aunque la gente 
suele repetir y aceptar esa visión, de eso 
no se concluye que sea verdad; por el con-
trario, es una mirada estereotipada y cons-
truida ideológicamente.

Lo que se pretende en este artículo, no sólo 
es puntualizar algunas de las tensiones y 
distancias que hubo entre estas dos nacio-
nes con regímenes políticos diferentes, 
sino que, a pesar de la siembra y el culti-
vo del anticomunismo, existieron acerca-
mientos y colaboraciones entre ellas.

Breves datos históricos de la 
Revolución Cubana

Algunos acontecimientos importantes 
suscitados previo e inmediatamente des-
pués del triunfo de la Revolución Cubana 
ayudan a poner en contexto el tema que 
aquí se trata. Antes del 1 de enero de 1959, 
se realizaron: 1) el asalto a los cuarteles 
Moncada y Carlos Manuel de Céspedes, el 
26 de julio de 1953, en Santiago de Cuba 

y Bayamo respectivamente, por un grupo 
de 165 jóvenes (entre hombres y muje-
res), cuyo objetivo era crear el detonante 
para una insurrección popular contra la 
dictadura, pero por razones fortuitas fra-
casaron; 2) el 16 de octubre de 1953, Fi-
del Castro hace su defensa conocida como 
“La historia me absolverá”, en la que de-
nuncia los crímenes cometidos contra los 
asaltantes de los cuarteles, avala la acción 
violenta para derrocar la dictadura de Ful-
gencio Batista y presenta su programa po-
lítico y revolucionario; ese mismo día es 
condenado a quince años de prisión; 3) el 
15 de mayo de 1955, Fidel Castro y sus 
compañeros son puestos en libertad a raíz 
de una gran presión popular; 4) el 7 de ju-
lio de 1955, los asaltantes a los cuarteles 
viajan a México para organizar desde ahí 
la lucha armada; 5) el 25 de noviembre de 
1956, parten hacia Cuba 82 expediciona-
rios a bordo del yate “Granma”; 6) el 2 de 
diciembre de 1956, los expedicionarios 
desembarcan en la costa oriental de Cuba, 
y alrededor de veinte sobrevivientes se 
internan en la Sierra Maestra para iniciar 
la guerra de guerrillas; 7) se suman varios 
campesinos, crece el número de comba-
tientes y crean varias columnas guerrille-
ras dirigidas por Fidel Castro, Raúl Castro, 
Ernesto Guevara, Camilo Cienfuegos y 
Juan Almeida, y después de dos años de 
librar muchos combates, el 1 de enero de 
1959, Fulgencio Batista huye de Cuba y 
los rebeldes toman el poder.

El triunfo de la Revolución se da en el en-
torno de la Guerra Fría, que tenía como 
principales protagonistas a la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) 
y a los Estados Unidos de América; el 
primero representaba los ideales del 
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comunismo y el segundo del capitalismo. 
Consistió en un enfrentamiento político e 
ideológico entre ambas potencias por im-
poner su hegemonía y tener el control del 
resto de naciones que les fueran posibles; 
esa pugna se inició luego de finalizada la 
Segunda Guerra Mundial en 1945, y con-
cluyó con la caída del Muro de Berlín en 
1989 y la autodestrucción de la URSS en 
1991. Todo ese tiempo se caracterizó por 
la existencia de una campaña anticomu-
nista encabezada por los Estados Unidos 
con el propósito de afianzar sus proyeccio-
nes de política exterior, especialmente en 
América Latina.

El surgimiento de una revolución a 90 mi-
llas del territorio norteamericano, declarada 
antimperialista, puso en aprietos al gobier-
no de Washington que se aprestó a acabar 
con ella. El entonces presidente Dwight D. 
Eisenhower (1953-1961), quien había apo-
yado desde un inicio al dictador Fulgencio 
Batista, evitó llegar a algún acuerdo con la 
naciente revolución y decidió reducir las 
exportaciones, la suspensión de asistencia 
técnica y las cuotas del azúcar (Cuba era un 
país que dependía del precio del azúcar y 
del mercado americano para este producto, 
al eliminarse esta cuota estaba condenado 
a la carestía y la miseria; la política del go-
bierno de los Estados Unidos era rendirlos 
por hambre y sembrar el desaliento para 
que el pueblo se sublevara contra la Revo-
lución). Frente a esa situación, el gobierno 
cubano nacionalizó las empresas nortea-
mericanas a fines de 1960. Pero ya el 8 de 
enero de 1959, una semana después de la 
victoria, había sido expulsada de la isla la 
Misión Militar. Así, Cuba le anunciaba al 
mundo que en la isla se había producido 
una revolución antimperialista.

La aprobación de la Ley de Reforma Agra-
ria, el 17 de mayo de 1959, había conven-
cido a Washington de que la revolución era 
auténtica y se convertía para los intereses 
norteamericanos en el hemisferio occiden-
tal, en un peligro potencial; era un cambio 
radical de las estructuras que afectaba los 
intereses del imperialismo; por eso Esta-
dos Unidos eliminó la cuota azucarera y 
suprimió totalmente los combustibles; 
a partir de esas circunstancias económi-
cas, Cuba contó con la solidaridad inter-
nacional, la URSS le compró el azúcar y 
le abasteció de petróleo. Para esta fecha, 
Cuba aún no se había declarado socialista; 
sin embargo, Estados Unidos arguyó que 
se trataba de una amenaza comunista:

Todavía las relaciones entre Cuba y la 
URSS no se habían establecido, ni se 
había declarado el carácter socialista de 
la Revolución, pero el desafío cubano 
era ya considerable, pues rompía con 
los moldes clásicos del control hege-
mónico de Washington sobre la región. 
De este modo, una vez que Cuba mos-
tró su posibilidad de actuar como na-
ción independiente, tanto en el plano 
interno como en política exterior, en 
una región que los Estados Unidos con-
sideraban su traspatio seguro, la esen-
cia del conflicto Cuba-Estados Unidos 
llegó al pináculo de su expresión. (Ra-
mírez y Romero, 2016, pp. 11-12)

No fueron los vínculos iniciados con la 
URSS los que generaron el rompimien-
to de relaciones con los Estados Unidos, 
como se ha tratado de hacer creer desde 
la visión norteamericana; la cronología 
de las diferentes decisiones desmiente 
esa versión; las relaciones con la URSS 
fueron después de la resolución de los 
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Estados Unidos de no comprarle el azúcar 
a Cuba. Lo que molestó a los Estados Uni-
dos fue que por primera vez un gobierno 
cubano rompiera la tradición de ese país y 
de América Latina de no seguir subordina-
do a los intereses de Washington.

En abril de 1959, en la visita de Fidel Cas-
tro a los Estados Unidos, luego de una 
reunión con el vicepresidente Richard 
Nixon, éste concluyó que Fidel Castro 
era un hombre influido por el comunismo 
internacional; por lo tanto, era necesario 
acabar pronto con su gobierno y sustituir-
lo por uno que respondiera a los intereses 
norteamericanos (Szulc, 1986). Para eso 
no sólo se usarían las armas económicas, 
sino también las políticas y militares.

Entre las armas políticas estaba a disposi-
ción la Organización de Estados America-
nos (OEA), creada en 1948 al inicio de la 
Guerra Fría, para supuestamente procesar 
los conflictos regionales y tener políticas 
comunes frente a los peligros que acechen 
la región, pero su historia dice lo contra-
rio: en lugar de actuar a favor de América 
Latina ha sido una organización antilati-
noamericana, que ha obrado a favor de los 
intereses de los Estados Unidos en la re-
gión. En agosto de 1960, se llevó a cabo la 
VII Reunión de Consulta de Ministros de 
Relaciones Exteriores de la OEA, en San 
José, Costa Rica, en la que Estados Unidos 
preparó el bloqueo a la naciente revolución. 
En la clausura de esa VII Reunión, la Con-
ferencia aprobó la Declaración de San José, 
dirigida contra Cuba. En protesta, el can-
ciller cubano Raúl Roa expresó: “Los go-
biernos latinoamericanos han dejado sola 
a Cuba. Me voy con mi pueblo y con mi 
pueblo se van también de aquí los pueblos 

de nuestra América” (Turner, 2009, párr. 2). 
El 2 de septiembre de ese año, más de un 
millón de personas se concentrarían en la 
Plaza Cívica (hoy Plaza de la Revolución 
José Martí) para rechazar la maniobra de 
los Estados Unidos y responder con lo que 
se conoció como la Primera Declaración 
de La Habana, que es una condena a los 
crímenes de los Estados Unidos y una pro-
clama al derecho de los pueblos a luchar 
por alcanzar derechos económicos, políti-
cos y sociales y a ser independientes.

Siete meses después de esos aconteci-
mientos, con el visto bueno del presi-
dente Eisenhower, se reclutó a cubanos 
batistianos residentes en la ciudad de 
Miami, se establecieron campamen-
tos de entrenamiento en algunos países 
centroamericanos y “se dispuso de un 
presupuesto de 4.400.000 dólares, que 
se incrementó hasta alcanzar la cifra de 
46 millones en abril de 1961” (Gonzá-
lez, 2016, p.129), Así, Eisenhower deja-
ba todo listo para su sucesor; no habían 
sido suficientes las armas económicas 
y políticas, se necesitaba recurrir a las 
armas militares. La administración del 
presidente John F. Kennedy (20 de ene-
ro de 1961-22 de noviembre de 1963) 
aprobó el plan y el presupuesto, y el 17 
de abril de 1961, 1500 hombres armados 
con tanques, artillería y aviones, desem-
barcaron en Playa Girón, pero en menos 
de 72 horas fueron derrotados. El pro-
yecto era desembarcar, incomunicar la 
zona, ocupar un aeropuerto e introducir 
en la isla un “gobierno en el exilio” para 
inmediatamente después pedir el apoyo 
de Washington.
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Los primeros acercamientos y 
distanciamientos

Los primeros acercamientos entre cos-
tarricenses y cubanos en esa etapa de la 
historia acontecen en la antesala de la 
Revolución. Fidel Castro conoció en la 
capital de México a Luis Alberto Monge, 
quien era uno de los fundadores del Parti-
do Liberación Nacional (PLN) y después 
presidente de Costa Rica (1982-1986). El 
dirigente cubano había llegado exiliado al 
Distrito Federal luego de salir en libertad 
del presidio de Isla de Pinos; otros de sus 
compañeros cubanos se habían exiliado en 
algunos países centroamericanos. Mon-
ge, en ese tiempo, fungía como secreta-
rio general de la Organización Regional 
Interamericana de Trabajadores (ORIT), 
una institución del sindicalismo de ese en-
tonces, y desempeñó ese cargo en México 
entre 1953 y 1958. Castro había llegado el 
7 de julio de 1955 a México para prepa-
rar la expedición del Granma hacia Cuba; 
Monge y Castro “eran casi vecinos en 
México y el último iba a refugiarse don-
de el primero, cuando se le avisaba que la 
policía mexicana, lo andaba buscando. La 
hermana de Monge, Delia, le hacía café a 
Fidel” (Castillo, 2016, párr.10). Cuando 
Monge supo que Fidel Castro encabezaba 
el proyecto para derrocar a la dictadura de 
Batista, simpatizó con él y le propuso que 
visitara Costa Rica. Monge, desde la se-
cretaría general de la ORIT, recogió dinero 
para apoyarle en el plan de liberar a Cuba 
(Berrocal, 2016). A finales de octubre de 
1955, Fidel Castro realizó una gira a los 
Estados Unidos para recaudar fondos y 
luego de regresar a México que era el cen-
tro de operaciones, emprendió poco tiem-
po después viaje hacia Costa Rica con el 

mismo propósito, donde estuvo una sema-
na en los primeros meses de 1956. En San 
José, se reunió con cubanos exiliados, con 
algunos comunistas costarricenses y con 
el entonces presidente José Figueres Fe-
rrer (1948-1949, 1953-1958, 1970-1974); 
fue Luis Alberto Monge quien sirvió de 
intermediario para que ambos políticos 
se conocieran (Murillo, 2016). También, 
se reunió con los políticos liberacionistas 
Francisco J. Orlich, Daniel Oduber, Mar-
cial Aguiluz y Fernando Salazar, entre 
otros (Rojas, 2008). Algunos diarios de 
la época registran que el dirigente cuba-
no se condujo con mucha discreción en la 
capital costarricense, estuvo en la cono-
cida Soda Palace, en la Avenida Segunda 
del centro de San José, y se hospedó con 
su primer nombre, Alejandro, en el Hotel 
Costa Rica, a tan solo dos cuadras. En su 
breve estancia, logró que Figueres se com-
prometiera a apoyarle en su proyecto de 
derrocar a la dictadura batistiana, cosa que 
se materializó en marzo de 1958. Según 
el testimonio de Rafael Cordero recogido 
por Aguiluz (2003, p. 204), Costa Rica 
envió un avión con armas, que partió del 
campo de La Chacarita (Puntarenas), era 
“un viejo armamento que algunos guardá-
bamos desde la revolución del 48 y que se 
había utilizado para repeler las invasiones 
de los años 49 y 55”. Según otra fuente: 
“en marzo de 1958, despegaron de Costa 
Rica tres aviones cargados de armas, hacia 
la Sierra Maestra” (Rojas, 2008, párr. 32). 
Ambas versiones confirman que existió el 
apoyo con armas, lo que corroboró Fidel 
Castro: “Cuando combatíamos en la Sie-
rra Maestra contra la tiranía batistiana, re-
cibimos del Partido de Liberación creado 
por Figueres Ferrer algunas armas y muni-
ciones, pero era demasiado amigo de los 
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yanquis y pronto rompió con nosotros.” 
(Castro, 2009, párr.12)

Mientras los revolucionarios cubanos se 
encontraban preparándose en México para 
la expedición, Costa Rica sirvió de tránsi-
to para algunos de los guerrilleros:

Llegando a México a finales del 55 y 
al inicio del 56 en pequeños grupos de 
dos o tres, en solitario, trabajando en la 
ruta para completar los pasajes, desde 
La Habana, Camagüey, Miami, Costa 
Rica, San Francisco, con un teléfono, 
una dirección de contacto, un nombre; 
no para formar parte de un exilio derro-
tado y quejoso, sino para participar en 
una invasión armada a la isla. (Taibo, 
1997, p. 100)

Como se verá luego, este primer acerca-
miento y apoyo de algunos políticos cos-
tarricenses a los albores de la Revolución 
duró poco tiempo.

Hay un hecho que se inscribe en las rela-
ciones de los dirigentes políticos de ambos 
países que sucedió a menos de tres meses 
del triunfo de la Revolución, cuando el 
presidente José Figueres Ferrer quien se 
oponía a las dictaduras, hizo público su 
distanciamiento de Cuba, a la vez que su 
cercanía a los Estados Unidos. En un even-
to de masas que tuvo lugar en La Habana 
el 22 de marzo de 1959, para respaldar 
varias leyes revolucionarias, él se encon-
traba entre los huéspedes y Fidel Castro 
le invitó a dirigir unas palabras. El breve 
discurso llamó la atención porque discu-
rrió entre elogios, temores y advertencias, 
cosa que creó confusión en la gente, que 
sabía del apoyo que había dado para la lu-
cha contra Batista (cuya dictadura había 

sido respaldada por los Estados Unidos). 
La alocución tuvo varios matices (Figue-
res, 2018); de elogio: “cubanos, ¡qué bella 
palabra! Cubanos me suena a Guerra de 
Independencia, me suena a Martí, me sue-
na a epopeya de la Sierra Maestra”; de te-
mor: “Yo comprendo, señores, el sentir de 
los hombres de negocios en estos momen-
tos. Ellos tienen un gran temor, hay que 
decirlo claro: la Revolución los asusta”, 
y palabras de advertencia que provocaron 
descontento en los asistentes y en la propia 
dirigencia cubana:

Si nosotros vivimos junto a una casa 
que se incendia no podemos evitar las 
consecuencias; y si estamos junto a un 
país tan poderoso como los Estados 
Unidos, se siente la tensión de estar 
en guerra (…) El comunismo, que sea 
cubano, latinoamericano, a mí no me 
desvela. Lo malo sería que alguien de 
nosotros cometiera el error de asociarse 
con una ideología que esté sustentada 
por una potencia lejana. (2018, párr. 10)

Ante ese señalamiento, la respuesta del di-
rigente cubano no se hizo esperar y advir-
tió que el visitante había sido víctima de la 
propaganda enemiga:

lo cierto que se ha hecho una campaña 
tal y tan tremenda, una campaña tan in-
fame y tan pertinaz, que aun hombres 
como José Figueres, a quien suponía-
mos libre de temores y de prejuicios 
han sido influenciados por esas cam-
pañas; y así se nos ha tratado de aislar 
tratando de quitarnos simpatías en todo 
el Continente; y así se ha querido su-
mir en el odio de los demás pueblos del 
Continente a la Revolución más moral, 
más honesta y más justiciera que ha co-
nocido América. (Castro, 1959, p. 4)
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Según el periódico La Nación de Costa 
Rica, un día después de esos hechos, el 23 
de marzo de 1959, Figueres Ferrer hizo un 
llamado a la solidaridad latinoamericana 
con Estados Unidos en la lucha mundial 
contra la Unión Soviética: “Reconozco 
que Estados Unidos está en guerra y que el 
antiimperialismo no es una guerra contra 
Estados Unidos”. De acuerdo con Orlando 
Núñez Pérez, cubano, que fue secretario 
de prensa de Figueres en su tercer mandato 
(1970-1974), ese hecho creó entre Figue-
res y la Revolución Cubana un enfriamien-
to y enemistad, y cuando vio la cercanía 
de la Revolución Cubana a la Unión So-
viética, se opuso abiertamente en contra 
de Fidel Castro, al extremo que ofreció el 
territorio de Costa Rica a un grupo de cu-
banos para que desde ahí invadieran Cuba 
(el 22 de marzo de 1959 cuando Figueres 
habló en La Habana, Cuba no tenía ningu-
na relación con la Unión Soviética, y era 
evidente que se trataba de una revolución 
antimperialista). Figueres les había dicho 
a los cubanos que se oponían a la Revolu-
ción: “Nosotros los apoyamos a ustedes en 
contra de Fidel Castro, si necesitan terri-
torio también se lo damos” (Cambronero, 
2016). Núñez admite que él formaba parte 
de un grupo de cubanos que pretendía des-
de Costa Rica invadir Cuba para derrotar 
la Revolución; a raíz de esas actividades 
conspirativas, él y José Miguel Tarafa, 
también cubano, dirigentes del grupo de 
conspiradores tuvieron que salir de Costa 
Rica por una determinación del gobierno 
del presidente Mario Echandi (1958-1962) 
(Colper, 2015).

Con la presidencia de Francisco José Or-
lich (1962-1966), quien se había reunido 
en 1956 con Fidel Castro cuando este 

visitó Costa Rica, se plegó a la política 
exterior de los Estados Unidos contra 
Cuba, y el territorio costarricense sirvió 
para que se entrenaran contrarrevolucio-
narios. El ofrecimiento que había hecho 
Figueres se cumplió:

el apoyo decidido e incondicional del 
gobierno de Orlich a las políticas em-
prendidas por los Estados Unidos con-
tra Cuba, que no se limitó al plano de 
la política exterior, sino que se mate-
rializó en la operación de campos de 
entrenamiento de grupos anticastristas 
en nuestro territorio, bajo la estricta su-
pervisión del Movimiento Costa Rica 
Libre. (Muñoz, 2008, p.172)

Costa Rica ha sido un país por donde han 
pasado no sólo algunos de los revolucio-
narios cubanos como Fidel Castro en los 
albores de la Revolución, sino también 
ahí han residido, ingresado y salido varios 
desertores y conspiradores contra esta por 
varios periodos. Uno de ellos fue Huber 
Matos, quien después de estar preso en 
Cuba, permaneció varios años en Costa 
Rica, y desde ahí siempre estuvo activo 
con la organización Cuba Independiente y 
Democrática de Miami en sus planes sub-
versivos contra Cuba (Ferreira, 2014).

Lo sucedido entre José Figueres y Fidel 
Castro no fue un asunto menor. Costa 
Rica había pasado de un extremo al otro: 
de enviar armas para ayudar al derroca-
miento de la dictadura de Batista, a pres-
tar su territorio para que los batistianos y 
contrarrevolucionarios se organizaran y 
entrenaran con el propósito de atacar la 
naciente Revolución. Esto empezó al poco 
tiempo del triunfo revolucionario: “a prin-
cipios de la década de los 60, en la zona de 
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Tortuguero, había grupos del movimiento 
ultraderechista “Costa Rica Libre” y opo-
sitores cubanos a la revolución” (Castillo, 
2016, párr. 19). Así, las relaciones entre 
ambos dirigentes políticos y sus respecti-
vos países quedaron prácticamente rotas y 
no hubo comunicación por varios años.

El Movimiento Costa Rica Libre (MCRL) 
era una organización paramilitar, creada 
en el contexto de la Revolución Cuba-
na por un grupo de costarricenses perte-
necientes a los sectores económicos más 
poderosos del país, con el propósito de 
combatir el comunismo (impedir que la 
población costarricense se adhiriera a 
este); si bien los historiadores no precisan 
la fecha exacta de su fundación, creen que 
fue en los meses finales de 1961, y será el 
gobierno de Francisco Orlich (1962-1966) 
el que les dará todo el respaldo; sin em-
bargo, sus integrantes ya operaban desde 
varios meses antes y habían participado 
en la preparación y entrenamiento con 
los exiliados cubanos batistianos en suelo 
costarricense como parte del plan dirigido 
por el gobierno de los Estados Unidos, en 
coordinación con la Agencia Central de 
Inteligencia (CIA) para la invasión en Pla-
ya Girón en abril de 1961, donde fueron 
derrotados (se desconoce si alguno de los 
que se preparaba en Costa Rica participó 
en esa invasión). Dice Nigro, citando a 
Sánchez Alonso (2017, p.175):

Estos grupos, expulsados de Cuba, in-
tentaron realizar sus invasiones desde 
otros países. Los contactos interna-
cionales del MCRL, en la década de 
1960, se realizaron, hasta donde se co-
noce, con los cubanos. Según Sánchez 
Alonso, dos meses antes de la invasión 
de Bahía Cochinos, un centenar de 

combatientes cubanos se entrenaron en 
Costa Rica. El gobierno había otorga-
do permiso para que los miembros del 
MCRL realizaran un entrenamiento en 
conjunto con los cubanos, en la finca de 
un asociado ubicada en Sarapiquí.

Así como hubo gente que se organizó en 
Costa Rica para atacar y hostigar la Re-
volución Cubana, también hubo costarri-
censes que agrupados con el nombre de 
Sociedad de Amigos de la Revolución 
Cubana se organizaron para defenderla 
(Rojas, 2008). Mientras que, en diferen-
tes países de América Latina, concertados 
desde los Estados Unidos, desde los gran-
des medios de comunicación se profería 
contra el comunismo, en Costa Rica se ini-
ciaba la persecución contra los comunistas 
y simpatizantes de la Revolución. En ese 
contexto político se produjo la invasión 
de Playa Girón y aunque las condiciones 
no eran nada favorables para la Sociedad 
de Amigos de la Revolución Cubana, hizo 
reiterados llamados al pueblo para que ex-
presara su rechazo a la agresión imperia-
lista contra la isla (Muñoz, 2008). Según 
Castillo (2016), en los gobiernos de Fran-
cisco Orlich (1962-1966) y José Joaquín 
Trejos (1966-1970), aumentó la represión 
contra los comunistas, y cuando John F. 
Kennedy visitó Costa Rica en 1963 “se hi-
cieron redadas 15 días antes de su llegada 
y 15 días después de su salida contra los 
marxistas.” (2016, párr.28)

El origen de la ruptura de las 
relaciones diplomáticas

Los distintos gobiernos de Estados Unidos 
nunca abandonaron el uso de las armas 
políticas en el afán de derrotar la Revo-
lución, por eso en enero de 1962 recurrió 
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otra vez a la OEA; en la Conferencia en 
Punta del Este, donde se adoptó la Reso-
lución VI que excluyó a Cuba de ese or-
ganismo, la acusación fue: “dar la espalda 
al sistema panamericano” y acercarse a 
la comunidad chino-soviética. Según los 
Estados Unidos, Cuba estaba identifica-
da con el comunismo internacional y ha-
bía instituido un régimen social, político 
y económico con esa filosofía; todos los 
países de América Latina, excepto Méxi-
co, rompieron relaciones diplomáticas con 
Cuba. Esto fue resultado del trabajo previo 
que Estados Unidos había hecho con cada 
gobierno de la región; ejerció presión con 
el “fantasma del comunismo” para que se 
distanciaran de Cuba (López, 2014). Lo 
sucedido en Punta del Este era la forma-
lización y confirmación del rompimiento 
de lazos diplomáticos del resto de nacio-
nes con Cuba; Costa Rica lo hizo en 1961, 
cuando el presidente era Mario Echandi 
Jiménez, y esas relaciones se restablecie-
ron en el 2009, en el segundo mandato 
presidencial de Oscar Arias Sánchez (jun-
to con El Salvador, fueron los dos últimos 
países de América Latina en hacerlo).

La posición revolucionaria que mantuvo 
Cuba acrecentó la preocupación de Esta-
dos Unidos. El presidente John F. Kennedy 
para evitar que lo que se denominó la “cu-
banización del continente”, creó la Alian-
za para el Progreso (ALPRO) que había 
prometido en campaña; era un programa 
de ayuda económica, política y social para 
América Latina que se realizaría entre 
1961 y 1970. Se invertirían 20.000 mi-
llones de dólares, provenientes del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) y de 
la Fundación Panamericana de Desarrollo. 
Estados Unidos que no aceptaba que se 

hicieran reformas como la ley de Reforma 
Agraria que se hizo en Cuba, ahora, a tra-
vés de la ALPRO la estaba promoviendo:

Es decir que Kennedy, frente a la Revo-
lución cubana, se vio obligado a lanzar 
también una iniciativa y determinados 
conceptos de tipo político y a procla-
mar la necesidad de reformas en Amé-
rica Latina, porque él comprendía que 
los factores objetivos podían dar lugar a 
la revolución en este hemisferio. (Cas-
tro, 1991, p. 95)

Ante la influencia que significaba la Revo-
lución Cubana, el propósito central de los 
Estados Unidos con la ALPRO era mejorar 
la vida de los habitantes del continente, y 
para eso se trabajaría en aspectos de carác-
ter social, político y económico (Suárez, 
2006). Esta propuesta tuvo gran acepta-
ción de los presidentes de América Latina; 
sin embargo, el asesinato de Kennedy en 
1963 impidió que el programa se desarro-
llara y los presidentes que continuaron en 
la Casa Blanca priorizaron la cooperación 
militar; a raíz de eso América Latina fue 
copada de gobiernos dictatoriales que tu-
vieron el apoyo de los Estados Unidos; la 
perspectiva anticomunista era detener las 
revoluciones, no con reformas como había 
pensado Kennedy sino con armas.

Cuba desde un inicio rechazó la ALPRO 
porque sabía que había sido creada para 
evitar otras revoluciones en América La-
tina; así, se convirtió en un obstáculo 
para el afianzamiento de la dominación 
continental de los Estados Unidos en un 
tiempo en el que pensaba contar con las 
mejores condiciones para conseguirlo. El 
triunfo de la Revolución Cubana dio ini-
cio al surgimiento de nuevos movimientos 
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de liberación nacional en América Latina 
y obligó a los Estados Unidos a reconside-
rar su política exterior. Aunque desde un 
inicio los Estados Unidos se habían pro-
puesto aislar a Cuba, sucedió que, si bien 
los gobiernos habían roto relaciones con 
La Habana, los pueblos de América Latina 
estaban identificados con los ideales de la 
Revolución. Fernando Mires (1978), die-
cinueve años después del derrocamiento 
de la dictadura de Batista sostenía que la 
Revolución Cubana trajo en América La-
tina consecuencias similares a las que la 
Revolución Rusa trajo en Europa, y bajo 
ese influjo surgieron partidos y organiza-
ciones políticas planteando la actualidad 
inmediata de la revolución.

Reencuentro de políticos costarricenses 
con Fidel Castro

Dadas las condiciones socioeconómicas 
de pobreza, desigualdades y explotación 
en las que vivián los países centroameri-
canos, sumado a su cercanía geográfica a 
Cuba, los Estados Unidos se preocuparon 
por evitar otro proyecto revolucionario 
como el cubano en esta región, por eso hizo 
diversos esfuerzos de contención, desde lo 
militar hasta lo económico. Las condicio-
nes sociales de la población costarricense 
no tenían las dimensiones de desigualdad 
y pobreza que existían en las otras nacio-
nes del istmo centroamericano, además de 
que poseía mayor estabilidad democrática; 
estos factores propiciaron que los Estados 
Unidos escogieran este país para brindarle 
el apoyo económico necesario con fines 
políticos: “desde los primeros años del 
triunfo de la Revolución Cubana, el go-
bierno de Estados Unidos utilizó a Costa 
Rica y le asignó recursos para presentarla 

como una vitrina de los avances sociales 
que se podían lograr bajo el capitalismo.” 
(Castro, 2009, párr. 9)

La propuesta de la ALPRO fue aceptada 
íntegramente por parte de Costa Roca, de 
esa forma el país se “comprometía a rea-
lizar un programa de crecimiento econó-
mico con el objetivo de lograr un aumento 
substancial del ingreso per cápita. El pro-
ducto interno bruto no debía crecer a una 
tasa menor del 2.5% anual en términos 
reales.” (Rojas, 1984, p. 73)

Entre los políticos más entusiastas con 
el programa de la ALPRO estuvo Daniel 
Oduber, quien en esos años fungió como 
Ministro de Relaciones Exteriores (1962 
a 1964), y diez años después sería presi-
dente de Costa Rica (1974 a 1978). Desde 
la cancillería, Oduber desplegó una gran 
labor en las conferencias internacionales 
contra la Revolución Cubana: “Ganamos 
las elecciones de 1962 y desde mi cargo de 
Ministro de Relaciones Exteriores me tocó 
una parte activa en los primeros pasos de 
la Alianza y en el interior de la lucha por 
superar los planteamientos castristas en 
América Latina” (Oduber, 1967, p. 195). 
En un mensaje de campaña electoral para 
la presidencia, Oduber deja clara su iden-
tificación con el programa estadounidense 
y su oposición a Cuba:

El reto del comunismo desde Cuba debe 
enfrentarse demostrando -en la acción- 
que el sistema democrático de Costa 
Rica puede elevar el nivel de vida de 
los costarricenses en forma más sólida y 
más real de lo que puede hacerlo el co-
munismo en Cuba. Este es el verdadero 
sentido de la Alianza para el Progreso, 
y éste el verdadero reto que yo -como 
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ferviente apóstol de esa idea- con gusto 
acepto en nombre de todos los costarri-
censes. (Oduber, 1967, p. 58)

Oduber, en su libro Una Campaña, que 
es una compilación de sus artículos y dis-
cursos, presenta varias expresiones para 
referirse a Cuba y a su presidente: “des-
de Cuba presionan para sustituir la vida 
en libertad por la vida en dictadura”, “las 
hordas castristas”, “el tirano Castro”, “el 
totalitarismo marxista”, “un totalitarismo 
más cruel y eficaz que el derrotado”, “un 
dictador comunista más”, “el dictador cu-
bano”, etcétera, con las que muestra su 
posición distante de la Revolución Cuba-
na (después de sesenta años, varias de esas 
expresiones las siguen repitiendo algunos 
medios de comunicación y algunos políti-
cos costarricenses).

A pesar de ese ambiente hostil hacia Cuba, 
que no solo sucedía en Costa Rica sino en 
toda América Latina por parte de las oli-
garquías nativas y tuteladas por los Estados 
Unidos, fue imposible impedir que muchas 
organizaciones partidarias, dirigentes so-
ciales y líderes políticos de diferentes paí-
ses se sintieran atraídos por la experiencia 
cubana y sus dirigentes. Las agresiones de 
los Estados Unidos contra Cuba producían 
mayor resistencia y cohesión en el pueblo 
cubano, y generaban más solidaridad de 
los pueblos latinoamericanos.

A causa del bloqueo impuesto por los Esta-
dos Unidos y del rompimiento de relacio-
nes diplomáticas de todos los países con 
Cuba, no existían viajes (vuelos) directos 
hacia la isla; la gente que quería conocer la 
Revolución primero debía ir a México y de 
ahí a La Habana; incluso, muchos primero 

hacían escala en algún país europeo y de 
ahí viajaban a Cuba. En los años del go-
bierno de Salvador Allende (1970-1973), 
Chile también se convirtió en un país de 
tránsito, por eso los latinoamericanos de 
cualquier país que deseaban visitar la isla, 
pasaban primero por el aeropuerto de San-
tiago de Chile. Los dirigentes políticos 
se las ingeniaban para viajar de manera 
secreta porque las visitas a Cuba no eran 
bien vistas por el gobierno de los Estados 
Unidos; esa situación duró varias décadas. 
Al respecto, en conversaciones con Frei 
Betto, Fidel Castro señala:

Jefes de Estado y políticos tienen que 
tomar muy en consideración lo que 
piensa Estados Unidos, y muchos de 
ellos tienen en cuenta eso, temen re-
presalias económicas, políticas, temen 
disgustar a Estados Unidos, o porque 
necesitan alguna ayuda de ellos, o al-
gún crédito en el Banco Mundial, en el 
Banco Interamericano, o deben nego-
ciar con el Fondo Monetario, etcétera, 
etcétera. De modo que conocemos mu-
cha gente que incluso mira con simpa-
tía las actividades de Cuba, pero debe 
tener en cuenta todos estos intereses 
antes de tomar la decisión casi heroica 
de venir a Cuba. Visitar a Cuba se con-
vierte, realmente, en una manifestación 
de independencia. (Betto, 1985, p. 318)

Como se indicó antes, José Figueres y 
Fidel Castro estuvieron distanciados por 
varios años; sin embargo, a raíz de la in-
surrección sandinista contra la dictadura 
de Anastasio Somoza en Nicaragua, Costa 
Rica acogió a varios dirigentes guerrille-
ros nicaragüenses, y el gobierno de Rodri-
go Carazo (1978-1982) al igual que otros 
gobiernos latinoamericanos como el de 
Panamá, Cuba y Venezuela, apoyó la lucha 
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de los sandinistas contra la dictadura; por 
ese motivo, Somoza había amenazado con 
bombardear territorio costarricense. Aun-
que las relaciones entre Cuba y Costa Rica 
estuvieron rotas y distantes, la necesidad 
de enfrentar la amenaza somocista generó 
un acercamiento entre ellos con la media-
ción de Panamá. Una vez más la situación 
que los hará acercarse será la necesidad de 
contar con el apoyo en armas, esta vez por 
parte del país centroamericano. Costa Rica 
necesitaba algunas baterías antiaéreas para 
defenderse y trató de obtenerlas de los 
Estados Unidos e Israel; sin embargo, el 
primero se las entregaba después de seis 
meses de formalizada la solicitud y el se-
gundo las enviaría inmediatamente, pero 
ambos países las vendían a sumas cuan-
tiosas que el país no tenía la capacidad de 
pagar. La intervención de Omar Torrijos, 
presidente de Panamá y cercano a Fidel 
Castro, facilitó el apoyo:

Panamá nos informó que las había con-
seguido y que nos las prestaba sin costo 
alguno… eran las ahora famosas anti-
aéreas “cuatro bocas” de manufactura 
china. “Son maravillosas”, nos dijo To-
rrijos. Las acepté de inmediato a pesar 
de que se nos dijo que estaban en Cuba. 
Ordené que las trajeran a la mayor bre-
vedad. (Carazo, 2012, p. 99)

La versión del ministro de Seguridad de 
entonces, Juan José Echeverría comple-
menta así lo sucedido:

Le informé al presidente Carazo que 
Panamá estaba en capacidad de sumi-
nistrarnos las ocho baterías antiaéreas 
que deseábamos, que necesitábamos, y 
que ese país las conseguiría de Cuba. 
El presidente Carazo me autorizó a 

redactar el convenio de préstamo con 
Panamá, siempre y cuando quedara 
bien clara nuestra obligación de de-
volverlas a ese Estado y a nadie más. 
(2012, p. 66, el énfasis es nuestro)

Cuando se estudian con cuidado los tex-
tos tanto de Rodrigo Carazo como de Juan 
José Echeverría, sobre estos acontecimien-
tos, es palmario que el gobierno de Costa 
Rica no quería tener un vínculo formal con 
la Revolución Cubana, menos aún que es-
tuviera mediado por el apoyo con armas, 
entre otras razones por el fuerte ambiente 
anticomunista soliviantado por los medios 
de comunicación y los políticos de dere-
cha; pero el temor por la posible agresión 
de Somoza hizo que el gobierno de Carazo 
aceptara las baterías antiaéreas provenien-
tes de Cuba.

La Revolución no sólo auxilió a Costa 
Rica en esas circunstancias, sino que tam-
bién brindó apoyo a los sandinistas en su 
lucha guerrillera, y para eso fue necesario 
transitar por territorio costarricense con 
el beneplácito de sus autoridades: “en esa 
época, Cuba siguió enviando armas des-
de Panamá al ejército sandinista, y pasa-
ban por Costa Rica con el consentimiento 
del gobierno de Carazo” (Rojas, 2008, 
párr.11). La necesidad de sumar fuerzas 
para el derribo de la dictadura somocista 
hizo que confluyeran varios gobiernos, di-
rigentes y tendencias políticas, entre ellos 
Rodrigo Carazo, Omar Torrijos, Carlos 
Andrés Pérez y Fidel Castro.

El 19 de julio 1980, en el primer aniver-
sario del triunfo del Frente Sandinista, 
algunas amistades de Fidel Castro y José 
Figueres se pusieron de acuerdo para que 
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hubiera un reencuentro entre ellos. Sergio 
Ardón (2020a), testigo participante del 
hecho, relata que luego de la ceremonia, 
hubo una recepción para las delegaciones, 
y mientras Castro estaba rodeado de mu-
cha gente, Figueres estaba solo, sentado 
en una banca. Ardón le propuso a Tomás 
Borge aprovechar que ahí estaban Fidel y 
Figueres, para promover un encuentro y 
poner fin a esa ruptura para beneficio de 
todos. Borge le expresó a Fidel “que don 
Pepe quería saludarlo”, y Ardón a Figue-
res “que Fidel quería saludarlo” (Ardón 
dice que ninguno dijo la verdad; eso se lo 
habían inventado él y Borge). Don Pepe 
se levantó de su banca y acompañado por 
Ardón fueron al encuentro de Fidel, quien 
también se acercó con el grupo que le se-
guía; se encontraron, se saludaron e inter-
cambiaron palabras elogiosas. De ahí en 
adelante tuvieron una relación armoniosa 
en lo personal y en lo político y Figueres 
viajó varias veces a Cuba, incluso a recibir 
tratamiento médico (solía viajar con sus 
hijos). Algunos años después, el periodista 
Báez (2001, p. 95) registrará el siguiente 
comentario de Figueres con respecto a su 
distancia y cercanía con el dirigente cuba-
no: “Con Fidel tuvimos discrepancias que 
ahora se atenuaron y somos buenos ami-
gos. Hace pocos meses estuve invitado en 
Cuba y hablé más de nueve horas con él”.

En el grupo de los políticos costarricenses 
que viajaban secretamente a Cuba para 
reunirse con Fidel Castro estuvo Daniel 
Oduber, quien como se vio, en los años 
sesenta no se había referido en buenos 
términos al dirigente cubano. En 1984, 
cuando Costa Rica y Cuba no tenían re-
laciones diplomáticas, le solicitó a Sergio 
Ardón que le acompañara a un viaje a la 

isla. Aunque Oduber había solicitado en-
trevistarse con el dirigente cubano en su 
calidad de vicepresidente de la Internacio-
nal Socialista para América Latina, es de-
cir, era una solicitud oficial, no quiso que 
se supiera que él iba a Cuba, fue un viaje 
muy discreto, al igual que lo hacían otros 
políticos de América Latina; a Cuba había 
que ir a escondidas para que el gobierno 
de los Estados Unidos no se enterara y 
después fuera a perjudicarles; eso fue así 
por muchos años.

Dice Ardón (2020a) que estuvieron allá 
una semana. Los primeros días visitaron las 
plantaciones de cítricos en Jagüey Grande, 
la siembra de camarones y el criadero de 
cocodrilos en Bahía Cochinos. La noche 
antes de regresar se encontraron con Fidel 
Castro, la conversación comenzó cuando 
el dirigente cubano le preguntó sobre su 
viaje a Jagüey Grande y a Bahía Cochinos, 
y hablaron de frutales y de camarones. Fi-
del estaba informado de lo que Costa Rica 
estaba haciendo en la siembra de cítricos 
y en los criaderos de camarones. El cos-
tarricense le compartió de los planes que 
tenían para sembrar cítricos en Guanacaste 
y criar camarones en Chomes. Cuando le 
habló de los cítricos que iban a sembrar 
en la cuenca del río Tempisque, el cubano 
le preguntó cómo lo iban a regar porque 
ese río en verano pierde mucho caudal. 
Oduber señaló que iban a traer agua de la 
laguna del Arenal a través de cauces para 
poder regar todo el proyecto de hectáreas 
de cítricos de la región del Tempisque. El 
cubano quiso saber cuáles eran las dimen-
siones de la laguna del Arenal, y Oduber 
con dificultades dijo que tenía muchos mi-
les de metros cuadrados. Entonces Fidel 
preguntó por la profundidad promedio de 
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la laguna para saber la capacidad en metros 
cúbicos. Oduber, dijo: “tiene cuatro metros 
de profundidad…tiene mucha agua”. La 
advertencia final de Fidel fue que la laguna 
también tiene otros propósitos como la de 
producir energía eléctrica, de manera que 
no se puede usar toda esa agua, e insistió: 
“les va a faltar agua para regar”; esta ob-
servación puso en apuros a Oduber.

El propósito del viaje del costarricense no 
fue para hablar de cítricos y camarones, 
sino para transmitirle al dirigente cubano 
la solicitud de la Internacional Socialis-
ta para que Cuba coordine esfuerzos con 
ella para bloquear la política de guerra de 
Ronald Reagan (presidente de los Esta-
dos Unidos) en Centroamérica; ese era un 
objetivo que tenían los partidos socialde-
mócratas del continente y coincidía con lo 
que los europeos veían como conveniente; 
la idea era detener la guerra en la región y 
para eso era necesario que Cuba, dada su 
influencia en los movimientos guerrille-
ros, ayudara a que eso se hiciera realidad, 
y así se impediría el avance del plan gue-
rrerista de Reagan en Centroamérica. En 
un momento de la conversación Oduber 
llamó a Reagan “vaquero y pistolero”, y 
Fidel le comentó: “si usted lo dice…debe 
conocerlo mejor que yo”. Acordaron tra-
bajar en la coordinación de ese objetivo 
por medio de una embajada cubana en Eu-
ropa. Dice Ardón, que ya de madrugada, 
comentando alrededor de la mesa, Oduber 
estaba exultante y feliz (Ardón, 2020a).

Aproximaciones y restablecimiento de 
relaciones

Como puede verse hasta aquí, desde el 
triunfo de la Revolución la historia de la 

diplomacia entre Costa Rica y Cuba ha sido 
de fuertes tensiones, distanciamientos y en-
cuentros. Costa Rica rompió las relaciones 
en 1961 al sumarse al bloque de la OEA, y 
desde el gobierno de Daniel Oduber (1974-
1978), pasando por el de Rodrigo Carazo 
(1978-1982) hasta el de José María Figue-
res Olsen (1994-1998), se reanudaron y se 
volvieron a romper los lazos:

Algunos de los principales aconteci-
mientos en este respecto se remontan 
al año de 1977, donde en el gobierno 
de Daniel Oduber se restablecieron las 
relaciones consulares entre Costa Rica 
y Cuba. En ese mismo año, en ambos 
países se abren oficinas consulares, así 
como oficinas comerciales. Para 1981 
las relaciones consulares se rompie-
ron por decisión de Costa Rica bajo el 
mandato de Rodrigo Carazo Odio y 18 
años después, en el gobierno de José Fi-
gueres Olsen se reanudaron. (Corrales, 
2011, p. 31)

En la administración de Miguel Ángel 
Rodríguez (1998-2002), Costa Rica de-
cidió abrir un consulado en La Habana, y 
nombró en 1998 a Melvin Sáenz Biolley 
como cónsul. En reciprocidad, el gobier-
no de Cuba acreditó tres años después, en 
enero de 2001, a Juan Carlos Hernández 
Padrón como representante consular en 
San José. Previo a estas decisiones, el pre-
sidente Miguel Ángel Rodríguez se había 
referido a las condiciones que esperaba su 
gobierno se dieran en Cuba para restable-
cer relaciones plenas: “tiene que avanzar 
significativamente por las sendas de la de-
mocracia y el respeto a los derechos huma-
nos”, en Costa Rica, “coincidimos con los 
lineamientos de la política estadounidense 
hacia Cuba”, y es “importante examinar 
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objetivamente si el aislamiento total con-
tribuye al avance hacia la democracia y 
el respeto a los derechos humanos, o si 
convendría estar apoyando a los activistas 
que se encuentran en la isla luchando por 
la democracia” (La Nación, 1998, párr. 2).

Explicado así, más que una política exte-
rior propia de Costa Rica hacia Cuba, la 
del gobierno de Rodríguez fue una política 
exterior copiada e identificada con la po-
lítica del gobierno de los Estados Unidos 
contra Cuba, y Rodríguez en sus declara-
ciones asume una posición de autoridad o 
superioridad (que no la tiene y que nadie 
le ha otorgado) sobre el otro (Cuba). Una 
cosa es expresar una opinión como un ciu-
dadano más y otra es asumir en calidad de 
presidente un papel intervencionista o in-
jerencista en asuntos internos de otro país. 
Surge la pregunta: ¿qué sucedería si el 
presidente cubano decide algún día apoyar 
a una oposición de activistas costarricen-
ses que deciden luchar contra el gobierno 
del presidente de Costa Rica?

Durante la administración de Rodríguez 
Echeverría, el 15 y 16 de noviembre de 
1999, tuvo lugar en La Habana la IX 
Cumbre Iberoamericana de Jefes de Es-
tado y Presidentes de Gobierno; días pre-
vios a la Cumbre, el presidente Rodríguez 
declaró a la prensa que no asistiría porque 
el gobierno de Cuba no le respondió una 
carta enviada en la que “condicionaba su 
presencia a que se le diesen garantías de 
que podría entrevistarse con disidentes” 
(El País, 1999); de esta forma el gobierno 
de Rodríguez, que para esa fecha ya te-
nía un consulado funcionando en La Ha-
bana, mostraba una vez más una actitud 
desacertada queriendo intervenir en los 

asuntos internos de otro país, y a la vez 
irrespeto a las relaciones entre estados y 
gobiernos. La Cumbre se desarrolló en 
completa normalidad con la participación 
de las demás delegaciones.

En la segunda administración de Oscar 
Arias (2006-2010) las relaciones con Cuba 
estuvieron marcadas por dos hechos signi-
ficativos. El primero tuvo que ver con el 
afán del presidente costarricense por lle-
var “la” democracia a Cuba y el otro fue el 
restablecimiento de relaciones diplomáti-
cas. Respecto al primero, a pocas semanas 
del anuncio de la convalecencia de salud 
del presidente cubano, Oscar Arias escri-
bió el artículo “La hora de la democracia 
en Cuba” (El País, 2009), en el que ade-
más de pedir que en todos los foros inter-
nacionales se luche por el levantamiento 
del embargo contra Cuba y se presione 
por el cierre de la base naval estadouni-
dense en Guantánamo y esta sea devuelta 
a Cuba (en realidad ambos pedidos había 
que hacérselos directamente a George W. 
Bush, presidente en ese entonces de Es-
tados Unidos), sostiene que Cuba es una 
dictadura, y que “quisiera pensar que la 
convalecencia del presidente Fidel Castro 
abrirá, por fin, un debate largamente pos-
puesto sobre la transición democrática en 
la isla” (El País, 2009, párr. 7), aboga por 
la libertad de asociación y de expresión, y 
por espacios para disentir y manifestar la 
oposición. En su artículo no hay ninguna 
mención a los millones de dólares que el 
gobierno de Estados Unidos destina a esos 
grupos de la llamada oposición en forma 
encubierta para la desestabilización de 
Cuba, y que es de conocimiento público 
(Gallardo, 2006). Pocos días antes de pu-
blicar ese artículo, Arias había dicho a la 
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prensa que tendría una reunión en Colom-
bia con Carlos Lage, vicepresidente del 
Consejo de Estado de Cuba, para instarle 
al gobierno de la isla a una “transición de-
mocrática”. Lage canceló la cita por esas 
declaraciones irrespetuosas e injerencis-
tas. En la nota oficial, el vicepresidente 
cubano señala que alguno de los tres cos-
tarricenses había mentido: o el embajador 
de Costa Rica en Colombia, el Canciller 
costarricense u Óscar Arias, y que la re-
unión fue cancelada por la parte cubana 
porque la agenda anunciada por Arias a la 
prensa era una ofensa a la Revolución:

Fui yo quien lo hizo, porque la agenda 
anunciada por Usted a la prensa consti-
tuía una ofensa a nuestra Revolución y 
a nuestro pueblo y demostraba su arro-
gancia y afán de protagonismo, aunque 
sea en defensa de las peores causas, y 
aunque lo conduzcan a sumarse a la 
postura de bloqueo contra Cuba, que 
lleva adelante el corrupto y genocida 
gobierno de los Estados Unidos. Al-
guien que se dice defensor de la demo-
cracia y de los derechos humanos no 
puede, mintiendo, aspirar a ser tomado 
en serio (Lage, 2006).

La respuesta del presidente costarricense 
fue: “en ningún momento mi gobierno ha 
pensado en restablecer relaciones diplo-
máticas con Cuba y yo no voy a renunciar 
nunca al derecho que tengo como simple 
ciudadano de un país libre a hablar sobre 
el futuro de Cuba”, y que le “tienen sin 
cuidado las acusaciones de que soy un la-
cayo del imperialismo yanqui, a mí eso no 
me toca” (La Nación, 2006).

Tres años después de esos hechos, en 
marzo de 2009, Costa Rica restableció 

las relaciones diplomáticas con Cuba; ha-
bían pasado 48 años de aquella ruptura en 
1961. El contexto era muy diferente al de 
los años sesenta, que estuvo marcado por 
la Guerra Fría (pero la agresión de los Es-
tados Unidos a Cuba todavía continúa). 
Cuando Costa Rica restablece las relacio-
nes, todos los otros países ya llevaban mu-
chos años de haberlo hecho; El Salvador y 
Costa Rica eran los únicos países de Amé-
rica Latina que faltaban. Mauricio Funes, 
presidente de El Salvador (2009-2014), en 
su discurso de proclamación a la candida-
tura presidencial había dicho que reanuda-
ría las relaciones con Cuba, situación que 
hubiera dejado a Costa Rica como él úni-
co país sin relaciones con la Mayor de las 
Antillas, realidad que el gobierno de Arias 
no hubiera aceptado, más aún en un con-
texto en que las voces y los esfuerzos de 
varios gobiernos progresistas de la región 
estaban a favor de la integración latinoa-
mericana; además, tanto el gobierno de los 
Estados Unidos con su presidente Barack 
Obama y también la Unión Europea ha-
bían anunciado la necesidad de restable-
cer el diálogo con el gobierno de la isla. 
En un contexto así, mantener una posición 
rígida como la tuvo Costa Rica alrededor 
de cinco décadas, era persistir en un resi-
duo obsoleto de la Guerra Fría; la nación 
que se estaba quedando aislada en las re-
laciones internacionales no era Cuba, sino 
Costa Rica.

A propósito de la restitución de relacio-
nes, Oscar Arias dijo que no tenía sentido 
“jugar al distanciamiento oficial” porque 
ya existía cooperación en varias áreas, ya 
había relaciones consulares y comercia-
les de importancia y vuelos directos entre 
ambas capitales. El mandatario hizo una 
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especie de mea culpa al señalar dos aspec-
tos que deben caracterizar a la diplomacia 
costarricense: a) “no puede medirse por 
los países que excluye, por los gobiernos 
que desconoce, ni por los pueblos que ig-
nora”, y b) “queremos ser reconocidos en 
el extranjero por nuestra amistad y no por 
nuestra enemistad, por nuestra disposición 
para ayudar y no por nuestra intransigen-
cia” (El País, 2009).

Tres meses después de ese acontecimien-
to, el 28 de junio, hubo un golpe de Estado 
en Honduras contra el presidente consti-
tucional José Manuel Zelaya, hecho que 
fue desaprobado por la Asamblea General 
de la OEA que exigió la restitución inme-
diata del presidente Zelaya en su cargo. 
Ante esta situación, el gobierno de los Es-
tados Unidos ignoró el pedido de la OEA 
y recurrió al presidente costarricense: “la 
administración Obama da largas a la res-
ponsabilidad de su país en el golpe y pro-
mueve, vía la ‘mediación’ de Costa Rica 
y guiños ambiguos, una salida pública 
negociada con entera impunidad para los 
golpistas” (Gallardo, 2012, p.15). En esas 
circunstancias, Fidel Castro, ya retirado de 
la presidencia, escribió un artículo donde 
hace referencias al presidente Arias, advir-
tiendo que no porque las relaciones entre 
ambos países se habían restablecido él de-
bía dejar de expresar lo que pensaba del 
golpe de Estado en Honduras; algunos de 
sus señalamientos fueron que “el Departa-
mento de Estado asignó a Oscar Arias, la 
tarea de auxiliar al golpe militar en Hon-
duras”, “en los cálculos del Gobierno de 
Estados Unidos pesaba el hecho de que 
Arias ostentaba el título de Premio Nobel 
de la Paz” y que “la historia real de Os-
car Arias indica que se trata de un político 

neoliberal, talentoso y con facilidad de pa-
labras, sumamente calculador y aliado fiel 
de Estados Unidos” (Castro, 2009). Aun-
que el artículo de Fidel Castro tuvo amplia 
circulación internacional, el presidente 
costarricense no objetó lo que ahí se decía, 
interpretándose así que ser aliado de la po-
lítica de los Estados Unidos no es ningún 
desmérito; algo semejante había hecho 
José Figueres Ferrer en 1959 cuando Cos-
ta Rica rompió relaciones con Cuba.

No está entre los objetivos de este artículo 
señalar o ahondar en los acercamientos o 
diferencias que ambos países o sus repre-
sentantes han tenido en foros y encuentros 
internacionales vinculados a la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU), pero 
cabe mencionar que debido a que cada año 
en la ONU se debate sobre la situación de 
los derechos humanos y la democracia en 
relación con Cuba, y por ser estos temas 
recurrentes sobre los que varios gobiernos 
de Costa Rica han tenido reparos, objecio-
nes y actitudes injerencistas hacia Cuba, 
es importante hacer referencia a ello. La 
historia señala que desde 1992 hasta 2021 
(el 2020 transferido para 2021 por la si-
tuación epidemiológica que impuso la Co-
vid-19 en el mundo, incluida la ciudad de 
Nueva York, sede de la ONU), el gobierno 
de Cuba ha presentado ante la Asamblea 
General de dicho organismo el Proyecto 
de Resolución para poner fin al bloqueo 
económico, comercial y financiero de Es-
tados Unidos contra Cuba (bloqueo que es 
la expresión de la mayor violación de los 
derechos humanos de toda una nación), 
y por vigesimonovena ocasión, la Asam-
blea ha rechazado el embargo. En todas 
esas votaciones, Costa Rica no aparece en 
la reducida lista de dos o tres países que 
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apoyan la política de agresión del impe-
rialismo norteamericano; Costa Rica ni si-
quiera cuando tuvo de presidente a quienes 
creían que podían poner condiciones o exi-
gir explicaciones sobre “la” democracia y 
los derechos humanos, votó en contra de la 
propuesta de Cuba (Granma, 2018).

Conclusiones

Desde que triunfó la Revolución Cubana 
en 1959 hasta el año 2009 cuando se resta-
blecieron las relaciones diplomáticas entre 
Costa Rica y Cuba, Costa Rica ha tenido 
trece gobiernos. Para entender las relacio-
nes entre estos dos países en sus tensiones 
y acercamientos durante todo este tiempo, 
dependerá desde dónde se vea y cuáles 
fuentes de información se usen; eso condi-
cionará una visión parcial o más completa 
de los acontecimientos; como se ha visto, 
el tema es controversial.

Este artículo no trata de las trece admi-
nistraciones costarricenses; se anunció 
al principio que este es un estudio de los 
gobiernos que tuvieron relaciones ya sea 
de distanciamiento o acercamiento con 
Cuba; en cincuenta años de historia, se 
encuentran varios tramos de hostilidad e 
irrespeto y otros de amistad y deferencia, 
esto último respondió más a simpatías e 
intereses personales de algunos dirigen-
tes, que a la política exterior del gobierno 
de Costa Rica. En varias de las fuentes 
consultadas como los libros de memorias 
y reportajes periodísticos (que por cues-
tiones de espacio aquí no se muestran), 
no pocos políticos costarricenses exhiben 
fotos y anécdotas en diálogos amistosos 
con Fidel Castro en reuniones en La Ha-
bana, y no ocultan sus elogios al dirigente 

revolucionario (una cosa era lo que de-
cían en público, pero actuaban de otra 
forma en privado).

En esta investigación se descubre que al-
gunas veces, a pesar de no haber existido 
relaciones diplomáticas, el acercamiento y 
los lazos de apoyo entre ambos países se 
realizaron, y cuando las relaciones consula-
res se habían iniciado o estaban restituidas, 
no faltaron algunos presidentes costarricen-
ses que hicieron esfuerzos con actitudes y 
posiciones injerencistas para deteriorarlas, 
pero no tuvieron mayores éxitos.

Es evidente que ninguno de los presiden-
tes aquí referidos simpatizaba con el co-
munismo o el socialismo o la Revolución 
Cubana; la mayoría de ellos eran más bien 
anticomunistas; esta posición ideológica 
fue una característica de sus gobiernos y 
se constituyó en un obstáculo para las me-
jores relaciones entre estos dos países.

Mientras que no se encuentra por el lado 
cubano el interés por “cubanizar” (exten-
der el socialismo) a Costa Rica, sí se en-
cuentra por el lado costarricense el afán de 
que Cuba tenga un cambio hacia la demo-
cracia burguesa capitalista; por eso exigían 
algunas condiciones previo a cualquier 
restablecimiento de relaciones diplomáti-
cas, posición que contradice el principio 
y derecho de la autodeterminación y sobe-
ranía de los pueblos. Si los gobiernos de 
Costa Rica no hubieran sido influenciados 
por el anticomunismo, probablemente las 
relaciones hubieran sido diferentes.

La política exterior de Costa Rica hacia 
Cuba ha sido semejante a la política exte-
rior que tienen los Estados Unidos hacia 
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ese país, y cuando algunos de los presiden-
tes han sido señalados por esa manera de 
conducir la política hacia Cuba mostrando 
poca independencia y soberanía, estos no 
se han inmutado; por el contrario, parecie-
ra que estar alineados a la política exterior 
que desarrollan los Estados Unidos hacia 
Cuba es una muestra de orgullo. A pesar de 
eso, algunos políticos costarricenses, aun 
cuando los lazos diplomáticos eran inexis-
tentes entre ambas naciones, discretamente 
o por medio de terceras personas o de po-
líticos de otros países, buscaron algún tipo 
de colaboración del gobierno cubano.

Más allá de las relaciones o discordancias 
entre los gobiernos de ambas naciones, el 
suelo costarricense sirvió tanto para que 
el mismo Fidel Castro buscara apoyo eco-
nómico y militar para derrotar la dictadu-
ra de Fulgencio Batista, y sirvió también 
para que cubanos contrarrevolucionarios 
y costarricenses anticomunistas se organi-
zaran con alguna permisividad de algunos 
gobiernos para acometer contra la Revolu-
ción Cubana. También existió un grupo de 
costarricenses organizados identificados y 
solidarios con esa revolución. Todo esto 
indica que con respecto a los ciudadanos 
costarricenses no se pueda afirmar que 
haya una relación o visión homogénea con 
respecto a Cuba; así como hubo animad-
versión también hubo simpatías.

Aunque los gobiernos costarricenses más 
discordantes con La Habana “exigieron” 
antes de cualquier acuerdo o normaliza-
ción de relaciones, un cambio del sistema 
político cubano, este nunca se dio; la Re-
volución Cubana siguió siendo socialista 
y soberana, con una democracia popular 
y participativa; fue Costa Rica quien tuvo 

que cambiar su actitud injerencista y alia-
da a la política exterior de los Estados 
Unidos hacia Cuba; por eso se restablecie-
ron las relaciones entre estas dos naciones.

Se quiso entre otras cosas responder la pre-
gunta ¿cuánto daño le hace Cuba a Costa 
Rica? No se encontraron esos daños. El 
rompimiento de las relaciones diplomáti-
cas nunca provino de Cuba, sino de Costa 
Rica. Los desafectos que hubo son resul-
tados de posiciones políticas anticomunis-
tas, influenciadas por los Estados Unidos y 
por una tradición periodística que ve mal-
dades donde no existen.
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Resumen
El objetivo de este artículo es analizar los rasgos del absurdismo 
camusiano presentes en el cuento “Un grito” (1947), del escritor 
costarricense Carlos Salazar Herrera. Específicamente, se enfo-
cará en la expresión del absurdo y lo que esta categoría impli-
ca en la configuración del entretejido textual del relato. Como 
referentes teórico-metodológicos se utilizan El mito de Sísifo 
(1942) del escritor argelino-francés Albert Camus y la teoría de 
la intertextualidad de Julia Kristeva (1978). En este artículo se 
comprobó que en el texto en estudio se evidencian elementos de 
lo absurdo que demuestran la influencia del pensamiento camu-
siano en la cuentística de Salazar Herrera.

Palabras claves: literatura contemporánea, filosofía, estudios 
culturales, literatura costarricense
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Introducción

En este trabajo se estudia el cuento “Un 
grito” que forma parte del libro Cuentos 
de angustias y paisajes (1947), de Carlos 
Salazar Herrera, en relación con la filo-
sofía del absurdo propuesta por Albert 
Camus en su ensayo filosófico El mito de 
Sísifo (1942).

En dicho cuento es posible establecer una 
trascendencia textual1 a partir de los la-
zos de analogía con el absurdismo2, par-
ticularmente, con la experimentación del 
absurdo por parte del personaje principal, 
quien intenta superar el absurdo a partir 
de la rebeldía, la libertad y la pasión, así 

1 Tómese en consideración el libro Palimpsestos: la 
literatura en segundo grado (1989) del crítico y teó-
rico literario francés Gérard Genette (1989), cuando 
menciona que “todo lo que pone al texto en relación, 
manifiesta o secreta, con otros textos” (p. 9-10).

2 A lo largo del artículo se utilizan los términos rela-
cionados con lo absurdo y lo rebelde en la acepción 
camusiana.

como el uso de técnicas para la expresión 
del absurdo como la creación de un clima 
absurdo, “las isotopías léxicas y semánti-
cas sobre el absurdo [...] y el despliegue de 
la retórica de la incertidumbre” (Camino, 
2017, p. 346), aspectos contemplados por 
Camus en dicho ensayo.

Se parte de que el cuento en estudio en-
tabla una correspondencia o intertex-
tualidad3 implícita con El mito de Sísifo 
(1942), ya que según Julia Kristeva, los 
(as) escritores (as) entablan un diálogo, ya 
sea implícito o explícito, con otros textos 
anteriores. Razón por la cual, en este artí-
culo, la intertextualidad entre el cuento del 
escritor costarricense y el libro de Camus 
es el centro de interés.

Además, ambos textos son semejantes, en 
el caso del contexto socio-histórico en el 

3 El término intertextualidad es acuñado por la teórica 
búlgara Julia Kristeva en su libro Semiótica I (1978), 
para la cual es la relación de un texto con otro.

Abstract
The purpose of this article is to analyze the features of Camusian 
absurdism present in the short story “Un grito” (“A Scream”) 
(1947), by the Costa Rican writer Carlos Salazar Herrera. Speci-
fically, it will focus on the expression of the absurdism and what 
this category implies in the configuration of the textual interwea-
ving of the story. As theoretical-methodological references, The 
Myth of Sisyphus (1942) by the Algerian-French writer Albert 
Camus, and the theory of intertextuality by Julia Kristeva (1978). 
In this analysis, it was proved that in the text under study there 
are elements of the absurdism that demonstrate the influence of 
Camusian thought in Salazar Herrera’s storytelling.

Keywords: contemporary literature, Philosophy, cultural stu-
dies, Costa Rican literature
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que se enmarcan, pues los dos autores son 
contemporáneos en cuanto a la época en 
la que se encontraban inmersos. Para ar-
gumentar lo anterior, nos basamos en las 
ideas de Bajtín (2005), cuando refiere que 
la literatura “debe establecer un vínculo 
más estrecho con la historia de la cultura. 
La literatura es una parte inalienable de la 
cultura y no puede ser comprendida fuera 
del contexto de toda la cultura de una épo-
ca dada” (p. 37).

De modo que es aún más clara la razón por 
la cual el cuento costarricense en estudio 
posee una analogía intertextual o influencia 
con los principios de la filosofía camusiana, 
teniendo en cuenta que el texto de Salazar 
Herrera se publicó en la misma década en 
la que nace dicha corriente filosófica.

Para llevar a cabo este análisis es necesa-
rio identificar la estética o, de acuerdo con 
Herrera (2012), la sensibilidad absurda4 
entretejida en el relato, con el fin de esta-
blecer los rasgos de analogía con las ideas 
filosóficas que el autor argelino-francés 
presenta en El mito de Sísifo.

Es necesario mencionar que el cuento ha 
sido muy poco explorado en comparación 
con otros géneros como la novela y la poe-
sía para el caso de la crítica y la historio-
grafía literaria de Costa Rica.

A modo de justificación del tema para este 
artículo, primero, tras hacer una radio-
grafía, se permite señalar que nadie se ha 
dado a la tarea de estudiar a profundidad 
la cuentística de Carlos Salazar Herrera 

4 Este artículo se enfoca en la sensibilidad absurda, de 
ahí el título propuesto, pues se considera que en “Un 
grito” se expresa un universo absurdo, conforme se 
configura dicha categoría.

desde la tradición camusiana. Por este mo-
tivo, el análisis que se propone en este ar-
tículo contribuirá a los estudios de crítica, 
en este caso, a los de literatura costarricen-
se y también centroamericana.

Aproximación teórica

El escritor argelino-francés Albert Camus 
creó una corriente filosófica influenciada 
en las posturas de Kierkegaard y Nietzs-
che. En su ensayo El mito de Sísifo se evi-
dencian algunas de las ideas expuestas por 
dichos filósofos. Para Camus, el pensa-
miento occidental se basa en una serie de 
interrogantes enmarcadas en la condición 
humana y la metafísica religiosa: ¿cuál 
es el sentido de la vida?, ¿para qué exis-
timos?, entre otras preguntas que para el 
autor no tienen ningún significado.

En consecuencia, Camus desarrolla una 
postura desde “una ética existencial que 
funda la conducta humana en un signi-
ficado real, más allá de la clemencia o 
justificación de Dios, más allá de la com-
pensación en el cielo o el castigo en el in-
fierno” (Hernández, 2009, p. 90).

Por consiguiente, Camus (1999) se ocupa 
de definir el sentimiento del absurdo, el 
cual proviene de “la confrontación de esa 
irracionalidad con el deseo profundo de 
claridad cuya llamada resuena en lo más 
hondo del hombre. Lo absurdo depende 
tanto del hombre como del absurdo. Lo 
absurdo depende tanto del hombre como 
del absurdo” (p. 34).

En este caso, Camus (1999) considera 
que el absurdo se relaciona con el sinsen-
tido de la vida y lo que esto ocasiona en 
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la vida del hombre, al ser sabedor de que 
la muerte es la única verdad. El reconoci-
miento del absurdo “[...] brota de la com-
paración entre un estado de hecho y cierta 
realidad, entre una acción y el mundo que 
lo supera. Lo absurdo es esencialmente 
un divorcio” (p. 45).

El hombre experimenta la extrañeza frente 
a todo lo que le resulta familiar y es jus-
to en ese instante que surge un divorcio 
“entre el hombre y su vida, el actor y su 
decorado” (Camus, 1999, p. 16). El hom-
bre adquiere conciencia de la finitud y el 
paso del tiempo, aspectos que lo ponen a 
reflexionar si la vida tiene algún sentido; 
es decir, si la vida vale la pena ser vivida.

En otras palabras, el hombre al descubrir 
el sinsentido de la existencia realiza una 
serie de cuestionamientos sobre la muerte, 
la soledad y la metafísica. Con claro moti-
vo, Camus (1999) escribe que “lo absurdo 
nace de esta confrontación entre el llama-
miento humano y el silencio irrazonable 
del mundo” (p. 42).

Así lo explica Camus (1999) en El mito de 
Sísifo cuando acota sobre la relación que 
existe entre el absurdo y el suicidio:

No hay sino un problema filosófico 
realmente serio: el suicidio. Juzgar que 
la vida vale o no vale la pena de ser vi-
vida equivale a responder a la cuestión 
fundamental de la filosofía. El resto, 
si el mundo tiene tres dimensiones, si 
las categorías del espíritu son nueve o 
doce, viene después. (p. 13)

Conforme la cita de arriba, se puede de-
cir que la revelación del absurdo coloca al 
hombre en una situación de desasosiego 

que lo lleva a pensar que la vida no mere-
ce la pena ser vivida, porque según Conde 
(2017), el absurdo trae consigo la concien-
cia de un mundo poco familiar, ajeno de 
las “creencias en la eternidad y los abso-
lutos” (p. 349).

Como resultado del despertar del sueño co-
tidiano, la subversión del mundo familiar 
y sus decorados, los creyentes en el senti-
do de la vida eligen como vía escapatoria 
el suicidio físico, el suicidio filosófico o 
saltos como lo llama el autor. Según Ca-
mus (1999) “[...] Morir voluntariamente 
supone que hemos reconocido, aunque sea 
instintivamente, el carácter ridículo de 
esta costumbre, la ausencia de toda razón 
profunda para vivir, el carácter insensato 
de esa agitación cotidiana y la inutilidad 
del sufrimiento” (p. 16).

Se entiende que el hombre absurdo al des-
cubrir que la vida no tiene sentido opta por 
la confrontación y la rebelión para disfru-
tar plenamente de la libertad, sin “[...] la 
idea de pesimismo o renuncia” (Sobera-
nis, 2010, p. 2).

La anterior cita engloba el pensamien-
to de Camus, dado que la superación del 
absurdo acarrea la aceptación, la cual no 
emana de una postura pesimista, nihilista 
ni cualquier medio que suponga “[...] una 
solución para lo absurdo” (Camus, 1999, 
p. 17).

Por lo tanto, para Camus (1999), el hom-
bre absurdo se aleja de cualquier espe-
ranza o sentido metafísico que lo haga 
creer que la vida tiene un significado. El 
absurdo debe ser confrontado, aceptar las 
contradicciones que esto conlleva, lo que 
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significa vivir y crear. Para determinar la 
aceptación del absurdo, el hombre entien-
de, comprende la condición existente.

De esta idea primordial se comprende que 
el hombre debe agotarlo todo, vivir la vida 
con alegría, con pasión, sin la esperanza 
de un mañana, pues “[...] lo que importa 
no es vivir lo mejor posible sino vivir lo 
más posible” (Camus, 1999, p.80). Así, 
Camus (1999) defiende una posición fi-
losófica que reconoce el valor a la vida, 
como, por ejemplo, la rebelión, sabiendo 
que la heroicidad del hombre consiste en 
vivir con pasión, mientras persevera y lu-
cha en el aquí y en el ahora.

A lo anterior debe sumársele lo mencio-
nado por Soberanis (2010) quien escribe 
que “la vida adquiere un valor inestimable 
y que con todos los sufrimientos posibles 
que la misma existencia implica, es valio-
sa y digna de vivirla” (p.2). Dicho de otra 
manera, una vez que el hombre acepta el 
absurdo, entra en una “rebelión da su valor 
a la vida. Extendida a lo largo de una exis-
tencia, [la cual] le restituye su grandeza” 
(Camus, 1999, p.73).

En definitiva, Camus plantea tres con-
secuencias del total reconocimiento del 
absurdo: la rebeldía, la libertad, y la pa-
sión, desde donde se rompe con la es-
peranza de un mañana, los sueños y las 
metas. Por ende, “[...] lo que era invi-
tación a la muerte -y rechazo del suici-
dio-” (1999, p. 84) es un reconocimiento 
o superación que, en definitiva, da valor 
a la vida, dado que como expresa el au-
tor “Se trata de vivir en este estado de lo 
absurdo” (Camus, 1999, p. 57).

A continuación, establecidas las líneas 
teóricas sobre la filosofía del absurdo de 
Albert Camus, enseguida se procede con 
el análisis textual.

La estética del absurdo en el cuento 
“Un grito”

A partir de lo anterior, este análisis se jus-
tifica en la medida en que el entretejido 
textual de “Un grito” establece algunos 
elementos referentes con el absurdismo, 
principalmente lo que atañe a las modali-
dades expresivas de esta corriente filosó-
fica. En el cuento “Un grito” de Salazar 
Herrera se presenta una trama que confi-
gura técnicas como el extrañamiento, la 
atmósfera del absurdo, heredadas por el 
universo kafkiano, de acuerdo con Camus.

Por eso, Matarrita se acopla a un espacio 
mimético de re-creación del hombre mo-
derno frente a su acontecer histórico. Para 
sostener estos datos, se puede indicar que 
la sensibilidad absurda tiene su máximo 
apogeo a partir de la modernidad. Según 
comenta Robles (2011), “[…] el absurdo 
es la elucubración del hombre moderno 
frente a una realidad cambiante y amena-
zante. Responde a la fractura entre el hu-
mano y el sentido que este le otorga a sus 
acciones y a su entorno” (párr.2).

En el cuento del autor costarricense, este 
panorama es mostrado con la exposición 
de ciertos conflictos que responden a “[...] 
las relaciones humanas. Los seres huma-
nos, además, se relacionan con su espa-
cio, es decir, con la naturaleza” (Rojas y 
Ovares, 1995, p. 123). Es así que el cuen-
to inicia con una descripción y atmósfera 
de lo absurdo, a partir de la carga de las 
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descripciones de los espacios y el actuar 
del personaje central del cuento.

Por su parte, en el texto en estudio aparece 
un narrador omnisciente que se encarga de 
contar las peripecias que se le presentan a 
Matarrita, quien por problemas económi-
cos debe desprenderse de todas sus perte-
nencias. En las primeras líneas del relato, 
se observa una atmósfera de lo absurdo:

Lo había perdido todo. La tierra, la 
casa, el sembrado.
Todo lo había perdido. La voluntad, la 
ilusión, el tiempo.
Hacia la mitad del día, entregó sus bie-
nes al acreedor.
Entregó íntegra su hacienda, junto con 
sus diez años de trabajo.
Su nombre… Matarrita”. (Salazar, 
1990, p. 73)

En el párrafo anterior, se puede decir que 
Matarrita, a pesar de sus problemas econó-
micos, no se desespera, lo toma de la mejor 
manera, en este caso, acepta lo acaecido. 
Lo anterior, en palabras de Camus (1999), 
es el despertar del absurdo, el cual “[…] 
brota de la comparación entre un estado de 
hecho y cierta realidad, entre una acción y 
el mundo que los supera” (p. 45).

Desde lo dicho en la cita de Camus (1999), 
Matarrita se siente extraño frente al mundo 
que le rodea, entre sus problemas econó-
micos al no pagar el préstamo de un logre-
ro; empero, este personaje se reconoce y, 
por ello, es consciente del “[…] espesor y 
[...] [la] extrañeza del mundo [que] es lo 
absurdo” (Camus, 1999, p. 27).

Léase al respecto la siguiente cita textual 
en la cual se evidencia la percepción del 

personaje central, una vez que llegan los 
funcionarios con el documento que con-
firma el desalojo de la hacienda y de to-
dos los bienes: “Llegaron con un pliego 
de papel, y con la pequeñez de este plie-
go envolvieron ¡todo cuanto encontraron! 
Matarrita nada dijo. [...] No tuvo una 
súplica; tampoco una queja. Aún más, 
añadió una sonrisa…. y se guardó la 
pena” (Salazar, 1990, p. 73-74). (El des-
tacado no es parte del original)

En este caso en particular, en el relato se 
demuestra la conciencia de lo absurdo por 
parte de Matarrita, ya que este no demues-
tra nada, le es indiferente. Este personaje 
reconoce el absurdo de su condición y no 
hace ningún gesto de desgarramiento, su 
silencio lo dice todo, en especial su sonrisa.

Aquí, la sonrisa de Matarrita se puede in-
terpretar como un gesto simbólico de re-
beldía, pues una vez tomada conciencia 
del sinsentido, en el “[...] momento en que 
es reconocido, lo absurdo es una pasión, 
la más desgarradora de todas” (Camus, 
1999, p. 35). Efectivamente, Matarrita 
reconoce sus aciertos y desaciertos y los 
acepta con total serenidad, de ahí su sonri-
sa; comprende cómo es todo. Esta acepta-
ción, según explica Camus (1999), es por 
causa de que: “El hombre incorpora lo ab-
surdo y en esta comunión hace desapare-
cer su carácter esencial que es oposición, 
desgarramiento y divorcio” (p. 51).

De esta manera, es posible percibir que el 
personaje protagonista es consciente de lo 
absurdo, lo examina al saber que “[…] no 
puede sino agotarlo todo y agotarse. Lo 
absurdo es su tensión más extrema” (Ca-
mus, 1999, p. 74).
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En “Un grito”, el absurdo es expresado por 
la configuración de una estética que apun-
ta a una sensibilidad desgarradora, en tan-
to el personaje central, Matarrita, adquiere 
conciencia de la muerte, del tiempo, del 
ahora, ajeno al porvenir. Por lo tanto, di-
cho personaje acepta todos los infortunios 
que experimenta, al punto de huir y dejar 
atrás todo lo que alguna vez amó, entre-
tanto “la evidencia [de lo absurdo] […] lo 
ha despertado” (Camus, 1999, p. 61).

Es importante destacar que Matarrita solo 
vive el aquí, el ahora, sin la esperanza o 
fe en un mañana. Esto lo impulsa a seguir 
adelante, no se entrega a la desesperación, 
aunque, si bien es cierto, se ve tentado. A 
partir de la anagnórisis5 del absurdo por 
parte del personaje, es justo como inicia 
su proceso de superación, porque “el hom-
bre absurdo dice sí y su esfuerzo no cesará 
nunca” (Camus, 1999, p. 159).

A manera de ejemplo, léase el siguiente 
párrafo, en donde el personaje central del 
cuento adquiere una posición activa, de re-
beldía ante sus desdichas:

Al atardecer ensilló su caballo y se 
marchó, abandonando diez años de 
sudores y congojas, que quedaron plan-
tados en la tierra para cosecha de otro.
Paso a paso se fue alejando de sus 
sembrados, como quien se marcha 
de una fiesta donde se han derro-
chado demasiadas energías. (Sala-
zar, 1990, p.74) (el destacado no es 
parte del original)

5 Concepto teórico mencionado por Aristóteles en La 
poética (siglo IV a.C /1974), el cual tiene relación con 
el reconocimiento del personaje de todo lo que le ha 
ocurrido y que cambia su destino.

Como se puede apreciar en la anterior cita, 
la construcción de Matarrita se patentiza 
al igual que el hombre absurdo a través de 
que “reconoce sus verdaderas razones al 
término de este difícil camino” (Camus, 
1999, p. 66). Primero, dicho personaje 
abandona sus ideales; entre tanto, el senti-
miento de lo absurdo lo ha despertado del 
sueño cotidiano y del pensar en un futuro. 
Segundo, Matarrita observa con extrañeza 
el mundo que alguna vez le pareció fami-
liar. Se desmoronan sus decorados.

Posteriormente, en la trama textual se co-
mienzan a desarrollar algunos eventos que 
ponen al personaje del texto en estudio 
a experimentar una sensación de extra-
ñeza hacia todo lo que alguna vez le fue 
familiar. El personaje de forma gradual 
“reconoce el absurdo vital y se entrega a 
él” (Camino, 2017, p. 352). De este modo, 
Matarrita se dirige a la casa donde habitan 
su prometida -Mela- y su futuro suegro 
-ñor Ortega- para comentarles lo aconteci-
do. En ese preciso momento, el personaje 
inicia su proceso de aceptación o supera-
ción mediante la valentía, lejos de cual-
quier salto o evasión del absurdo.

Respecto a lo anterior, léase el siguiente 
extracto de la novela, en donde el perso-
naje prefiere la acción, actúa; es decir, no 
es un mero espectador, dado que lo absur-
do involucra “El retorno a la conciencia, 
la evasión del sueño cotidiano representa 
[sic] los primeros pasos de la libertad ab-
surda” (Camus, 1999, p. 78).

Matarrita se metió las orejas debajo del 
sombrero, se frotó la nariz y apretó con 
las piernas la panza del caballo, para 
calentarse con el vaho.
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Por allí vivía su novia, con sus padres 
los Ortegas.
Matarrita pensó que debía visitarlos para 
contarles su fracaso y para aplazar la 
boda convenida. (Salazar, 1990, p.74)

En el fragmento citado, se muestra la actitud 
heroica del personaje Matarrita como uno 
de los rasgos de la libertad absurda. Él com-
prende su destino, se aferra a él como Sísifo. 
Este personaje está seguro de que “se vivirá 
tanto mejor cuanto menos sentido tenga. Vi-
vir una experiencia, un destino, es aceptarlo 
plenamente” (Camus, 1999, p. 72).

Como se ha podido apreciar, Matarrita co-
mienza a experimentar signos de la libertad 
absurda; él entiende que vivirá de la mejor 
manera, en cuanto acepta vivir con la tensión 
que supone tener conciencia del sinsentido 
de la existencia. Este personaje persevera, 
vive con su propia oscuridad, sabiendo que 
vivir es mantener el absurdo. Por eso, se re-
afirma su posición de hombre rebelde que se 
embriaga con el vino del absurdo.

En este sentido, en el cuento de Salazar 
Herrera se presencian un tiempo y un 
espacio de carácter desarmonioso; parti-
cularmente, el paisaje se convierte en un 
elemento que funge como ordenador de 
las cosas. Cabe señalar que para Quesada 
(2000), en Cuentos de angustias y paisajes 
se presenta “un mundo donde irrumpe la 
incertidumbre y lo inesperado, lo casual y 
lo contingente, el desorden y la incomuni-
cación” (p. 38).

Lo anterior no es casualidad, ya que en el 
cuento se hallan imágenes de extrañeza y 
de angustia que refieren a lo que Conde 
(2017) denominó como “isotopías semán-
ticas de la extrañeza” y la atmósfera del 

absurdo, mostradas a lo largo del presente 
análisis, que constatan la influencia o con-
tacto del absurdismo como categoría esté-
tica del texto en estudio.

Véanse, al respecto, las siguientes referen-
cias: “En aquellas desordenadas cumbres, 
durante la época de las cilampas, el frío 
atormenta las articulaciones y desconcier-
ta el espíritu. Era la época de las cilampas” 
(Salazar, 1990, p.74), “el viento de agua, 
en su trágica carrera cambiaba de paraje y 
por momentos se acumulaban monstruos 
de apretada niebla” (Salazar, 1990, p.75), 
entre otros ejemplos.

En cuanto a ello, Herrera (2019) mencio-
na que el paisaje en el cuento “Un grito” 
simboliza la muerte, dado que el espacio 
donde se sitúa la historia es en Santa Ma-
ría de Dota (San José, Costa Rica), cerca 
del Cerro de la Muerte.

Desde lo expresado por Herrera (2019), 
se explica el motivo por el cual en “Un 
grito” (1947) se constituye en un espacio 
lleno de angustia que se puede decir que 
forma parte del clima de lo absurdo. Por 
todo ello, el paisaje en el cuento es un ele-
mento que aparece como catalizador entre 
“lo trágico y lo cotidiano, lo absurdo y lo 
lógico” (Camus, 1999, p. 166).

Ahora bien, en el relato de Salazar, la li-
bertad absurda por parte del personaje 
queda claro “cuando [Matarrita] contem-
pla su tormento, manda callar a todos los 
ídolos. En el universo súbitamente devuel-
to a su silencio se elevan las mil vocecitas 
maravilladas de la tierra” (Camus, 1999, 
p. 159). Al respecto, en el cuento se lee:
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–¡Ñor Ortega!… ¡Mela!…
Acercó el oído a la puerta.
–Soy yo… Matarrita…
¡Cuántas cosas pensó que podría decir-
le a la muchacha! …
Luego, pudo observar que una de las 
hojas de la ventana se entreabría unos 
centímetros.
–Soy yo… Matarrita…
La ventana se cerró y pasaron el pica-
porte, pero la puerta no se abría. (Sala-
zar, 1990, p.74-75)

La cita anterior demuestra una de las ra-
zones por las cuales Matarrita se despierta 
del sueño cotidiano, se da cuenta de que 
las personas cercanas a su círculo social 
(su novia Mela y su suegro ñor Ortega) le 
dan la espalda una vez que conocen su si-
tuación económica. Así bien, este persona-
je pierde el interés por esperar, “mantiene 
[...] un esfuerzo solitario, pues sabe que, 
con esta conciencia y esta rebelión, día a 
día testimonia su única verdad, que es el 
desafío” (Camus, 1999, p. 74).

Un claro ejemplo en donde queda paten-
te lo dicho en la cita de Camus (1999) 
es cuando Matarrita se aleja de cual-
quier sentimentalismo o patetismo para 
superar el absurdo: “–Bueno -se dijo, 
mientras reanudaba su camino hacia El 
Empalme–, esto también se acabó. El 
viento de agua, a una velocidad dispa-
ratada, aullaba como perros con miedo” 
(Salazar, 1990, p.75) (el destacado no es 
parte del original).

Llegados a este punto, se puede apreciar 
que Matarrita asume una actitud de lucha 
en la medida en que toma conciencia del 
sinsentido, ya que como lo señala Camus 
(1999): “La clarividencia que debía de ser 

su tormento consuma al mismo tiempo su 
victoria. No hay destino que no se supere 
mediante el desprecio” (p. 158).

Otra de las citas que ejemplifican el actuar 
de Matarrita como representante del hombre 
absurdo, desde donde se desprende de los 
bienes que alguna vez fueron parte de sus 
pertenencias, así, por ejemplo, el caballo con 
el que viajaba. En el cuento se lee: “Al llegar 
a El Empalme, Matarrita se apeó del caballo. 
Lo cogió por la brida y lo puso de cara a 
Santa María, dándole un latigazo en las 
ancas. Acababa de recordar que el caba-
llo… tampoco era suyo… (Salazar, 1990, 
p.76). (El destacado no es parte del original)

De la cita anterior se constata cómo Ma-
tarrita se desprende de lo único que le 
quedaba, a sabiendas de que el caballo le 
podía ayudar en su recorrido, pero él acep-
ta sus fracasos y sus aciertos, porque “las 
verdades aplastantes desaparecen al ser re-
conocidas” (Camus, 1999, p. 158).

No cabe duda de que el comportamiento 
del personaje, Matarrita, es signo de la 
libertad absurda, la cual se consume a lo 
largo de sus desgracias y derrotas; al igual 
que Sísifo, dicho personaje “es superior 
a su destino” (Camus, 1999, p. 157). Por 
ello, decide “aceptar la vida en semejante 
universo y sacar de él sus fuerzas, su nega-
tiva a esperar” (Camus, 1999, p. 79).

Conforme se llega al final del relato, se 
percibe el crecimiento del personaje a tra-
vés de las decisiones que toma, las cuales 
lo convierten en un ser para sí.6 Es otras pa-
labras, Matarrita tiene conciencia y se 

6 Para saber más al respecto, léase el texto El existencia-
lismo es un humanismo (2009), de Jean-Paul Sartre.
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encuentra en constante construcción, 
puesto que, según Camus (1999) el hom-
bre debe mantener “[…] el equilibrio entre 
lo irracional del mundo y la nostalgia re-
belde de lo absurdo” (p. 54).

Tal y como lo expresa el narrador: “Fue 
entonces cuando se dio cuenta exacta de 
su angustiosa soledad. Se sintió aislado, 
sin ninguna atadura, sin ninguna que-
rencia, sin ningún derrotero” (Salazar, 
1990, p.76) (el destacado no es parte del 
original). En la cita de arriba, es notorio 
que Matarrita no renuncia a su libertad, 
comprende que “Vivir, naturalmente, ja-
más es fácil” (Camus, 1999, p.16). Lue-
go, el personaje se libera poco a poco de 
toda atadura conforme hace desaparecer 
la angustia, el dolor y todo sentimiento de 
“desgarramiento” y “divorcio”.

En este punto, cabe señalar que el perso-
naje tiene algunos altibajos; a pesar de 
aceptar y reconocer “el vino de lo absur-
do”, llega a pensar en la idea de un suici-
dio, aunque como bien se lee en el cuento 
de Salazar, Matarrita no realiza tal salto, 
ni ninguna otra forma evasiva del absurdo, 
por ejemplo, la metafísica religiosa (sal-
to de fe). Para ejemplificar lo anterior se 
muestra el siguiente párrafo:

Entumecido el cuerpo por el frío, turbia 
la mirada por la bruma, embotado el 
cerebro con las amarguras, tuvo de 
pronto la extraña impresión de que 
había muerto.
Lo sorprendió el temor de que, en un 
arrebato inconsciente, se hubiese col-
gado de cualquier bejuco, aceptando 
la insistente invitación al suicidio. 
(Salazar, 1990, p.76) (El destacado no 
es parte del original)

En relación con el pasaje citado, debe res-
catarse que el personaje Matarrita, una vez 
que incorpora el absurdo, toma conciencia 
de la muerte y el tiempo y, por tanto, “ya 
no cree en términos absolutos, […] ya no 
los espera, que quizá siente nostalgia, pero 
opta por vivir en la sabiduría de sus lími-
tes” (Zárate,1998, p. 65). Así, este perso-
naje desiste de quitarse la vida por cuenta 
propia. Es consciente de que “los que se 
suicidan suelen estar seguros del sentido 
de la vida” (Camus, 1999, p. 17).

El personaje central del cuento supera el 
absurdo por medio de la rebeldía, la li-
bertad y la pasión.7 En efecto, Matarrita, 
en este caso, elimina dicho pensamiento, 
dado que “la experiencia absurda [lo] aleja 
del suicidio” (Camus, 1999, p. 73). Con-
forme avanza el cuento, Matarrita, con 
cierta seguridad, se contrapone a “la pre-
gunta por el sentido y la mudez del mundo 
[que]niega la posibilidad de la rebelión y 
acepta el límite tácito de la muerte” (Her-
nández, 2009, p. 90). A manera de ejem-
plo, véase el párrafo siguiente del cuento 
en estudio:

Entonces creyó que debía convencer-
se a sí mismo de que aún no había 
muerto. Tenía que hacer algo para 
solucionar aquella necesidad de vol-
ver a la vida…
Algo que fuera como una liberación 
o un desahogo. Algo para dar un 
hervor a la sangre y un consuelo al 
alma. Algo para romper el silencio 

7 Según Camus (1999), existen tres soluciones para el 
absurdo: el suicidio, el suicidio filosófico (saltos) y 
la simple aceptación del absurdo. Camus prioriza la 
tercera opción sobre las demás, ya que, mediante la 
aceptación, se reconoce la contradicción entre el de-
seo de la razón y el mundo irrazonable. Aceptación 
que no incluye un pesimismo o nihilismo.
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y espantar la tristeza… Algo que tu-
viera, en un momento dado, el poder 
milagroso de cambiar el espíritu de-
masiado confuso de las cosas… . (Sa-
lazar, 1990, p.76) (El destacado no es 
parte del original)

La cita anterior deja claro que Matarrita 
intenta combatir o superar el absurdo en 
su afán de vivir a partir de su valentía. Este 
personaje conserva su esfuerzo en solita-
rio y admite su “libertad [...] con relación a 
su destino limitado” (Camus, 1999, p. 80), 
en virtud de su amor y valor a la vida que, 
en cierta medida, “[...] le restituye su gran-
deza” (Camus, 1999, p. 73).

Como resultado de su rebelión, Matarrita 
manifiesta un sentimiento o una sensación 
de libertad originada de vivir sin pensar en 
el mañana, por lo que toma “conciencia de la 
muerte y su rechazo” (Camus, 1999, p.73). 
En la siguiente cita se lee: “Y lo encontró. Se 
llenó los pulmones de aire, y soltó un prodi-
gioso grito de alegría, que hizo temblar el 
robledal” (Salazar, 1990, p.77). (el destaca-
do no es parte del original).

Como se vio en la cita anterior, Matarrita 
grita para liberar emociones como un tipo 
de κάθαρσις (purificación). Debe resca-
tarse que el grito8 forma parte de su “con-
ciencia liberadora, aunada a una fuerza 
manifiesta originaria de la vida” (Hernán-
dez, 2009, p. 91).

8 Entiéndase en términos simbólicos la representación 
de la rebeldía como prueba de la experimentación de 
lo absurdo. Incluso, el tema del grito como una forma 
de rebelión ha sido una postura bastante marcada en el 
pensamiento camusiano. Recuérdese el caso del trata-
do filosófico El hombre rebelde: “Grito que no creo en 
nada y que todo es absurdo, pero no puedo dudar de mi 
grito y necesito, al menos, creer en mi protesta” (p. 9).

Se argumenta que Matarrita adquiere las 
tres consecuencias de la conciencia del 
absurdo. En primer lugar, Matarrita com-
prende; o sea, acepta su destino como el 
héroe absurdo por excelencia, Sísifo. En 
segundo lugar, este personaje no se suici-
da a pesar de todo lo acontecido; reconoce 
el sinsentido de la vida, por ello elige “la 
experiencia vital [...] fruto de la oposición 
entre determinadas aspiraciones humanas 
y la realidad” (Cuquerella, 2007, p. 17).

Por último, se interpreta que “el grito” 
forma parte de la “[...] mezcla de senti-
mientos de rebelión y libertad” (Camus, 
1999, p. 138) del protagonista central del 
relato en estudio. Por lo tanto, Matarri-
ta durante dicho gesto “[…] ilumina al 
mundo con una luz que le es propia” (Ca-
mus, 1999, p. 24).

Incluso, considerando las ideas de Genet-
te (1989), los paratextos no son “[...] una 
clase de enunciados amorfa, arbitraria, 
intemporal e insignificante” (p. 50). Esto 
permite confirmar que el título del texto 
en estudio permite condensar el sentido de 
la trama a partir de la intertextualidad con 
la tradición camusiana expuesta a lo largo 
del presente análisis.

Al final, en el cuento “Un grito” se con-
templa, en cierta manera, un esteticismo 
esperanzador, en tanto Matarrita se en-
frenta a la adversidad y logra salir adelante 
con su valentía y pasión. Lo anterior es no-
torio en la siguiente cita: “Vive tranquilo 
en la Bahía de Moín, y se ha dejado crecer 
su barba de viejo. De tarde en tarde echa a 
navegar su vista sobre el Mar de las Anti-
llas” (Salazar, 1990, p.77).
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Por esta razón, se afirma que Matarrita es 
feliz a su manera o por lo menos se puede 
pensar que es así, tal y como imaginó Ca-
mus a Sísifo. El personaje acepta la vida y 
la anhela, por consiguiente, admite lo que 
esta conlleva. Para Zárate (1998), lo que 
se trata es de “permanecer en la rebeldía, 
en el tiempo” (p. 67).

Todavía, cabe señalar que dicho personaje 
acepta el “[…] sinsentido con la lucidez 
heroica de Sísifo” (Soberanis, 2010, p.2). 
El protagonista es un ser que se construye 
a través de sus decisiones, mientras logra 
superar el absurdo con su amor por la vida 
“con plena lucidez y dignidad, […] [sin] 
desesperación y amargura” (Soberanis, 
2010, p. 2).

En fin, el texto en estudio posee una co-
rrespondencia o intertextualidad con la 
filosofía camusiana, concretamente, con 
las modalidades expresivas, los distintos 
artificios literarios mostrados a lo largo del 
relato, así como también la analogía tem-
poral que existe entre el texto de Camus y 
el cuentario de Carlos Salazar Herrera.

A propósito, los elementos discursivos 
presentes en el entramado textual del 
cuento permiten establecer, a manera de 
mímesis, la vida del hombre contempo-
ráneo.9 En este caso, Matarrita se aseme-
ja al hombre, al Sísifo contemporáneo 
que experimenta una sensación de extra-
ñeza frente al mundo que le rodea y, sin 

9 Para Alberto Herrera Pino, en su tesis La estética de 
Albert Camus (2012): la relación del ser humano con 
el universo genera una sensación directa que define el 
universo del hombre, ya se sienta como absurdo, ya 
se sienta en intensa unión. Ahora bien, el análisis del 
sentimiento del absurdo ha enfrentado radicalmente a 
Camus con la necesidad humana de dotar de sentido a 
su universo, a su vida. (p. 18)

embargo, se obstina y aprende a convivir 
con los desgarramientos inevitables que 
acarrea la conciencia del absurdo.

Consideraciones finales

El análisis efectuado comprueba que el re-
lato “Un grito” de Carlos Salazar Herrera 
establece una correspondencia o intertex-
tualidad con la filosofía camusiana. Por lo 
que fue posible percibir que la expresión 
del absurdo se manifiesta en la actitud 
heroica del personaje central en cuanto 
acepta su destino, no lo rechaza o lo elude 
mediante ningún salto o evasión.

En términos generales, el personaje prota-
gonista rechaza la idea del suicidio a pe-
sar de todas las situaciones que lo podrían 
haber minado. En este proceso, Matarrita 
combate o supera el absurdo por medio de 
la rebelión, la libertad, todo ello gracias a 
su valentía y otros aspectos estudiados a lo 
largo de este artículo que reflejan el con-
tacto con la filosofía del absurdo.

En el sentido de que el personaje en-
frenta lo sucedido y sigue viviendo, así 
deja de lado lo más fácil, lo cual es una 
evidencia de la fuerza y superación per-
sonal, puesto que Matarrita vive el pre-
sente; él sabe que “es dueño de sus días” 
(Camus,1999, p. 159).

El texto de Salazar Herrera sistematiza, a 
modo de correspondencia intertextual con 
los principios de la filosofía camusiana, 
tanto las modalidades expresivas como 
paralelismo temporal de los textos en estu-
dio. Al respecto, recuérdese que El mito de 
Sísifo se publicó en 1942 y el relato del es-
critor costarricense en 1947. Ambos textos 
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se contextualizan en una época convulsa 
en lo político, social y económico.

En efecto, es indudable que Carlos Salazar 
Herrera toma en cuenta “el absurdismo” 
como categoría estética mediante varios 
artificios literarios que subyacen dentro 
de la trama textual y los cuales se encuen-
tran muy presentes dentro del tratamiento 
de la condición existencial del hombre de 
“lo trágico y lo cotidiano, lo absurdo y lo 
lógico” (Camus, 1999, p. 166).

Finalmente, queda decir que el cuento de 
Salazar Herrera logra crear una atmósfera 
de lo absurdo10 que nos lleva a decir que 
este texto conforma una creación total-
mente absurda con base en las líneas teóri-
cas plasmadas en el ensayo filosófico.

Bibliografía

Aristóteles. (1974). Poética de Aristóteles. 
Editorial Gredos.

Bajtín, M. (2005). Estética de la creación 
verbal. Siglo XXI.

Camino, M. (2017). La expresión del ab-
surdo en El extranjero de Albert 
Camus y Absolución de Luis Lan-
dero estudio comparativo. Crenei-
da: Anuario de Literaturas Hispá-
nicas, 5, 346-371. https://www.uco.
es/ucopress/ojs/index.php/creneida/
article/download/10377/9607

10 Se interpreta que el relato “Un grito” (1947) es el re-
sultado de una creación absurda, debido a los artifi-
cios literarios y técnicas que intensifican la expresión 
del absurdo. Por ejemplo, la creación de un clima 
absurdo, la ausencia de “saltos” que contradigan la 
posición absurda en la trama del relato. De hecho, 
Matarrita logra un reconocimiento del absurdo, en 
tanto el suicidio es rechazado mediante la libertad, la 
rebeldía y la pasión.

Camus, A. (1999). El mito de Sísifo. Alian-
za Editorial.

Camus. A. (2013). El hombre rebelde. 
Alianza Editorial.

Conde, M. (2017). La expresión del absur-
do en El extranjero de Albert Camus 
y Absolución de Luis Landero: estu-
dio comparativo. Creneida. Anuario 
de Literaturas Hispánicas, 346-371.

Cuquerella, I. (2007). La superación del ni-
hilismo en la obra de Albert Camus 
[tesis de doctorado, Universitat de 
València]. http://roderic.uv.es/bits-
tream/handle/10550/15466/cuque-
rella.pdf?sequence=1&isAllowedy

Genette, G. (1989). Palimpsestos: la lite-
ratura en segundo grado. Taurus.

Herrera, A. (2012). La estética de Albert 
Camus [tesis de maestría, Universidad 
de Salamanca] https://gredos.usal.
es/bitstream/handle/10366/123274/
TFM_HerreraPino_Estetica.pdf;jse
ssionid=5A2D632566B1D5292E5
79D2F43C4AEE8?sequence=1

Hernández, M. (2009). Albert Camus: Los 
caminos de la existencia. Casa del 
tiempo, 19, 89-96. http://www.uam.
mx/difusion/casadeltiempo/19_iv_
may_2009/casa_del_tiempo_eIV_
num19_89_96.pdf

Herrera, T. (2019). Espacio y angustia en 
Cuentos de angustias y paisajes de 
Salazar Herrera [tesis de maestría, 
Universidad de Costa Rica]. Reposito-
rio institucional Kerwa. http://www.
kerwa.ucr.ac.cr/bitstream/hand-
le/10669/80470/Tatiana%20He-
rrera%20Avila%20para%20subir.
pdf?sequence=1&isAllowed=y



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 202292

Kimberly Huertas Arredondo

Kristeva, J. (1978). Semiótica I. Fundamentos.
Quesada Soto, A. (2000). Breve historia 

de la literatura costarricense. Edi-
torial Costa Rica.

Robles, R. (10 de junio de 2011). Ciertas 
nociones del absurdo en la literatu-
ra. Recuperado el 21 de setiembre de 
2020 de https://www.80grados.net/
ciertas-nociones-del-absurdo-en-la-
literatura/

Rojas, M. y Ovares, F. (1995). 100 años 
de literatura costarricense. Edito-
rial Farben.

Salazar, C. (1990). Cuentos de angustias y 
paisajes. Editorial El Bongo.

Sartre, J. (2009). El existencialismo es un 
humanismo: Edhasa.

Soberanis, H. (2010). La filosofía del ab-
surdo de Albert Camus. A Parte Rei: 
Revista de Filosofía, 68, 1-3. http://
serbal.pntic.mec.es/~cmunoz11/so-
beranis68.pdf

Zárate, M. (1998). La rebeldía mítica de 
Albert Camus. Anales Del Semi-
nario De Historia De La Filoso-
fía, 15, 63-73. https://revistas.ucm.
es/index.php/ASHF/article/view/
ASHF9898110063A



93

R E P E R T O R I O     A M E R I C A N O

Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022 ISSN-0252-8479 / EISSN: 2215-6143

Licencia Creative Commons
Atribución-No-Comercial

Compartir Igual 4.0 Costa Rica

Recibido: 1 de julio, 2022
Aceptado: 30 de julio, 2022
Doi: 10.15359/ra.1-32.5

Percezioni della lingua italiana di 
un gruppo di studenti del corso 

Italiano intensivo I dell’Università 
del Costa Rica

Percepciones de la lengua italiana de un grupo de 
estudiantes del curso Italiano intensivo I de la Universidad 

de Costa Rica

Renato Ulloa Aguilar
Escuela de Lenguas Modernas

Universidad de Costa Rica
rulloa31@gmail.com

Riassunto
Nel processo di apprendimento di una lingua straniera, la motiva-
zione degli studenti è importante per capire qual è il suo obiettivo 
per imparare la lingua. Le percezioni della lingua vengono colle-
gate -anche- all’idea che l’apprendimento sarebbe facile, difficile, 
utile o inutile per loro; è per questa ragione che la conoscenza de 
questi elementi da parte dei docenti è importante per facilitare lo 
studio e per garantire il successo del processo educativo.

Parole chiave: lingua italiana, interculturalità, percezioni della 
lingua italiana
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Introduzione

La finalità di questa ricerca è conoscere le 
percezioni della lingua italiana di un grup-
po di studenti d’italiano Lingua Due (L2) 
come strumento utile allo sviluppo di un 
corso di lingua per studenti in una univer-
sità. A questo proposito, sono state inda-
gate le diverse percezioni e le opinioni di 
un gruppo eterogeneo di docenti-studenti 
del corso “LM-4030 Italiano intensivo I” 
della Scuola di Lingue Moderne all’Uni-
versità del Costa Rica (UCR), nella Sede 
del Pacifico a Puntarenas.

Un po’ di storia della lingua italiana

Prima di tutto per comprendere un po’ la 
storia della lingua italiana dobbiamo sa-
pere che questa lingua è una lingua ne-
olatina come lo spagnolo, il francese, il 
portoghese e il romeno. Possiamo dire che 
l’italiano ha come lingua latina tantissime 
particolarità, alcune più affini di altre, alle 
lingue latine.

Maria Teresa Marnieri (2009), nel suo ar-
ticolo intitolato: “Italiano: l’evoluzione 
nello studio della lingua”, afferma che:

Una delle tante particolarità dell’italia-
no è: la sua continuità ideale rispetto al 
latino e anche la sua vicinanza stilisti-
ca a questa lingua, se paragonato con 
le altre lingue romanze, così simili ma 
anche tanto diverse come il francese, 
il portoghese, il romeno e lo spagnolo. 
L’italiano è la lingua che più di tutte 
assorbe le proprie strutture dal latino 
mentre ad esempio il francese è la lin-
gua romanza che più se ne allontana. 
Mentre la nazione Italia si è formata in 
tempi relativamente recenti, la lingua 
italiana è molto antica e ha subito una 
progressiva evoluzione nel corso di più 
di mille anni. (Marnieri, 2009: 177)

Allora possiamo vedere come le altre lin-
gue romanze – col passare del tempo- si 
sono allontanate del latino, però l’italia-
no è rimasto -soprattutto- quella più vici-
na alla lingua parlata dai Romani; logico 
perché questa lingua si è sviluppata nello 

Resumen
En el proceso de aprendizaje de una lengua extranjera, la motiva-
ción de los estudiantes es importante para entender mejor cuál es 
su objetivo para aprender dicha lengua. Las percepciones de los 
estudiantes sobre la lengua vienen de la mano con la idea que el 
aprendizaje sería fácil, difícil, útil o inútil para ellos; es por esta 
razón que el conocimiento de estos elementos por parte de los 
docentes es importante para facilitar el estudio y para garantizar 
el éxito del proceso educativo.

Palabras claves: lengua italiana, interculturalidad, percepciones 
de la lengua italiana
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stesso territorio dov’è nato quel grande 
impero e non come le altre lingue latine 
che si sono sviluppate in altri ponti geo-
grafici del continente europeo.

L’italiano non è una lingua giovane, al 
contrario la lingua italiana ha avuto un’o-
rigine lontana prodotto della mescolanza 
progressiva delle parlate locali con il lati-
no; questo processo è conosciuto come la 
volgarizzazione del latino. Come risultato 
sono nate tante parlate regionali. Sempre 
secondo Marnieri:

L’italiano comincia a formarsi nel pe-
riodo medievale, intorno all’anno Mille 
ed è il derivato delle parlate locali me-
scolate alla progressiva ‘volgarizzazio-
ne’ del latino. Le lingue che si stanno 
formando sono delle parlate regionali, 
che confluiscono nei dialetti. Esistono 
molti dialetti e caratterizzano le diverse 
regioni. Di lingue volgari, cioè parlate 
dal ‘volgo’, ovverossia il popolo, se ne 
stanno formando parecchie in tutta la 
penisola italica ma è grazie all’inter-
vento linguistico e allo studio di Dan-
te Alighieri che si arriva alla scelta del 
Fiorentino Illustre, che per il sommo 
Poeta è la parlata più adatta, anche se 
arricchita da termini di altri dialetti, in 
particolare quello siciliano della poesia 
cortese, a ricevere la tradizione del lati-
no. (2009:177)

Dunque, all’origine l’italiano prima di es-
sere una lingua nazionale parlata in tutta la 
penisola, è l’eredità di una lingua regiona-
le parlata in Toscana; poi dall’interazione 
tra questa lingua con gli altri dialetti regio-
nali si è formato quello che conosciamo 
come la lingua italiana attuale. Veramen-
te, questa passeggiata nella conformazio-
ne della lingua italiana è necessaria per 

comprendere tutto il processo di nascita ed 
evoluzione dell’italiano: una lingua che ha 
conquistato il mondo e attualmente è sino-
nimo di cultura, di ricchezza, di progresso 
e di arte.

La motivazione ed il processo di 
apprendimento d’una lingua straniera

Tante volte abbiamo ascoltato -come pro-
fessori di lingua- persone che dicono “Io 
non posso imparare un’altra lingua, è trop-
po difficile per me…” o anche “Perché 
imparare un’altra lingua?”. Ma possiamo 
dire che questa frase non è una norma, è 
veramente facile scambiare la prospettiva 
sull’apprendimento delle lingue straniere; 
dobbiamo soltanto cercare una motivazio-
ne per cominciare ad imparare cose nuove. 
È vero che la motivazione è parte fonda-
mentale del processo di apprendimento 
d’una lingua.

Cucinotta nel suo articolo: “La percezione 
della motivazione come strumento glotto-
didattico. Uno studio empirico tra i docen-
ti di lingue italiani”, afferma che:

La motivazione, in particolare, è con-
siderata una delle variabili che mag-
giormente influiscono sul processo di 
apprendimento linguistico: senza una 
sufficiente motivazione, infatti, uno 
studente anche se in possesso di ottime 
o buone capacità cognitive non troverà 
l’energia o la costanza sufficienti per 
dedicarsi ad un compito così impegna-
tivo e temporalmente esteso come lo 
studio di una lingua straniera o secon-
da. (Cucinotta, 2017: 154)

È evidente che l’importanza della motiva-
zione nel processo di apprendimento d’una 
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lingua straniera, sarebbe una delle tante 
chiavi per raggiungere questo obiettivo. 
Senza di essa, lo studente stesso che pos-
sieda un conoscimento ed una facilità co-
gnitiva per imparare una lingua non lo farà. 
Dunque, è importante per i professori di 
lingua conoscere quali sono le motivazioni 
e gli obiettivi dei loro studenti per imparare.

Anche, Mac Intyre et al. (2001) affermano 
che la motivazione viene costituita come 
una delle più affascinanti variabili impie-
gate per spiegare le differenze individua-
li nel processo di apprendimento d’una 
lingua. Così possiamo dire che a gradi 
dissimili di motivazione, diversi gradi di 
acquisizione d’una lingua straniera per gli 
studenti; tutto questo potrebbe risolvere 
-allora- l’incognita della variazione nel li-
vello di competenza linguistica all’interno 
d’un gruppo di studenti che imparano una 
lingua straniera.

Insomma, possiamo dire che senza una 
ottima motivazione degli studenti l’inse-
gnamento-apprendimento d’una lingua 
straniera sarà un processo fallito, tanto per 
l’insegnante come per lo studente. Per cui 
una motivazione alta darà risultati migliori 
per tutti i partecipanti di questo processo.

L’interculturalità del processo di 
apprendimento della lingua straniera

Prima di parlare di interculturalità nell’ap-
prendimento di una lingua, dobbiamo 
sapere che cosa è il componente sociocul-
turale del processo d’insegnamento-ap-
prendimento. Van Ek (1986) fa una 
distinzione tra competenza socioculturale, 
competenza sociolinguistica e competen-
za sociale; afferma che uno degli obiettivi 

nel curriculum dell’insegnamento delle 
lingue seconde deve essere la capacità 
dell’allievo di riconoscere la validità del-
le altre forme d’istaurare, categorizzare 
ed esprimere l’esperienza ed inoltre altre 
maniere d’interagire tra le persone. Que-
ste forme incidono in diversi componenti 
della lingua, per esempio:

• Gli elementi lessicali in cui non c’è 
un’equivalenza semantica nella propria 
lingua.

• Gli elementi lessicali il cui senso può 
essere trasferito erroneamente al pro-
prio contesto socioculturale.

• Mezzi non verbali d’espressione o gli 
usi convenzionali della lingua nei com-
portamenti rituali quotidiani.

Appunto per questo, si può dire che la 
componente socioculturale sarebbe tutta 
l’informazione culturale collegata alla lin-
gua straniera, il cui dominio è la dimen-
sione socioculturale della competenza 
comunicativa.

Dopo avere visto questi concetti, possia-
mo allora domandarci: Che cosa è l’inter-
culturalità? Per rispondere vedremo due 
definizioni del concetto:

Per Biagioli (2005) nel suo libro Educare 
all’interculturalità. Teorie, modelli, espe-
rienze scolastiche, l’interculturalità “è il 
risultato di un’evoluzione del modo di inten-
dere il problema tra sistemi culturali diversi”

Antonelli (2004) afferma che l’intercul-
turalità sarebbe: “l’inevitabilità dell’in-
contro con la diversità ci «richiede un 
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ripensamento dei riferimenti culturali di 
cui siamo portatori»”

Si può vedere come l’aspetto di diversità cul-
turale viene presentato dagli autori; si parla 
anche di questa evoluzione del pensiero, che 
permetterebbe comprendere aspetti culturali 
diversi dei popoli e di conseguenza delle sue 
lingue e concezione del mondo. In questo 
modo possiamo allora parlare d’una compe-
tenza interculturale nel processo d’apprendi-
mento delle lingue straniere.

Alcune ricerche come quella di Byram 
et al. (2001) distinguono tre fasi nel pro-
cesso di acquisizione della competenza 
interculturale:

• Livello monoculturale: l’apprendente 
osserva la cultura straniera dai limiti in-
terpretativi della sua cultura.

• Livello interculturale: l’alunno prende 
una posizione intermedia tra la sua cul-
tura e quella straniera, facendo compa-
razione tra di loro.

• Livello transculturale: l’allievo è capa-
ce di raggiungere una distanza adeguata 
rispetto alle culture in contatto e fa la 
funzione di mediatore tra le due culture.

Piršl (s.d.) nel suo articolo intitolato: 
“Educazione all’interculturalità – una que-
stione ancora sempre aperta per la società 
complessa”, afferma che:

L’interculturalità non accade nella so-
cietà e nemmeno a scuola o sui libri 
di testo. L’interculturalità si fa evento 
nel sistema cognitivo di ciascun sog-
getto, nella sua esperienza mentale, 
perché l’intercultura non riguarda “gli 

immigrati”, “gli altri”, ma “noi stessi”, 
il modo in cui viviamo e guardiamo il 
mondo. L’interculturalità come espe-
rienza accade nel momento in cui per-
cepiamo che nella narrazione dell’altra 
cultura c’è un pensiero divergente ri-
spetto al nostro che possiamo accoglie-
re o no. Perché si attui l’interculturalità 
come esperienza non è necessario, tut-
tavia, accogliere il punto di vista 
dell’altro, è sufficiente coglierlo come 
diverso dal nostro; poi possiamo farlo 
proprio, oppure possiamo tenerlo fuori 
dal nostro modo di pensare, ma costitu-
isce comunque un arricchimento.

Finalmente, possiamo dire che l’intercultu-
ralità nel processo d’apprendimento di una 
lingua straniera è necessaria per offrire agli 
studenti la possibilità non soltanto d’esse-
re esposti a nuove culture e manifestazioni 
culturali diverse alle proprie, ma per assi-
curare l’arrivo ad un livello superiore di 
comprensione linguistica e socioculturale, 
necessario per permettere un’ottima comu-
nicazione tra loro ed i madrelingua senza 
produrre malintesi. È per questa ragione 
che i professori di lingue straniere devono 
essere capaci, dal primo momento dell’ini-
ziazione alla conoscenza di un’altra lingua, 
di guarantire il rispetto per le differenze 
culturali della lingua in studio.

I partecipanti

Il gruppo è composto da 23 studenti. Di 
questo gruppo la totalità lavora come 
docente alla Sede del Pacifico, dell’Uni-
versità del Costa Rica, nella città di Pun-
tarenas. Un gruppo eterogeneo composto 
de professori de diritto, d’amministrazio-
ne, di filosofia, di matematica, di chimi-
ca, di comunicazione, di lingua inglese, 
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d’informatica, di storia, d’ingegneria e di 
gestione culturale.

Grafico realizzato dall’autore dell’articolo

Lo studio

Questa investigazione ha utilizzato uno 
strumento semplici: un questionario per 
raccogliere l’informazione. Le domande 
si orientano alle diverse motivazione de-
gli studenti per imparare la lingua italiana, 
l’immagine della lingua italiana, la facilità 
per imparare o no la lingua, la conoscenza 
interculturale e l’approccio degli studenti 
alla lingua ed alla cultura italiana. Tutte 
le domande prevedevano risposte aperte; 
successivamente alla raccolta delle rispo-
ste si é fatto l’analisi dei dati.

• Alla domanda: “Perché vuole imparare 
l’italiano?”

Le risposte sono diverse, 
quelli che hanno detto che vo-
levano imparare l’italiano per 
conoscere la cultura dell’I-
talia, quelli che pensano che 
l’italiano è una lingua bella 
e sonora, alcuni amano le 
lingue, ci sono quelli che vo-
gliono imparare l’italiano per 
potere leggere i testi in italia-
no, altri partecipanti hanno il 

desiderio di conoscere e di viaggiare in 
Italia, tre persone imparano l’italiano per 
conoscenza ed espansione professionale 
ed un altro per avere un punto in Regime 
Academico (sistema di valutazione dei 
professori dell’Università).

Grafico realizzato dall’autore dell’articolo

Possiamo vedere come una grande mag-
gioranza dei partecipanti hanno come mo-
tivazione il piacere e l’amore alla lingua di 
Dante, ma anche il desiderio di poter viag-
giare un giorno in Italia è un obiettivo per 
imparare, la sonorità della lingua, la cultu-
ra ed una espansione professionale diven-
tano una delle più grandi motivazioni.

• Alla domanda: “Qual è sua immagine 
della lingua italiana? Cosa ne pensa?”

Abbiamo anche una grande diversità di ri-
sposte. Più della metà dei partecipanti pensa-
no che l’italiano sia una lingua romantica ed 
affine allo spagnolo, ci sono quelli che trova-
no l’italiano una lingua interessante e cultu-
rale, quelli che pensano che la lingua italiana 
sia una lingua storica e culturale per l’Euro-
pa; meno numerosi quelli che considerano la 
lingua italiana come magica, lingua di ricer-
che scientifiche, lingua sentimentale.
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È chiaro che l’immagine più forte della 
lingua italiana nel pubblico ispanofono 
sia quella d’una lingua romantica e simi-
le allo spagnolo, tanto nella forma quan-
to nella pronuncia; dopo abbiamo quelli 
per cui la lingua italiana è sinonimo di 
cultura e di storia ed anche ritroviamo 
le immagini d’una lingua magica, senti-
mentale e scientifica.

• Alla domanda: “Pensa che l’italiano sia 
una lingua facile d’imparare?”

Le risposte sono variate, però è logico 
che la grande maggioranza degli stu-
denti pensano che la lingua italiana sia 
una lingua facile da imparare, questo 
per la sua somiglianza con 
lo spagnolo, lingua romani-
ca derivata dal latino come 
l’italiano. C’è qualcuno che 
trova questa lingua facile 
a causa della presenza dei 
falsi amici (parole di una 
certa lingua che presenta-
no una somiglianza rile-
vante sia per la morfologia 
e/o per la fonetica con altre 
voci di un’altra lingua). Per 

la grammatica e le regole 
grammaticali ci sono parte-
cipanti che hanno detto che 
l’italiano è difficile da im-
parare, tre persone pensano 
che l’apprendimento dell’i-
taliano sarà facile per causa 
della sua motivazione verso 
questa lingua.

Grafico realizzato dall’autore dell’articolo

Grafico realizzato dall’ autore dell’articolo

Secondo il grafico, l’italia-
no è visto come una lingua 
facile da imparare, già che 

la sua similitudine con lo spagnolo e la 
presenza dei falsi amici rendono l’ap-
prendimento più fattibile. Tuttavia, la 
grammatica difficolterà -per gli studenti- 
la sua acquisizione e ci sono quelli che 
hanno la motivazione personale al cento 
per cento e trovano questa lingua facile e 
senza dubbio qui il filtro affettivo verso la 
lingua è presente.

Non possiamo dimenticare l’importanza 
del componente interculturale nel proces-
so d’insegnamento-apprendimento d’una 
lingua straniera e per questa ragione ab-
biamo fatto la domanda:

• Dove si parla l’italiano?
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Per la maggioranza dei partecipanti alla 
ricerca l’Italiano viene parlato soltanto in 
Italia; per altri l’italiano è presente in Italia, 
nella città del Vaticano ed in San Marino; 
un’altra opzione è che l’italiano si parla non 
soltanto in Italia, ma anche in Croazia e in 
Svizzera; secondo tre persone l’italiano è 
lingua parlata in Italia ed in Africa (alcuni 
paesi colonizzati dall’Italia), due persone 
hanno detto che la lingua italiana viene par-
lata in Italia ed altri paesi come: l’Argenti-
na ed il Brasile e finalmente tre partecipanti 
non sapevano dov’è parlato l’italiano.

Per conoscere meglio i partecipanti della 
ricerca abbiamo fatto un’ultima domanda:

• Lei questa è la prima volta che studia la 
lingua italiana?

Soltanto tre persone avevano studiato l’i-
taliano prima di partecipare a questo cor-
so, una aveva fatto i corsi d’Italiano basico 
I e II ed anche il corso di Letteratura italia-
na all’Università del Costa Rica, un’altra 
aveva seguito i corsi d’italiano all’UNED 
(Università Statale a Distanza) qui in Co-
sta Rica e l’ultima non ha indicato dove 
l’ha studiato. Per venti persone questa era 
la prima che imparavano l’italiano.

Grafico realizzato dall’autore dell’articolo

È importante sottolineare, che per quasi tut-
ti gli studenti del corso questa era la prima 
volta che si confrontavano alla lingua ed alla 
cultura italiana. Per cui la conoscenza della 
lingua era bassa, però le aspettative d’impa-
rare un’altra lingua erano troppo alte.

Conclusioni

In conclusione, questo studio 
si riconosce come un primo 
tentativo di conoscere e di 
comprendere le motivazio-
ni degli studenti dei corsi di 
lingua italiana, della Scuola 
di Lingue Moderne dell’U-
niversità del Costa Rica. Ciò 

Grafico realizzato dall’autore dell’articolo

Da questo grafico si può concludere che l’I-
talia è il referente linguistico maggiore per 
gli studenti, però ci sono anche quelli che 
pensano ad altri paesi dove l’italiano viene 
parlato assieme ad altre lingue come è il caso 
della Svizzera, la Croazia et la Slovenia. Per 
altri partecipanti l’italiano è parlato anche in 
paesi latinoamericani come l’Argentina ed il 
Brasile dove in tempi passati la migrazione 
italiana è stata molto importante. L’Africa ri-
sorge come un territorio italofono, ma senza 
precisione dei paesi dove si parla la lingua, 
soltanto dicono: “África, territorios coloni-
zados”. Infine, è preoccupante il fatto che tre 
persone -docenti universitari- con formazio-
ne di post grado non sappiano dove si parla 
la lingua italiana.
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può servire -di ora in poi- per pianificare 
i corsi d’italiano come lingua straniera in 
funzione dei bisogni e delle motivazio-
ni del pubblico di destinazione. Altresì, 
consigliamo che la conoscenza intercul-
turale sia presente fin dall’inizio nei corsi 
in questo modo gli studenti potranno non 
soltanto conoscere meglio gli usi e costu-
mi dei madrelingue, ma anche la storia 
della lingua italiana.

Infine, suggeriamo prendere in considera-
zione le diverse percezione degli studenti 
circa le difficoltà e le facilità per impara-
re la lingua, dato che questa informazione 
sarà una guida per i docenti dei corsi di 
lingua e così poter aiutare gli studenti ad 
ottenere i propri obiettivi.
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Resumen
Durante los últimos tres años tomó auge en Cuba el discurso anti-
derecho contra las políticas públicas con enfoque de género. El ca-
rácter contestatario del fundamentalismo se hizo evidente durante 
2021, año en que se aprobó por decreto presidencial la Resolución 
198/2021 (Programa de Adelanto a la Mujer); como resolución 
del Ministerio de Educación la 16/21 (Programa de Educación In-
tegral de la Sexualidad); y se dieron a conocer las versiones 22 y 
23 del nuevo Código de las Familias. Entre mayo y julio de 2021, 
25 denominaciones cristianas se pronunciaron contra dichas po-
líticas. Las representaciones de ideas fundamentales en cinco de 
esas declaraciones fueron: la interpretación de la teoría de género 
como una ideología, la referencia constante a minorías sexuales 
para representar a los grupos favorecidos y la patologización de 
las sexualidades e identidades sexuales diversas.

Palabras claves: fundamentalismo, discurso antiderecho, repre-
sentaciones de ideas, género, políticas públicas
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Introducción

Los fundamentalismos cristianos en La-
tinoamérica se oponen a los derechos por 
una libre sexualidad, así como al acceso 
a la salud sexual (reproductiva, contra-
ceptiva y no reproductiva) de mujeres, 
niñas y adolescentes. Diferentes actores 
sociales, instituciones, asociaciones y par-
tidos de derecha emergieron de procesos 
de secularización para alimentar la trama 
asociativa en varios países. Entre las cam-
pañas antiderecho de mayor resonancia se 
encuentran: “Con mis hijos no te metas” 
(Perú), “Escuela sin Partido” (Brasil) y 
“Padres en Acción” (Perú).

El movimiento fundamentalista aprovecha 
un terreno de inseguridad y precariedad 
social, en la actualidad afectado por la co-
vid 19, para transformarlo en una amplia 

base de apoyo popular con el crecimiento 
del número de iglesias y la predicación de 
una teología de la prosperidad1.

Como proyecto político, realiza una pro-
puesta moral, cívica y políticamente 
conservadora que cataloga de totalitarias 
y carentes de sentido popular las polí-
ticas públicas que pretenden solucionar 

1 La teología de la prosperidad tiene sus orígenes his-
tóricos en Norteamérica durante la segunda mitad 
del siglo XIX e inicios del siglo XX. Se trata de una 
creencia religiosa controvertida, que se ha extendi-
do por toda Latinoamérica con el crecimiento de las 
iglesias y misiones evangélicas, de la mano del movi-
miento neopentecostalista (culto carismático cargado 
de intensidad emocional, afincado entre los estratos 
más desfavorecidos de la región, que postula una fe 
basada en el pensamiento positivo). En esencia pos-
tula que la bendición económica y física, y por tanto 
el estatus social, son siempre voluntad de Dios. Con 
frecuencia se predica de la mano de una visión apoca-
líptica del mundo. Esta tradición teológica ha ejercido 
una notable influencia en Cuba.

Abstract
During the last three years, the anti-right discourse against public 
policies with a gender perspective has grown in Cuba. The oppo-
sitional character of fundamentalism became evident during 2021, 
the year in which Resolution 198/2021 (Program for Advance-
ment of Women) was approved by presidential decree; as resolu-
tion of the Ministry of Education 16/21 (Comprehensive Sexuality 
Education Program); and versions 22 and 23 of the new Family 
Code will be released. Between May and July 2021, 25 Christian 
denominations spoke out against these policies. The representa-
tions of fundamental ideas in five of these statements were: the 
interpretation of the Gender Theory as an ideology, the constant 
reference to sexual minorities to represent the favored groups, and 
the pathologization of sexualities and diverse sexual identities.

Keywords: fundamentalism, anti-right discourse, representa-
tions of ideas, gender, public policies
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problemas estructurales de discriminación 
y violencia de género.

Según Sivori (2019, p. 19), estos grupos 
representan una forma particular de “resis-
tencia conservadora”, producto de tensio-
nes económicas, políticas y psicológicas, 
que se orienta a los sistemas políticos, 
educativos y judiciales que conforman el 
Estado, en oposición al reconocimiento 
jurídico y social de las mujeres y disiden-
tes sexuales como sujetos subalternos.

Por último, constituyen un sistema de co-
nocimientos, mediatizado y afectado por 
esas tensiones y otras de carácter cultural 
y geográfico. Este fundamentalismo es 
productor de obras con un carácter filo-
sófico rígido, como heredero en Latino-
américa de los tres grandes movimientos 
que surgieron a lo largo del siglo XX en 
Estados Unidos: el literalismo bíblico de 
inicios de la centuria, el pentecostalismo 
surgido en 1906 y la búsqueda de una con-
tracultura como medio de protección del 
“humanismo laico” a partir de 1963 (La-
porta, 2018, p.7).

El fundamentalismo -o los fundamentalis-
mos- resalta por el trasfondo transnacio-
nal de su discurso y el papel de tanques 
pensantes que difunden contenidos educa-
tivos y de entretenimiento. Actualmente, 
los medios de comunicación que contro-
lan trascienden el espacio de trasmisiones 
comunitarias y locales para incluir audien-
cias regionales. Podemos colocar el ejem-
plo de Luz Visión, considerada la primera 
televisora religiosa cubana, en realidad 
una plataforma virtual que se actualiza 
desde el centro de comunicación de las 
Asambleas de Dios, cuyos productos se 

distribuyen todas las semanas por medio 
del llamado “paquete”.

Estos movimientos desarrollan su identidad 
y se reconocen en el terreno de las respec-
tivas confrontaciones nacionales, como 
agentes de un mismo proyecto restaurador y 
regenerativo2. En el marco de los sistemas 
de dominación múltiples, los fundamentalis-
mos no responden a una mera dominación 
simbólica sustentada en la lectura e interpre-
tación estructurada del canon bíblico, sino a 
una dominación política, económica, racial, 
científica y patriarcal. Es decir, refuerzan las 
desigualdades sociales en la región a partir 
de las identidades.

Teoría de género vs. ideología de género

Determinados acontecimientos del siglo 
XX incidieron en la transformación de las 
relaciones predominantes entre los géne-
ros: primero los movimientos sufragistas 
y la extensión de los derechos cívicos a 
las mujeres, después el socialismo en la 
Unión Soviética y la experiencia femeni-
na dentro de un proyecto de justicia social 
que se encargó de redistribuir los recursos 
y favorecer la incorporación de ellas en el 
ámbito público (laboral, educativo y toma 
de decisiones). Parte de estos logros, uni-
do a transformaciones importantes en el 
ámbito sociológico, se extendieron duran-
te la primera posguerra por Latinoamérica.

De los años 60 a los 90, se sintetiza una 
visión crítica y alternativa que irradia y 
transita por tres áreas especiales: los mo-
vimientos sociales, la academia y las polí-
ticas públicas. Lo que de manera constante 
2 En Cuba no es de obviar la aparición durante 2021 de 

los lemas «Con mis hijos no te metas» o «A la escuela 
sin ideología de género».
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ocurre hasta esta etapa es la progresiva in-
corporación de las mujeres al trabajo en 
la esfera pública; una estricta separación 
de los ámbitos público y privado; la ex-
tensión de la enseñanza superior; la desna-
turalización de la condición femenina -de 
experiencias, valores y roles asociados a 
ellas-, especialmente en Occidente.

Durante los años 60, hay un auge del movi-
miento feminista en los Estados Unidos que 
rápidamente se extiende por los países occi-
dentales ricos y a las élites de mujeres cultas 
del mundo subdesarrollado (sin incluir en un 
primer momento el mundo socialista). De 
acuerdo con Mies (1999, p.120), las mujeres 
“descubrieron que sus problemas, aparente-
mente únicos y personales, eran los proble-
mas de todas”, y para significar que se trataba 
de un problema social y político, adoptaron 
el eslogan “lo personal es político”.

Este movimiento tuvo efectos en el campo 
del conocimiento. El género se consolidó 
como categoría de análisis de las Ciencias 
Sociales en la década de los años 70, ante la 
necesidad de cuestionar la ausencia de las 
mujeres en la historia tradicional y el de-
sarrollo de la conciencia sobre un posible 
cambio en su situación de sometimiento.

La teoría feminista se apropió de la cons-
trucción biomédica desarrollada por sexó-
logos y psicólogos americanos en los años 
50 para distinguir el sexo anatómico del 
género social; interpretación que determi-
nó hasta finales de los años 80 dificultades 
epistemológicas por responder a un dua-
lismo heterosexual (Stolcke, 2004).

La primera distinción entre sexo y género, 
que realizó Ann Oakley en Sex, Gender 

and Society en el año 1972 para la aca-
demia, se convirtió en un modelo rígido. 
Según esta misma conceptualización, el 
sexo representaba una categoría biológi-
ca definida en función de la anatomía y la 
fisiología, mientras el género respondía a 
construcciones culturales e históricamente 
determinantes de las identidades femeni-
na y masculina. A la interiorización de es-
tas diferencias denominó “generización” 
(Oakley en Mies, 1999, p. 125).

La tendencia a replicar el binarismo de 
Stoller y Money3 imposibilitó por mucho 
tiempo la comprensión del sexo como ca-
tegoría social que, junto al resto de la fi-
siología humana, ha estado influenciado y 
sujeto a cambios a partir de la interacción 
de los seres humanos con la naturaleza.

No obstante, el aporte de las conceptua-
lizaciones de esta época estriba en que 
por su oposición al determinismo bioló-
gico, se cuestionan las diferencias como 
constructos socioculturales, interdepen-
dientes de factores y lógicas socioeconó-
micos. De ahí la necesidad de hablar de 
un sistema sexo-género que delimita con-
diciones sociales para hombres y muje-
res, estableciendo roles que favorecen la 
concentración de los principales recursos 
económicos y simbólicos en los primeros, 
y la subordinación de las segundas. Gayle 
Rubin lo define en 1975 por primera vez 

3 John Money propone, en 1955, el término “rol de 
género” (gender role) para describir los comporta-
mientos asignados socialmente a los hombres y a las 
mujeres. En 1968, en sus estudios sobre los trastor-
nos de la identidad sexual, el psicólogo Robert Sto-
ller definió la “identidad de género” (gender identity) 
y concluyó que esta no es determinada por el sexo 
biológico, sino por el hecho de haber vivido desde el 
nacimiento las experiencias, ritos y costumbres atri-
buidos a cierto género.
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como “el sistema de relaciones sociales 
que transforma la sexualidad biológica en 
productos de actividad humana y en el que 
se encuentran las resultantes necesidades 
sexuales históricamente específicas”.

A mediados de los años 80, en medio de la 
desarticulación del movimiento feminista 
y la incorporación de los temas de la mujer 
a la agenda de la ONU (lo cual estimuló 
ciertos grados de materialización según 
la geografía), la teoría feminista se aden-
tró en un período de crisis en cuanto a sus 
postulados centrales.

La crisis de los paradigmas en esta etapa 
y la crítica a la modernidad, como explica 
Marcela Lagarde (1996, p.10), se definie-
ron “por la diversidad frente a la exclu-
sión”, en tanto “crítica a la democracia 
moderna, con la participación directa de 
los sujetos, diversos y complejos, en los 
asuntos comunes”. Cada sujeto reclama su 
voz frente a la necesidad de representarse 
como cuerpo senti-pensante y actuante.

En medio de este escenario, la filósofa es-
tadounidense Judith Butler publica en 1990 
El género en disputa, donde desarrolla la 
teoría performativa. Influenciada por la te-
sis de Foucault en el primer libro de His-
toria de la Sexualidad, invirtió la relación 
entre sexo y género para explicar que el gé-
nero es un medio discursivo/cultural, a tra-
vés del cual la “naturaleza sexuada” o “un 
sexo natural” se forma y establece como 
“prediscursivo”, anterior a la cultura, una 
superficie “sobre la cual actúa políticamen-
te neutral la cultura” (Butler, 1990, p. 56).

Los argumentos de Butler (1990, p. 47-48) 
demostraron, también, que no es posible 

utilizar un sujeto único y universal que 
asegure la representación política de todos, 
como habitualmente ocurría con la teoría 
feminista, ya que “la construcción política 
del sujeto se realiza con algunos objetivos 
legitimadores y excluyentes, y estas ope-
raciones políticas se esconden y naturali-
zan mediante un análisis político en el que 
se basan las estructuras jurídicas”.

Por tanto, el término “mujeres” es moti-
vo de angustia para muchas personas, de 
acuerdo con la filósofa. Excluye otras re-
sistencias dentro de sistemas de domina-
ción que afectan el cuerpo y se extienden 
por los perímetros de lo doméstico y lo 
público. Estos sistemas de dominación 
se basan en la permanencia histórica de 
tres estructuras determinantes y sociali-
zadoras: el género (ahora entendido como 
medio o estructura cultural que afecta la 
biología, desde la división sexual del tra-
bajo, la heterosexualidad dominante y la 
cisnorma); la clase (la apropiación del tra-
bajo) y la raza (la perspectiva colonial).

En este período, el neoliberalismo toma 
auge y sesga las relaciones políticas en la 
medida en que privatiza aún más los dere-
chos en relación con el capital. La intelec-
tual estadounidense Nancy Fraser (2020, 
p 10) plantea que este orden social y las 
nuevas crisis “generan nuevas fracturas 
sociales y nuevas gramáticas de lucha”. 
Prolifera una variedad de feminismos, 
movimientos ecologistas, indigenistas, 
antirracistas, LGTBIQ+, pro inmigrantes, 
que se oponen a diversas injusticias.

También en los setenta quedó inaugura-
do el ciclo de las mujeres en las Naciones 
Unidas con México-1975. Desde entonces 
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se impulsaron varios planes de desarrollo 
que demostraron la voluntad y el compro-
miso de algunos gobiernos por resolver la 
acuciante situación de ellas. La Conferen-
cia de El Cairo (1994) y la Conferencia 
de Beijing (1995) se pronunciaron por el 
desarrollo de la mujer y otras poblaciones 
vulnerables, convirtiéndose así en mode-
los para el diseño de políticas al interior de 
los países (especialmente la Plataforma de 
Acción de Beijing).

Como rechazo a este escenario, el Vatica-
no se encargó de promover la lucha contra 
la “ideología de género”, la cual abrió un 
terreno común entre las iglesias evangé-
licas y apostólicas romanas después de 
las cumbres mencionadas. Este discurso 
cuestiona la cientificidad de la teoría de 
género y enarbola el naturalismo o crite-
rio en favor de la binariedad genérica, el 
disciplinamiento y finalmente domestica-
ción de los cuerpos en el “orden natural 
cisheteropatriarcal”4.

Ya en diciembre de 1987, por el lado 
evangélico, el recién formado Concilio 
de Masculinidad y Feminidad Bíblica, en 
Danvers (Massachusetts), había hecho pú-
blica una declaración sobre “Las Caracte-
rísticas Bíblicas Distintivas entre Hombres 
y Mujeres” que expresaba preocupación 
por «acontecimientos contemporáneos» 
como la “incertidumbre y confusión en 

4 Cisheteropatriarcal se refiere a la organización so-
ciopolítica donde el género masculino y la hetero-
sexualidad gozan de plena supremacía respecto a otros 
géneros y sobre otras orientaciones sexuales. Este or-
den beneficia al hombre heterosexual y cis (aquel cuya 
identidad de género coincide con la asignada al nacer) 
por encima del resto de las personas. Enfatiza, por tan-
to, que la discriminación ejercida sobre las mujeres y 
personas LGTBIQ se sostiene en el mismo principio 
sexista (heterosexualidad obligatoria y cisnorma).

la cultura respecto a las características 
complementarias entre hombres y muje-
res”, “los efectos de esta confusión sobre 
el tejido del matrimonio”, “la promoción 
al igualitarismo feminista”, las “excentri-
cidades hermenéuticas” (respecto a lectu-
ras no ortodoxas desde la teología), entre 
otras. La Declaración de Danvers, expre-
sión del fundamentalismo estadouniden-
se en su tercera etapa, es la reacción a un 
complejo siglo.

Hasta aquí, podemos resaltar que este 
siglo entrega una nueva nomenclatura 
para referirse a la condición sociopolí-
tica de mujeres y personas sexo-identi-
dades diversas: el sistema sexo-género. 
Son nombrados bajo un notable consen-
so dentro del pensamiento social y cien-
tífico los procesos de generización. Esa 
sensibilidad para comprender y transfor-
mar los problemas de injusticia social 
incluye la promoción de políticas públi-
cas desde organismos internacionales y 
su adaptación a las necesidades naciona-
les. Como efecto adverso, abonado por 
las tensiones de fin de siglo, aparece el 
discurso conservador y reaccionario so-
bre la “ideología de género”.

Discurso, género y fundamentalismo

La producción e intercambio de formas 
simbólicas ha representado un rasgo per-
manente de la sociedad desde la comuni-
dad primitiva. John B. Thompson (1993, 
p. 34) las define como “acciones, objetos 
y expresiones significativas de diversos 
tipos”, cuya producción y recepción se 
encuentran mediadas por factores como la 
convergencia de discursos trasnacionales.
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El discurso puede definirse como un pro-
ceso cognoscitivo, el fragmento de una 
acción social que responde a indicadores 
pragmáticos en tanto práctica y acto ma-
terial (Dijk, 1980, p. 98). Esos indicadores 
en el sentido manifiesto pueden estar re-
presentados por acusaciones, sugerencias, 
críticas, consejos, defensa, ofensa, aunque 
en su intención latente se proponen legiti-
mar o reproducir determinada realidad.

Para la comprensión del discurso desde una 
perspectiva crítica, es preciso identificar la 
articulación de la ideología y el poder sobre 
el lenguaje, sin obviar las condiciones so-
ciales que lo generan. En este proceso, uno 
de los errores más frecuentes es la reduc-
ción de la noción de ideología al campo de 
los valores y las representaciones sociales. 
Si bien al estudio de la ideología concier-
nen estas esferas, es ingenuo explicarla solo 
a partir de ellas. Según los criterios de Max 
Horkheimer (2002, p. 20), la ideología no 
es el relato, sino que su comprensión debe 
buscarse en el modo como el contenido se 
relaciona con la posición subjetiva sujeta 
por el contexto de enunciación.

En el breve ensayo El espectro de la ideo-
logía, el filósofo Slavoj Zizek (1994, p.11) 
la define como una “matriz generativa” que 
regula la relación entre las necesidades del 
sujeto y la realidad externa, así como las 
transformaciones producidas como parte 
de esta relación: ya que la ideología reside 
en la “externalización” de una necesidad 
interna, toda crítica debe partir de la iden-
tificación de esa “necesidad oculta”.

Cuando la Iglesia percibe las políticas con 
enfoque de género como “algo radical” o 
“desvinculado de la cultura”, no solo niega 

el carácter estructural de los problemas que 
acentúan la vulnerabilidad de determinados 
grupos sociales sino también la conciencia 
social sobre estos problemas. A partir de 
ahí, pasa a defender doctrinas hegemónicas 
que justifican la permanencia de una jerar-
quía eclesial -en cuya cabeza se encuentra 
el hombre heterosexual con determinados 
bienes- cuyo estatus y relación con los súb-
ditos, de removerse -a partir de la relectura 
de los valores-, puede transformar las rela-
ciones políticas vigentes. “La ideología es 
significado al servicio del poder”, expresa 
Thompson (1993, p.13).

Al buscar la articulación de la ideología 
con la reinterpretación de la realidad en 
circunstancias particulares, descubrimos 
un ejercicio de carácter físico de práctica 
constante. Cuando incluimos la dimen-
sión del poder en este proceso, no es ex-
tremo considerar que ciertas intenciones 
se materializan en mecanismos como “la 
represión” y “la guerra continuada contra 
otros medios” (acciones), como explica 
Michel Foucault (1979, p.135). El ejerci-
cio del poder involucra actos de inclusión/
exclusión, legitimación y reproducción de 
ciertas relaciones sociales: es una clara re-
sistencia que se ejerce por medio de vio-
lencia física pero también simbólica.

Al partir de la propuesta que realiza el fun-
damentalismo en un terreno de relaciones 
variopintas, es válido remontarse a algunos 
estudios realizados por el feminismo mar-
xista que permiten comprender la cues-
tión. Autores como Silvia Federici (2018, 
p.21), se refieren a la emergente capitali-
zación de la vida económica durante los 
siglos XV y XVII, como un proceso que 
trascendió por medio de una regulación de 
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Danvers- a la promoción de valores proce-
dentes del feminismo liberador teológico 
o cualquier interpretación no ortodoxa de 
la escritura bíblica.

Se trata de un discurso de naturaleza ex-
cluyente, según el cual la biología es des-
tino de todas las personas. Para su análisis, 
debemos retornar a Butler (1990, p.15), 
cuando expresa que “es preciso replan-
tear el acto discursivo como un ejemplo 
de poder permanente”, con una dimensión 
teatral y lingüística. Se pretende su inte-
riorización por un público, una interpreta-
ción y una reacción, guardando siempre la 
interacción eficaz (la ideología) con todas 
las convenciones lingüísticas asentadas en 
la cultura. Cualquier análisis implica la 
consideración de estos dos aspectos.

El fundamentalismo como fenómeno en 
Cuba en 2018-2021

El período que comprende los años 1959-
1990 en la historia de Cuba representa un 
intento de transformación gradual de las 
relaciones dominantes entre los géneros 
que va a beneficiar a la mujer, pero que no 
se va a plantear desde el discurso político-
institucional el problema de la diversidad. 
El feminismo y la literatura feminista se-
rían catalogados por mucho tiempo como 
una forma de “ideología burguesa”, ya 
que la tendencia dominante dentro del 
Partido Comunista de Cuba consideraba 
lo femenino disuelto en lo social. Ante la 
ausencia de un análisis social de estos pro-
blemas (Fleites en Macías, 2016, p. 117), 
no será hasta los años 90 cuando se abrace 
con otro ímpetu la perspectiva de género, 
aunque esta también coincide con la épo-
ca en que pasa a proliferar una variedad 

la reproducción y de la capacidad repro-
ductiva, para lo cual introdujo formas de 
control social rigurosas y una concepción 
holística de la naturaleza humana como 
método de disciplinamiento de los cuerpos 
(hecho que favoreció el empobrecimiento 
de las mujeres y la condición de margi-
nalidad de las disidencias sexuales). Este 
proceso moldeó una “ética religiosa” que 
aportó, de acuerdo con los elementos inte-
rrelacionados que Joan Scott (1999, p.66) 
propone para explicar la acción del géne-
ro: los símbolos, normatividades, políticas 
y modelos de identidad subjetiva que pe-
netraron las relaciones sociales.

El discurso fundamentalista y la cons-
trucción social de los géneros se basan 
en símbolos culturalmente disponibles 
y afianzados en la memoria de Occiden-
te con una fuerza insospechable: Adán y 
Eva, la representación de los dos géneros 
creados por Dios, cuya complementarie-
dad se explica en diferentes pasajes bí-
blicos a partir del lugar del hombre como 
cabeza de familia y su posición política y 
económica determinante. Según el cristia-
nismo, esta relación quedó afectada por la 
caída (momento en que la mujer ofrece al 
hombre el fruto del árbol de la ciencia), 
causante de las angustias de la humanidad.

A su vez, se han elaborado conceptos 
normativos sobre los papeles masculinos 
y femeninos, todo lo cual corrobora la 
existencia de un sistema de conocimien-
tos, productor de discursos que lograron 
trascender la Ilustración y la Modernidad. 
En el siglo XX, este pensamiento conser-
vador cristiano se muestra intolerante res-
pecto a la “excentricidad hermenéutica” 
-en términos de la citada Declaración de 
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de congregaciones cristianas y alianzas de 
estas con actores extranjeros.

Desde su creación en 1972, el Centro Na-
cional de Educación Sexual (CENESEX) 
se encargó de promover temas como la 
educación sexual, la diversidad y la vio-
lencia contra la mujer, para lo cual ha 
desarrollado hasta la actualidad diversas 
campañas, talleres e investigaciones. El 
CENESEX ha sido el principal promotor 
de un programa de educación integral de 
la sexualidad y la revisión del Código de 
la Familia de 1975.

Pero el camino iniciado en 1959 imponía 
desafíos frente a la necesidad de transfor-
mar condicionantes económicas, interde-
pendientes de factores socioculturales que 
favorecen la discriminación. Como nove-
dad, la brecha de desigualdad en la isla au-
mentó durante el 2020, a un 74, 6%, según 
el Índice Global de Brecha de Género.

Desde 2018, se comenzaron a promo-
ver varias iniciativas gubernamentales 
enfocadas en revertir esta situación, co-
menzando por la redacción de una nue-
va Constitución; pero el escenario se 
caracterizó también por un rebrote de 
los conservadurismos. Ese año, se mo-
vilizaron firmas para derogar al artículo 
68 del anteproyecto de Constitución, el 
cual reconocía la unión entre personas 
de un mismo sexo. En cambio, la Cons-
titución refrendada durante el 2019, solo 
plantea que el matrimonio consiste en la 
unión de dos personas –sin expresar nin-
guna especificidad-, aunque sí confirma 
la voluntad de afianzar los principios de 
igualdad efectiva, no discriminación por 
ningún concepto e iguales oportunidades 

y responsabilidades en los artículos 13, 42 
y 43 respectivamente.

Durante 2021, se trabajó en un conjunto de 
políticas sociales que, en voz de sus princi-
pales promotores, pretenden ampliar y con-
solidar los principios del socialismo, dentro 
de un proyecto político inclusivo y no dis-
criminatorio: el 27 de febrero se aprobó el 
Programa de Educación Integral en Sexua-
lidad con Enfoque de Género y Derechos 
Sexuales y Reproductivos (PEIS), en el 
Sistema Nacional de Educación, por la Re-
solución No. 16; el 8 de marzo el decreto 
presidencial 198/21 o Programa de Adelan-
to a la Mujer5; y, finalmente, a mediados de 
año, fueron dadas a conocer las versiones 
22 y 23 del anteproyecto para un nuevo Có-
digo de las Familias6.

Por motivos no precisados, el Ministerio 
de Educación decidió suspender de forma 
temporal la implementación del Programa 
de Educación Integral de la Sexualidad7. 
Ese acontecimiento fue tomado por los 

5 El país no había estado ajeno a iniciativas internacio-
nales como la Cuarta Conferencia Mundial sobre la 
Mujer en Beijing (1995), cuya plataforma adaptó las 
necesidades propias con el “Plan de Acción Nacional 
de la República de Cuba de Seguimiento a la IV Con-
ferencia de la ONU sobre la Mujer” (PAN), aprobado 
por el Consejo de Estado el 7 de abril de 1997. Pero 
el PAN fue evaluado en tres ocasiones, la última en el 
2013, cuando se detectó la necesidad de actualizarlo.

6 Aunque las declaraciones de las iglesias se dieron a 
conocer mucho antes de que las dos versiones del an-
teproyecto para un nuevo Código de las Familias, por 
anuncio de la prensa y miembros de la comisión re-
dactora desde comienzos de año, eran de conocimiento 
público las características que tendría este. La versión 
23 incluye variaciones en lo concerniente al matrimo-
nio infantil, que antes podía ser aprobado por los padres 
y ahora incluye un proceso más complejo. Esta versión 
será sometida a referendum durante el 2022.

7 Véase en https://telegra.ph/EL-MINISTERIO-DE-
EDUCACI%C3%93N-DE-LA-RESOLUCI%93N-
16-DEL-26-DE-FEBRERO-DE-2021-09-14.
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fundamentalistas como una victoria, por lo 
que el pasado 11 de octubre de 2021, bajo 
el título “Iglesia Cubana alza su voz ante el 
Código de Familia”, la cadena Luz Visión 
anunciaba el éxito de la campaña “A la es-
cuela sin ideología de género” -con récord 
de 140 000 firmas-, de la cual fueron voce-
ras unas 25 declaraciones de iglesias8 que 
vieron la luz entre mayo y julio de 20219.

Algunos de los representantes del discur-
so sobre la “ideología de género” redac-
tan ensayos e imparten cursos sobre sus 
consecuencias sociales. El líder congre-
gacional pinareño Alex Sal (2021) ha lle-
gado a pronunciar que: “los gustos y los 
sentimientos son cosas del individuo, no 
se pueden legislar”. Bajo este principio, 

8 Asamblea de Dios, Iglesia Metodista, Convención 
Bautista Oriental, Convención Bautista Occidental, 
Iglesia Menonita en Cuba, Iglesia Cristiana Refor-
mada en Cuba, Convención Bautista Libre de Cuba, 
Iglesia Misionera en Cuba, Iglesia del Nazareno, Igle-
sia Evangélica Independiente, Iglesias de la Biblia 
Abierta, Comité Pastoral del Ministerio Unidad Pas-
toral Habana, Iglesia Evangélica Misionera de Cuba, 
Liga Evangélica de Cuba, Primera Iglesia Pentecostal 
de Cuba, Iglesia Adventista del Séptimo Día, Iglesia 
Cristiana Pentecostal de Cuba, Ministerio de las Igle-
sias Estrella de Belén en Cuba, Iglesia Misión Evan-
gélica Mundial, Iglesia Católica Apostólica Romana, 
Iglesia de Dios del Evangelio Completo, Sociedad 
Misionera Cubana Hermanos en Cristo, Iglesia Evan-
gélica Los Pinos Nuevos, Iglesia Pentecostal Buenas 
Nuevas, Iglesia Evangélica y Misionera Poder y Luz.

9 Esta no ha sido la reacción de todas las congregacio-
nes; por ejemplo, los amigos Cuáqueros de Cuba se 
pronunciaron de forma diferente. En la Declaración 
de la Junta Mensual de La Habana, del 5 de setiem-
bre de 2018, la fraternidad se mostró en desacuerdo 
con la actitud arraigada en las iglesias evangélicas, 
y entre las razones ofrecidas estuvieron presentes: 
“el testimonio de la igualdad”, “la no discriminación 
como práctica del amor”, “el no apego al testimonio 
bíblico, sino a la revelación continua del Espíritu” 
y “la comprensión que sobre el matrimonio tiene el 
cuaquerismo”. Dicha comprensión se basa en el texto 
de George Fox de 1669, el cual plantea: “La correcta 
unión en el matrimonio es el trabajo del Señor sola-
mente, y no de los sacerdotes ni de los magistrados”.

diferentes figuras carismáticas incitan a su 
congregación a oponerse a puntos medu-
lares: el matrimonio igualitario y la adop-
ción de niños por familias monoparentales 
y homoparentales.

Los principales agentes fundamentalistas 
emplean todos los recursos dentro de las 
tecnologías de la información y la comu-
nicación, promueven el liderazgo juvenil 
y una alianza secular que supere el estre-
cho marco de la feligresía (la comunidad e 
instituciones públicas).

Representaciones de ideas 
fundamentales en el discurso 
conservador durante 2021

No es casual que la Asamblea de Dios, 
máxima representante del neopentecos-
talismo cubano, fuese la primera congre-
gación (21 de mayo de mayo de 2021) 
en elevar una declaración, a partir de la 
cual se produjo la notable estandariza-
ción de todas las emitidas. En el análisis 
de cinco declaraciones observamos re-
presentaciones de ideas que denotan por 
la deformación de lo humano y una re-
acción explícita a los derechos culturales 
y políticos de las personas. Las referidas 
pertenecen a la Asamblea de Dios (21 de 
mayo de 2021), la Convención Bautista de 
Cuba Occidental (22 de mayo de 2021), la 
Iglesia Metodista (25 de mayo de 2021), 
la Convención Bautista de Cuba Oriental 
(6 de junio de 2021) y la Liga Evangéli-
ca de Cuba (10 de junio de 2021). Estas 
notas, ya fuese explícita o implícitamente, 
se propusieron demostrar que asistimos a 
una “erosión de las normas morales de la 
sexualidad” (Asamblea de Dios) y que se 
ofrecía libertad “sin parangón” a deseos y 



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022 113

El discurso antiderecho contra las políticas de género en Cuba durante 2021

sentimientos triviales (CBCOr) incompa-
tibles con la conciencia colectiva y la na-
turaleza humana (reificación).

Para estudiar este discurso que cosifica y 
enajena al sujeto, debemos proceder desde 
una perspectiva dialéctica y partir de su in-
tención de reproducir la relación económi-
ca y política dominante del hombre blanco 
y heterosexual cubano sobre la mujer y las 
disidencias sexuales para conservar deter-
minados privilegios.

Se trata de un discurso que se define por 
su enfrentamiento a otro: el discurso ins-
titucional-jurídico sobre los derechos se-
xuales, reproductivos y no reproductivos. 
Estas congregaciones se posicionan para 
desaprobar el enfoque de género dentro de 
la Resolución 16 y el anunciado nuevo Có-
digo de las Familias10; solo la Liga Evan-
gélica de Cuba incluye además de estos, el 
área 511 del Decreto presidencial 198/21 o 
Programa de Adelanto a la Mujer. De ahí 
que los sujetos activos del discurso están 
representados por las autoridades guberna-
mentales, el CENESEX y representantes de 
los ministerios públicos que trabajan en el 
proceso de institucionalización de la pers-
pectiva de género. Por su parte, los grupos 
excluidos por la postura antiderecho apa-
recen asociados a una «minoría» integrada 
por la comunidad LGTBIQ+, también el 
CENESEX, y solo en dos notas, algunos 
representantes del Consejo de Iglesias de 
Cuba (CBCOr) y “teólogos liberales y pro-
homosexuales” (Asamblea de Dios, para 
referirse a representantes del movimiento 
ecuménico en Cuba).
10 Hasta ese momento solo se comentaba en los medios 

el trabajo en un nuevo Código de las Familias.
11 Sobre la necesidad de institucionalizar la perspectiva 

de género.

Es decir, no solo excluyen de la activi-
dad política y del acceso a los derechos, 
a sujetos libres y diversos, sino a todo 
individuo o asociación que represente un 
pensamiento diferente. Por lo que en casos 
como la Asamblea de Dios, existe una alu-
sión implícita a la herejía.

Existe un amplio consenso entre estas fra-
ternidades a la hora de presentarse como 
víctimas de la exclusión política o falta de 
consulta popular, así como víctimas de ca-
lificativos denigrantes por su posición (“ho-
mofóbicos”, “intolerantes”, “patriarcales”).

Al tratarse de una visión del mundo donde 
la biología es destino de hombres y muje-
res -de cuya complementariedad depende 
la reproducción de la vida-, las normas y 
los valores que definen lo bueno y lo malo 
transitan por este estrecho marco valorati-
vo e interpretativo de la realidad.

Los ejes de este pensamiento conservador 
aparecen representados por: la existencia 
de dos géneros, la posición privilegiada 
del matrimonio heteronormativo y la ins-
titución de la familia en su “diseño origi-
nal”, de ahí que las representaciones de 
ideas fundamentales fueran:

a. La existencia de “minorías sexuales”

Alegan que “preferencia, gusto y atrac-
ción se convierten en el criterio de verdad” 
(Convención Bautista de Cuba Oriental, 
2021), todo lo cual opera en contra de la 
voluntad de la mayoría del pueblo cubano. 
Este discurso resalta los efectos excluyen-
tes y discriminatorios del concepto “mino-
rías sexuales”.
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“…la campaña que aboga por los dere-
chos igualitarios de esta minoría [LGT-
BIQ+], (…) no tiene su origen en el 
deseo de la población cubana” (Asam-
blea de Dios).
“…obvian la opinión popular” 
(CBCOc).
“…la política oficial del Estado Cuba-
no es brindar apoyo y ofrecer espacios 
(institucionales y sociales) a grupos 
minoritarios, instituciones e individuos 
afines al movimiento LGTBIQ+” (Igle-
sia Metodista).
…al buscar complacer las preferencias 
de una minoría de ciudadanos se atro-
pella e ignora los derechos y preferen-
cias de las mayorías” (CBCOr).
“…buscando reconocer amplios dere-
chos a unas minorías, se han vulnerado 
otros derechos humanos” (Liga Evan-
gélica de Cuba).

Frente a la necesidad de nombrar identi-
dades se sostienen relaciones políticas de 
“desigualdad”, construidas sobre la base 
de un modelo de subjetividad hegemónica 
y dominante. El lenguaje sobre “minorías 
sexuales”, por ejemplo, es agente de va-
rias dificultades históricas y conceptuales, 
ha superado el marco del activismo y las 
organizaciones para asentarse en el léxico 
de políticos y la atmósfera en que gravitan 
las políticas públicas. Unido a ello, la per-
manencia de la colonización cultural en 
el marco de los procesos globalizadores 
determina el carácter transnacional de los 
discursos y los recursos del lenguaje, un 
terreno de luchas políticas.

La expresión “minorías sexuales” suele co-
locarse unas veces a la altura y otras en con-
traposición de las cuestiones relacionadas 
con las minorías etnolingüísticas, culturales 
y nacionales al interior del Estado-nación. 

Por lo que es heredera inmediata de las no-
ciones liberales occidentales de tolerancia 
que se remontan a la Reforma Protestan-
te en Europa y a decretos como la Ley de 
Tolerancia inglesa de 1689, que excluía a 
católicos, judíos, musulmanes y ateos de su 
protección (Petchesky, 2009).

En la medida en que las disidencias LGT-
BIQ+ se han presentado entre las voces 
más críticas en el reclamo de sus derechos, 
han dragado la hegemonía de los términos 
universales instaurados por la Ilustración 
para demostrar el carácter inconcluso del 
proyecto de la Modernidad.

El lenguaje sobre “minorías sexuales” es 
excluyente ya que implica un grado de sub-
ordinación respecto a las representaciones 
protegidas por el orden binario patriarcal.

b. Carácter antinatural 
(patologización) de las sexualidades 
e identidades sexuales diversas

La relación política que implicó el cishete-
ropatriarcado definió el trato al sujeto que 
por esencia encarna la otredad -la mujer- y 
a partir de esta lógica dual, la exclusión 
política de las identidades disidentes res-
pecto a la heteronormatividad. Esta reali-
dad convoca a tomar en consideración la 
concepción de la naturaleza humana que 
se institucionaliza, afecta y coloniza los 
cuerpos bajo justificación teológica desde 
la Edad Media.

La normalización de la dualidad desde el 
punto de vista simbólico-cultural en Occi-
dente consolidó los límites del discurso pú-
blico a partir de líneas sociales respecto a 
la “anomalía” y la “antinaturalidad” según 
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las representaciones hegemónicas. En su 
afianzamiento jugaron un papel esencial las 
autoridades eclesiales y seculares, median-
te la tortura y la caza de brujas.

Estos modelos llegaron a Latinoamérica 
con la colonización europea en un pri-
mer momento. En los marcos del sistema 
mundo, la colonización permanente ha 
enraizado el patriarcado en las estructu-
ras sociales de la región y le ha otorgado 
una vitalidad excluyente y opresiva que 
moviliza diversos mecanismos para su 
legitimación, entre estos, las estructuras 
socioeclesiales.

En el orden biopolítico, fue precisamen-
te Foucault (1998, p. 45) quien descu-
brió que los mecanismos de sujeción 
y de normalización de los que surge el 
individuo moderno tienen como punto 
de aplicación primordial el cuerpo. El 
“individuo moderno”, para el filósofo 
francés, es un cuerpo domesticado por 
las tecnologías que operan en el umbral 
de lo biológico-social para determinar la 
salud, la sexualidad, los modos de rela-
ción y de conducta.

El uso de la violencia ha sido sustituido 
por mecanismos más sutiles de sujeción 
en la esfera de la socialización de valores, 
cualidades, aptitudes y normas. La justifi-
cación teológica inicialmente aportada por 
la Iglesia para el disciplinamiento de los 
cuerpos se transformó en una estructura de 
símbolos legitimadores de las principales 
jerarquías sociales que trascendieron el 
surgimiento de la sociedad moderna.

La patologización de las “conductas se-
xuales” no heteronormativas se hace 

evidente desde el alegado carácter “anti-
científico” de la teoría de género y otros 
valorativos como:

“Sus postulados les dan rienda suelta a 
las prácticas homosexuales, calificadas 
en las Sagradas Escrituras como antinatu-
rales y depravadas” (Asamblea de Dios).
“…no se ofrece a la población toda la in-
formación referente al contenido real de 
estas prácticas y las consecuencias ne-
fastas que su legalización pudiera produ-
cir en la sociedad” (Iglesia Metodista).

c. Visión de una “ideología de género”

El discurso dogmático sobre la “ideología 
de género” pretende situar en el nivel de las 
creencias la interpretación desde el género 
de la historia política y cultural de la hu-
manidad, la cual no ha sido otra cosa que 
la concentración de los principales recursos 
materiales y simbólicos en un grupo de per-
sonas y la construcción de la experiencia 
social desde un supuesto sentido común.

La expresión más empleada por el funda-
mentalismo busca invisibilizar las propias 
prácticas políticas que la originan y repro-
ducen. De las cinco declaraciones, la que 
mejor permite definirla es la Convención 
Bautista de Cuba Occidental:

“Nos gustaría expresar nuestro firme 
rechazo a que se adoctrine a nuestros 
hijos con presupuestos que responden 
a una ideología permeada de criterios 
anticientíficos. (…)Algunas de las 
creencias de la ideología de género 
parecen tan religiosas, (o más), como 
las que profesan las religiones de este 
mundo, solo que sustentadas con una 
epistemología diferente, aunque igual-
mente no positivista.”
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Se trata de un pronunciamiento contra la 
tendencia a “ideologizar” (en este caso 
también adoctrinar) los procesos de so-
cialización. Alrededor de esta noción se 
articula todo el discurso deslegitimador. 
“Género” o, mejor, la “perspectiva de gé-
nero”, encarna ahora el nuevo “totalitaris-
mo”. Implica, para quienes sostienen estos 
argumentos, la anulación del poder de los 
padres sobre sus hijos, la ruptura profana 
del hábitat humano, la crisis de los valores 
en su expresión más descarnada, en medio 
de la “violación arbitraria” de los derechos 
humanos. Pero siendo preciso racionalizar 
tal alocución, no solo es prudente sino im-
prescindible defender el carácter anticien-
tífico de la teoría de género mediante la 
reproducción de un esquema neutral (po-
sitivista) de la ciencia, superado ya por la 
investigación social del siglo XX: no exis-
te relación alguna entre biología y cultura 
de acuerdo con el argumento dogmático.

Conclusiones

La apropiación cultural de la religiosidad 
por la lógica patriarcal es un hecho en la 
historia política y cultural de Occiden-
te y Latinoamérica que no debe plantear 
inquietudes epistemológicas solo en el 
exclusivo ámbito de la sociología de la re-
ligión, sino dentro de toda la disciplina y el 
resto de las Ciencias Sociales. La coyuntu-
ra cubana renueva la premisa sociológica 
por la que el estudio de la religión es una 
puerta abierta para la comprensión de di-
versos fenómenos y procesos sociales.

En el caso de Cuba, el dogmatismo inhu-
mano de que se encuentra impregnada la 
retórica fundamentalista implica graves 
consecuencias porque favorece la brecha 

social, la distribución desigual de los re-
cursos con base en el género, el subde-
sarrollo, la división sexual y social del 
trabajo, en la medida en que se posiciona 
contra los principios socialistas.

La “ideología de género”, más que un 
eslogan, sintetiza la esencia del pensa-
miento conservador que obstaculiza tan-
to la emancipación como el crecimiento 
cualitativo de la sociedad, es decir, su de-
sarrollo. Esta expresión maquilla con el 
lenguaje el carácter patriarcal, anticientí-
fico y reaccionario del resto de las repre-
sentaciones dentro del discurso (a las que 
es transversal). 
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Resumen
El presente trabajo pretende explorar las raíces de la poesía 
ecfrástica: la convergencia del arte gráfico y la representación 
verbal de éste. A la luz de esta tradición, esta ambiciosa tarea 
histórica recorre centurias desde la descripción homérica de la 
forja del escudo de Aquiles en la Iliada hasta la poesía ecfrástica 
moderna, para entender mejor esta práctica tan antigua, pero a su 
vez, tan poco versada. Hace hincapié en la costumbre ecfrástica 
de la prosopopeya como un medio que da voz al observado, en 
el cual su propia narratividad expresa y vierte la verbalidad del 
poeta. El poema ecfrástico se convierte en una intersección del 
pintor, el poeta, el lector y la obra de arte para dar vida al signifi-
cante en un encuentro de mentes.

Palabras claves: écfrasis, poesía, retórica, enargeia, prosopope-
ya, arte visual



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022120

Ana Patricia Barquero Vargas

Literature and art are inherent to human 
endeavor; their concatenation of activities 
may be well described employing the fa-
mous simile of the Roman poet Quintus 
Horatius Flaccus (Horace 65-8 BCE)—Ut 
pictura poesis. Both sister arts, as they 
have been nominated, converge into a pro-
fusion of encounters enriching and mold-
ing each other at their play. Aristotle also 
pointed out the affinity of both arts when 
asserted that “some artists, whether by 
theorical knowledge or by long practice, 
can represent things by imitating their 
shapes and colours, and others do so by 
the use of the voice” (Aristotle, 384-322 
BC, as cited in Verdonk, 2005, p. 234). 
Ekphrastic poetry is a term commonly 

used in modern times to describe a visual 
work of art. But, its history can be traced 
back to the Greco-Roman or Classic An-
tiquity Period. The purpose of this endeav-
or consists not in providing a pretentious, 
exhaustive study of this term but more in 
tracing specific spatio-temporal features 
along its path to witness the birth of a lit-
erary genre from its very swaddlings and 
to recognize the intertwined and various 
facets of the ekphrastic tradition, whose 
dynamism is a constant. The fusion or 
osmotic relationship of mimetic represen-
tations is a reversal of the classic thought 
oculis mentis or the mind´s eye, for “the 
language of ekphrastic poetry is expected 
to call the image to mind, to conjure it up, 

Abstract
The present work aims at exploring the roots of ekphrastic poet-
ry: the convergence of graphic art and its verbal representation. 
In the light of this tradition, this ambitious historical endeavor 
prances through centuries, from Homer’s description of the mak-
ing of the shield of Achilles in the Iliad to modern ekphrastic 
poetry in order to have a better understanding of this practice, so 
old yet so unconversant. It will focus on the ekphrastic custom of 
prosopopoeia as a means of unsilencing the gazee and in which 
its narrativity will both speak out and pour the poet’s verbality. 
The ekphrastic poem becomes a junction of painter, poet, reader, 
and work of art in order to bring the signifier into being in this 
rendezvous of minds.

Keywords: ekphrasis, poetry, rhetoric, enargeia, prosopopoeia, 
visual art

Ut pictura poesis -a poem is like a picture.  
(Horace’s Ars Poetica)

A painting is a silent poem; a poem is a silent picture.  
(Plutarch)
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as it were” (Verdonk, 2005, p. 235); in oth-
er words, it is “an attempt to capture the 
visual in words” (Verdonk, 2005, p. 235).

Based on the premise that ekphrastic po-
etry captures the pictorial representations 
in words, it can be affirmed that ekphra-
sis is imbued in the art of rhetoricians. Si-
mon Goldhill’s “What is Ekphrasis For?” 
(2007) alludes to a first century descrip-
tion of ekphrasis by Theon, who defines 
it as “a descriptive speech that brings the 
thing shown vividly before the eyes” (p. 
3). Goldhill (2007) argues that this defi-
nition “utilizes a key rhetorical idea that 
goes back to Aristotle, the notion of enar-
geia—the ability to make visible” (p. 3) 
or vividness. This assertion invokes the 
power of the word in making the receptor 
viewers and listeners, which may, in Gold-
hill’s words (2007), “emasculate, defeat, 
humble its audience” (p. 4). The power 
enargeia exerts on the listeners who be-
come viewers through the impression or 
phantasia, in Quintilian terms, allows it to 
enter their minds (Goldhill, 2007, p.4) ma-
nipulating their thoughts and imagination 
at its play. Ekphrasis turns into a weapon 
of power discourse, whose gaze can turn 
the listener or viewer into stone. This re-
lationship of slaver vs. slave opens up a 
myriad of possibilities which transform 
this into a powerfully gendered and class 
phenomenon, envoicing a silent object.

This ekphrastic dynamism allows, for in-
stance, the story of Arachne in Ovid’s Meta-
morphoses Chapter VI (43 B.C.-17 A.D. 
or 18 A.D) to provide an impression—a 
phantasia in which the female gazee—
Arachne--recovers her voice through the 
weaving contest against Minerva (Athena) 

and wins the audience that is her gazer, em-
powering her. The power relationships be-
tween slave and slaver/gazer and gazee are 
inverted. Through her tapestry, which is a 
female tradition, the gazee undermines the 
status quo of society by defying ultimate 
authority—the goddess Minerva, recuperat-
ing her speech in the eyes of her oppressor 
(Minerva) and in the eyes of her gazer, at 
the same time giving the victimized women 
portrayed in her tapestry: Europa, Leda, An-
tiope, Danae, Aegina, Proserpine and Mne-
mosyne the opportunity to tell their horror, 
atrocious stories of rape by immortals:

Arachne, of Maeonia, wove, at first the 
story of Europa, as the bull deceived her, 
and so perfect was her art, it seemed a 
real bull in real waves. Europa seemed 
to look back towards the land which 
she had left; and call in her alarm to her 
companions—and as if she feared the 
touch of dashing waters, to draw up her 
timid feet, while she was sitting on the 
bull’s back. And she wove Asteria seized 
by the assaulting eagle; and beneath the 
swan’s white wings showed Leda lying 
by the stream: and showed Jove dancing 
as a Satyr, when he sought the beautiful 
Antiope, to whom was given twins; and 
how he seemed Amphitryon when he 
deceived Alcmena; and how he courted 
lovely Danae luring her as a gleaming 
shower of gold; and poor Aegina, hid-
den in his flame, Jove as a shepherd with 
Mnemosyne; and beautiful Proserpina, 
involved by him, apparent as a spotted 
snake. (Ovid, 43 B.C.-17 A.D. or 18 
A.D. Book VI)

In Ovid’s Metamorphoses (43 B.C.-17 
A.D. or 18 A.D), Arachne vindicates her-
self in the eyes of society by denouncing 
mistreatment and oppression by immortal 



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022122

Ana Patricia Barquero Vargas

beings. Pride is no longer justification for 
the horrific acts of gods and goddesses. Her 
woven images portray brutality against fe-
male mortals. Her narrative panels are no 
longer silent. Metamorphoses become the 
vehicle of sordid violence against female 
mortals. Arachne, indeed, wove all around 
the web a pattern of interlaced savage acts 
against mortal women who did not deserve 
their fate in the hands of bestial gods and 
goddesses. At the end, she succumbs to 
the envy of Minerva, but her story and that 
of many women outlive the woven panels 
defying the gender politics of Rome. Her 
sin and that of many women was to have 
the courage to defend themselves, thus not 
subduing the self to the desire and willful, 
fickle nature of immortals. This gendered 
political issue turns even more significant 
in Metamorphoses when this frame story 
provides an analogy for Ovid’s banishment 
by Augustus for supposedly opposing the 
moral rules of his empire in the poem, the 
Ars Amatoria (The Art of Love). The en-
voicing of these women becomes his own 
way of protesting against his being silenced 
by Augustus. This dystopic society con-
veyed in the poem and in the tapestries par-
allels his chaotic ancient Roman society. In 
the same way that Minerva could not find 
a fleck or flaw in Arachne’s art, Augus-
tus may have unjustly punished Ovid for 
seeing amorality where there was not, for 
revenge or for wanting to get rid of a sub-
versive poet. Is this a matter of censuring 
perfect art? Rage ripped these webby and 
wicked power relationships:

Arachne’s spirit, deigning not to brook 
such insult [her being struck with a weav-
ing shuttle on her head], brooded on it, 
till she tied a cord around her neck, and 

hung herself. Minerva, moved to pity 
at the sight, sustained and saved her 
from that bitter death; but, angry still, 
pronounced another doom: “Although 
I grant you life, most wicked one, your 
fate shall be to dangle on a cord, and your 
posterity forever shall take your example, 
that your punishment may last forever!” 
Even as she spoke, before withdrawing 
from her victim’s sight, she sprinkled her 
with juice—extract of herbs of Hecate. 
At once all hair fell off, her nose and ears 
remained not, and her head shrunk rap-
idly in size, as well as all her body, leav-
ing her diminutive.—Her slender fingers 
gathered to her sides as long thin legs; 
and all her other parts were fast absorbed 
in her abdomen—whence she vented a 
fine thread;—and ever since, Arachne, as 
a spider, weaves her web. (Ovid, 43 B.C.-
17 A.D. or 18 A.D. Book VI)

These are the stories of Greek female mortals 
having been metamorphosed into monsters 
for alleged disobedience, pride, and some 
other reasons or being raped by powerful 
immortals. But Ovid skillfully denounced 
the atrocities committed against these fe-
male mortals in order to expose the hideous 
abuse of power. As it can be seen, the ek-
phrastic tradition is political and gendered.

In the light of this tradition, this ambitious 
historical endeavor prances through centu-
ries, from Homer’s description of the mak-
ing of the shield of Achilles in the Iliad to 
modern ekphrastic poetry in order to have 
a better understanding of this practice, so 
old yet so unconversant. It focuses on the 
steady, ekphrastic practice of prosopopoe-
ia as a means of unsilencing the gazee and 
in which its narrativity both speaks out 
and pours the poet’s verbality, which is the 
origin of the word.
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I will defy the rules of chronology by start-
ing with the end—what ekphrasis signifies 
in contemporary times: “the verbal repre-
sentation of visual representation”(Heffer-
nan, 1991, p. 3). The unostentatiousness 
of this term paradoxically both facilitates 
and deters the understanding of the range 
of scope of this phenomenon. This plain 
definition carries a heavy load of thousands 
of years on its back; its invisible, massive 
weight has been put to oblivion to the mod-
ern eye. Even if this meaning is expanded 
to specify its taxonomy—poetry “address-
ing not only works of visual art, such as 
paintings, tapestries and sculpture, but also 
architectural art, and functional artefacts 
such as goblets, vases, and weaponry like 
swords, shields and suits of armor” (Ver-
donk, 2005, p. 233), it is an unbearable task 
to imagine what carries on its back. This 
customary manner can be traced back to 
the 8th century BCE, “about the time that 
writing originates in Greece, it is hardly 
an exaggeration to say that ekphrasis is as 
old as writing itself in the western world” 
(Heffernan, 1991, p. 9). In spite of this, this 
practice is not well-versed in Costa Rica. In-
ternationally, publications have flourished 
among classical literature scholars in terms 
of the etymology, taxonomy and narratolo-
gy of ekphrastic poetry. It has suffered even 
variations in its spelling— “ecphrasis” or 
“ekphrasis.” As Hollander (1995) has indi-
cated in his book The Gazer’s Spirit: Poems 
Speaking to Silent Works of Art, “ecphra-
sis” is “frequently spelled in the directly 
transliterated form, ekphrasis”(p. 5). The 
latter spelling will pervade this text as a 
reminder of the origin of this vocable, ἐκ 
ek and φράσις phrásis, ἐκ meaning “out” 
and φράσις speech or way of uttering vo-
cally. Nonetheless, confusion and debate 

remain in terms of what characterizes this 
“sub-genre” of poetry and what differenti-
ates it from pictorialism and iconicity. Hef-
fernan’s “Ekphrasis and Representation” 
(1991) mainly differentiates ekphrasis from 
these two forms in that the former focuses 
on representational art whereas pictorialism 
and iconicity aim at the representations of 
natural objects and artifacts” (p. 299) Like-
wise, there is no agreement between what a 
narratized description is vs. a descriptized 
narration. Indisputably, this contention of 
ideas originates in the old rivalry where the 
ekphrastic practice becomes a battle field 
between “the rival modes of representation: 
between the driving force of the narrating 
word and the stubborn resistance of the 
fixed image” (Heffernan, 1991, p. 6).

This territory that becomes more myste-
rious the more it is explored is exuberant 
and rich for the seed of research—a land 
where different literary discourses emerge 
and where communication turns into an 
encounter of minds. The relevance of the 
reconnaissance of this area goes beyond 
the incursion into a tradition, for it has be-
come “a literary mode” (Heffernan, 1991, 
p. 298). This was not the case in late antiq-
uity where ekphrasis was not a genre per 
se but part of the Greek rhetorical tradi-
tion. The earliest definitions of this term 
can be found in rhetorical treatises like 
the Progymnasmata—basic exercises in 
rhetoric, “which offer the definitions of 
ekphrasis as ‘speech that brings the sub-
ject matter vividly before the eyes’ belong 
to the first centuries CE” (Webb, 2009, p. 
15). To bring the vividness of the subject 
matter before the eyes assumed relevance 
in a culture of orality and aurality. Its vir-
tues; therefore, according to Chapters on 
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Ekphrasis in the Theon’s Progymnasmata 
(118.6-120.11) are

clarity (saphēneia) and the vividness 
(enargeia) which makes one almost 
see what is being spoken about (ta 
apangellomena); then one should avoid 
speaking at great length about use-
less things (achrēsta); in general one 
should fit the language (apangelia) to 
the subject (ta hupokeimena), so that if 
the subject shown (to dēloumenon) is 
flowery, the style (phrasis) should also 
be flowery, but if it is harsh or fright-
ening or anything else, the qualities of 
the language (hermēneia) should not be 
inappropriate to the nature of the sub-
ject.” (Patillon (Ed.), 1997, as cited in 
Webb, 2009, p. 198)

The above quotation evidences the im-
portance on the effect of ekphrasis when 
presenting a subject so vividly as if the au-
dience were there. Certainly, ekphrasis is 

rooted in this tradition but not exclusive to 
it. In the myriad versions of the Progym-
nasmata from the 1st to 5th centuries CE, 
several authors devoted to the discussion 
of the subjects for ekphrasis, as can be 
observed in the table below presented by 
Ruth Webb (2009) in her book, Ekphrasis, 
Imagination and Persuasion in Ancient 
Rhetorical Theory and Practice (p. 64).

Table 1.
Comparison of the subjects for ekphrasis with the parts of narration and the subjects for 

enkōmion in the surviving Progrymnasmata
Author Subjects for ekphrasis Parts of narration Subjects for enkōmion

Theon Events, persons, places, 
times, tropoi

Person, event, place, 
time, manner (tropos), 
cause

[Persons and inanimate 
objects/abstracts]

ps.-Hermogenes Persons, events, places, 
states of affairs (kairoi), 
times

________________
Persons, abstract 
entity (pragmata), 
mute animals, plants, 
mountains and rivers

Aphthonios Persons, events, 
seasons, places, mute 
animals and plants

Person, event, place, 
time, manner (tropos), 
cause

Persons, events, 
seasons, places, mute 
animals and plants

Nikolaos Places, seasons, 
persons, festivals, 
events, paintings and 
statues

Person, event, place, 
time, manner (tropos), 
cause

Persons, abstract 
or concrete entities 
pragmata

Ruth Webb has asserted her moral right 
under the Copyright, Designs and Patents 
Act, 1988, to be identified as the author of 
this work.

From this table, it can be observed that the 
subjects for ekphrasis were numerous and 
that Nikolaos is the only one who included 
paintings and statues within the subjects, 
which is significant because this indicates 
that ekphrasis was not reduced to visual art 
like modern usage stipulates, but it is a prac-
tice that involved a greater scope. According 
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to the table above, rhetoricians could com-
pose ekphrases of events, places, people, 
times, seasons, festivals, animals, and art. In 
a translation of the Progymnasmata, Chap-
ters on Ekphrasis, Nikolaos asserts that ek-
phrasis differs from diegesis (narration) in 
that the former goes into details (Leipzig, 
1913, as cited in Webb, 2009, p. 203). He 
makes his point with the following illustra-
tion: “it is characteristic of diēgēsis [69] to 
say ‘the Athenians and the Peloponnesians 
went to war’, but it is characteristic of an 
ekphrasis to say that each side made this or 
that type of preparation and used this or that 
manner (tropos) of equipment” (Leipzig, 
1913, as cited in Webb, 2009, p. 203). He 
further explains ekphrases of works of art 
and how they should

add reasons (logismoi) why the painter 
or sculptor depicted things in certain 
ways, such as, for example, that he de-
picted the character as angry from such 
and such a cause (aitia) or happy, or …
some other emotion resulting from the 
story about the person being described. 
Reasons contribute greatly to enargeia 
in other types of ekphrasis too. (Leipzig, 
1913, as cited in Webb, 2009, p. 203)

As it can be seen, ekphrasis is a detailed 
description so vivid to the eye that makes 
listeners spectators: “ekphrasis will pre-
pare us for the narrative section except 
in that it does not give a plain exposition 
(psilē aphēgēsis) but makes use of those 
elements that create enargeia and bring 
the subjects of the speech before the eyes 
and almost make the audience into spec-
tators” (Leipzig, 1913, as cited in Webb, 
2009, p. 203). It is precisely the epideic-
tic and enargeic nature of ekphrasis that 
flourishes and prevails during antiquity.

Theoreticians like James A. W. Heffernan 
(1991) and John Hollander (1995) have 
focused on tracing a taxonomy and a time 
line of this phenomenon. Hollander (1995) 
coined the terms notional and actual ekph-
rasis. “Notional ecphrasis—or the descrip-
tion, often elaborately detailed, of purely 
fictional painting or sculpture that is indeed 
brought into being by the poetic language 
itself—abounds in antiquity and after” (Hol-
lander,1995, p. 4). Examples of notional 
ekphrasis pervade in ancient times such as 
Homer’s Shield of Achilles, Hesiod’s shield 
of Herakles, and Greek epigrams among oth-
ers (Hollander,1995, p. 4). Actual ekphrasis, 
contrariwise, “entail engagements with par-
ticular and identifiable works of art” (Hol-
lander,1995, p. 4). Actual ekphrastic poems 
abound like street vendors on a spring day 
“particularly in the nineteenth and twentieth 
centuries” (Hollander,1995, p. 4). Heffernan 
(1991) ascertains the line of development of 
this tradition beginning with the epic poem 
and ground rock of the ekphrastic tradition 
as it is conceived today, the Homeric episode 
of the forging of Achilles’s shield and ending 
with modern and postmodern ekphrasis with 
Ashbery’s “Self-Portrait.” More naïve than 
pretentious, my research, as stated before, 
pretends to map this antique practice through 
the centuries to elucidate its major traits that 
led this tradition into a literary genre.

Prosopopoia and enargeia, constant char-
acteristics of ekphrastic descriptions, buck 
and bound throughout time. In Achilles’s 
shield (Homer’s The Iliad, 8th BC), the 
vivid description of its forging and how 
this piece of art envoices the silent object 
entice the spectator by bringing the sub-
ject matter before the eyes:
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And he [Hephaestus, a smithing god], forged on the shield two noble cities filled
with mortal men. With weddings and wedding feasts in one
and under glowing torches they brought forth the brides
from the women’s chambers, marching through the streets
while choir on choir the wedding song rose high
and the young men came dancing, whirling round in rings
and among them flutes and harps kept up their stirring call—
women rushed to the doors and each stood moved with wonder.
And the people massed, streaming into the marketplace  580
where a quarrel had broken out and two men struggled
over the blood-price for a kinsman just murdered.
One declaimed in public, vowing payment in full—
The other spurned him, he would not take a thing so
both men pressed for a judge to cut the knot.
The crowd cheered on both, they took both sides,
but heralds held them back as the city elders sat
on polished stone benches, forming the sacred circle,
grasping in hand the staffs of dear-voiced heralds,
and each leapt to his feet to plead the case in turn,  590
Two bars of solid gold shone on the ground before them,
A prize for the judge who’d speak the straightest verdict. (18.472-501)

This excerpt seduces the spectator to see, 
hear, smell, and touch what the persona 
does. The spectator becomes a witness 
in this whirling motion of dances, flutes, 
harps, songs, and murder. The gazer loses 
his or her capacity to elucidate what is real 
or unreal and enters the work of art. It is 
at this precise moment that the enargeia 
of a text proves so strong that the reader 
is lulled into apatê [illusion and/or decep-
tion], made incapable of distinguishing re-
ality from representation” (Walker, 1993, 
p. 369). The language is so powerful that 
it paralyzes the gazer’s ability to discern 
dimensions. “The shield is shielded by the 
very language that purports to reveal it to 
us” (Heffernan, 1991, p. 14). The onlooker 
is spellbound taking sides and becoming a 
participant. The spectator succumbs to the 
epideictic nature of the persona.

In the Byzantine period (late Antiquity 
and Middle Ages 1453), these distinguish-
ing features-prosopopoia, enargeia, and 
phantasia—impression remain. Ovid’s 
Metamorphoses (43 B.C.-17 A.D. or 18 
A.D.), aforementioned, excels in unsi-
lencing the female depicted in the tapes-
try--object of the gazer and in converting 
the object into subject. Another literary 
form of the ekphrastic tradition that flour-
ished in the Hellenistic Period (328 BCE-
31BCE or 330 CE) is the epigram. “There 
is a highly developed discourse of viewing 
in Hellenistic culture, for which the no-
tion of phantasia-impression is crucial” 
(Goldhill, 2007, p. 2), which becomes 
very significant for this form for its brevi-
ty. Scholars have debated about if the ep-
igram belongs to the ekphrastic practice; 
notwithstanding, Heffernan (1991) points 
out that if one considers the prosopopoeic 
nature of ekphrasis of envoicing a silent 
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object, the genealogical link of ekphra-
sis and sepulchral epigrams like “I am 
the column of Xenvares, son of Meixis, 
upon his grave” (600 B.C.) remarked by 
academics such as Leo Spitzer and Jean 
Hagstrum makes sense (p. 302). This 
condensed mode may even be gendered. 
Female epigramists like Nossis, Erinna, 
Anyte entered the hegemonic intellectu-
al group thorough their writing. “For the 
degree to which male and female sophoi 
[wise] actually share the authoritative lan-
guage and rhetoric of ekphrastic viewing 
is in itself significant” (Goldhill, 2007, p. 
14). I accord with his view in the sense that 
even though it is hard to deviate from the 
power discourse, at least they could speak 
from it. To illustrate this form, I will refer 
to two of the most anthologized epigrams 
about Myron’s bronze sculpture of a cow, 
which apart from the ekphrastic features 
mentioned, they contain a lot of realism. 
Indeed, epigramists try to prove its veri-
similitude: “If a calf sees me, it will low; 
a bull will mount me, and the herdsman 
will drive me to the herd” or “If Myron 
had not fixed my feet to this stone, I would 
have gone to pasture with the other cows” 
(Demetrius of Bithynia, Anth. Pal. 9.720, 
as cited in Goldhill, 2007, p. 16). From 
these epigrams, one can elucidate how 
prosopopoeia is inherent to ekphrasis.

This peculiarity of ekphrasis contin-
ues through Medieval Period. Dante 
Alighieri, in his 14th century epic poem 
Divine Comedy Purgatorio Canto X, exe-
cutes with care and exactness the descrip-
tion of the marble sculptures Dante and 
Virgil marvel at in this journey through 
the First Terrace: The Prideful. Just af-
ter their expedition through inferno, 

they discern a cliff-ring “which rose so 
steep there was no way to scale it,/was 
pure white marble, and so decorated/
with carvings that they would have put 
to shame/not only Polycletus but nature 
too” (10.30-35). The allusion to this great 
Greek sculptor of 412 B.C.E. hyperboliz-
es the magnificence and beauty of the 
carvings to the point they compete with 
God’s creation, exemplifying the deadly 
sin of pride, which is the deadliest of all 
seeing as all sins arise from this. Paro-
doxically, the scenes of the sculpted wall 
depict unpretentiousness and diffidence: 
The Annunciation to Virgin Mary (Luke 
1:26-38), King David dancing before the 
Ark of the Covenant, and the story of 
Emperor Trajan’s dismounting to admin-
ister justice to a poor widow on his way 
to battle. The poet provides a voice to the 
sculptures, mastering the art of envoic-
ing the silent object. The sculpted Angel 
Gabriel came down to earth to decree the 
birth of Jesus to Mary and “appeared be-
fore [them]. . . so faithfully /chiseled out 
in his soft-spoken bearing/that he did not 
seem to be a silent image:/ [they] would 
have sworn that he was saying” “Ave” 
(10.34-40). Representational art being 
the epitome of verisimilitude stands out 
in this terrace. Dante is lulled into apa-
tê or illusion and is incapable of distin-
guishing reality from representation. For 
Dante, Angel Gabriel, who decreed the 
peace, which opened heaven from its in-
terdict, hailed Virgin Mary with the word 
“Ave.” The whiteness of the sculpted 
Mary evokes her purity as well as her 
iconic image to be venerated in temples:
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Mary’s submissive attitude sets the tone in 
this terrace that is about pride, for even when 
she has been endowed with a voice, she uses 
it to effacingly accept the mandates of the 
Lord: “Behold the handmaid of the Lord,” 
these words being a moral teaching against 
this sin. Her eloquent attitude will be sharply 
stamped “as a figure is engraved on sealing 
wax,” in this way immortalizing her modes-
ty in the eyes of the impious, vain, and lofty 
transgressors or heresies. Word and image 
become transposable, which gives this scene 
an uncanny aura.

Dante’s ekphrasis brings the incarna-
tion full circle. The Word is made flesh, 
which in turn is made stone, which in 
turn is made to speak, to become Word 
again: Ecce ancilla Dei, behold the 
handmaid of God…the very word “im-
pressa,” which here denotes the graphic 
stamping of a figure on wax, adum-
brates the meaning it would come to 
have as soon as printing made possible 
the stamping of words on paper. (Hef-
fernan,1991, p. 38)

This osmotic effect of word and image, 
to become incarnated through the sculpt-
ed Mary, profusely impresses the onlook-
er. The pillars of the ekphrastic tradition 
prosopopoeia, phantasia and enargeia en-
tice the gazer, depriving him or her of his or 
her capacity to discern what is real or not.

Similarly, when Dante and Virgil shifted 
their “sight and gazed further/ Past Mary, 
in the same right-hand direction” (10.50-
55), the carved figures lured them blurring 
their dexterity to behold the true nature of 
objects. They looked at

Since she who turned the key to open up
 Love on high was also imaged there,
 And her attitude appeared stamped with the words:
 “Behold the handmaid of the Lord,” as sharply
As a figure is engraved on sealing wax. (10.40-45)
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The blurring of the senses is the power of 
enargeia giving the silenced object such 
vividness that the object becomes a vérité 
subject. All, the singing of the choirs, the 
incense, and King David’s dancing before 
the Ark of the Covenant, beguile the sens-
es of the gazers to the point they embrace 
their representational world.

The third scene of Purgatorio Canto X un-
veils the sculpted Emperor Trajan and at his 
bridle a poor widow who “seemed to cry, 
“Oh lord, take vengeance for my son/whose 
slaying has pierced my heart with sorrow” 
(10.81-84). The envoicing of this woman 
empowers her to claim immediate justice 
and to stand before Emperor Trajan, who 
moved by her grieving and vehement cry, 
decides to fulfill his duty before leaving to 
war. Dante Alighieri’s ekphrastic scenes il-
lustrate how powerful and iconic individuals 
are capable of modest acts. They, above all, 
represent a synesthetic art “of visible speak-
ing” (10.95), in which the gazer lasciviously 
embraces the object that becomes subject 
through the word, indulging in the pleasur-
able act of looking: Dante genuinely “en-
joyed [himself] with gazing on/these images 
of high humility,/precious to look at for their 
Maker’s sake” (10.97-99). The sculpted 

figures provoke an osmotic relationship of 
image and word that colludes to impress the 
onlooker, creating a dramatic narrative.

This diffusion of image and word contin-
ues through the Modern Period (late 16th 
century up to early 20th century). Proba-
bly the greatest shift in terms of definition 
and practice is in the 19th century, with the 
onset of the museum age and the emer-
gence of the public art museum, and with 
this, the hegemonic culture of collecting 
and displaying. “This growing institution-
alization and democratization of visual 
culture” (Loizeaux, 2008, p. 19) narrow 
down the scope of the definition of ekph-
rasis provided in the rhetorical treatises 
like the Progymnasmata as ‘speech that 
brings the subject matter vividly before 
the eyes.’ With the birth of the public art 
museum, modern ekphrasis became ar-
rested in time as “the poetic description 
of a pictorial or sculptural work of art, 
which description implies, in the words 
of Theophile Gautier, “une transposition 
d’art,” the reproduction through the me-
dium of words of sensuously perceptible 
objets d’art (ut picture poesi)” (Spitzer, 
1955, p. 207). Museums started to hire po-
ets transforming them into curators and art 

…. cart and oxen pulling the holy ark,
To warn men not to overreach their charge.
 At the lead, seven choirs in separate files
 Appeared: one of [Dante’s]senses argued, “No,”
 The other answered, “Yes, they really sing!”
 In the same way, the smoking from the incense
 Pictured there made [his] two eyes and nose
 Disagree between a yes and no.
 There in the vanguard of the sacred coffer,
 Dancing with robes hitched up, the humble psalmist
 So proved himself both more and less than king. (10.50-65)
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critics (Loizeaux, 2008, pp. 31-32). This 
is perhaps the moment when modern ek-
phrasis rises “as a prevalent poetic genre” 
(Loizeaux, 2008, p. 32)—the moment in 
which, the ekphrastic poem becomes a 
junction of painter, poet, reader, and work 
of art in order to bring the signifier into 
being in this rendezvous of minds.
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Resumen
Este artículo examina la masculinidad hegemónica o tradicional 
en el protagonista del cuento “Los hombres no lloran” (1972) del 
escritor costarricense Fabián Dobles. Una vez caracterizada la 
identidad masculina de Ñor Damián, se describen la razón y el 
proceso por los cuales ocurre una deconstrucción parcial de su 
masculinidad en el espacio privado. En oposición a Ñor Damián, 
aparece en el texto Ñor Leandro Carpio como representante de 
la nueva masculinidad, con lo cual Dobles (1972) ilustra no solo 
el sufrimiento silencioso de los “verdaderos hombres”, sino tam-
bién una alternativa para ejercer la identidad masculina de una 
forma más armoniosa consigo mismo y el núcleo familiar.

Palabras claves: “Los hombres no lloran”, roles de género, mascu-
linidad hegemónica, nueva masculinidad, literatura costarricense
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Introducción

Si bien la Revolución francesa (1789-
1799) patentizó los atropellos –civiles, 
económicos, sexuales y políticos– sufri-
dos por las mujeres en el seno de socie-
dades intrínsecamente patriarcales para 
promover, incluso hasta hoy, la igualdad 
de derechos y libertades entre hombres 
y mujeres, no nos conviene olvidar que 
muchos hombres han sido víctimas silen-
ciosas de imposiciones machistas (Varela, 
2019). Desde el nacimiento del niño, los 
aparatos ideológicos del Estado (Althus-
ser, 1969) inician el proceso de construc-
ción del género (Gallegos Argüello, 2012), 
por el cual el niño aprenderá un “conjunto 

de valores, creencias, sentimientos y con-
ductas” (Gallegos Argüello, 2012, p. 705) 
que lo definirán socialmente como hombre 
(Gallegos Argüello, 2012; Varela, 2019).

Considerando la masculinidad una cons-
trucción cultural que define los roles socia-
les que ejercerán los hombres de acuerdo 
con su sexo (Gallegos Argüello, 2012; Va-
rela, 2019), en el cuento “Los hombres no 
lloran” (1972) analizaremos el proceso de 
deconstrucción parcial de la masculinidad 
hegemónica que experimenta el protago-
nista. Para ello, nos basaremos no solo 
en los postulados esenciales de la mas-
culinidad hegemónica frente a los de la 
nueva masculinidad, sino también en los 

Abstract
This article examines hegemonic or traditional masculinity in 
the protagonist of the short story titled “Los hombres no llo-
ran” (Men do not cry) (1972) by the Costa Rican writer Fabián 
Dobles. Once Mr. Damián’s masculine identity has been charac-
terized, the reason and the process by which a partial deconstruc-
tion of his masculinity occurs in the private is described. As an 
opposing character to Mr. Damián, Mr. Leandro Carpio appears 
in the text as a representative of the new masculinity, with which 
Dobles (1972) illustrates not only the silent suffering of “real 
men”, but also an alternative to exercise a masculine identity in a 
more harmonious way with himself and the family.

Keywords: “Los hombres no lloran”, gender roles, hegemonic 
masculinity, new masculinity, Costa Rican literature

Les daré un nuevo corazón,
y les infundiré un espíritu nuevo; les quitaré ese corazón de piedra

que ahora tienen, y les pondré un corazón de carne.
Ezequiel 36:26
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símbolos que ostentan algunos elementos 
claves en el texto.

Argumento del cuento

Fabián Dobles nos narra la historia de un 
viejo hachero (82 años) llamado Damián. 
Aunque aparentaba ser un hombre indife-
rente al dolor y a la afectividad, sufría en 
silencio la muerte accidental de sus hijos 
Juan y José, pues no había sido capaz de 
sobrellevar el duelo.

Cierto día, su mujer, Ña Fermina, enfer-
mó gravemente y el médico advirtió que el 
riesgo de morir era inminente. Ante la de-
licada situación, Ñor Damián, quien siem-
pre había sido el jefe de hogar, se quedó 
atónito en el banco del corredor de su casa, 
por lo que Ñor Carpio Leandro –el padrino 
de sus hijos– y los vecinos asumieron el 
cuido de Ña Fermina. Días después, tuvie-
ron lugar tres increíbles acontecimientos: 
la recuperación milagrosa de la moribun-
da, Ñor Damián lloró de alegría y, al mis-
mo tiempo, llovió prolijamente sobre los 
campos.

Masculinidad hegemónica frente a la 
nueva masculinidad

Simone de Beauvoir afirma que “No se 
nace mujer, se llega a serlo” (Varela, 2019, 
p. 91), pero en realidad esta frase también 
es aplicable a los varones porque la tenen-
cia de un pene no basta para ser hombre en 
nuestra cultura occidental1. Por el contra-
rio, es imperativo interiorizar y practicar 
una serie de normas sociales y culturales 

1 Esta idea coincide con la expuesta por Carabí y 
Segarra (2000), Fernández-Llebrez González (2004); 
López Gómez y Güida (2004) y Menjívar Ochoa 
(2004).

asignadas al sexo masculino (véanse en 
breve las ideologías de la masculinidad). 
Esta serie de normas construye lo que 
Bonino (2002) ha denominado la identi-
dad masculina tradicional o hegemónica. 
Este tipo de masculinidad está centrada 
en el poder. No solo debe ejercerse entre 
los miembros de su mismo género, sino 
especialmente sobre las mujeres, niños 
y homosexuales (Bonino, 2002; Hardy y 
Jiménez, 2001) porque la masculinidad 
hegemónica considera que el hombre es 
superior a ellos y debe, en consecuencia, 
mantener su supremacía (Bonino, 2002; 
Gallegos Argüello, 2012). Con el objeto 
de promover al hombre modélico de un 
mundo androcéntrico, la masculinidad he-
gemónica se fundamenta en las siguientes 
ideologías:

1. La ideología patriarcal. En esta orga-
nización social, el hombre, el marido, 
el padre y el anciano ostentan el poder 
y liderazgo absolutos sobre las muje-
res, esposas, hijo(a)s y jóvenes (Boni-
no, 2002; Varela, 2019).

2. La ideología del individualismo de la 
modernidad, en la que el hombre es 
emprendedor, productivo, proveedor y, 
por ello, autosuficiente; racional, con-
trola la realidad y tiene libertad para 
actuar, decidir e imponerse a fin de 
preservar su estatus. También, creemos 
que en esta ideología cabe la “belico-
sidad heroica” (Bonino, 2002, p. 19), 
por la cual el hombre está llamado a 
practicar el heroísmo en cada uno de 
sus actos. Así, debe ser determinado, 
luchador, valiente, agresivo, audaz y 
competitivo; estar dispuesto a afrontar 
desafíos, resolver problemas, ser resi-
liente y, lo que es más interesante para 
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nuestro análisis, debe soportar el dolor 
y superar el sufrimiento, es decir, ser 
duro emocionalmente, inhibir el miedo 
y mantener el aplomo en los momentos 
críticos (Bonino, 2002).

3. La ideología de la exclusión y subordi-
nación de la otredad que consiste en la 
degradación de rasgos socialmente atri-
buidos a la mujer (p. ej., dócil, sumisa, 
sensible, frágil, cariñosa, complacien-
te, abnegada, etc.) y en la eliminación 
de estos rasgos en otros grupos socia-
les -niños y homosexuales- que, si bien 
pertenecen al sexo masculino, ostentan 
algunos de ellos y, por lo tanto, des-
de la identidad masculina tradicional 
no son verdaderos hombres (Bonino, 
2002; Gargallo Argüello, 2012). Para 
serlo, es necesario diferenciarse de las 
mujeres, esto es, ni pensar ni sentir ni 
comportarse como mujer; sin embargo, 
muchas de las emociones atribuidas a 
la identidad femenina son en realidad 
humanas (p. ej., amar, sufrir, temer, 
frustrarse, llorar, etc.) y su represión 
en el sexo masculino ha generado 
“mutilaciones” emocionales (Gargallo 
Argüello, 2012) que afectan tanto las 
relaciones intragenéricas como inter-
genéricas (Menjívar Ochoa, 2004).

Menjívar Ochoa (2004) advierte que la 
masculinidad hegemónica en calidad de 
construcción social y, por tanto, histórica es 
susceptible de sufrir transformaciones. Aun-
que resulte extraño, algunas se remontaron 
a los cambios sociales provenientes de la 
tercera ola del movimiento feminista (1968-
2021) (López y Güida, 2004). Por un lado, 
en la década de los años setenta se inició la 
teorización y reestructuración del binomio 
sexo/género diferenciándose los rasgos 

biológicos -denominados sexo- de los ras-
gos sociales y culturales asignados a cada 
sexo -denominados género- (Varela, 2019). 
Dicha distinción evidenció la supremacía 
sostenida durante siglos por los hombres 
respecto de las mujeres en materia educati-
va, cultural, política, laboral, patrimonial y 
sexual e hizo más ambicioso el movimien-
to feminista, porque no se conformó con la 
reivindicación de los derechos obtenidos 
en las dos primeras olas, además de los se-
xuales y reproductivos, sino que pretendía 
moldear la ideología y los comportamien-
tos masculinos para lograr paulatinamen-
te mayor igualdad entre ambos géneros 
(González Moreno y Camacaro Gómez, 
2013). Por otro lado, surgió la crisis de la 
masculinidad. El sufrimiento silencioso de 
muchos hombres (Bard Wigdor, 2016; Gon-
zález Moreno y Camacaro Gómez, 2013), 
quienes también se sentían oprimidos por 
las exigencias del patriarcado, contribuyó a 
repensar la identidad masculina tradicional 
y así nacieron los estudios sobre la mas-
culinidad en la década de los años ochen-
ta (González Moreno y Camacaro Gómez, 
2013; López y Güida, 2004) y, en concreto, 
la nueva masculinidad, cuyo cometido es 
subvertir los roles sociales tradicionalmente 
asignados a los varones (González Moreno 
y Camacaro Gómez, 2013).

La nueva masculinidad ha cuestionado 
una única identidad masculina. Pese a que 
la cultura occidental se ha caracterizado 
por practicar en gran parte la hegemónica, 
la modernidad ha influido en la construc-
ción de identidades masculinas que hacen 
hincapié en las relaciones intragenéricas e 
intergenéricas (González Moreno y Cama-
caro Gómez, 2013). En este sentido, se ha 
esforzado por construir un modelo abierto, 
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plural, flexible y dinámico en el cual esté 
representada la diversidad que recogen 
las masculinidades (Boscán Leal, 2008). 
Esto se traduce en: 1) la lucha por la rei-
vindicación de derechos negados por el 
patriarcado, como el acceso al espacio pri-
vado, la manifestación de las emociones o 
la participación en tareas domésticas y de 
cuido; 2) la concienciación sistemática de 
no reproducir el patriarcado (Bard Wigdor, 
2016; Donoso, 2015); y 3) la erradicación 
de la xenofobia, conocida como la masculi-
nidad marginada; así como la homofobia y 
el sexismo, conocidos como masculinidad 
subordinada (Boscán Leal, 2008; González 
Moreno y Camacaro Gómez, 2013).

Durante la década de los años ochenta, sur-
gen en países escandinavos y anglosajones 
grupos de varones que reflexionan en torno 
a las masculinidades e intentan responder 
a los desafíos que ha planteado el feminis-
mo. El de mayor interés para nosotros es 
el movimiento de las terapias de la mascu-
linidad, debido a que trabaja la restricción 
emocional (Bonino, 1999). Específicamen-
te, se ocupa de “disminuir los “perjuicios” 
del rol masculino, “cicatrizar las heridas 
de la masculinidad” y reasegurar la alicaí-
da autoestima masculina” (Bonino, 1999, 
p. 13). En esta misma línea temática, en 
el nivel internacional se ha identificado 
el surgimiento de instituciones que tienen 
como derrotero reflexionar sobre una nueva 
construcción de las masculinidades. Ello ha 
implicado desbaratar la figura del patriarca 
y los roles de género asociados a este, así 
como replantearse los tipos de violencia so-
bre los demás y sobre ellos mismos, asumir 
paternidades responsables, participar en la 
promoción de la salud sexual y reproduc-
tiva y ejercer un rol activo en el espacio 

familiar y doméstico, incluso como cuida-
dores. Pese a que estos grupos de reflexión 
han propiciado que los hombres sean cada 
vez más menos agresivos, competitivos y 
más comunicativos, el verdadero reto si-
gue siendo comprometerse a trabajar dia-
riamente contra la violencia masculina y, 
sobre todo, contra los privilegios de género 
que aún persisten (Men Care, 2021; Institu-
to WEM, 2021; PROMUNDO, 2021; Wig-
dor, 2016).

Ñor Damián: hachero, trabajador y 
tata rudo

El objetivo de este apartado es caracteri-
zar a Ñor Damián, protagonista del cuento 
“Los hombres no lloran” (1972), a la luz 
de las ideologías reseñadas, para (de)mos-
trar que en él convergen muchos de los 
mandatos o normas que sustentan la mas-
culinidad hegemónica.

Fabián Dobles define a Ñor Damián a partir 
de su oficio -hachero- y mucho después nos 
dice que, además, es esposo, padre y abue-
lo, con lo cual nos damos cuenta de que el 
mundo del protagonista gira esencialmente 
en torno al trabajo, al punto de que su des-
cripción física se asimila al hacha:

Un hombre que toda su vida ha llevado 
al hombro una hacha de mango largo, 
largo, de filo angosto, muy angosto, es 
un hombre que llega a parecerse a su 
hacha. El [sic] caminaba tieso, como 
cogido por algo de la cintura; acom-
pasado, con pasos que más parecían 
golpes, golpazos. Nuca musculosa, es-
palda dura y templada, cintura correo-
sa, demasiado acostumbrada a abrirse 
en vertical y cerrarse en ángulo recto 
a cada hachazo. (Dobles, 1972, p. 397)
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Asimismo, el autor nos lo describe, por 
un lado, como hombre fuerte y apto para 
aguantar jornadas pesadas bajo sol o llu-
via; por otro, como un hombre pionero, 
valiente y audaz. Capaz de irrumpir en la 
naturaleza y trabajar incansablemente para 
llevar progreso a la comunidad y el susten-
to a su familia, con lo que se transforma en 
el espacio público como una persona im-
portante y respetada, aunque sea campesi-
na; en otras palabras, es el héroe-abridor 
de caminos-fundador de pueblos:

El [sic] fue de los que acabaron con la 
montaña en las sierras que rodean aque-
llos lugares cuando allá la tierra todavía 
sabía a bosque y monterío. Fue de los 
que labraron por lo menos la mitad de los 
troncos que devoró el aserradero de los 
Chacones. Y picó la leña que se volvió 
ceniza en las cocinas de tres generaciones 
de vecinos (Dobles, 1972, p. 397).

Pero, sobre todo, el autor nos lo describe 
como un hombre duro, ajeno a cualquier 
expresión de afecto porque parecía “no 
querer a nadie” (Dobles, 1972, p. 399). El 
valor supremo de soportar dolor, pues “los 
hombres no lloran”, se ha heredado en su 
familia de generación en generación, basa-
do en la idea de que llorar es impropio de 
los hombres por ser una expresión atribui-
da a las mujeres y a los niños, lo que debi-
litaría su masculinidad al contaminarse de 
expresiones opuestas a lo masculino:

-Damián -lo había llamado aparte el 
padrino de los muchachos, Ñor Carpio 
Leandro, hombre suave y cordial-, te 
vas a reventar. Sé que tenés por dentro 
un gran dolor. Se te va a romper algo si 
no abrís las compuertas. Vení y te tirás 
un trago y llorás, y gritás un poco.
No dijo; apenas garganteó:

-Los hombres no lloran. Lloran las mu-
jeres por nosotros.
-Pero Damián, es que…
-Mirála [sic], a la vieja. Ella lo hace, y 
lo hace mi hija Mercedes, y el chacalín 
lo hace porque entodavía no es hombre 
(Dobles, 1972, p. 398).

De hecho, creemos que la imposición de no 
llorar para no mostrar dolor en el espacio 
público es la responsable de la “mutilación 
deshumanizante” (Bonino, 2002, p. 29) que 
experimenta Ñor Damián, quien cada vez es 
más objeto y menos sujeto, como se aprecia 
en el primer fragmento y en los siguientes: 
“Y en el alma, mucho ya de fibra maderosa. 
No sé qué era ya más, si el brillo de aquel 
mango de hacha vieja o los callos en las ma-
nos ochentonas” (Dobles, 1972, p. 397); “De 
qué otra cosa podría vivir un hombre con su 
hacha, leñador que ya es más leña que car-
ne, más hacha que hombre” (Dobles, 1972, 
p. 398). Si nos fijamos en la constitución 
del personaje, definida a partir del binomio 
cuerpo-alma, vemos que se contraponen 
los planos físico y espiritual. Mientras que 
su cuerpo se asimila al funcionamiento de 
un hacha, símbolo de trabajo, poder y auto-
ridad (Becker, 1996); su alma -o corazón-, 
símbolo del centro vital del ser humano, así 
como el motor de los pensamientos y sen-
timientos (Becker, 1992; Chevalier, 1986), 
está prácticamente hecha de madera, ma-
teria dura, pero a la vez cálida, duradera y 
moldeable. Esto nos indica que Ñor Damián 
es un hombre cuyo cuerpo ha resistido los 
avatares de la vida, mas es incapaz de re-
flexionar sobre sus creencias, sentimientos 
y conductas. Como estrategia de compensa-
ción asume el mundo de forma estable -la 
existencia de su familia, de sus vecinos y de 
los árboles que tala- y se aferra a ese mundo 
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para protegerse de los conflictos no resueltos 
-la muerte de sus hijos- hasta que ocurre un 
punto de inflexión, del cual emerge la modi-
ficación, aunque parcial, de tales creencias, 
sentimientos y conductas, como veremos en 
el apartado siguiente.

-Deconstrucción parcial de la 
masculinidad hegemónica: proceso 
liberador

En este apartado analizamos el proce-
so de deconstrucción de la masculinidad 
hegemónica de nuestro protagonista, que 
hemos organizado en cuatro etapas: re-
cuerdos, desgracia, dolor y liberación.

Ñor Damián no puede autogestionar sus 
recuerdos ni siquiera en el espacio priva-
do. Se han convertido en emociones repri-
midas durante muchos años que revelan 
un duelo mal sobrellevado y lo destruyen 
como el hacha destruye la madera hasta 
convertirla en astillas. De hecho, el autor 
Fabián Dobles (1972) metafóricamente 
compara el dolor crónico que sufre Ñor 
Damián con astillas que se acumulan en 
su garganta:

A cada golpe, como otra astilla, una 
imagen en el tiempo, una persona, una 
alegría, un dolor, una fecha, vienen a la 
memoria y se van, acuden a los recuer-
dos y se tronchan. Pero ese día, quién 
sabe por qué, venían y no se iban del 
todo aquellos hijos llamados Juan y 
José que años atrás habían muerto en 
el accidente del río Cacao. Mientras…
jup…jup…jup…rajaba por el corazón 
los palos de guapinol, Juan…José…
Juan…José…, sus rostros, sus cuerpos 
jóvenes, sus risas, hasta el color de los 
pantalones (…) (Dobles, 1972, p. 398).

A esos recuerdos se les une otra desgra-
cia: Ña Fermina ha enfermado gravemen-
te. Cuando el médico advierte que solo un 
milagro puede salvar su vida, inmediata-
mente cae sobre Ñor Damián la “sombra” 
del miedo a la soledad y en ese momento 
el hombre racional, autosuficiente, lucha-
dor, valiente y, particularmente, duro, que 
tiene la libertad para actuar y decidir no 
sabe cómo enfrentar la situación y se pa-
raliza; en otras palabras, pierde el control 
de la realidad y el dolor lo impregna todo:

(…) y empezaba a sentir que en su gar-
ganta su hacha, y otras hachas, y todas 
las hachas del mundo rajaban y picaban 
astillas, y las amontonaban formando 
un dique impenetrable y pesado (…) El 
[sic] nada sentía; sólo [sic] aquel amon-
tonarse, amontañarse, cerrarse de leños 
y leños en su garganta. Si costaba que 
pasara la taza de café que a la fuerza 
se tragaba. Si costaba decir apenas sí, 
apenas no (Dobles, 1972, p. 400).

Y es en este punto de la trama cuando Fa-
bián Dobles (1972) contrapone la mascu-
linidad hegemónica, representada por Ñor 
Damián, a la nueva masculinidad, repre-
sentada por Ñor Carpio Leandro (“hombre 
suave y cordial”, Dobles, 1972, p. 398). A 
través de esta contraposición el autor nos 
muestra la insostenibilidad de la masculini-
dad hegemónica como modelo identitario, 
pues coacciona el desarrollo integral del 
hombre y lo mutila en términos afectivos 
(Compte i López y Oreiro Álvarez, s.f.). Tal 
como se evidencia en la anterior cita textual, 
Ñor Damián no ha desarrollado las poten-
cialidades necesarias para vivir plenamente 
como ser humano, vulnerable al sufrimiento 
(Compte i López y Oreiro Álvarez, s.f.) y, 
por ello, puede tomar decisiones y resolver 
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problemas en el mundo laboral, pero no en 
el ámbito personal. En contraposición, la 
nueva masculinidad se impone como un 
modelo identitario que ha roto las tipifi-
caciones de roles de género y, en el plano 
emocional, favorece la comunicación y la 
conducta asertivas (Bonino, 2002; Compte 
i López y Oreiro Álvarez, s.f.). Esto lo ilus-
tra claramente Ñor Carpio Leandro quien, 
a pesar de encarnar características en teoría 
femeninas (cree en el poder liberador del 
llanto y en la expresión del afecto), conserva 
el temple necesario para enfrentar la crisis. 
Y, en este sentido, se transforma en un líder: 
valiente, determinado, racional y capaz de 
actuar con aplomo en la adversidad, sin de-
jar de ser fiel, empático ante el dolor, afec-
tivo y servicial. Esto nos demuestra que sus 
habilidades sociales no están condicionadas 
por los roles de género impuestos, sino que 
incluyen rasgos identitarios tradicionalmen-
te considerados masculinos y tradicional-
mente considerados femeninos.

Con la recuperación de Ña Fermina, Ñor 
Damián no solo recuperó las ganas de vivir, 
sino también de trabajar. Mientras picaba 
leña para el fogón de su compañera, su na-
turaleza humana se superponía por primera 
vez a su identidad masculina hegemónica y 
lloró en soledad. Sin embargo, en el espacio 
público debía reafirmarse como un hombre 
duro por lo que deseó con todas sus fuerzas 
que lloviera cuando Ñor Leandro Carpio 
se acercaba a él, para que la lluvia le en-
cubriera las lágrimas. Y el cielo le cumplió 
ese deseo. Así, llovió copiosamente y Ñor 
Damián lloró al ritmo de la lluvia:

Y aquel nubarrón que había aparecido a 
destiempo cayó, y estuvo lloviendo lar-
go rato. Y ya no solo Ñor Damián, sino 

su hacha, y su cuerpo, y la madera, y 
todo, todo llovió, como si estuviera llo-
rando de alegría (Dobles, 1972, p. 401).

Cabe destacar que, si bien el llanto es la 
manifestación más clara de una liberación 
o deconstrucción parcial de la masculini-
dad hegemónica por parte de Ñor Damián, 
los elementos llanto-lluvia integrados en el 
símbolo del agua cumplen un rol importan-
te al final del texto debido a su simbología. 
El agua representa el líquido primordial del 
que todas las formas nacen y al que todas 
las formas regresan y, por esto, regenera el 
estado de las cosas -lo viejo es transforma-
do en nuevo, toda historia es abolida-, de 
ahí su capacidad para purificar o curar por 
medio de la inmersión (Chinchilla, 2010). 
En la cita textual anterior, Dobles (1972) 
nos cuenta que absolutamente todo fue cu-
bierto por la lluvia: Ñor Damián, el hacha, 
la madera y el bosque mismo -en términos 
simbólicos, inmersos en ella- por lo que 
podemos considerar que el sufrimiento de 
nuestro protagonista ha sido revocado y 
que él ha renacido a una vida emocional 
más honesta y amable consigo mismo, 
como se deduce de la siguiente cita textual: 
“Qué gusto se dio Ñor Damián llorando. 
No le quedó ni una astilla en la garganta.” 
(Dobles, 1972, p. 401)

Conclusión

Los hombres no lloran (1972) convoca un 
modelo de masculinidad que todos hemos 
reconocido en la sociedad costarricense 
desde la fundación de la República (1821) 
hasta el siglo XX. Siendo un cuento escrito 
en una época sumamente patriarcal, el autor 
incursiona de forma visionaria en el tema 
de las identidades masculinas que no se 
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desarrollará académicamente hasta la década 
de los años ochenta en Estados Unidos y Eu-
ropa (Fernández-Llebrez González, 2004).

La contraposición entre Ñor Damián y Ñor 
Carpio Leandro nos muestra que la “for-
taleza” de la masculinidad hegemónica, 
defendida por el machismo en términos 
teóricos, es insostenible en la cotidianei-
dad. Nos demuestra, además, que existe 
otra alternativa para ser hombre llamada 
hoy nueva masculinidad que incluye ras-
gos intergenéricos, pero, sobre todo, hu-
manos. Con ello, el autor visibiliza que un 
hombre puede ser emprendedor, proveedor, 
racional y templado y a la vez empático, 
comunicativo, expresivo y comprometido 
con su rol de padre y esposo porque “lo 
cortés no quita lo valiente”. Sin embargo, 
el beneficio más importante para los hom-
bres que practican la nueva masculinidad 
es detener la violencia contra sí mismos, 
recordándose día a día que la expresión de 
las emociones no es sinónimo de fracaso 
o debilidad (Fernández-Llebrez González, 
2004), sino parte de la naturaleza humana 
y que aceptar ayuda o dejarse aconsejar 
en momentos difíciles representa el apoyo 
que nos impulsará a fortalecer núcleos fa-
miliares y sociales para luchar contras las 
adversidades en el “calor de esos nidos”.
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Resumen
En este trabajo se analizan, en una selección de poemas es-
critos por siete autoras costarricenses, dos mitemas (espera y 
silencio), de la figura mitológica de Penélope, que surgen de 
tensiones narrativas en la Odisea. Se desarrollan aproximacio-
nes alrededor de dicho personaje y de los términos “poesía y 
poetas posmodernos”, “literatura escrita por mujeres” y “mite-
mas”, que sirven como sustento para la discusión final. Como 
parte de las conclusiones, al igual que en la Odisea no existía 
una sola versión de Penélope, en la poesía escrita por mujeres 
costarricenses tampoco.

Palabras claves: poesía costarricense, literatura griega, tradi-
ción clásica, mitos clásicos, Penélope
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Introducción

Aproximaciones de este estudio se presen-
taron en el “Encuentro ojo de cuervo” que 
se realizó, virtualmente, del lunes 4 al jue-
ves 7 de octubre de 2021 en Costa Rica; no 
obstante, su hilo argumentativo posee modi-
ficaciones que surgen gracias a la estancia de 
Yordan Arroyo Carvajal, durante el periodo 
2021-2022, en la Universidad de Salaman-
ca, donde obtuvo un máster en Textos de la 
Antigüedad Clásica y su Pervivencia.1 Es 
necesario especificar que el personaje mi-
tológico de Penélope aparece en la literatu-
ra costarricense en poesía, teatro, narrativa 
(relatos y cuentos) y ensayo; no obstante, 
el corpus se delimita a textos escritos por 
mujeres, publicados en poemarios y que se 

1 Se extiende un agradecimiento especial al Prof. Luis 
Arturo Guichard por su muy profesional guía para po-
der finalizar el trabajo de fin de máster acerca del perso-
naje Penélope en el contexto de la tradición y recepción 
de los clásicos en la literatura costarricense. Además, 
durante este proceso, fueron de gran ayuda los conoci-
mientos de tradición y recepción clásicas compartidos 
por el Prof. Juan Antonio González Iglesias y por el 
poeta e investigador Dr. Jorge Luis Pérez Reyes.

adapten mejor al objetivo principal de este 
trabajo:2 analizar, en una selección de poe-
mas escritos por siete autoras costarricenses, 
dos mitemas (espera y silencio) sobre el per-
sonaje mitológico de Penélope, cuyo origen, 
según ha sido comprobado, se encuentra en 
las tensiones narrativas de la Odisea.

Desarrollo

Penélope ¿un mito griego?

Penélope pasó de ser un mito literario a con-
vertirse en un mito cultural. Actualmente, se 
halla en todos los campos por haber: literatura, 
artes musicales, gráficas y visuales. Además, 
se encuentra en un tecnicismo clínico (síndro-
me de Penélope), en el nombre de personas, 
revistas y congresos, sobrenombres (Marta 
Rojas Porras: la Penélope costarricense),3 

2 Se omite el poema “Penélope” de Silvia Elena Guzmán 
(2020), pues, al no cumplir con una tradición homérica, 
se sale de los objetivos filológicos de este trabajo.

3 Se le empezó a denominar así luego de que su poe-
ma “Penélope” (1993) fuera incluido en los progra-
mas de lectura del Ministerio de Educación Pública 
Costarricense.

Abstract
This paper analyzes, from a selection of poems written by seven 
Costa Rican women authors, two mythemes (waiting and silence), 
of the mythological figure of Penelope, which arise from narrative 
tensions in the Odyssey. Approaches are developed around this 
character and on the terms “poetry and postmodern poets”, “liter-
ature written by women” and “mythemes”, which serve as support 
for the final discussion. As part of the conclusions, just as in the 
Odyssey there was not a single version of Penelope, neither was 
there a single version in the poetry written by Costa Rican women.

Keywords: Costa Rican poetry, Greek literature, classical tradi-
tion, classic myths, Penelope
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grabado en lápidas y en una muy extensa lista 
de ejemplos más.4 Brevemente, su tradición, 
como todo mito, antes de copiarse por prime-
ra vez en papiro hasta cambiar de soportes y 
llegar al papel, es oral.5 En este caso, tras la 
recopilación de mitos, muchos de proceden-
cia oriental, labor de aedos, florece en Grecia 
por medio de la Odisea.6

Respecto a su etimología, es uno de sus as-
pectos más tensos, pues hasta hoy, ninguna 
teoría es aprobada del todo. Según Alvarado 
(2021), quien resume algunas posturas filo-
lógicas respecto al tema, debido a que en la 
Grecia antigua era común encontrar mujeres 
con nombres de aves (Chantraine, 1968, p. 
897), algunos asocian el nombre de Penélo-
pe con una especie de pato o ganso salvaje 
(πηνέλoψ), porque la fidelidad monogámica 
era una característica particular de estos ani-
males (Thompson, 1985, pp. 147-148); aun-
que, para Albin Lesky, el razonamiento debía 
ser el contrario y del impacto de la tradición 
canonizada (fidelidad y sumisión) surgió el 
interés de nombrar así a estos animales.

Sin embargo, las teorías más aceptadas 
(no en su totalidad)7 son la de Paul Kret-
4 Para un repaso muy amplio de este personaje en la 

antigüedad véase Mactoux (1975).
5 En el siglo III a.C. existían variaciones locales de la 

Odisea (Pérez Reyes, 2021 y De la Riva Fort, 2016). 
Por otro lado, para quienes se interesen más a profun-
didad en este tema de la oralidad, recomendable es 
Havelock (1986).

6 También, como lo cita Noguerol (2005, p.337), existe 
la leyenda indoamericana de la mujer araña.

7 En Alvarado (2021), estudio más reciente, también se 
presentan tales datos; no obstante, es necesario inda-
gar, en futuros trabajos, otras propuestas o plantear 
otras que entren en discusión con filólogos que así lo 
quieran, como es el caso de Francisco Javier Rubio 
Orecilla, quien fue parte de la comisión académica 
evaluadora del Trabajo Final de Máster de Yordan 
Arroyo Carvajal y externó sus disconformidades res-
pecto a la interpretación etimológica, según él forza-
da, del verbo ὀλόπτω.

schmer y la de Hans Von Kamptz, ambas 
similares. En la primera, se dice que el 
antropónimo compuesto πηνελόη está for-
mado por “[…] el sustantivo πήνη, hilo, 
tela, tejido, y el verbo ὀλόπτω, arrancar, 
romper, de donde Penélope sería un nom-
bre parlante, cuyo significado etimológico 
sería la que arranca el hilo / la que de-
bate la tela” (Alvarado, 2021, p. 361).8 Y 
para la segunda, Πηνελόπεια “[…] deriva 
del verbo “ὀλόπτω”, con los sentidos de 
arrancar y romper, por lo que el signifi-
cado etimológico sería la que rompe [la 
tela]” (Alvarado, 2021, p. 361).

Poesía y poetas posmodernos

Según Guichard (2021), quien parte, prin-
cipalmente, de ideas publicadas por De la 
Riva Fort (2016), García Jurado (2016), 
Aparicio Maydeu (2013), Ramírez Caro 
(2000) y otros autores más, es muy nece-
sario distinguir entre poetas modernos y 
posmodernos, pues, aunque haya una línea 
conflictiva en medio de este tema, existen 
argumentos suficientes para sostener su 
propuesta. Guichard (2021), desde el inicio 
de su trabajo, marca una muy clara división 
entre el significado de poeta moderno y 
posmoderno: “La modernidad cree fervien-
temente en la originalidad (y en sí misma); 
la posmodernidad es escéptica y prefiere el 
juego sofisticado con textos ya existentes. 
La modernidad quiere crear algo nuevo; la 
posmodernidad reutiliza y recicla materia-
les ya existentes” (p. 210).

La cita anterior remite, inmediatamente, al 
concepto de “tradición” que defiende Apa-
ricio (2013), como una superestructura que 
es necesario conocer para lograr romperla 

8 Las cursivas son propias de Alvarado (2021).
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o al menos jugar con ella. Interesa, muy de 
la mano con este tema, el concepto de iso-
tropía mencionado por Guichard (2021), 
pues se proyecta como una esfera donde 
“[…] todos los textos están en igualdad 
de condiciones para afectarse los unos a 
los otros, pues todos pertenecen al mis-
mo sistema de convenciones y códigos” 
(p. 212). Justamente, esta investigación 
busca exponer tensiones narrativas que se 
presentan en la Odisea respecto a la enig-
mática espera de Penélope y su supuesto 
silencio, en una selección de poemas es-
critos por siete autoras costarricenses y de 
esta forma, explicar la transformación de 
estos mitemas, en algunos casos, en pa-
radigmas éticos e ideológicos que, según 
se propone, se convierten en propuestas 
estéticas de la tradición clásica. Es requi-
sito observar, en poetas posmodernas, la 
adaptación del mito a los nuevos tiempos 
y a la cultura de masas (Penélope cada vez 
más cercana a la realidad y en diálogo con 
el inconsciente de las autoras), los juegos 
discursivos-estilísticos y las figuras retóri-
cas que invitan al lector a ser parte del en-
tretenido, aunque a veces denso, proceso 
de decodificación textual.

Poesía escrita por mujeres

Partiendo de los aportes brindados por 
Meza y Zavala (2019),9 Pérez y Cuvar-
dic (2017), Zavala (2011) y observacio-
nes teóricas-literarias de Yordan Arroyo 

9 Téngase en cuenta que Magda Zavala es la mayor 
estudiosa de este campo en la historia costarricense. 
Sus aportes, desde los años setenta, cuando inició in-
vestigando las estéticas eróticas en la poesía escrita 
por mujeres centroamericanas, han sido pioneros y 
muy significativos. Por ende, sus ideas publicadas 
(conserva material inédito) han llegado hasta univer-
sidades de otras latitudes, entre ellas México, Esta-
dos Unidos y Europa.

Carvajal en este artículo, la poesía escri-
ta por mujeres merece su propio espacio 
en la historia literaria de cualquier país. 
No obstante, en esta investigación, su 
panorama se delimita en Centroamérica, 
particularmente en Costa Rica, donde se 
halla una amplia lista de autoras que pu-
blican después de los 40 años de edad y 
un repertorio de nombres invisibilizados 
o ausentes tanto en historias de la litera-
tura como en antologías. Evidentemente, 
ambos aspectos no suceden, en su totali-
dad, por temas de calidad literaria, punto 
que, indiferentemente del sexo y género, 
no debería omitirse nunca, sino por asun-
tos sociológicos (desigualdad por temas 
de género, rasgos económicos, niveles 
educativos, etnia, intereses político-ideo-
lógicos, [censuras: muchas derivan de es-
pacios de poder homogéneo que cultivan 
ciertos grupos literarios], por no pertene-
cer o no encajar con las “capillas o sec-
tas literarias” o por no ser del agrado de 
parejas literarias [marido y mujer: aspec-
to constante y axiológico en la historia 
literaria costarricense] que actúan como 
políticos deseosos de poder, cuyo único 
fin es seguir manipulando los medios y 
enriquecer sus egos) que, al menos en lo 
que corresponde a igualdad de género [en 
su máximo sentido ideológico], han co-
menzado a evolucionar.

Muchas escritoras, actualmente, debido 
a diferentes cambios en el pensamiento 
humano, que vienen nutriéndose en Euro-
pa desde la Revolución Francesa, aunque 
principalmente, después de la Segunda 
Guerra Mundial, y en Centroamérica, des-
de los años ochenta y noventa, muestran 
niveles considerables de conciencia en sus 
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obras literarias.10 Esto refleja un desarrollo 
en la reescritura de imaginarios culturales 
y en la construcción de caminos éticos e 
ideológicos que se convierten en propues-
tas estéticas vinculadas al cuerpo, al mane-
jo de los recursos estéticos de lo femenino 
(entre ello, los antiquísimos y sagrados 
arquetipos de protección y maternidad)11 y 
al vivir y sentir desde la experiencia, úni-
camente, debido a asuntos biológicos, de 
las mujeres. Esto justifica la necesidad de 
individualizar espacios de análisis y, a su 
vez, clasificar ciertas obras que cumplan 
con principios biológicos de feminidad, 
para investigarlas, dentro del saber cien-
tífico, de los estudios de literatura escrita 
por mujeres.

Aunque, es necesario aclarar que no toda 
obra escrita por una mujer puede clasi-
ficarse en este campo literario, lo cual 
convierte este asunto en un caso tenso 
para la investigación filológica. Mucho 
depende del tema o los temas que trabaje 
una respectiva autora en los procesos de 
escritura creativa. Por ejemplo, ubicar, en 
poesía escrita por mujeres, el libro El Ice-
berg (2019) de la poeta polaca-panameña 
Magdalena Camargo Lemieszek, podría 
remitir a un sesgo filológico y forzarlo 
a un aspecto ideológico, lo cual no es lo 
que se recomienda. Dicha obra es creada 
desde lo místico, filosófico y mitológico 
(desde su propio acto de creación, cuyo 
ingenio remite, en muchos casos, a lo 
más remoto de la humanidad); por ende, 
no hay vínculo alguno con el sexo ni gé-
nero de la autora, salvo cuando el lector 
10 “Niveles de conciencia” es una propuesta de análisis 

realizada por Zavala (2011), quien también menciona 
los cambios en la literatura escrita por mujeres a partir 
de los años ochenta y noventa.

11 Véase Jung (2013 / 2021).

se entera de que el poemario fue escri-
to por una mujer. El libro en sí no revela 
este dato, como sí sucede con casi todos 
los poemarios de las autoras selecciona-
das para esta investigación.

Por otra parte, no se pueden omitir aquellos 
hombres que, actualmente, se hacen pasar 
por mujeres para ganar concursos o buscar 
otros beneficios propios de una época llena 
de banalidades; aunque, según los aportes 
de este artículo, muy difícilmente logren 
abarcar a profundidad, con riqueza estética, 
temas que, como lo menciona Jung (2013 / 
2021) son biológicamente de las mujeres. 
Existe un saber femenino muy sagrado que 
va más allá del tiempo e incluso, a veces 
más allá de la razón, pero esto no implica 
que todas las obras escritas por mujeres 
sean femeninas, como suele suceder con 
parte de la crítica al homogenizar los textos 
de algunas autoras.

Según se especifica en este artículo, en el 
campo de la literatura escrita por mujeres 
existen diversidades estéticas: femenina 
(se considera imposible encontrar un poe-
ma relativo a la experiencia de un parto, 
desde el máximo sentir del cuerpo, escri-
to por un hombre), feminista (un hom-
bre puede escribir desde una o muchas 
temáticas feministas, pero la perspectiva 
político-ideológica varía cuando es escri-
to desde la visión, sentir y experiencia de 
una mujer), humanista (también puede ser 
abarcado estéticamente por un hombre, 
pero la diferencia radica en el uso y men-
ción de figuras literarias femeninas o de 
casos reales de mujeres que ameritan me-
joras en el presente o en la historia), testi-
monial (existe una muy fuerte diferencia 
entre mujeres y hombres; por ejemplo, son 
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muy distintos los testimonios de mujeres 
indígenas respecto a las experiencias du-
rante el proceso de conquista española o 
los testimonios poéticos de mujeres tras 
un caso de violación, abuso o maltrato psi-
cológico, en donde suelen utilizarse mitos 
como el de Perséfone, ejemplo Louise 
Glück, 2011), filosófica (concentrada en 
la relectura profunda de figuras literarias 
femeninas o desacralización de figuras li-
terarias masculinas), autoficcional (es casi 
imposible encontrar un poema donde un 
autor se camufle o identifique en un perso-
naje femenino como Penélope, lo cual sí 
sucede con muchas autoras), poscolonial 
(aunque también puede ser abarcado por 
hombres, se piensa en uno de los casos más 
desarrollados por mujeres, la desigualdad 
por asuntos étnicos. Hombres y mujeres lo 
escriben de manera muy diferente, pues 
las realidades son muy distintas e incluso, 
la poesía se adelanta a ellas).

A raíz de lo anterior, a pesar de que Pe-
nélope ha sido una figura mitológica en la 
cual se han interesado poetas modernistas 
y reconstruida y manipulada por posmo-
dernistas, las diferencias en el tratamiento 
estético que le brindan los hombres y las 
que le otorgan las mujeres es verídica tanto 
en cantidad (más mujeres) como en conte-
nidos, estilos y propuestas estéticas. En al-
gunos casos, no en todos, hay divergencias 
ideológicas, pero lo más sobresaliente y, 
en particular, lo que más debe importar es 
la apropiación y sentir biológico que trans-
miten, únicamente, las mujeres, desde sus 
femineidades y experiencias, a la hora de 
leer sus textos. Las razones para defender 
los pareceres disímiles en este campo li-
terario, como se ha venido argumentando, 
están más que justificadas no solo a partir 

de una visión ideológico-posmodernista 
(tal y como lo discuten, a manera de “cli-
ché”, muchos hombres y algunas mujeres 
que demuestran niveles de conciencia con 
serias carencias humanístico-educativas y 
desconocimiento absoluto de cómo fun-
cionan las razones científicas en este cam-
po filológico), sino estética.

Mitocrítica (mitemas)

Brevemente, según Brunel (1997 y 1992), 
la mitocrítica propone el análisis dialógico 
de elementos míticos que forman parte de 
las obras literarias, artísticas o cinemato-
gráficas. Las recreaciones literarias escon-
den códigos o mitemas que el público lector 
debe identificar para aproximarse a sus sig-
nificados; en el presente caso, es necesario 
conocer las tensiones provocadas en la Odi-
sea en torno al enigma de la espera y a un 
supuesto silencio de Penélope, pues esto ha 
provocado diferentes reinterpretaciones li-
terarias e interpretaciones filológicas.

Frente a este panorama, cabe recurrir a 
Lévi-Strauss (1986), pues para este autor, 
los mitemas pueden servir como: moti-
vo relevante y universal que conduce la 
trama; decorado mítico y como móvil de 
una situación dramática. La función que 
cumplan, en el caso de los poemas pos-
modernos, le corresponde averiguarla al 
receptor,12 quien debe ubicar los hipotex-
tos y cuáles son sus funciones en la obra 
literaria. Por esta razón, para este trabajo 
se seleccionó un corpus de poemas escri-
tos por siete mujeres costarricenses, con 
el afán de analizar dos mitemas (espera 

12 […] “se espera un alto grado de competencia del lec-
tor para captar las alusiones y completar el significa-
do” (Guichard, 2021, p. 211).
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y silencio), del personaje mitológico de 
Penélope, cuyo origen se encuentra en las 
tensiones narrativas de la Odisea.

Selección del corpus13

Este corpus está conformado por siete 
autoras costarricenses, entre ellas se en-
cuentran poetas con una considerable 
trayectoria literaria que, injustamente, no 
se refleja en la poca o casi nula atención 
recibida.14 Entre las más estudiadas no 
solo de este corpus,15 sino de Costa Rica, 
se encuentra Mía Gallegos; sin embargo, 
es necesario aclarar que muchas de las in-
terpretaciones hechas sobre su poesía son 
poco satisfactorias para nuestros análisis, 
pues en realidad, no se han hallado lectu-
ras que profundicen, de manera sólida y 
dialógica, en la pluralidad estética de su 
voz y mucho menos en uno de sus más 
sólidos recursos, la tradición clásica desde 
un saber humanístico, íntimo, lúdico (iró-
nico) y filosófico, lo que nos remite a una 
poeta conocedora de muchas de las tradi-
ciones respecto a los temas y mitos que 
incorpora en su producción literaria.

Por otro lado, es necesario aclarar que nin-
guna de las autoras seleccionadas, aunque 
cuatro de ellas son graduadas del área de 
filología en la Universidad de Costa Rica 
y en la Universidad Nacional (Magda Za-
vala, Marlene Retana Guido, Marta Rojas 
13 El orden de la lista se hizo por inicial del nombre de 

cada autora.
14 Aunque, la gran mayoría de estas autoras han sido 

consideradas por Zavala (2011) y Zavala (en Meza y 
Zavala, 2019).

15 Seguido de Mía Gallegos se encuentra Marta Rojas Po-
rras, cuyo nivel mayor de conciencia se denota en su 
último libro El fuego nombrado (2022), donde además 
apuesta, de manera dialógica, por una poética solidaria 
y humanística, sin perder lo íntimo, que une presente y 
pasado con fines de un cambio generacional.

Porras y Selene Fallas), leen en griego ni 
en latín, sino en traducciones que, según 
De la Riva Fort (2016), son reinterpreta-
ciones, lo cual las clasifica, aún más, como 
poetas posmodernas.16 Por último, dos 
puntos altos son, por un lado, la incorpora-
ción de Jeanette Amit, autora nacida en Is-
rael, pero con nacionalidad costarricense. 
Ella, aunque no se le ha prestado atención, 
demuestra una gran calidad literaria en su 
obra (igual que Selene Fallas, quien ac-
tualmente reside en Estados Unidos). Por 
otra parte, se incluye a dos autoras naci-
das o residentes en regiones, Nidia Marina 
González Vásquez (San Ramón de Alajue-
la) y Marlene Retana Guido (Puntarenas), 
lo cual las aleja más de la centralidad lite-
raria como un campo de poder y las hace 
más vulnerables a la invisibilización, pun-
to que interesa para este artículo.

Por ejemplo, en lo que corresponde a las 
regiones, particularmente el caso de Nidia 
Marina González Vásquez, es meritorio 
de un análisis completo de su obra, pues 
es una autora que, con condiciones más 
difíciles a las actuales, desde muy joven, 
por medio de su libro Cuando nace el gri-
to (1985), empezó una carrera literaria que 
hasta hoy no ha caído en la repetición de 
su propia voz, vicio muy común en una 
lista considerable de autores costarricen-
ses. Su obra muestra diferentes propuestas 
estéticas y estilísticas. Además, destaca, 
en el siglo XXI, un aumento en sus nive-
les de conciencia; ejemplo mayor de una 
obra propiamente feminista, se encuentra 
en su libro Zurda (2022) y una mayor in-
trospección y fluidez filosófica y espiritual 

16 El tema de las traducciones utilizadas por estas auto-
ras u otros puntos de diálogo (B y C: A) se posterga 
para una futura investigación ya en proceso.



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022148

Yordan Arroyo Carvajal

se halla en sus últimas obras literarias, lo 
cual es muy probable que haya sido uno 
de los puntos clave que la condujeron a 
ganar, recientemente, el I Premio Latino-
americano de Poesía Marta Eugenia San-
tamaría Marín.

• Jeanette Amit (n. 1972)

PENÉLOPE NO ESPERA MÁS

No esperaré ya más. Me voy.
Cruzaré el mar
haciendo de mi espalda otro navío
surcado por los hilos que me ataban a él.
¡Lo olvidaré! - lo olvido -
aunque me cueste el sitio preciso de mi cuerpo.
Quemo mi piel
y el año de la espera me abandona.
Pongo mis brazos sobre el canto del agua
deslizando mi altura
a lo largo del negro perfil que hace la noche.
¡Hacia Troya!, grito,
aunque nadie me escucha después de la marea.
Desato las amarras
y hundo el pecho entre las velas del aire.
¡Hacia Troya! -gritaré de nuevo-
armada hasta el delirio de mi boca,
afilada la sangre como lanza de fuego.
Porque también sostengo mis batallas.
Yo que soy esa bestia innecesaria de las horas.
También celo mi trono de silencios
y calzo soledades en los ojos
triturando más hilos que la muerte.
Me hundo en el mar.
Desnuda como han de desnudarse
las mujeres para entrar a las aguas.
Me lanzo sin barcos de madera,
sin muchedumbres, dioses ni caballos,
a través de las islas que rompen la distancia.
Entonces me dirán “Penélope la sabia”,
la marinera sola de su furia,
estratega de incendios,
vencedora con todos los conjuros
que se empozan clavados a la boca.
Y cantarán mi nombre
cuando se reúnan en el centro del fuego,
escribiendo mi historia con cuchillos de oro:
“Penélope no regresará más,

ya no puede esperar sobre sus huesos,
no hay tejido tal para la ausencia
y Troya es el destino de su cuerpo”

En: La lucidez del cuerpo, 2008, pp. 29-30

• Magda Zavala (n. 1951)

Otra Penélope

Escribió para sí, en sus libretas compañeras:
“Para gestar proyectos colectivos
en este tiempo nuestro, indispensables,
sin apropiaciones ni reservas,
para la firme jornada de la resistencia
te espero.
No vayás a secarme con mi pañuelo húmedo,
contando uno a uno minutos ingratos
en un reloj de viento.
Y si acaso fuera lejana tu existencia
quizás me anime a parirte para otra,
más afortunada
porque estarás en su hora”.

En: Tríptico de las mareas, 2010, p. 265

• Marlene Retana Guido (n. 1955)

La otra Penélope

I Abandono anunciado
Ulises desplegó sus redes,
derramó malquerencias
por la casa
y con todo el odio posible
en su cuerpo y su desdén, tomó su bote de remos anclado
a la orilla del crepúsculo
y se hizo a la noche para siempre.

II Después de la ausencia
Las plegarias de la sombra caen
sobre Penélope abatida.
Sentada bajo el árbol de sus soledades
con fuego de las veraneras en sus manos,
tejió y tejió la noche con el día.
Hilvanó silencios con horas desahuciadas
mientras, los calendarios consumían
poco a poco, sus soles.

III El acoso
Los pretendientes admiraban en la playa
su cabellera suelta en incendios
como un faro del puerto
que convoca.
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Penélope por las noches, en su cofre
de maderas legadas por los mares,
depositaba collares de nácar y caracoles
regalados por ellos en señal de trato.
Penélope era una flor
de codicia en la arena
dibujada por oleadas de manos y labios piratas.

IV Penélope y la pobreza
Doblada espiga su cuerpo
a contraluz del crepúsculo,
así, la sorprendían las horas
en su oficio de hormiga.
Penélope la pescadora,
cuántas veces miró
somnolienta el rostro
a las madrugadas sin fuerza ya
para recoger las redes.
Penélope la pianguera
la que enterró en el barro sus vanidades
y echada sobre las tardes
desafió las miríadas de zancudos
por unas cuantas pianguas de alegría.
Penélope la vendedora
apostada en las tardes porteñas
contra el horizonte suma
y resta las monedas entre desencantos.

V. Otro fin de Penélope
Con su traje de escamas,
sirena de las calles, vencida por el sol,
acude a la cita con el tiempo
y otra sirena de cola habitada
de palabras inmensas
desde el último salto de su ciudad perdida
la toma de la mano
y la lleva al malecón
de estos versos.

En Las transgresiones de la loba,  
2020, pp. 52-54

• Marta Rojas Porras (n. 1950)

Penélope

Si hay que decir adiós, se dice.
Si hay que llorar, se llora.
¡Todo tiene su tiempo!
Hoy,
con la aguja de mi reloj,
con las puntadas del esfuerzo,
el amor,

los besos,
con el hilo vivido,
tejo.
¡Este es mi tiempo!
Mañana,
con las mismas agujas,
con las mismas puntadas,
con el mismo hilo,
con toda mi voluntad,
mi pericia y mi cuidado,
tal vez, como Penélope, desteja.

En: La sonrisa de Penélope y  
su costumbre del adiós (1993), p. 60

Por aquí pasaste, Pancha Carrasco

Por aquí
por esta Ruta de Héroes
pasaste, Francisca Carrasco,
Pancha te llamaban,
y hoy te aclamamos,
defensora de libertades patrias.
Las correntadas del Reventazón,
ruidosas y diáfanas,
acunaron tus sueños infantiles.
En sus orillas te forjaste.
No atendiste prohibiciones.
Instigadora de mujeres y pueblo,
te adueñaste de la palabra.
Por aquí pasaste, Pancha Carrasco.
Respondiste, presta,
al llamado de la patria.
En la tropa, cocinera y lavandera.
Curaste heridas.
En Rivas, aguerrida y digna,
abandonaste las cacerolas y delantales,
y abatiste, infatigable.
Cuentan que tu temeridad desbandó al enemigo.
Estas historias tuyas, ninguneadas,
hoy las gritamos al mundo.
Por aquí pasaste, Pancha Carrasco,
a pie, después de la marea del cólera.
En este camino, con fraternal denuedo,
consolaste a las víctimas lesionadas,
oasis fuiste para quienes sufrían sin esperanza
y en sepultura hiciste reposar,
a quienes, habiendo luchado valerosamente,
sucumbieron a la peste mortal.
Por aquí, de nuevo pasaste, Pancha Carrasco,
a recobrar los puestos militares de la Vía del Tránsito.
Entre selvas y pantanos
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llegaste hasta el río San Juan
y al Gran Lago de Nicaragua.
Fuiste testigo y parte
de la rendición del avasallante Goliat,
usurpador expansionista
que quiso traer la esclavitud
a nuestra casa grande.
Por aquí, otra vez pasaste, Pancha Carrasco,
en medio de vítores, festejando la victoria.
En vos, honramos a mujeres
que participaron en la gesta del 56 y decimos:
Bernabela Chavarría, presente,
Mercedes Mayorga, presente,
María de Jesús Lunn, presente,
Rita Gutiérrez, presente,
Bernarda Durán, presente.
En vos, Pancha Carrasco,
todas ellas y las silenciadas en el anonimato,
las que no figuran en documentos oficiales,
por aquí pasaron.
En vos,
Pancha Carrasco,
aquellas cuyos actos de heroicidad cotidiana
tuvieron por escenario otros campos de guerra:
las que atendieron fincas y haciendas,
las que cultivaron campos,
las que cuidaron sus familias
y lloraron el abrazo ausente del ser amado.
Las mujeres de las comunidades indígenas
que, en esta gesta nacional,
pasaron por alto toda discriminación sufrida
y demostraron su fidelidad al terruño,
en vos, Pancha Carrasco, por aquí pasaron.
Sobre estas piedras de memoria,
vos, Pancha Carrasco,
costarricense, pionera de la igualdad de género
y quijote de la autonomía, pasaste.
Y hoy oigo tus pasos combativos,
que se confunden con el chirriar de las carretas
el jadear de los animales,
los pertrechos estridentes de guerra,
y me adhiero a tu andar.
Porque hoy,
Pancha Carrasco,
tu pueblo sigue en lucha
contra invasiones mercenarias.
Y hoy,
desde diferentes trincheras,
las Eugenias y Marías y Paulas,
las Penélopes y las Magdalenas,
las Panchas Rojas y las Martas Carrasco

decimos, en vos,
Francisca, heroína inmortal,
presente.

En: El fuego nombrado,  
2022, pp. 20-23

Bruja por derecho de mujer

Eres una Bruja por el hecho de ser mujer,
indómita, airada, alegre e inmortal.

Robin Morgan
Las cicatrices sangran.
La piel no olvida.
La mirada deshilacha el recuerdo.
El corazón vuelve al dolor.
La violencia y la muerte respiran.
Mandatos encubiertos
han dictado cómo comportarnos,
qué sentir, cómo no ser, cómo parecer.
Si rompemos el aro nupcial,
si parimos sin casarnos,
quedamos fuera, por inmorales.
Si no nos casamos, no somos solteras,
sino solteronas fracasadas;
las canas y arrugas mejor ocultas
porque tenemos prohibiciones de avejentarnos.
Y, si estériles, desechadas.
A la casa nos han confinado,
con Penélopes y Marías y Martas
en la rutina de Sísifo.
Así, nos excluyeron del haber
y robaron nuestras cosechas.
Hipócritas,
para esconder el despojo
celebran, en grande, nuestra virtud.
El decreto divino de un “destino natural”
nos ha aturdido.
Con destellos de luz de un espejo
nos exhiben como madres y esposas buenas;
como cuidadoras infatigables del nido familiar.
Somos la calladita y de discreta sonrisa,
la dulce, frágil y angelical.
En otro destello del mismo espejo,
mentirosas, seductoras e inconstantes.
Como a Eva, se nos ha responsabilizado
de la pérdida del paraíso,
de desatar todos los males
y de negar la esperanza,
desde nuestra ánfora de Pandora.
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Nuestros genitales,
sucios objetos de placer y pecado.
Somos Magdalenas de la tentación.
Sirenas seductoras.
Serpientes venenosas.
Tuvimos que pelear por nuestra autoridad.
No la heredamos.
La ganamos en la participación comunal
como yerberas santas con remedios para la garganta,
el apazote para los brotes
ungüentos para espantar los mosquitos,
consejos para el mal de amores.
Pronosticamos porque escuchamos el bosque,
miramos las estrellas
y desciframos las vueltas de la luna.
Y nos hicimos sabias.
Y, por sabias y conectadas, peligrosas.
De brujas nos tacharon.
Desde la imagen de la disciplina santa,
con la más atroz crueldad,
públicamente, nos incineraron.
Rompieron nuestros huesos.
Nos arrebataron el derecho sobre nuestros cuerpos.
¿Cuántas fuimos quemadas?
El grito aún arde en los vientos.
Ya no nos cazan con fuego ni guillotina.
Ni como a Juana
nos encierran en calabozos de locas
para silenciarnos.
Las hogueras han cambiado de forma.
Nos siguen atrapando y matando.
Nos obligan a parir
cuando aún jugamos con muñecas.
Nos tachan de majaderas y fanáticas
cuando reclamamos ante un lenguaje
que nos mal nombra o no nos nombra,
y gramáticas anquilosadas
que nos niegan
reciben la sacra bendición
y el aplauso.
Nuestra larga historia de resistencia no podrá ser 
borrada.
No existen torturas ni mentiras
que nos puedan anular.
¡Resistimos juntas!
Miramos la historia escindida y oculta.
Rescatamos del olvido
el legado de fuerza y dignidad ancestral.
Como Ixchel, somos rocío de fertilidad libre.
No admitimos más Dianas
vigilantes de la castidad de las ninfas,

ni más mentiras sobre nuestros placeres.
Somos mortales, no divinas ni demonias.
Nos declaramos brujas, autónomas,
y determinamos no callar.
Combativas, desafiantes,
nos comprometemos a nutrir la esperanza y la imaginación.
En un acto de sororidad
y de lazos fraternos,
celebramos aquelarres lúdicos,
intercambiamos afectos, conocimientos, hechizos, y demás.
Más que leyendas, somos mujeres,
diversas e infinitas mujeres.
Estamos vivas y en vigilia.
¡Somos libres!
¡Somos brujas!

En: El fuego nombrado, 2022, pp. 15-19

Aprender de mi niña

Un día la casa llena; al siguiente, vacía.
La piel atesora el abrazo atrapado
en el jardín de nostalgias.
Como rosa en el aguacero,
cada gota lacera mis pétalos.
Vulnerable en el vuelo
me enredo en marañas.
Atrapada en los tiempos
busco el hoy de mi niña.
Quiero renunciar al ayer y al mañana,
jugar en su aquí y ahora;
en ese siempre lúdico
columpiarme sin miedos;
que ni fantasmas del pasado
ni Odiseos ni Juanes
ni muertes futuras
acechen mis sueños.
Me aferro al eterno presente
pleno de luz y de vida
de la infantil caricia y los mares de besos.
Mi vida es hoy.
Mi tiempo es hoy.
Solo el hoy libera mi vieja ventana de sus tristezas,
y de su afán por cerrarse al viento.
Solo cuando mi niña me saca a pasear,
convence a mis duendes
de que ya, como siempre,
el control de las horas no les concierne
y me dejan en paz.

En: El fuego nombrado,  
2022, pp. 41-42
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• Mía Gallegos (n. 1953)

En mi habitación tejo el viento:

En mi habitación tejo el viento.
Ignoro si son remotas mis lágrimas
o si están guardadas al lado de amarillas
fotografías,
junto a dedales y agujas que sollozaron.
Cavilo uniendo las puntas de la aguja
con la lana.
Desatiendo la espera.
Tejo y olvido.
De pronto pierdo el punto
y un agujero se deshace sobre el sillón
y mis manos.
Quedo entrelazada toda
en un ovillo de amor y lumbre.
No sé
si tejo para esperarte
o si trazo en círculos
el viento y mi mortaja.

En: Los reductos del sol (1985),  
pp. 43-44

Ellos se marchan:

Los hombres son así,
como Ulises, siempre se marchan y nos dejan
con la mirada perdida detrás de las ventanas.
Los hombres se marchan.
Algunos a la guerra,
otros a conquistar nuevos mundos,
universos,
mares infinitos.
Yo no aprendí a tejer.
Escribo.
Solamente escribo
e imagino
las hazañas de los hombres.
Espero su regreso.
Escribir sin un varón al lado
no es suficiente
no se puede tampoco
inventar la historia de que se teje
para esperarlo.
Escribir
y borrar todo lo escrito
cada noche
o al alba es triste,

es gris,
es no vivir.
Pero si no hay un varón al lado
¡Qué vacío!
las letras son animales que se escabullen
y el alfabeto deja de ser sonoro.
Esta es mi Odisea,
escribir así imaginando que alguien regresa
y mientras tanto moro en mí,
me habito,
me recorro,
y descubro las zonas traslúcidas,
el centro,
la nave que me guía
a donde casi nunca mujer alguna llega.
A veces los hombres regresan.
Huelen a mar.
A veces no regresan.
Huelen a muerte.
Mas, siempre me pregunto
Si alguna vez nos recuerdan.
Si les resulta tan fácil olvidar.

En: El umbral de las horas,  
2006, pp. 109-111

• Nidia Marina González Vásquez (n. 1964)

Liberar a Penélope

1
Penélope en mí es un borrón.
Destejo su mortaja y la convierto en bandada de aves,
en humillo suave para dibujarme.
Penélope en mi cuerpo no espera más a Ulises
porque aprendí temprano que el compañero
es solo eso: un paso a mi lado,
un destello para marcar posibles caminos.
2
Me piden mis abuelas que la mire de frente,
que aprenda la sumisión de su ejemplo.
La astilla herida en su tejido
que la grabe en mi regazo.
Tengo en mis manos el espejo roto donde acaso se miró ella.
Me atreví a terminar su mortaja en una noche,
le puse todos los colores que conozco
y no se la entregué a ningún hombre.
3
Discúlpame, Penélope,
es mi deber intentar devolverte la alegría.
Me toca al menos notificarte
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que paralizarse por alguien
es perdernos para siempre, nosotras todas.
Y que ya basta,
son muchas las que te han seguido
y el rastro de su dolor llenó la copa.
Te la devuelvo.
Eres en mí un borrón
un humillo suave para dibujarme distinta.
Tu mortaja vuela como una bandera imparable
hemos recuperado
casi todo lo que perdiste.
Recoge tu libertad
escribamos nuevas historias.

En: Zurda (2022), pp. 57-59

• Selene Fallas (n. 1978)

El telar y la rueca

No me cosas los labios
ni me impongas mortajas.
Despierta el libro,
ve y grita por el mundo
por las plazas,
golpea las vajillas
y sacude los dedales.
Bórdale ritos al barro
desgránate en los odres
y embriágate una vez.
Levanta los ojos
y sacude tu peine.
Corre con el hacha
y decapita la espera.
No te agotes en este encierro:
sal, abandona esas espigas.
Arranca los cordones
y huye del silencio.
Corre, desata la poesía.
Háblame ahora;
Ulises tiembla en el regazo del odio
Ulises te calca en los brazos de otra.
No, no te cosas los labios,
por favor, ya no bordes silencios.
Abandona el anillo,
ve y encuentra el amor.
Abandona la barca.
Ve y reconoce otros besos.
No Penélope,
no me calles a mí.

En: Hijas de Safo (2015), p. 15

Análisis

En la Odisea, Penélope aparece llena de 
ambigüedades,17 motivo de discusión para 
diferentes filólogos, principalmente, en el 
siglo XIX e inicios del XX, en las escue-
las alemanas.18 Primero, como parte de sus 
mitemas, el mayor interés ha recaído sobre 
la acción de tejer y destejer (Od. II, 104-
105 y Od. XIX, 149-150),19 la cual, por un 
lado, se ha interpretado como una activi-
dad realizada por Penélope para esperar 
fielmente a su marido, aunque, como lo 
plantea Reece (2011), en la Odisea existen 
tensiones narrativas que permiten dudar 
de este asunto; por otra parte, debido a una 
tradición indoeuropea, en Homero, el ver-
bo griego ὑφαίνω “tejer [en su sentido más 
tradicional]” aparece en un sentido polisé-
mico, pues en la Ilíada (III, 312) se refiere 
a la construcción de planes o estrategias.20

Como segundo mitema, algunas interpre-
taciones se han interesado en presentar a 
Penélope como sinónimo o arquetipo de 
silencio, aunque esto es incierto y respon-
de a lecturas sesgadas y anacrónicas. Para 
Nieto (2008), Penélope tiene protagonis-
mo cuando no aparece o hasta que apare-
ce Odiseo, por eso, en el canto XXIII se 
reduce, totalmente, su atención para enfo-
carse en Ulises, el asesinato de los preten-
dientes y la reconquista. Esto enriquece la 

17 Véase Cantarella (1991, p.46). También muy im-
portantes son los aportes y anotaciones generales de 
Nieto (2008), quien se concentra, principalmente, en 
el canto XXIII de la Odisea. Por último, de gran im-
portancia son Felson (1994) y Reece (2011).

18 Véase Reece (2011).
19 Mientras, la inmensa obra tejía durante el poniente / y 

por la noche, a su lado encendiendo unos candiles, la 
destejía (trad. propia).

20 En un comentario de Eustacio (ad Il. 1.640.12-6) apa-
rece con la idea de “tejer intenciones”.
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explicación de por qué, tal y como se re-
produjo en comentarios antiguos,21 en este 
caso de Gorgias, una de sus acciones de 
mayor intriga o enigma (tejer y destejer), 
se ha asociado con la filosofía metódica. 
Desde esta óptica, Penélope requiere de 
buenos analistas y sus pretendientes sim-
bolizan los malos intérpretes de la Odisea; 
ellos no pueden ni merecen estar con un 
personaje tan ejemplar, lo cual, a su vez, 
enriquece el arquetipo de Ulises como fi-
gura heroica ejemplar, asunto desgastado 
y casi inexistente en las actuales corrientes 
estéticas que recurren a esta figura, brin-
dándole, a su vez, mayores espacios a la 
reina de Ítaca.

• Polisemia de las acciones tejer y 
destejer

En la Odisea, el uso del verbo ὑφαίνω 
aparece con dos significados (IX, 422., 
II, 104-105 y XIX, 149-150);22 primero, 
como acción de bordar, donde se subli-
ma un recurso psicológico y muy íntimo 
(el tejido como acercamiento al interior 
del sujeto poético: sueños, planes [esto 
permite tonos más contestatarios], ritos 
y emociones), tal cual sucede en el poe-
ma “El telar y la rueca” de Selene Fallas 
(2015): “Bórdale ritos al barro” (v. 8) y 

21 Véanse Rodríguez García (2017) y Mactoux (1975).
22 En Od, IX, 422, Odiseo cuenta cómo hace uso del 

δόλος [dolos] para entretejer engaños y no ser devora-
do por Polifemo. Esto permite hilar la idea del uso de 
la μῆτις [metis] como un acto de ἀρετή [areté] mascu-
lina en Odiseo y femenina en Penélope, quien, dentro 
de una de las muchas posibles lecturas, teje engaños 
para librarse del rematrimonio (Bergren, 2008). Aun-
que, otra de las lecturas posibles, cercanas al análisis 
etimológico del verbo ὑφαίνω (Bernabé, 1978) es que 
puede ser Penélope tejiendo (escribiendo-recitando-
narrando) los castigos de Odiseo durante sus aventu-
ras de regreso a Ítaca.

cronológico (manejo o apropiación del 
tiempo)23 en “Penélope” de Marta Rojas 
Porras (1993): Hoy, / con la aguja de mi 
reloj, / con las puntadas del esfuerzo, / el 
amor, / los besos, / con el hilo vivido, / 
tejo. / ¡Este es mi tiempo!” (vv.); y “En 
mi habitación tejo el tiempo” de Mía Ga-
llegos (1985):24 “En mi habitación tejo el 
viento” (v. 1) y “Tejo y olvido” (v. 9).

Segundo, como acción de escribir o crear,25 
aspecto en donde se han dirigido, para 
intentar mostrar una imagen arquetípica 
de mayor ruptura, ingenio y transgresión, 
muchas obras actuales, cuya mayoría, aun-
que la relación tejido-escritura ya estaba 
en Homero y es de tradición indoeuropea, 
derivan de un diálogo con la primera carta 
de las Heroidas de Ovidio, en donde apa-
rece, por primera vez en la historia litera-
ria, Penélope redactando una epístola para 
Ulises. Algunos ejemplos de este caso en 
la poesía costarricense se tienen en “Libe-
rar a Penélope” de Nidia Marina González 
Vásquez (2022): “Me toca al menos notifi-
carte / que paralizarse por alguien / es per-
dernos para siempre, nosotras todas” (vv. 

23 En los poemas “Penélope” de Marta Rojas (1993) y 
“En mi habitación tejo el tiempo” de Mía Gallegos 
(1985) también se sublima un recurso íntimo y emo-
cional, anteriormente comentado, muy cercano al 
tono de las elegías ovidianas.

24 Primer poema sobre Penélope escrito por una mujer 
costarricense y según parece, centroamericano en 
su conjunto.

25 Sobre la dualidad del verbo ὑφαίνω en la Odisea, 
véase Pérez Reyes (2019) y sobre el acto de tejer y 
destejer, pero en la poesía actual (propiamente Ida 
Vitale), recomendable es el trabajo de Fernández 
Zambudio (2019). También, cabe decir que la idea de 
tejido como símbolo de creación aparece en Mircea 
Eliade (1985, pp. 181-182). Por último, para Bernabé 
(1978, p.11), la palabra “himnos” está asociada etimo-
lógicamente con el telar. Son muchos los usos como 
metáforas; entre ellos, puede hallarse como referencia 
a membrana o también a canto o contar algo.
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17-20) y “Recoge tu libertad / escribamos 
nuevas historias” (vv. 30-31); “Otra Pené-
lope” de Magda Zavala (2010):26 “Escribió 
para sí, en sus libretas compañeras” (v. 1) 
y en “Ellos se marchan” de Mía Gallegos 
(2006), donde este caso es más recurrente: 
“Solamente escribo / e imagino / las haza-
ñas de los hombres” (vv. 11-13), “Escribir 
sin un varón al lado / no es suficiente / no 
se puede tampoco / inventar la historia de 
que se teje / para esperarlo” (vv. 15-19), 
“Escribir / y borrar todo lo escrito” (vv. 
20-21) y “Esta es mi Odisea, / escribir así 
imaginando que alguien regresa” (vv. 30-
31). En todos estos textos citados, cada 
uno con su propio estilo, la acción de te-
jer se “sustituye”27, estéticamente, por la 
escritura. Esto da paso a su sentido poli-
sémico y lo acerca a la realidad actual de 
las escritoras, quienes cada vez obtienen 
mayores espacios en el mundo literario.

Por otro lado, aunque en Homero no apa-
rece, directamente, la acción de tejer en 
los siguientes sentidos, ambos, aunque 
con sus innovationes y diferencias estéti-
cas y estilísticas, en el poema “PENÉLO-
PE NO ESPERA MÁS”28 de Jeanette Amit 
(2008), la voz lírica, de manera ingeniosa, 
utiliza la acción de tejer para comparar 
su espalda con un navío que le permitirá 
marcharse: “No esperaré ya más. Me voy. 

26 Este ejemplo, de todo el corpus, es el más cercano 
a Ovidio (género epistolar), pues Zavala hace que su 
Penélope construya una epístola. En un caso similar, 
no igual, se encuentra el poema “Liberar a Penélope” 
de Nidia Marina González Vásquez, pues la voz lírica 
le escribe un mensaje a Penélope (alter ego de la auto-
ra), con el afán de que se libere de la sumisión. En este 
caso, la autora se apega a la lectura más tradicional u 
oficial del personaje de Penélope en la Odisea.

27 No se pretende eliminar la relación tejer-escribir, por 
eso el uso de las comillas [“…”].

28 Se conserva el uso de mayúsculas tal y como aparece 
en el poemario.

/ Cruzaré el mar / haciendo de mi espalda 
otro navío / surcado por los hilos que me 
ataban a él (vv. 1-4); y en “La otra Pené-
lope” de Marlene Retana Guido (2020),29 
particularmente, en la segunda parte30 
(“Después de la ausencia”) de esta narra-
tiva poética, el yo lírico femenino da a co-
nocer que Penélope “[…] tejió y tejió la 
noche con el día” (v. 13) y luego “[…] hil-
vanó silencios” (v. 14). Los versos citados 
del poema de Retana pueden tener muchas 
interpretaciones, pero en este trabajo se 
asocian con el tiempo como móvil para 
las emociones del sujeto poético, y debi-
do a que la estrofa termina haciendo refe-
rencia al consumo del sol, es decir, la luz, 
se aproxima más al sufrimiento que a la 
felicidad o liberación del personaje feme-
nino, la cual se manifiesta, en la sección 
V (“Otro fin de Penélope”), mediante una 
función trascendentalista. Este personaje 
termina camuflándose en la idea de poesía 
como sitio de mayor elevación, purifica-
ción y sacralidad.

Por otro lado, el mitema de la enigmáti-
ca espera de Penélope surge de tensiones 
narrativas provocadas por la acción tejer 
y destejer que se desprende del punto an-
terior, pues no se sabe si está esperando a 
su marido o huyendo del rematrimonio.31 

29 Cabe destacar, también, de este poema, una de las di-
versidades de la poesía regional, que no siempre debe 
recurrir a un tópico periférico de fondo, aunque en este 
caso sí, pues la autora, de manera muy creativa, le da 
un valor especial a su provincia, Puntarenas y convierte 
a Penélope en pescadora, lo cual es una de las activida-
des económicas más importantes de este sitio.

30 El poema está dividido, a modo de acontecimientos, 
en cinco secciones. Cabe decir que es el único poema 
en la literatura costarricense que presenta este estilo 
secuencial cercano a la clasificación, por títulos des-
criptivos, de los 24 cantos de la Odisea.

31 El término “rematrimonio” es parte del análisis de 
Bergren (2008).
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Sin duda, esta complejidad narratológica 
es constante en la Odisea. En las investi-
gaciones de Reece (2011), Bergren (2008) 
y Felson (1994 / 2022) se exhorta a que 
no solo existe la canónica posibilidad e 
interpretación de que Penélope esperaba a 
Ulises, aunque algunos comentarios siguen 
reproduciendo esta visión. Solo por proyec-
tar dos ejemplos, Consuelo Meza Márquez 
(2021) al analizar brevemente el poema 
“PENÉLOPE NO ESPERA MÁS” de Jea-
nette Amit (2008) dice: “[…] recupera la 
figura icónica de Penélope para la literatu-
ra de mujeres, esa mujer que tejía y destejía 
esperando el regreso de Ulises” (p. 127, el 
subrayado es propio). En el comentario an-
terior se aprecia, de manera evidente, una 
oficialización difícil de borrar (Penélope: 
arquetipo de fidelidad). Esto permite que 
estudios recientes, en su mayoría hechos 
por hispanistas o desde la filología hispáni-
ca, vean la no espera como una ruptura en 
las corrientes estéticas actuales; sin embar-
go, la complejidad narrativa de la Odisea 
ya permitía esa posibilidad.

También, en el prólogo de la Odisea de 
Carlos García Gual (2005), ya no desde 
el hispanismo, Penélope es expuesta, en 
distintas ocasiones, como modelo de fide-
lidad32 y únicamente se exalta su sagaci-
dad y el “[…] ánimo ejemplar en apuradas 
circunstancias” (p. 25) para referirse a su 
abstención ante los pretendientes, como 
hilo referencial en torno a la muy tradi-
cional “[…] fiel espera de su amado” (el 
subrayado es propio). García Gual (2005) 
parecer ser consciente de que este perso-
naje mitológico femenino, a pesar de su 

32 Igual sucede en la mayoría de trabajos, entre ellos, en 
Manguel (2007), Penélope aparece constantemente a 
partir del tradicional adjetivo de fidelidad.

complejidad, es a quien mejor le va dicha 
etiqueta, pues puede comentarse desde 
diferentes paradigmas. Para Ítalo Calvino 
(1991 / 2009), por ejemplo, Penélope era 
una mujer hábil y astuta, igual que Odi-
seo, con los engaños (δόλος); para Felson 
(1994 / 2022) y Reece (2011), el imagi-
nario de este personaje femenino cambia 
según perspectivas del receptor y para 
Nieto (2008), brevemente, es uno de los 
casos que mayor ambigüedad le otorga a 
la Odisea (basta con atender la enorme di-
versidad de interpretaciones que esconde 
el tapiz).

En la escritura creativa, muy de la mano 
con la desacralización de Ulises, cuyo 
apogeo, no así su origen,33 se da en el siglo 
XX e inicios del XXI, en textos actuales 
(no solo literatura costarricense) Penélo-
pe ya no quiere ni espera más a su ma-
rido, aunque, no se puede hablar de una 
sola versión, pues hay obras que conser-
van el tono elegíaco-ovidiano, en donde 
la voz lírica sufre o anhela el regreso del 
amado o casos en los que simplemente se 
aceptan las diferentes emociones, como 
en “Penélope” de Marta Rojas Porras 
(1993) que aunque según su propia autora 
(Rojas, 2004), tenga como intertexto bí-
blico el pasaje Eclesiastés 3:1-8, lo cual 
marca una dialéctica entre la tradición 
cristiana y la pagana, que ya se observa-
ba muchísimo en la literatura latina de la 
antigüedad tardía, permite recordar que 

33 Respecto a la marginalidad del nuevo Ulises, asunto 
que ya había tenido eco en la antigüedad (Eurípides, 
Sófocles, Píndaro, Virgilio, el ciclo troyano tardío y 
medieval y la tragedia neoclásica francesa), véase 
García Romero (2002, p.187). Por su parte, Calvo 
Martínez (1994), refiriéndose al Ulises de Ayala, dice: 
“Es una época de profundo pesimismo en el pensa-
miento del escritor con relación a la realidad españo-
la” (p. 354).
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la Odisea y la Ilíada son poemas llenos 
de emociones (lágrimas)34 de las cuales 
ni siquiera los héroes, entre ellos Ulises, 
pueden abstenerse.

Y otros casos en donde se rompe o quie-
bra la etiqueta o lectura oficial del mite-
ma de la supuesta espera es en los poemas 
“Aprender de mi niña” de Marta Rojas 
Porras (2022) y en “El telar y la rueca” 
de Selene Fallas (2015). El primero da a 
conocer una propuesta retórica que dia-
loga con otras figuras masculinas, entre 
ellas, el propio Ulises. Esto se opone a la 
idea de Mía Gallegos (en Vallejos, 2021 y 
Aguilar, 2014), para quien las luchas por 
la igualdad de género no deben realizarse 
apartando a los hombres, sino reeducán-
dolos, filosofía que se transmite en su poe-
ma “Ellos se marchan” (2006): “Escribir 
sin un varón al lado / no es suficiente” (vv. 
15-16); “Pero si no hay un varón al lado / 
¡Qué vacío! / las letras son animales que 
se escabullen / y el alfabeto deja de ser so-
noro” (vv. 26-29).

No obstante, cabe decir que el trabajo esté-
tico en la poesía de Marta Rojas, al menos 
con Penélope y recurrente, ahora con figu-
ras femeninas en “Bruja con derecho a ser 
mujer” (2022):35 “A la casa nos han confi-
nado, / con Penélopes y Marías y Martas/ 
en la rutina de Sísifo” (vv. 17-19), donde se 
observa, además de un sincretismo simbió-
tico (paganismo-cristianismo) y un uso del 

34 Según Nieto (2008), Penélope y Odiseo lloran por 
igual, aunque escuchando diferentes canciones. Una 
versión es la canonizada (la guerra de Troya) y la otra 
(el regreso de los héroes) busca meterse en la tradi-
ción, pero ella (Penélope) no la acepta, porque eso 
implicaría aceptar la muerte de su esposo (Ulises).

35 En este poema también aparece la figura de Medea, 
por ende, es incluido en otro estudio de Yordan Arro-
yo Carvajal en proceso de publicación.

mito de Sísifo como alegoría de castigo y 
sufrimiento, un proceso de autoficción en 
donde la autora pluraliza su nombre (Mar-
tas) como si fuera una voz que habla por 
una comunidad, tal cual sucede, pero con 
su segundo nombre (Eugenias) y con su 
primer apellido (Rojas) en el poema “Por 
aquí pasaste, Pancha Carrasco”: “Y hoy, / 
desde diferentes trincheras, / las Eugenias y 
Marías y Paulas, / las Penélopes y las Mag-
dalenas, / las Panchas Rojas y las Martas 
Carrasco / decimos, en vos, / Francisca, he-
roína inmortal, / presente” (vv. 82-89, los 
subrayados son propios).

Cabe decir que este último recurso dia-
lógico y de juego de palabras (nombres 
y apellidos: Marta-Eugenia-Pancha; Pe-
nélope-María-Magdalena-Paula; Rojas 
[Marta]-Carrasco [Pancha]), propio de las 
estéticas posmodernas y analizado en la 
poética de Marta Rojas es bastante nove-
doso en textos de poesía costarricense,36 
donde además se pueden sumar “Liberar a 
Penélope” de Nidia Marina González Vás-
quez (2022) y “Otras Penélopes” de Magda 
Zavala (2010), pues en todos ellos el mito 
de Penélope adquiere un arquetipo que tras-
ciende más allá del papel, es decir, regresa 
a su posición original (la oralidad), móvil 
más dinámico, heterogéneo y admisible a 
la posibilidad de diferentes versiones, entre 
ellas, las que mezclan la tradición costarri-
cense con la griega, con la romana y con la 
cristiana (simbiosis estética).

36 Igual, respecto al trabajo estético con Penélope, ya se 
tienen otros casos anteriores en Centroamérica: Daisy 
Zamora, Claribel Alegría y Luz Méndez de la Vega. Y 
recordando algunos ejemplos colocados por Mactoux 
(1975), no se puede omitir que este matiz retórico ya 
existía en la antigüedad, principalmente en la edad 
tardía, donde convergen diferentes sincretismos reli-
giosos y culturales, tal es el caso de Isis con Penélope.
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Y respecto al segundo poema, como se 
menciona de manera más detallada en el 
siguiente punto, se acerca más a una es-
tética posmoderna, propia de la identidad 
poética del poemario Hijas de Safo de Se-
lene Fallas (2015), en donde se observa 
una propuesta estética cuyo fin es romper 
imaginarios mediante la construcción de 
imágenes de denuncia, mezcladas con ele-
mentos cotidianos, en la mayoría de casos, 
en cada verso, como en la siguiente mues-
tra “[…] corre con el hacha / y decapita la 
espera” (vv. 13-14).

Los ejemplos anteriores buscan, desde 
lo textual, una lucha por la libertad y por 
construir un proyecto de reforma educati-
va para los hombres37 y a su vez, cuando 
en el poema epistolar de Zavala (2010) 
se lee: “Escribió para sí, en sus libretas 
compañeras” (v. 1, subrayado propio) y 
“Para gestar proyectos colectivos” (v. 2, 
subrayado propio), se denota un compro-
miso ético, humanístico y solidario por el 
bienestar de las comunidades actuales. Sin 
duda hay una ética, como también sucede 
en el poema “Ellos se marchan” de Mía 
Gallegos (2006), que nos remite a defen-
der la presencia de una estética de la tradi-
ción clásica, como reflejo de la mirada que 
autoras del siglo XXI hacen de los textos y 
mitos clásicos (Grecia y Roma).

Además, todos estos casos se proyectan 
por medio de un tono que se camufla en 
los propósitos de un movimiento colecti-
vo, humano y social. Muy importante es 
el uso de conjugaciones verbales en pri-
mera persona plural en el poema “Liberar 
37 También, en el poema “Ellos se marchan” de Mía Ga-

llegos (2006) se halla, muy ligada con su pensamiento, 
la necesidad de reeducar a los hombres para obtener 
espacios más humanos, equitativos y solidarios.

a Penélope” de Nidia Marina González 
Vásquez (2022): “[…] hemos recupera-
do / casi todo lo que perdiste. / Recoge 
tu libertad / escribamos nuevas historias” 
(vv. 28-31, los subrayados son propios). 
Ejemplos como el poema de Nidia Marina 
González Vásquez (2022), sin caer en un 
sentido panfletario y de deformación to-
tal de lo que en teoría del arte se entiende 
como lo “bello”,38 mantienen una conside-
rable tradición estética de finales del siglo 
XX y principios del XXI, que se asemeja 
a gran parte de la poesía escrita por mu-
jeres españolas entre los años cincuenta y 
setenta, cuya cumbre, según se respalda 
en Zavala (2011) y Meza y Zavala (2019), 
llega a Centroamérica entre los ochenta y 
noventa.

A su vez, de los casos estudiados, prin-
cipalmente, el poema “Aprender de mi 
niña” de Marta Rojas Porras (2022) sigue 
conservando la misma intimidad-subjeti-
vidad poética que mantienen otros textos 
de esta misma autora, entre ellos “Por 
aquí pasaste, Pancha Carrasco” (2022) 
en donde Penélope es una de las muchas 
voces que constituyen el alter ego de un 
yo poético, cuyo fin es reafirmar y reivin-
dicar la historia de personajes literarios 
femeninos y de mujeres históricas para 
Costa Rica, ejemplo, Pancha Carrasco, lo 
cual es parte del hilo conductor y estético 
de su reciente libro El fuego nombrado, 
que denota un compromiso ético por el 
bienestar social de la humanidad, pero 
sin perder subjetividad poética (Marta-
Eugenia-Rojas), pues como se mencionó 
anteriormente, esta autora, al hacer uso 

38 Piénsese, respecto a la literatura, en el trabajo con la 
palabra hasta provocar, sin necesidad de explicacio-
nes, enorme placer en la sensibilidad y goce del lector.
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retórico de la autoficción, juega con su 
primer y segundo nombres y con su pri-
mer apellido, para ponerlos en diálogo o 
sincretismo, con el de Penélope y otras 
figuras femeninas como María y Magda-
lena, que en la tradición cristiana provo-
can un antagonismo dialéctico, tal cual lo 
provocaron en la antigüedad Penélope y 
Helena o de manera más amplia, Penélo-
pe y Clitemnestra.

• Penélope y su aparente silencio

Aunque sea un caso mucho más difícil 
de encontrar que los anteriores, la mirada 
conservadora respecto a un supuesto si-
lencio de Penélope en la Odisea sí se da 
en la actualidad, por citar dos ejemplos, 
en la descripción del libro Penélope en el 
mar de Gema Sirvent Laguna (2018)39 o 
en el título que Casares (2020) le otorga 
a su trabajo final de grado: Penélope: his-
toria de una voz silenciada. Pervivencia 
y reinterpretación del mito (el subrayado 
es propio). Lecturas como estas parecen 
derivar de una falta de comprensión o des-
contextualización de la Odisea (I. 356-364 
y XXI. 350-358).40 Telémaco le pide a su 
madre que vuelva a sus labores propias, 
el telar y la rueca, y le comenta que ha-
blar, junto a otras acciones, en el hogar, 
les corresponden a los hombres, pero aquí, 
más que misoginia, como suele plantear-
se dentro de algunas de las imprecisiones 
ideológicas de Estrada (2021), en realidad 
lo que hay, como bien apunta Rosario Cor-
tés (2021), es un patriarcalismo cuyo fin 

39 Véase en el siguiente link: https://lacrisalidalee.com/
libreria-online/penelope-en-el-mar/

40 La diferencia entre ambos, según Nieto (2008), es mí-
nima, el primero se refiere a las palabras y el segundo 
a las acciones, propiamente, tensar el arco.

es definir las funciones del hombre y de la 
mujer en el siglo VIII a. C.41

En este caso citado, la falta de respuesta 
de la reina de Ítaca hacia su hijo Teléma-
co no implica un silencio de imposición,42 
pues en realidad es un personaje que cons-
tantemente tiene voz y habla de diferentes 
maneras en la Odisea; por ejemplo, como 
ya se ha indicado a lo largo de este artícu-
lo, mediante la acción de tejer y destejer 
(IX. 422., II. 104-105 y XIX. 149-150). 
Cortés (2021) menciona que Penélope, al 
guardar silencio, demuestra ser inteligente 
y educada; ella está aceptando las funcio-
nes que le corresponden en su época, ha-
blar en otros espacios y por otros medios, 
lo cual incomoda en la actualidad, pero 
el texto debe leerse desde la época en la 
cual se produjo o a la cual se refiere,43 de 
lo contrario sería caer en interpretaciones 
anacrónicas y además forzadas a una ideo-
logía, como sucede con Reboreda (1998).

En cuanto a la Odisea (I. 358-360), en la 
poesía costarricense, los únicos textos en 
diálogo con este pasaje son “La otra Pe-
nélope” de Marlene Retana Guido (2020) 
y “El telar y la rueca” de Selene Fallas 
(2015). El primero de ellos ya se comentó 
anteriormente y en cuanto al segundo, pre-
senta características evidentemente cerca-
nas a la poesía posmoderna; esto se nota, 
incluso, en la pista intertextual-epigráfica 

41 De manera más amplia, véanse las anotaciones que 
hace al respecto Nieto (2008).

42 Incluso, tal y como lo señala Nieto (2008), el com-
portamiento de Telémaco en la Odisea (I. 356-364) 
suele asociarse con su inmadurez; Atenea no ha in-
tervenido en él.

43 Nieto (2008) llega a la conclusión de que el rematri-
monio entre Ulises y Penélope se asocia con la re-
estructuración del sistema patriarcal en la Grecia de 
Homero.
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que se da en el título y en las expresiones 
de protesta e inclusión de sitios que for-
man parte de la realidad y de lo cotidiano, 
ejemplo, la referencia a las “plazas” como 
lugares prototípicos de enunciación (mar-
chas o huelgas). Asimismo, la mención a 
lo bohémico o dionisiaco por medio de la 
expresión en imperativo “embriágate” (v. 
10) es parte de una estética deconstructi-
va que busca romper con las normativas 
o arquetipos tradicionales de Penélope. Su 
producción poética denota niveles consi-
derables de rebeldía.44

La propuesta de Selene Fallas en este poe-
ma es bastante eficiente y distinta del res-
to del corpus mencionado (el poema más 
próximo es “Liberar a Penélope” de Nidia 
Marina González Vásquez), pues formula 
una conversación entre el yo lírico y Pené-
lope (alter ego de Selene), pero dándole, 
únicamente, fuerza de voz al sujeto poéti-
co. A la hija de Icario se le exige dejar de 
comportarse, de forma incoherente, para 
las sociedades contemporáneas del siglo 
XXI o de manera más precisa y filológica, 
incongruente con los actuales rasgos esté-
ticos de la poesía feminista.45

En el poema de Fallas, la voz lírica utili-
za expresiones en imperativo. El uso del 
adverbio negativo “no”, acompañado del 

44 La acción de embriagarse además se halla en “Penélo-
pe y sus bodas de plata” de Rima de Vallbona (1982), 
que ya para la fecha Selene tenía que conocer, pues 
es uno de los textos canónicos de la literatura costa-
rricense. Sin embargo, el uso de este recurso tiene su 
propia identidad literaria en ambas autoras.

45 Se utiliza el término “feminista” en vez de “escrita 
por mujeres” porque también se cuenta con un corpus 
considerable, es decir, comprometido con la igualdad 
de género, aunque menor, escrito por hombres, entre 
ellos “Penélope en San José” de Eduardo Calsamiglia 
(1908), primer poema sobre el mito de Penélope en la 
literatura centroamericana en su conjunto.

vocativo, sirve para introducir, con mayor 
profundidad, al yo lírico en la locución y 
en un tono de plegaria, lo cual acerca el 
arquetipo de esta Penélope a la humanitas 
(Penélope de carne y hueso): “Háblame 
ahora” (v. 20), “No, no te cosas los labios, 
/ por favor, ya no bordes silencios” (vv. 
23-24) y “No Penélope, / no me calles a 
mí” (vv. 29-30). Este texto hace una lec-
tura de la Odisea (I. 358-360) adaptando 
este pasaje a los tiempos actuales; por eso, 
guardar silencio o respetar las tareas otor-
gadas a los hombres y a las mujeres -algo 
normal en el siglo VIII a. C.- no correspon-
de ni a los recientes valores de la mayoría 
de sociedades occidentales ni a los rasgos 
estéticos más actuales y prototípicos de la 
poesía escrita por mujeres,46 en donde mu-
chas autoras se expresan de manera cada 
vez más directa, porque se ha perdido el 
miedo a la censura y por ende, las posibili-
dades de denuncia son más amplias.

Conclusiones

Según nuestro corpus, los mitemas estu-
diados (espera y silencio) son prototípicos 
en la construcción de poemas relativos al 
mito de Penélope. La distancia entre el 
enigmático tema de la espera y un supues-
to silencio por parte de esta figura mitoló-
gica, aspectos que, en realidad, según la 
lectura que se haga, nunca existieron en la 
Odisea, es tan corta como la distancia en-
tre Penélope y Ulises, pues visto desde el 
punto de vista filósofo-filosofía (Gorgias), 
es muy difícil que aparezca el uno sin el 
otro; así sea como mención [decorado mí-
tico], se requiere del personaje masculino. 
Aunque, este asunto tampoco es de las 

46 En la mayor parte de estudios se encuentra el término 
“feminista”.
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épocas actuales, porque según Mactoux 
(1975), después del siglo IV a. C., época 
cuando Penélope pierde una individuali-
dad que ya había ganado, en el siglo V a. 
C., luego de que fuera invisibilizada de la 
lírica arcaica, interesada, mayormente, en 
Helena, empieza a perder el valor e ima-
gen de poder social que había adquirido; 
al contrario, las dudas sobre su fidelidad, 
cuando el personaje vuelve a tener prota-
gonismo, empiezan a crecer cada vez más.

Otro punto por destacar es que, definitiva-
mente, el análisis de poemas escritos por 
mujeres, a modo de diálogo y bajo la se-
lección y curaduría de un corpus, permiten 
alcances mayores que el estudio de textos 
individuales o por fragmentos descontex-
tualizados (lecturas forzadas a un interés 
ideológico), pues este enfoque permite ob-
servar puntos de encuentro y desencuentro 
en las propuestas estéticas y estilísticas de 
cada autora y de su obra. Como se logró 
apreciar, el tema de la espera como meto-
nimia de fidelidad es el más recurrente en 
todos los poemas y esto va de la mano, tam-
bién, con la constante desacralización de la 
figura masculina de Ulises, como un punto 
que las corrientes estéticas actuales, quizás 
sin saberlo, han retomado, principalmente, 
de las tragedias griegas del siglo V a. C.

Pero no solo esto, pues al igual como Pe-
nélope pasó a ser un mito de la cultura de 
masas que ha sido utilizado como imagen 
de un grupo de mujeres (colectivas) que re-
quieren liberación, Ulises se convirtió, tal 
y como se observa en los poemas “Ellos se 
marchan” de Mía Gallegos (2006) y “Otra 
Penélope” de Magda Zavala (2010), en 
una metonimia de aquellos hombres que 
presentan, en palabras de Mía Gallegos 

(en Vallejos, 2021 y en Aguilar, 2014), 
problemas de educación, lo cual conduce 
a la idea de un tipo de feminismo como un 
humanismo o a una ética solidaria y huma-
na que se convierte, según la propuesta del 
autor de este artículo, en una estética de la 
tradición clásica.

Por otro lado, las tensiones narrativas de 
la Odisea que abren espacio a interpre-
taciones polisémicas como las expues-
tas, permiten hablar no de Penélope, sino 
de Penélopes, tal cual se coloca, como 
mensaje oculto, desde el título de esta in-
vestigación, pues según lo muestran los 
poemas analizados, las posibilidades de 
abordar a este personaje femenino son 
muchas. Por ejemplo, para aproximar a 
este personaje a los tiempos actuales no 
necesariamente se parte de la Odisea, 
sino de traducciones u otros intermedia-
rios antiguos como Ovidio o modernos 
como Jorge Luis Borges, Augusto Mon-
terroso o Claribel Alegría, punto que 
Yordan Arroyo Carvajal profundizó en su 
trabajo final de máster, defendido y apro-
bado en la Universidad de Salamanca en 
2022, aunque quedará pendiente, quizás, 
para futuros artículos.

La poliédrica Penélope, como la llaman 
Reece (2011) y Felson (1994 / 2022) o 
la tejedora amorfa, como la denomina 
Yordan Arroyo Carvajal, tantos siglos 
después, se sigue adaptando, desde su 
origen oral, a vivencias o contextos di-
ferentes. El poema “Otras Penélopes” de 
Marlene Retana Guido (2020), se apro-
pia de esta figura femenina y la ubica en 
la región de Puntarenas (Ítaca costarri-
cense), y desde una lectura social y sim-
bólica, si Penélope realmente sufrió por 



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022162

Yordan Arroyo Carvajal

Ulises, esta provincia también lo hace, 
pero por la desigualdad que se vive cada 
vez más en ella, misma exclusión que 
experimenta un grupo de escritores de 
esta provincia.

No obstante, no solo esto, pues este per-
sonaje femenino también se puede en-
contrar sentado, en cualquier lugar de 
Costa Rica, escribiendo. Esto, a fin de 
cuentas, según se ha defendido a lo largo 
de este trabajo, es otra forma de bordar 
artimañas (δόλος), pero no con telares y 
ruecas o hilos y agujas, sino con bolígra-
fos o en el más posmoderno de los casos, 
con sus manos puestas sobre el teclado 
de un ordenador, como Yordan Arroyo 
Carvajal ha imaginado a muchas de las 
escritoras de su corpus, quienes hicieron 
sus poemas, quizás, esperando que un 
buen pretendiente logre entender, algún 
día, el sudario de palabras que han creado 
desde un silencio que habla, sin la nece-
sidad de hacer uso de las cuerdas vocales. 
Recordando los criterios éticos de Mía 
Gallegos (en Vallejos, 2021 y Aguilar, 
2014), se anhela haber sido ese Ulises, 
pero con una educación diferente a la del 
siglo VIII a. C., aunque, se es consciente 
de que dicha respuesta solo la tendrá el 
tiempo, que también se teje.

Por último, se tiene la intención de que este 
trabajo y selección poética sirvan como 
muestra para analizar poesía escrita por 
mujeres sin la necesidad de caer en inter-
pretaciones forzadas, banales o excesiva 
y fundamentalmente cerradas en intereses 
ideológicos que se han ido metiendo cada 
vez más en las academias y que además, 
hasta hoy, han creado, por parte de muchos 
detractores, entre ellos pseudocríticos, una 

imagen injusta y llena “clichés”47 sobre 
este campo tan lleno de ambivalencias y 
que merece muchísima más atención que 
la que los pretendientes le brindaron a Pe-
nélope cuando Ulises partió hacia Troya.
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Résumé
Cet article est une analyse de la perspective de l’espace du point 
de vue de la vie rurale et urbaine, de la superstition et des tra-
ditions, et de la transformation physique, psychologique et 
émotionnelle des personnages principaux dans deux œuvres de 
l’auteur française George Sand. La Mare au Diable et La petite 
Fadette sont deux romans qui présentent au lecteur deux his-
toires romantiques, pleines de tendresse et de sentiments nobles 
et généreux. Le récit de cette écrivaine est caractérisé par son 
style descriptif qui permet au lecteur de suivre l’histoire facile-
ment et de s’introduire dans un scénario champêtre : le Berry, la 
région natale de George Sand. On va mentionner aussi briève-
ment le socialisme, marqué clairement par les couches sociales.

Mots-clés : espace, nature, mare, champs, ville, eau, terre, feu, 
air, ferme
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Introduction

Le XIXe siècle est une période très im-
portante dans la littérature française. Le 
roman à cette époque-là est un genre très 
remarquable. Quelques auteurs travaillent 
les sujets psychologiques d’ordre sen-
timental. Ce sont des histoires pleines 
de passions où le sujet de l’amour et des 
aventures amoureuses se développent. 
Souvent, le décor est mélodramatique. 
C’est un type de roman réaliste et social. 
Le roman au XIXe siècle gagne un type 

1 Ces vers apparaissent sous une gravure d’Holbein. 
C’est ainsi comme La Mare au Diable commence. 
(Sand, 1993, p. 13)

de maturité littéraire. Sa forme et son es-
thétique changent. Le format typique du 
roman français est simple: il est divisé par 
chapitres, on utilise le passé dans la nar-
ration de l’histoire et il y a un narrateur 
omniscient qui connaît bien la pensée des 
personnages. Les descriptions et la psy-
chologie de ceux-ci sont essentielles.

Quelques œuvres appartenant à la prose 
du XIXe siècle ont été écrites par des 
femmes et cela a contribué à donner à 
ces écrivaines une position d’importance 
dans le domaine social, bien que parfois 
cela leur ait donné une certaine réputation 

Resumen
Este artículo constituye un análisis de la perspectiva del 
espacio desde el punto de vista de la vida rural y urbana, 
de la superstición y de las tradiciones, así como de la trans-
formación física, psicológica y emocional de los persona-
jes principales en dos obras de la autora francesa George 
Sand. El pantano del Diablo y La pequeña Fadette son dos no-
velas que confrontan al lector con dos historias románticas, 
llenas de ternura y de sentimientos nobles y puros. La pro-
sa de esta escritora suele caracterizarse por su estilo des-
criptivo permitiéndole al lector seguir fácilmente el texto 
que lo inserta en un escenario campestre: Berry, la región 
natal de George Sand. Se tocará brevemente el socialismo, 
marcado claramente por las clases sociales.

Palabras claves: espacio, naturaleza, pantano, campo, ciu-
dad, agua, tierra, fuego, aire, hacienda

À la sueur de ton visage
Tu gagnerois ta pauvre vie.

Après long travail et usaige,
Voicy la mort qui te convie.1
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de révolte ou de critique sociale. George 
Sand est un clair exemple de ces écri-
vains romantiques de l’époque. Elle a écrit 
beaucoup d’œuvres littéraires. Ses romans 
protestaient contre une société faite pour 
et par les hommes et elle dénonçait le 
problème de la situation de la femme. Sa 
prose montrait aussi la souffrance et la ré-
clamation, mais surtout ses romans étaient 
imprégnés d’un fort sentiment de revendi-
cation en faveur des femmes.

Cet article se concentre sur une analyse de 
l’espace dans les romans La Mare au Diable 
et La petite Fadette. Le récit de ces histoires 
se développe dans la région du Berry, au 
centre de la France. Plein de campagne et 
de nature sauvage, le Berry est une région 
qui charme les amants des promenades 
bucoliques. Il est autour de vieilles pierres 
et de jardins naturels. Cette ancienne pro-
vince historique française, laquelle entoure 
actuellement les départements de Cher et 
d’Indre, offre aux visiteurs une énorme va-
riété de trésors pour découvrir. Ces trésors 
incluent des châteaux de la Renaissance 
jusqu’à des églises romanes. Il est entouré 
aussi de très beaux villages typiques. Cet 
entourage vert permet au promeneur de 
parcourir des endroits entourés de milliards 
d’étangs et beaucoup d’eau. C’est ainsi que 
cette écrivaine a été inspirée pour créer ses 
célèbres romans.

Cette recherche va analyser aussi les 
mœurs et coutumes de ces petits villages. 
À l’époque où ces romans ont été écrits, il 
existait en France des superstitions à pro-
pos de la sorcellerie, du diable et d’autres 
choses qui seront discutées dans cette 
étude. On va analyser l’image de la femme 
et de l’homme dans le contexte rustique et 

paysan avec la nature comme témoin per-
manent et une société qui dénie la valeur 
humaine et les droits des paysans à vivre 
dignement et à être heureux, comme Sand 
l’exprime dans l’introduction « de l’auteur 
au lecteur » dans le roman La Mare au 
Diable (1993, pp. 13-18). Dans ces deux 
ouvrages à être analysés, Sand veut mon-
trer le problème des règles morales et so-
ciales qui discriminent la classe paysanne 
et laboureuse considérée comme des bêtes 
de somme qui ne travaillent que pour le 
propriétaire de la terre.

Malgré sa répression, le paysan déve-
loppe une relation d’amour et de respect 
avec la terre qu’il travaille, jusqu’à de-
venir partie du paysage, comme l’auteur 
l’apprécie quand elle compare la scène de 
travail quotidien de l’ouvrier paysan avec 
une gravure de l’artiste allemand Holbein, 
chef-d’œuvre qui inspire le récit de La 
Mare au Diable (Sand, 1993, pp.13-18). 
Les deux romans nous permettent d’ex-
plorer dans la rupture des rôles sociaux 
préétablis dans la société patriarcale et les 
confronter sans peur à partir des relations 
hiérarchiques familiales jusqu’aux aspects 
sociaux et culturelles.

En plus, cet article est concentré sur la par-
tie structurelle, à la recherche des éléments 
qui facilitent l’analyse à partir du genre 
littéraire romantique, comme la nature, 
l’obscurité, la mare, l’eau et l’idéalisa-
tion de la scène champêtre dès une vision 
extérieure comme celle du touriste et de 
l’observateur qui n’appartiennent pas à ce 
monde-là. La Mare au Diable et La petite 
Fadette présentent des histoires parallèles 
qui cherchent des solutions vitales. Ces ro-
mans exposent des divers sujets, comme 
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le masculin, le féminin, le bien et le mal 
dans un entour champêtre. Ce sont des su-
jets qui, aussi à présent, promeuvent l’in-
quiétude et la polémique, spécialement, 
dans une époque dans laquelle certaines 
femmes luttent pour rompre les liens pa-
triarcaux, même en France comme en Es-
pagne, où l’œuvre de George Sand arrive 
quatre ans après avoir eu de la notoriété. 
Néanmoins, cela coïncide avec la restitu-
tion d’une politique de matière catholique 
et traditionaliste en 1848, raison pour 
laquelle ces œuvres ne seraient ni diffu-
sées ni lues jusqu’à la révolution libérale 
de l’année 1868 et pendant les années 80 
Sand récupère sa popularité parce que ces 
événements correspondent à l’apogée des 
publications féministes.

En Espagne, la traduction de ces deux ro-
mans n’a pas été immédiatement permise 
à cause de la revendication sociale qui les 
caractérise. Malgré l’acceptation et le désir 
des femmes pour lire ces romans, la figure 
de l’auteure a été rejetée systématique-
ment et a été associée avec « les nouveaux 
et nocifs airs du Romantisme, avec le po-
lémique genre du roman, avec l’avalanche 
des auteurs français qui viennent à polluer 
notre patrie en corrompant la moralité et 
les mœurs, en donnant à la femme un rôle 
qui ne le correspond pas et en dénaturant 
les sacro-saints idéaux sur le mariage » 
(Lafarga et Pegenaute, 2004, p. 352).

Quelques autres écrivains progressistes 
ont rejeté Sand, comme le cas de Larra, qui 
critiquait l’horrible tendance de ses écrits 
dans son Panorama matritense (1966, pp. 
238-241). Aussi, Mesonero Romanos, en 
1839 et 1840 dans le Seminario Pintores-
co Español, a-t-il publié des plaidoyers 

contre Sand2. Pourtant, cet auteur a trou-
vé après des partisans et des défenseurs 
comme Valera et Pardo Bazán. Ce sont 
des aspects essentiels qui placent ces deux 
romans dans un plan romantique et qui 
démarquent quelques aspects romantiques 
déterminants pour traiter les textes.

Malgré les obstacles que cette auteure a dû 
vaincre pour se faire un nom et un pres-
tige dans une société machiste d’auteurs 
masculins, l’héritage que cette écrivaine a 
laissé est magnifique. La Mare au Diable 
et La petite Fadette appartiennent aux ro-
mans de son cycle champêtre, avec deux 
autres ouvrages comme Le meunier d’An-
gibault et François le Champi. Dans ces 
œuvres, Sand dégage la sublimité de l’être 
humain autour d’un contexte naturel dans 
lequel l’espace est un élément essentiel 
pour situer le lecteur et l’impliquer dans le 
récit de ses histoires.

Antécédents

Sans discussion, la plus grande roman-
cière sociale du Romantisme est George 
Sand. Amandine Aurore Lucile Dupin, 
plus tard connue comme George Sand, a 
écrit plus de 90 romans, des contes, des 
pièces de théâtre, une autobiographie, des 
critiques littéraires et des textes politiques. 
Tout au long de sa vie, elle a prodigué son 
intérêt et son compromis social vers les 
paysans. Selon Peylet (2006, p. 13-25), le 
terroir est le centre de la vie de cette écri-
vaine et il est dans le cœur de son œuvre. 
Cette zone du Berry, ancienne province si-
tuée au centre de la France dans la région 
2 Revista de Madrid. (1841). 3e série. t. I. Traduction 

partielle, en français, dans Un hiver à Majorque. Pré-
face de Jean Mallion et Pierre Salomon. « Collection 
de l’Aurore ». Ed. Glénat, pp. 193-196.
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Centre-Vallée de la Loire, est pleine non 
seulement d’un plan géographiquement 
affectif, mais aussi imaginaire et symbo-
lique dans ses œuvres. C’est ici où l’au-
teur intériorise son intimité et se nourrit 
de la force de la nature pour exprimer sa 
vision du monde, toute l’expression de son 
être. Cet environnement naturel est aussi 
un protagoniste des histoires qui vont être 
analysées dans ce projet.

L’espace est le point central de ce projet 
de recherche. Ainsi que Sand, Rousseau 
(1817) dans son œuvre Les rêveries du 
promeneur solitaire est à la recherche de 
soi-même ; il déambule à travers la nature 
à la recherche de son être révélateur. Chez 
lui, la nature signifie un refuge de la réa-
lité contre les vicissitudes du monde ba-
nal et contre les problèmes qui affectent 
le monde. Un autre écrivain qui est à la 
recherche du moi intérieur, de la joie, de la 
paix intérieure et de la tranquillité à travers 
la nature est Thoreau, qui est allé « à la fo-
rêt à vivre profondément et à sucer toute 
l’essence de la vie », ce qu’il écrit dans 
son œuvre Walden en 1854 (dans Miller, 
Jr., Cárdenas de Dwyer, et Wood, 1985, 
p. 167). Un autre auteur plus contempo-
rain qui a travaillé le sujet de l’espace 
est Bachelard (1957) ; dans son livre La 
poétique de l’espace, cet écrivain aborde 
la phénoménologie à partir des divers su-
jets associés avec l’espace heureux et les 
espaces aimés et il se concentre sur les 
espaces comme la maison, l’univers, les 
coins et l’immensité intime.

L’espace et l’entour naturel

Dès les époques très anciennes, l’être hu-
main a eu une bonne relation avec son 

milieu naturel. L’homme a toujours cher-
ché la possibilité de se sentir en contact 
direct et union avec la nature. Les civi-
lisations ancestrales, comme les Égyp-
tiens, les Incas, les Mayas et les Aztèques 
adoraient le soleil et la lune. Les Grecs 
et les Romains avaient désigné à Apol-
lon comme le dieu du soleil. Les étoiles 
étaient les guides pour les navigants qui 
partaient vers de nouveaux horizons pour 
chercher des aventures. Tous ces éléments 
ont servi aux écrivains pour développer 
leurs histoires.

Les êtres humains sont les acteurs de 
l’harmonie naturelle avec l’environne-
ment. L’individu doit apprendre à vivre 
avec sa réalité et la nature. L’équilibre na-
turel exige une série de changements pro-
fonds dans notre perception du rôle que 
l’être humain doit jouer dans l’écosystème 
planétaire. Le thème de la nature est très 
important pour tout le monde, y compris 
les autorités supérieures à côté de tous 
les secteurs de la population, comme les 
paysans, les hommes, les femmes et les 
enfants. Gutiérrez et Prado affirment que 
« l’harmonie environnementale implique 
tolérance, respect, égalité sociale, cultu-
relle et de genre, ainsi qu’acceptation de 
la biodiversité » (2001, p. 9). C’est un 
principe élémentaire qui doit être pris en 
considération pour comprendre notre en-
tour soutenable.

Dans la littérature, le thème de la nature 
a été toujours présent. L’écrivain s’en sert 
pour y placer ses personnages et que la 
mise en scène se développe dans un en-
tour naturel. Une écrivaine française en 
particulier qui a développé le thème de la 
nature de manière magistrale est George 
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Sand, qui nous montre dans ses œuvres 
La Mare au Diable et La petite Fadette 
l’importance de l’espace naturel dans le 
monde champêtre. Ce sont deux histoires 
d’amour et de sentiments nobles qui dé-
gagent la simplicité de la vie paysanne.

Dans son livre Promenade dans le Berry, 
Sand décrit ce lieu comme un endroit très 
humble avec une population tranquille, où 
rien ne s’échappe au regard du passant et de 
l’artiste : « Le Berry n’est pas doué d’une 
nature éclatante. Ni le paysage ni l’habitant 
ne sautent aux yeux par le côté pittoresque, 
par le caractère tranché. C’est la patrie du 
calme et du sang-froid. Hommes et plantes, 
tout y est tranquille, patient, lent à mûrir » 
(1992, pp. 27-28). Là, il n’y a ni grands 
rochers, ni bruyantes cascades, ni sombres 
forêts, ni cavernes mystérieuses, mais des 
travailleurs paisibles, des pastoures rê-
veuses, de grandes prairies désertes où rien 
n’interrompt, ni le jour ni la nuit, le chant 
monotone des insectes.

Sand écrit ces histoires inspirées par l’ex-
traordinaire paysage bucolique de son natal 
Berry. Son séjour à la campagne pendant 
son enfance la marque de telle manière 
qu’elle reprend le sujet champêtre dans 
beaucoup d’œuvres, comme La petite Fa-
dette et La Mare au Diable, roman qu’elle 
écrit en quatre jours et le dédie à Chopin. 
Dans ces romans, elle choisit comme dé-
cor les paysages typiques du Berry, région 
très particulière de la France ; elle décrit 
des scènes rurales, rustiques, bucoliques 
et champêtres. C’est la verte campagne 
pittoresque où on peut apprécier non seu-
lement les éléments propres de la nature, 
mais aussi les caractéristiques propres de 
l’identité campagnarde.

Sand assigne une valeur unique et positive 
au paysage qui acquiert une grande valeur 
dans son ouvrage. La nature, comme elle 
la décrit, « est éternellement jeune, belle 
et généreuse » (1993, p. 20). L’écrivaine 
donne aux scènes champêtres un caractère 
sacré. La valeur des éléments rustiques et 
pittoresques du Berry reflète la passion 
de l’auteure pour la terre et pour ses ra-
cines. Cet aspect constitue un trait assez 
significatif du Romantisme, mouvement 
qui conçoit le contact direct avec la nature 
comme source essentielle d’inspiration.

Le charme de la zone se maintient précisé-
ment grâce à cette simplicité et authenticité 
que l’auteure met dans chaque description. 
Aussi, même si parfois les images décrites 
ne sont-elles pas toujours très détaillées, 
elles mettent en valeur ces caractéristiques 
en particulier. Ainsi, bien que les descrip-
tions que l’écrivaine fasse des objets et des 
situations puissent paraître peu importantes, 
son objectif est de montrer précisément ce 
caractère naturel, authentique et simple des 
habitants du Berry.

Sand a inventé le nom « Vallée Noire » ins-
pirée par son terroir d’enfance pour créer 
l’endroit qui partage la plupart des carac-
téristiques du lieu où elle avait grandi. Il 
est présent dans ces œuvres, comme, par 
exemple, Promenade dans le Berry, où elle 
décrit largement cette région berrichonne. 
Sand crée ce nom en suivant le modèle de 
sa terre natale Nohant. Son idée est de dé-
marquer, à travers la description, l’environ-
nement champêtre où vivent les habitants 
du Berry, ainsi que les activités qu’ils pra-
tiquent à la campagne, telles que le labour 
du champ, la production d’avoine, le dé-
veloppement des vignes, la production de 
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poires et d’autres produits. C’est un lieu 
simple et éloigné du progrès, mais que 
George Sand conçoit comme un paradis.

Le nom de Vallée Noire donne au lecteur 
une idée de l’endroit. Cette précision lui 
permet de se situer dans un lieu obscur. 
La mare et la Joncière de La petite Fa-
dette sont des lieux associés avec le noir 
et l’obscur. Sand choisit cette ambiance 
lugubre comme une tendance propre du 
Romantisme de l’époque et elle donne à la 
scène un caractère fantasmagorique propre 
de l’esthétique romantique. C’est le reflet, 
également, de la vision de vie de l’auteure 
dans lequel on devine non seulement les 
nuances de ses moments heureux, mais 
aussi l’univers sombre de ses pensées, de 
ses tristesses et aussi de ses peurs.

Le Berry est une région isolée. Cela ex-
plique pourquoi après la Révolution cet 
endroit souffre des dégâts dans ses routes 
en mauvais état, avec des ponts détruits. 
À cause du manque de budget, c’était dif-
ficile de commencer à réparer et rétablir 
les chemins et les routes. C’est la raison 
pour laquelle dans La Mare au Diable, 
quand Germain doit partir pour la ville, il 
prend beaucoup de temps pour y arriver, à 
cause du manque d’infrastructure des che-
mins. Pour cela, il est forcé à prendre un 
raccourci à travers la mare au Diable. Pa-
reillement, dans La petite Fadette, quand 
Landry veut arriver plutôt à la Cosse, 
il prend aussi un raccourci à travers une 
sombre forêt où il se perd et la Fadette 
l’aide à en sortir.

L’art est un élément implicite dans l’œuvre 
de Sand. Pour elle, les artistes étaient très 
importants, raison pour laquelle dans le 

premier chapitre de La Mare au Diable 
elle mentionne, par exemple, constam-
ment les peintures de l’artiste suisse Hol-
bein du XVe siècle, car ce peintre perçoit 
la campagne comme une toile en procès 
d’être peinte. Les peintures de cet artiste 
se caractérisaient par les motifs et les 
scènes champêtres. Sand fait référence à 
ces peintures sous prétexte de décrire la 
vie campagnarde. C’est une manière d’an-
noncer les histoires qu’elle va raconter. 
La nature et le paysage sont une sorte de 
rideau de fond pour l’écrivaine. Les ac-
tions décrites manqueraient de subtilité et 
le drame perdrait son attraction sans ces 
références constantes à la nature.

D’autre côté, les quatre éléments naturels 
sont très importants pour cette écrivaine. 
Comme nous avons déjà observé, dans 
ses histoires les éléments propres de la na-
ture sont essentiels. Ses descriptions sont 
riches en détails dans lesquelles les arbres, 
le pâturage, les ruisseaux stimulent les 
cinq sens du lecteur et la lecture devient 
plaisante et chargée d’un grand réalisme 
qui semble se dessiner devant ses yeux. 
C’est pour cela que les quatre éléments ac-
quièrent une énorme importance dans ces 
romans : l’eau, le feu, la terre et le vent.

L’eau

Sand n’est contente que si elle montre la 
beauté de la zone. L’auteure commence à 
prendre en considération quelques aspects, 
en particulier, la spéciale importance de 
l’eau comme agente de l’esthétique du 
paysage. Elle montre cet aspect de la vie 
du peuple du Berry, car l’agriculture et 
l’élevage des animaux se bénéficient de 
cet élément naturel.
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Une caractéristique très importante du 
Berry, c’est l’humidité. L’eau est un aspect 
implicite et explicite dans la mare lugubre 
et humide, et dans La petite Fadette dans 
la Joncière, dans la rivière, dans la coupure 
et dans les rivages. Cet élément est forte-
ment représenté dans chaque description 
que cette écrivaine fait et elle donne aux 
histoires une vivacité qui égaye la lecture 
à chaque instant :

• La pluie ne perce pas la feuillée de ces 
grands chênes, et nous ne pouvons al-
lumer du feu, car je sens de vieilles 
souches qui ne tiennent à rien et qui 
sont assez sèches pour flamber. (Sand, 
1993, p. 69)

• Nous allons descendre la rivière, cha-
cun sur une rive, et nous nous rejoin-
drons au gué des Roulettes. (Sand, 
2003, p. 74)

• Il sauta du plus haut qu’il put pour ar-
river vitement au fond de la coupure, 
à cause qu’il y avait au droit de la rive 
de l’eau tant de branchages et d’herbes 
plus hautes que sa taille, que si son 
frère s’y fût trouvé, il n’eût pu le voir, 
à moins d’y entrer. (Sand, 2003, p. 57)

Dans la mare, tout est entouré d’eau. C’est 
une partie intégrale du paysage qui em-
balle les personnages et l’eau devient aussi 
une protagoniste. Germain souligne : « … 
nous voici à pied, et rien ne nous servirait 
de nous trouver dans le bon chemin, car 
il nous faudrait traverser la rivière à pied 
; et à voir comme ces routes sont pleines 
d’eau, nous pouvons être sûrs que la prai-
rie est sous la rivière. » (Sand, 1993, p. 67)

Le feu

Le feu aussi que l’eau sont deux éléments 
fortement importants pour cette auteure, 
car ils symbolisent la passion et la liber-
té, respectivement. Dans La Mare au 
Diable, Germain et Marie commencent 
à se connaître et à se rapprocher l’un de 
l’autre quand ils se perdent dans la mare 
et ils se blottissent près du feu qu’ils al-
lument : « Allons, allons, ne nous fâchons 
pas, dit Marie, et prenons-en notre parti. 
Nous ferons un plus grand feu, l’enfant 
est si bien enveloppé qu’il ne risque rien, 
et pour passer une nuit dehors nous n’en 
mourrons point. » (Sand, 1993, p. 93)

Dans beaucoup de passages, le feu acquiert 
quelques représentations symboliques très 
importantes. Les couleurs constituent un 
autre aspect significatif qui accompagne 
cet élément, car les tons rouges et bleus 
intensifient la valeur que le feu acquiert : 
« Au bout d’un instant, la flamme brilla, 
jeta d’abord une lumière rouge, et finit par 
s’élever en jets bleuâtres sous le feuillage 
des chênes, luttant contre la brume et sé-
chant peu à peu l’atmosphère à dix pieds à 
la ronde. » (Sand, 1993, p. 71)

Le feu est aussi un élément important pour 
cuisiner. En fait, quand Germain et la petite 
Marie sont dans la lande, il lui demande où 
elle a pris des châtaignes pour manger :

- Et elles sont cuites aussi ?
- À quoi donc aurais-je eu l’esprit si je 
ne les avais pas mises dans le feu dès 
qu’il a été allumé ? Ça se fait toujours, 
aux champs. (Sand, 1993, p. 75)

Le feu follet peut aussi effrayer les mar-
chands, spécialement ceux qui marchent 
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tout seuls à travers une forêt solitaire pen-
dant la nuit. C’est un élément fantastique 
que Sand introduit dans son histoire de La 
petite Fadette. L’objectif de ce feu follet est 
de faire peur et les personnes qui le voient 
peuvent devenir folles ou même mourir de 
l’impression : « Cette fois Landry eut peur 
et faillit perdre la tête, et il avait ouï dire 
qu’il n’y a rien de plus abusif et de plus 
méchant que ce feu-là ; qu’il se faisait un 
jeu d’égarer ceux qui le regardent et de les 
conduire au plus creux des eaux, tout en 
riant à sa manière et en se moquant de leur 
angoisse. » (Sand, 2003, p. 93)

La terre

Dans les deux romans, cet aspect repré-
sente le travail du paysan. Cet élément 
ne constitue pas seulement le moyen qui 
permet au laboureur de s’alimenter et de 
survivre chaque jour. Il représente aussi 
l’origine paysanne de George Sand, son 
affection aux racines qui l’ont vue naître 
et qu’elle n’a jamais pu oublier dans ses 
œuvres, car chaque ligne qu’elle écrivait 
était une évidence de son origine. La terre 
représente aussi une importante source 
d’inspiration et surtout le monde du pay-
san français du XIXe siècle. Parler de la 
terre dans les romans de George Sand est 
aussi parler de la propriété privée, de la 
possession, de la richesse et, par consé-
quent, du socialisme. Par exemple, dans 
La Mare au Diable, le père Maurice dit à 
Germain à propos de la veuve :

Je te dis que tu l’aimeras : c’est un bon 
sujet, une femme de grand cœur ; je ne 
l’ai pas vue depuis longtemps, elle n’était 
pas laide fille alors ; mais elle n’est plus 
jeune, elle a trente-deux ans. Elle est 
d’une bonne famille, tous braves gens, et 

elle a bien pour huit ou dix mille francs 
de terres, qu’elle vendrait volontiers pour 
en acheter d’autres dans l’endroit où elle 
s’établirait ; car elle songe aussi à se re-
marier, et je sais que, si ton caractère lui 
convenait, elle ne trouverait pas ta posi-
tion mauvaise. (Sand, 1993, 37)

Indirectement, la veuve est vue comme 
marchandise, comme bon sujet, comme 
possession et richesse. À cette époque-là, 
posséder des terres était synonyme de for-
tune, même si les terres n’étaient ni tra-
vaillées ni cultivées. Mais tout cela rend 
évident que la possession de terres sym-
bolise de la jouissance, du pouvoir et de la 
prospérité. Selon Boff, le capitalisme est 
basé sur l’appropriation privée de la na-
ture et ses ressources (2002, p. 89).

Dans La petite Fadette, le père Barbeau, 
de la Cosse, est un homme considéré riche 
parce qu’il a deux champs qui lui four-
nissent de la nourriture pour sa famille et 
du profit par-dessus le marché :

La maison du père Barbeau était bien 
bâtie, couverte en tuile, établie en bon 
air sur la côte, avec un jardin de bon 
rapport et une vigne de six journaux. 
Enfin, il avait, derrière sa grange, un 
beau verger, que nous appelons chez 
nous une ouche, où le fruit abondait 
tant en prunes qu’en guignes, en poires 
et en cormes. Mêmement les noyers de 
ses bordures étaient les plus vieux et les 
plus gros de deux lieues aux entours. 
(Sand, 2003, p. 11)

Néanmoins, le père Caillaud, de la Priche, 
est un homme plus riche que le père des 
jumeaux. Il a un fort domaine de bœufs à 
faire valoir (Sand, 2003, p. 25). C’est la 
raison pour laquelle il prend Landry dans 
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sa ferme pour travailler avec lui, mais il ne 
peut pas prendre les deux garçons. Cette 
richesse est contrastée avec la pauvreté 
de la mère Fadet « qui demeurait tout au 
bout de la Joncière, rasibus du chemin qui 
descend au gué. Cette femme, qui n’avait 
ni terre ni avoir autre que son petit jardin 
et sa petite maison, ne cherchait pourtant 
son pain … » (Sand, 2003, p. 59). L’au-
teure veut contraster la vie confortable 
que quelques villageois mènent, comparée 
avec la vie misérable que d’autres doivent 
confronter chaque jour pour survivre. La 
maison de la mère Fadet est voisine de la 
Priche et de la Cosse.

Le vent

Bien que le vent ne soit pas un aspect si 
fort et explicitement présent dans les des-
criptions de George Sand, comme l’eau 
et le feu, par exemple, il est présent de 
manière implicite. Grâce à cet élément, 
la passion, représentée par le feu, surgit 
quand Germain et Marie se trouvent dans 
la mare au Diable. En plus, il est évident 
que le vent souffle et meut les feuilles des 
arbres aussitôt que les protagonistes tra-
versent la mare, d’après le récit: « Mais 
ce n’était pas une maison : c’était le feu de 
bivouac qu’ils avaient couvert en partant, 
et qui s’était rallumé à la brise… » (Sand, 
1993, p. 91).

Quand ils sont dans la forêt, Germain perd 
son chemin et la scène devient lugubre : 
la lune demi-couverte, le brouillard épais, 
la mare épouvantable, la lande blanche 
comme un manteau de neige. La descrip-
tion de la scène est effrayante. Le paysage 
est d’obscurité et de brume. La mare au 
Diable semble une zone hostile pour y 

passer la nuit, à cause du froid, de la pluie, 
du vent, de la nature sauvage du lieu et 
de sa topographie diabolique. Le paysage 
fantastique est menaçant ; les ombre des 
arbres sont fantasmagoriques. L’eau qui 
sonne forme un cadre qui terrorise. Le 
son produit par le vent entre les feuilles 
des arbres est intimidant. Les étoiles du 
ciel donnent un peu de lumière à la scène. 
Toute cette description que George Sand 
présente au lecteur est caractéristique du 
Romantisme français du XIXe siècle.

La vie rurale et urbaine dès l’aspect 
social

Les deux histoires commencent dans le 
Berry, où l’auteure fait une description dé-
taillée de la vie champêtre. Dans La Mare 
au Diable on décrit la journée des pay-
sans, tandis que dans La petite Fadette on 
parle de la famille du père Barbeau de la 
Cosse, ferme riche mais non pas très pros-
père, de la naissance des bessons et des 
coutumes de la vie rurale paysanne. Sand 
décrit ces villages ruraux comme station-
naires. L’endroit est plein de pâturages où 
les animaux passent au grand air la moitié 
de l’année. Les routes sont solitaires où, 
« après le coucher du soleil, vous ne ren-
contrez pas une âme. » (Sand, 1992, p. 28)

Dans ces deux narrations, l’auteure propose 
deux rôles différents de l’homme dans la 
société française : le patriarcat et la posses-
sion de la terre. En premier lieu, La Mare au 
Diable est l’histoire de Germain, un jeune 
veuf âgé de 28 ans, fort, beau, aux yeux 
bleus, qui ne peut pas se remettre de la mort 
de sa femme, qui l’a laissé avec trois enfants. 
Concentré sur son travail, il ne pense pas à 
se remarier jusqu’à ce que son beau-père, le 
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père Maurice, qui prend les décisions de la 
famille, lui parle de la possibilité de refaire 
sa vie parce que le jeune homme a besoin 
d’une femme qui s’occupe de lui et des en-
fants. Dans l’histoire, il y a une veuve ap-
pelée Catherine, comme sa défunte femme, 
laquelle est vue comme un bon sujet pour 
Germain. L’aspect du patriarcat est bien clair 
dans les deux romans. Le père Maurice est 
vu comme une figure d’autorité, même s’il 
n’est pas un homme despotique. Germain a 
une étroite relation avec son beau-père, qui 
représente la figure paternelle. Il fait la vo-
lonté de son beau-père, même s’il n’a pas 
envie de remarier une autre femme. Il est très 
obéissant ; il suit chaque détail que le vieil-
lard lui conseille parce qu’il représente pour 
lui une figure d’autorité. Il écoute aussi les 
conseils de sa belle-mère, la mère Maurice. 
Comme Koberstein mentionne, c’est le père 
Maurice qui, bien qu’il ne soit pas le père 
biologique de Germain, renforce les règles 
d’exogamie et il insiste non seulement à que 
son genre se remarie, mais c’est lui, précisé-
ment, qui choisit une femme pour le jeune ve 
(2012, p. 49). Ses décisions sont comme une 
loi, raison pour laquelle Germain docilement 
accepte parce que son beau-père le convainc 
du besoin de que ses enfants soient soignés 
par une femme. Par exemple :

• -Germain, lui dit un jour son beau-père, 
il faut pourtant te décider à reprendre 
femme. (Sand, 1993, p. 31)

• Tu approches de la trentaine, mon gar-
çon, et tu sais que, passé cet âge-là, dans 
nos pays, un homme est réputé trop 
vieux pour entrer en ménage. (Sand, 
1993, p. 31)

• C’est bien, père Maurice, dit Germain, 
je ferai votre volonté comme je l’ai tou-
jours faite. (Sand, 1993, p. 33)

Pareillement, dans La petite Fadette, les 
bessons font la volonté de leur père, le père 
Barbeau, qui décide d’amener Landry à la 
Priche, ferme riche et prospère qui appar-
tient au père Caillaud. Les deux bessons 
acceptent la décision de leur père, bien 
que la séparation leur provoque un terrible 
chagrin. Ils sont aussi obéissants que Ger-
main. Les bessons font attention aussi aux 
conseils de leur mère. C’est ainsi que dans 
l’espace familiale, la figure paternelle est 
la plus importante. Comme on a déjà men-
tionné, dans La Mare au Diable, le père 
Maurice est un homme sage et intelligent, 
qui dirige sa famille non d’une manière ar-
bitraire et autoritaire, mais toujours avec 
de la patience et de la compréhension pour 
chacun de ses membres :

… mais le beau-père avait toujours gou-
verné sagement la famille, et Germain, 
qui s’était dévoué tout entier à l’œuvre 
commune, et, par conséquent, à celui qui 
la personnifiait, au père de famille, Ger-
main ne comprenait pas qu’il eût pu se 
révolter contre de bonnes raisons, contre 
l’intérêt de tous. (Sand, 1993, p. 42)

Le deuxième rôle que l’auteure propose est 
celui de la possession de la terre. Du point 
de vue de la vie rurale, la possession de la 
terre est symbole de pouvoir et de fortune. 
Dans l’espace rural de La petite Fadette, 
la famille Barbeau est considérée riche à 
cause de leurs terres, bien que le père Bar-
beau doive séparer Landry de sa famille 
parce qu’il représente une autre bouche à 
alimenter. Au contraire, la maison et le ter-
rain de Fanchon Fadet sont mal vus parce 
que cette famille est considérée pauvre, 
ignorante et les gens les méprisent. De 
même, dans La Mare au Diable, le père 
Maurice est un homme riche qui a une 
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énorme extension de terrains et il est bien 
respecté par toute la population, tandis que 
la mère Guillette est une femme veuve et 
très pauvre qui doit envoyer sa fille au 
milieu urbain pour avoir un peu d’argent 
pour survivre. Dans les deux romans, la 
vie rurale est vue comme un symbole de 
prospérité et de changement de vie pour 
les personnages.

Dans l’histoire de La Mare au Diable 
le père Maurice dit à Germain de sortir 
en voyage vers la ville, pour connaître la 
veuve, accompagné de la petite Marie, une 
jeune demoiselle du village où il vit. Elle 
va travailler come pastoure dans la ferme 
des Ormeaux, car sa situation économique 
est bien difficile. Cette ferme représente un 
bon avenir pour elle parce que c’est un lieu 
ample avec des terrains très prospères et 
où il y a une grande quantité de laboureurs 
recrutés par le fermier des Ormeaux. Cet 
endroit est situé près de la ville de la veuve 
Catherine. Similairement, dans La petite 
Fadette la Priche est une ferme qui repré-
sente un bon travail et un bon avenir pour 
Landry qui va pouvoir aider sa famille et va 
se construire un avenir comme fermier.

Dans La Mare au Diable, au moment 
de sortir en voyage, Germain et la petite 
Marie partent une heure avant la sortie 
de la lune, au lieu de le faire au début 
de l’après-midi comme le père Maurice 
l’avait prévu. Ils trouvent petit Pierre, un 
des enfants de Germain, qui s’est endormi 
à côté du chemin. La petite Marie insiste 
sur le fait qu’ils doivent l’emmener avec 
eux car elle sent la tendresse de l’enfant 
endormi qui attendait son père y passer. 
Le petit est seul dans un endroit aride et 
désert, il n’y a pas de maisons. Le lieu est 

entouré de pâturages. Après rencontrer pe-
tit Pierre, ils se dirigent vers le cabaret de 
la mère Rebec à Corley pour y manger.

Après avoir passé la nuit dans la mare au 
Diable, le matin, les voyageurs prennent 
leur route vers la ville. La magie de la 
nuit est disparue. Germain et la petite 
Marie doivent confronter leurs difficiles 
situations réelles. Tandis que Germain va 
visiter la veuve Guérin, Marie décide res-
ter avec le petit Pierre. La jeune veuve vit 
dans une région voisine. Sand contraste 
les carences et la vie dure et difficile de 
l’entourage rural avec les luxes, les com-
modités et la vie pompeuse de la ville. 
Ce sont deux milieux complètement dif-
férents dans lesquels l’auteure exemplifie 
très bien la brèche marquée entre les deux 
classes sociales : la classe privilégiée et la 
classe défavorisée. Germain vit dans une 
ferme de terrain difficile et dur à cultiver, 
où le paysan doit se procurer l’entretien de 
sa famille avec la sueur de sa face. Dans 
les deux romans, Sand décrit chaque dé-
tail à propos des ardus labours des paysans 
dans le milieu rural.

D’autre côté, on trouve la ville avec ses 
rues pavées et ses beaux bâtiments ; c’est 
une métropole bâtie par l’homme où l’élé-
gance, le luxe, la splendeur, la somptuo-
sité et la magnificence sont une partie de 
la scène réelle. Les maisons sont décrites 
comme de belles et grandes demeures, 
comme celle de la veuve Guérin, avec des 
meubles somptueux et des grands salons. 
C’est un scénario dur et pénible pour un 
homme simple comme Germain, qui sent 
qu’il ne s’adaptera pas dans cet univers ta-
pageur. Dans le cas de La petite Fadette, 
Sand décrit la ville d’une manière un peu 
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différente, parce que là, Fanchon s’adapte 
à cette nouvelle citadinité et apprend une 
nouvelle profession qui change son style 
de vie. Dans ce cas-là, la ville est vue par 
l’écrivaine dès un point de vue positif.

Quand Germain arrive chez la veuve, le 
père Léonard sort pour le rencontrer et lui 
expliquer qu’il n’est pas le seul prétendant 
de sa fille, une femme vraiment coquette. 
Il y en a trois autres hommes, de bons su-
jets qui la prétendent aussi. Étant le plus 
jeune et le plus beau, c’est à Germain que 
Catherine veut, mais il n’est pas content 
avec ce jeu de séduction et de cortège. Il 
juge ce jeu comme une totale humiliation. 
À chaque instant, il se sent incommode 
à cause de son humble et simple condi-
tion comparée avec ses pompeux rivaux 
qui font partie de la bourgeoise et de la 
classe sociale privilégiée. Avec ces évé-
nements, l’auteure du roman veut montrer 
la sublimité du personnage principal et le 
présente comme authentique, malgré son 
humble origine, contrasté avec la banalité 
des hommes riches de la société. Pareille-
ment, dans La petite Fadette, la Madelon 
est aussi coquette que Catherine Guérin. 
Elle réjouit de rendre Landry jaloux et ne 
le pardonne pas pour avoir dansé avec la 
Fadette et non pas avec elle à la fête de 
la Saint-Andoche : « Adonc la Madelon 
avait déjà eu deux amoureux, sans comp-
ter Landry, et elle se prononçait pour un 
troisième, qui était son cousin, le fils ca-
det au père Caillaud de la Priche. » (Sand, 
2003, p. 181) Bien que l’auteure veuille 
exalter la tendresse de la femme, au 
moyen de ce type de personnages elle cri-
tique la banalité et la superficialité exis-
tantes dans la société.

Fatigué de ce jeu trivial, Germain repart à 
la recherche de son fils, qui a été confié à 
la petite Marie. La jeune femme et le petit 
fuient de la ferme des Ormeaux, car le pro-
priétaire essaie d’abuser d’elle. Le fermier 
représente la couche sociale puissante avec 
des fermes, de l’argent et des employés. 
Ces éléments lui donnent du pouvoir pour 
qu’il croie qu’il a l’autorité pour manquer 
le respect et d’abuser des personnes et des 
jeunes paysannes qui arrivent à la ferme 
à la recherche de travail et d’un meilleur 
avenir. Cet homme profite de sa position 
privilégiée pour embaucher de jeunes filles 
qui ont besoin d’argent en échange de fa-
veurs sexuelles. Il est le symbole du mau-
vais propriétaire qui abuse de sa condition 
pour soumettre les femmes et les utiliser 
à sa guise. Il représente l’abus d’autorité 
et le manque de morale. Ce terrien donne 
un baiser à la fille malgré sa volonté et lui 
fait des propositions malhonnêtes contre 
lesquelles elle se rebelle. Petit Pierre in-
tervient pour la défendre et le fermier va 
le frapper, mais Marie le persuade en lui 
disant qu’elle va amener l’enfant dans un 
autre endroit pour qu’ils puissent être tous 
seuls. L’attitude menaçante du fermier 
oblige la petite Marie à s’en fuir terrorisée. 
Elle profite de l’occasion et les deux fuient 
vers Fourche, à la recherche de Germain. 
L’écrivaine ici nous donne un exemple de 
l’abus d’autorité et de la maltraitance so-
ciale propres de l’époque qui existent en-
core de nos jours dans la société.

Quand Marie et petit Pierre arrivent chez le 
père Léonard, la servante les traite comme 
mendiants et refuse à leur parler et à les 
laisser entrer dans la maison. Elle les voit 
si humbles et si pauvres que pour cette 
femme il est inconcevable socialement 
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de leur permettre d’entrer dans une mai-
son si pleine de luxes et de commodités, 
parce qu’elle sent qu’ils ne peuvent pas 
être admis dans cet environnement. Par 
conséquent, elle leur suggère de s’en aller 
vers Mers. Le fermier des Ormeaux les 
poursuit et ils fuient vers la mare où ils se 
rencontrent avec Germain, qui les cherche 
en sachant que le fermier les poursuit avec 
de mauvaises intentions. À ce moment-là, 
la jeune fille se sent soulagée d’avoir ren-
contré Germain. Elle récupère la sensation 
de protection et d’appui inconditionnel. 
Elle voit Germain comme un protecteur, 
un sauveur. Celui-ci défend Marie de cet 
homme malhonnête. Marie et petit Pierre 
se réfèrent à cet individu méchant comme « 
cet homme-là ». Définitivement, c’est une 
personne à de mauvaises intentions. Par 
exemple :

• … et cet homme-là ne me voyait pas. 
Alors il a dit bonjour à ma Marie, et il 
l’a embrassée. (Sand, 1993, p. 125)

• -Petite, voilà un beau louis d’or pour toi ! 
tu ne diras rien, entends-tu ? Je dirai que 
je t’ai trouvée trop faible pour l’ouvrage 
de ma ferme … Et qu’il ne soit plus 
question de ça… Je repasserai par chez 
vous un de ces jours ; et si tu n’as rien 
dit, je te donnerai encore quelque chose 
… Et puis, si tu es raisonnable, tu n’as 
qu’à parler : je te ramènerai chez moi, 
ou bien, j’irai causer avec toi à la brune 
dans les prés. Quel cadeau veux-tu que je 
te porte ? (Sand, 1993, p. 122)

Germain se met tête-à-tête avec cet homme 
qui s’en va parce qu’il est un lâche. Cela 
étant, tous continuent leur chemin de retour 
au village. Tous ces exemples montrent la 

vilaineté existante dans la société du XIXe 
siècle et les vices du monde urbain.

La superstition et les traditions chez les 
personnages

Les superstitions existent dans les petits 
villages à cause de l’ignorance et de la 
croyance populaire. Les traditions parfois 
sont des coutumes qui passent de généra-
tion en génération. Sand signale que « la 
prudence va jusqu’à la méfiance » (1992, 
p. 28). Dans La petite Fadette, la mère Sa-
gette est la sage-femme chargée d’assis-
ter les femmes du village au moment de 
l’accouchement. Elle est une femme d’ex-
périence qui a de la connaissance et les 
villageois font attention à ce qu’elle dit et 
à ce qu’elle suggère. Comme elle est une 
femme prudente, elle suit les traditions 
de ses ancêtres paysans pour éviter des 
confusions quand on a des jumeaux dans 
une famille :

La mère Sagette, qui les reçut dans son 
tablier comme ils venaient au monde, 
n’oublia pas de faire au premier-né 
une petite croix sur le bras avec son ai-
guille, parce que, disait-elle, un bout de 
ruban ou un collier peut se confondre 
et faire perdre le droit d’aînesse. Quand 
l’enfant sera plus fort dit-elle, il faudra 
lui faire une marque qui ne puisse ja-
mais s’effacer ; à quoi l’on ne manqua 
pas. (Sand, 2003, 12)

Comme on fait attention à ce que cette 
femme sage dit, la famille Barbeau croit à 
ce qu’elle recommande : « … parce qu’on 
m’a dit qu’il n’y avait rien de plus chan-
ceux et de plus malaisé à élever que des 
bessons. Ils se font tort l’un à l’autre, et 
presque toujours, il faut qu’un des deux 
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périsse pour que l’autre se porte bien » 
(Sand, 2003, p. 13). Elle fait beaucoup de 
recommandations, comme ne pas les nour-
rir du même lait, ne pas les habiller pareil-
lement ou d’autres choses parce que si les 
parents ne le font pas, ils s’en repentiront 
grandement un jour. C’est précisément 
la raison pour laquelle le père Barbeau 
décide de les séparer quand ils sont ado-
lescents, même s’ils aiment toujours être 
ensemble. La mère Sagette insistait : « 
-Fiez-vous à moi ; ces deux bessons-là vi-
vront bel et bien, et ne seront pas plus ma-
lades que d’autres enfants. Il y a cinquante 
ans que je fais le métier de sage-femme, 
et que je vois naître, vivre ou mourir tous 
les enfants du canton. Ce n’est donc pas la 
première fois que je reçois des jumeaux. » 
(Sand, 2003, pp. 13-14)

Une autre femme d’expérience et de 
connaissances, mais avec une mauvaise 
réputation, est la mère Fadet. On vient la 
consulter pour guérir les blessures, les ma-
ladies et les malheurs. Plus que savante, on 
pense qu’elle est sorcière et « on lui attri-
buait de pouvoir faire retrouver les choses 
perdues, mêmement les personnes ; enfin, 
de ce qu’elle avait beaucoup d’esprit et 
de raisonnement pour vous aider à sortir 
de peine dans beaucoup de choses pos-
sibles, on inférait qu’elle pouvait en faire 
d’autres qui ne le sont pas. » (Sand, 2003, 
p. 60) Autour de cette famille, il existe 
beaucoup de rejet et de superstitions. Par 
exemple, le père Barbeau affirmait que le 
grelet et le sauteriot (la Fadette et son frère 
Janet) porteraient malheur si on faisait 
amitié avec eux (Sand, 2003, p. 63). Mal-
heureusement, cette famille souffre d’une 
terrible réputation de sorcellerie. On dit 
que « la famille Fadet était réputée avoir 

tel entendement avec le diable, qu’on ne 
pouvait pas être bien assuré qu’il n’en fût 
rien. » (Sand, 2003, p. 67)

Dans cette région, il y a aussi des supersti-
tions à propos de la saison. Nous pouvons 
trouver un bon exemple dans La petite 
Fadette quand Landry va chez lui, mais il 
perd son chemin :

Landry n’avait jamais peur de rien en 
plein jour ; mais il n’eût pas été de 
son âge et de son pays s’il avait aimé 
à se trouver seul la nuit sur les che-
mins, surtout dans l’automne, qui est 
une saison où les sorciers et les fol-
lets commencent à se donner du bon 
temps, à cause des brouillards qui les 
aident à cacher leurs malices et malé-
fices. (Sand, 2003, pp. 89-90)

Il y a des aspects fantastiques, comme les 
feux de nuit aux entours du gué des Rou-
lettes, ou la petite voix très douce que 
Landry écoute quand il perd son chemin et 
grelotte de peur et de froid :

Fadet, Fadet, petit fadet,
Prends ta chandelle et ton cornet ;
J’ai pris ma cape et mon capet ;
Toute follette a son follet. (Sand, 
2003, p. 94)

Fanchon le rencontre tout apeuré et lui offre 
de l’aide en riant : « Allons, donne-moi la 
main, poltron ; le follet n’est pas si méchant 
que tu crois, et il ne fait de mal qu’à ceux 
qui s’en épeurent. J’ai coutume de le voir, 
moi, et nous nous connaissons » (Sand, 
2003, 95). C’est précisément par ce type 
d’attitudes de la Fadette qu’on la critique 
et qu’on pense qu’elle est sorcière et mé-
chante, mais en réalité elle est une bonne 
personne qui se préoccupe pour Landry. 
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En réalité, elle est amoureuse de lui. Ils 
commencent une belle relation. Quand la 
famille Barbeau se rend compte de leur 
relation, ils s’opposent parce que tout le 
monde croit que la Fadette est une sorcière :

… et tu feras bien d’y prendre garde, 
mon pauvre Landry, car on t’appellerait 
bientôt le grelet de la grelette et le fol-
let de la Fadette. Le diable se mettrait 
après toi. Georgeon viendrait tirer nos 
draps de lit et boucler le crin de notre 
chevaline. Nous serions obligés de te 
faire exorciser.
-Je crois bien, disait la petite Solange, 
qu’il aura mis un de ses bas à l’envers 
hier matin. Ça attire les sorciers, et la 
petite Fadette s’en est bien aperçue. 
(Sand, 2003, p. 144)

L’élément fantastique de la nature est re-
présenté par la mare et dans La petite Fa-
dette par la Joncière, la forêt près de la 
maison de la Fadette et tout autour de sa 
maison. On considère ces endroits comme 
des lieux ensorcelés, mystérieux, sinistres 
et lugubres. C’est clairement à cause de 
ces caractéristiques que les habitants nom-
ment ce lieu-là comme la mare au Diable. 
Ces endroits sont des symboles de magie 
et de sorcellerie. Les personnages des 
deux romans ont peur de s’y perdre. No-
nobstant, la tranquillité et le calme de la 
mare permet à Germain et à la petite Ma-
rie de se connaître mieux et l’amour com-
mence à être évident grâce à cette paix, 
à cette quiétude et à cette intimité. Ici la 
nature joue un rôle de témoin de cette rela-
tion amoureuse qui naît précisément dans 
ses domaines. Dans le cas de La petite 
Fadette, Landry se perd dans la Joncière, 
près de la maison de la mère Fadet, quand 
il prend un raccourci pour arriver chez lui. 

Malgré les caractéristiques sinistres de cet 
endroit, il reçoit l’aide de Fanchon Fadet, 
qui lui sauve la vie parce qu’il sentait qu’il 
allait mourir de peur et noyé aussi.

Dans La Mare au Diable, pendant leur 
voyage vers la ville, Germain, Marie et 
petit Pierre traversent une forêt obscure. 
Un orage les oblige à s’écarter de leur 
route pour se refugier dans cette forêt. Le 
brouillard cause qu’ils perdent le chemin 
et ils sont forcés à passer la nuit sous un 
grand chêne près de la mare au Diable, lieu 
dont on pense qui est habité par des esprits 
et qui porte de la mauvaise chance à ceux 
qui y passent de près. Les habitants des en-
droits autour de la mare ont la superstition 
que c’est un lieu ensorcelé et possédé par 
le démon, car ils ont peur de tout ce qui 
est obscur, de l’inconnu et du surnaturel. 
C’est précisément dans cet endroit où le 
destin de ces trois personnages va se déci-
der. Ils passent la nuit près de la mare, dans 
la lande, sous les grands chênes (Sand, 
1993, pp. 61-76). Selon le Centre National 
de Ressources Textuelles et Lexicales, la 
lande est une « terre inculte et le plus sou-
vent sans relief de la zone tempérée, ré-
sultant généralement de la dégradation de 
la forêt, où poussent des plantes sauvages, 
parfois quelques arbres ; partie de l’espace 
correspondante3 ». Germain lui-même ex-
prime quand ils sont perdus : « Je crois que 
nous sommes ensorcelés, dit Germain en 
s’arrêtant : car ces bois ne sont pas assez 
grands pour qu’on s’y perde … » (Sand, 
1993, p. 65)

3 https://www.cnrtl.fr/definition/lande
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Les transformations physiques, 
psychologiques et émotionnelles des 
personnages principaux

Françoise Fadet, la Fadette, au début de 
l’histoire, et une fille très laide et très 
simple que l’auteure décrit comme petite, 
maigre, ébouriffée, hardie et habillée avec 
des guenilles : « C’était un enfant très cau-
seur et très moqueur, vif comme un papil-
lon, curieux comme un rouge-gorge et noir 
comme un grelet. Et quand je mets la pe-
tite Fadette en comparaison avec un grelet, 
c’est vous dire qu’elle n’était pas belle, car 
ce pauvre petit cricri des champs est encore 
plus laid que celui des cheminés » (Sand, 
2003, p. 62). Au début de l’histoire, elle ri-
cane toujours quand elle voit les bessons, 
spécialement Landry. Elle jouit d’une mau-
vaise réputation, considérée désordonnée, 
banale et libérale. Tout le monde la rejette. 
Elle fait promettre à Landry que le jour de 
la Saint-Andoche il dansera avec elle. Le 
jour où ils dansent devant tout le monde 
elle se présente très mal habillée :

Elle avait une coiffe toute jaunie par 
le renfermé, qui, au lieu d’être petite 
et bien retroussée par le derrière, se-
lon la nouvelle mode du pays, montrait 
de chaque côté de sa tête deux grands 
oreillons bien larges et bien plats ; et, 
sur le derrière de sa tête la cayenne re-
tombait jusque sur son cou, ce qui lui 
donnait l’air de sa grand-mère et lui fai-
sait une tête large comme un boisseau 
sur un petit cou mince, comme un bâ-
ton. Son cotillon de droguet était trop 
court de deux mains ; et, comme elle 
avait grandi beaucoup dans l’année, ses 
bras maigres, tout mordus par le soleil, 
sortaient de ses manches comme deux 
pattes d’aranelle. (Sand, 2003, p. 106)

À cause de sa mauvaise réputation et 
qu’on dit qu’elle est sorcière, Fanchon est 
mal vue par la plupart des villageois : « 
Landry la regardait du coin de l’œil, et la 
petite Fadette était restée dans l’église, di-
sant de longues prières après les autres ; et 
elle faisait ainsi tous les dimanches, soit 
par grande dévotion selon les uns, soit, 
selon d’autres, pour mieux cacher son jeu 
avec le diable » (Sand, 2003, p. 109). Tout 
le monde la critique et personne ne s’inté-
resse à savoir si elle va bien ou si elle a be-
soin d’aide. Cependant, Landry peu à peu 
commence à s’intéresser à elle et il tombe 
amoureux. Elle lui avoue qu’elle avait une 
idée différente de ce qu’il est vraiment. 
Elle aussi tombe amoureuse de lui.

Un jour, la Madelon et Cadet Caillaud les 
rencontrent ensemble dans « un ancien 
colombier de redevance, abandonné de pi-
geons depuis longues années, mais qui est 
bien couvert et bien fermé, et qui dépend 
de la ferme au père Caillaud. » (Sand, 
2003, p. 174) Très jalouse, furieuse et mal 
intentionnée, la Madelon organise et com-
mence le commérage et le caquet avec ses 
amies auxquelles elle conseille de raconter 
à tout le monde cette situation à l’inten-
tion de nuire à Landry et à la Fadette. En 
fait, elle réussit et tout le village en parle. 
Ainsi, le père Barbeau s’en rend compte 
et s’oppose à cette relation d’une manière 
autoritaire et cassante.

La Fadette se sacrifie pour que Landry ne 
souffre pas et s’en va vers la ville, où elle 
subit une grande transformation. Là, elle 
reste pendant une année et devient une 
personne tout à fait différente, raffinée, 
propre, sage et même riche. Elle apprend 
une nouvelle profession et éventuellement 



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022184

Alberto Delgado Álvarez

elle aide Sylvinet à se guérir de sa mala-
die. Le père Barbeau, qui la rejetait avant, 
voyage à la ville de Château-Meillant pour 
vérifier le comportement de la jeune fille 
pendant cette période. Il se rend compte 
que son comportement a été irréprochable 
et il regrette de l’avoir traitée et jugée au-
paravant ; pour cette raison il l’accepte 
comme sa bru :

Il lui fut dit que non seulement la pe-
tite Fadette n’y était point venue en-
ceinte et n’y avait point fait d’enfant, 
mais encore qu’elle s’y était si bien 
comportée qu’il n’y avait point le plus 
petit blâme à lui donner. Elle avait ser-
vi une vieille religieuse noble, laquelle 
avait pris plaisir à en faire sa société 
plus que sa domestique, tant elle l’avait 
trouvée de bonne conduite, de bonnes 
mœurs et de bon raisonnement. Elle la 
regrettait beaucoup, et disait que c’était 
une parfaite chrétienne, courageuse, 
économe, propre, soigneuse, et d’un si 
aimable caractère, qu’elle n’en retrou-
verait jamais une pareille. Et comme 
cette vieille dame était assez riche, elle 
faisait de grandes charités, en quoi la 
petite Fadette la secondait merveilleu-
sement pour soigner les malades, pré-
parer les médicaments, et s’instruire de 
plusieurs beaux secrets que sa maîtresse 
avais appris dans son couvent, avant la 
révolution. (Sand, 2003, pp. 219-220)

Les bessons sont deux beaux garçons de 
bonne mine. Landry, le cadet est plus fort 
et plus courageux que son aîné. Il travaille 
la terre durement. Il est responsable, hon-
nête et généreux. Il a un grand cœur et il 
veut le bonheur de tout le monde. La belle 
Madelon est amoureuse de lui et lui aussi il 
se sent attiré par sa beauté. Néanmoins, il 
est un homme qui tient sa parole. Un jour, 

quand il ne peut pas trouver son besson, 
qui est perdu, elle lui montre où il est. En 
retour, elle lui fait promettre qu’il dansera 
avec elle pendant le jour de la Saint-An-
doche devant tout le monde. Puisqu’il 
tient sa promesse, il danse avec elle et les 
personnes se moquent de lui pour danser 
avec la sorcière, la plus laide du village. 
Il ne fait pas attention à cela et bien qu’il 
ne se sente pas bien à l’aise, il le fait. Les 
gens se moquent de la Fadette, mais il la 
défend. C’est ainsi que Fanchon se rend 
compte du bon cœur de ce beau garçon.

D’autre part, Sylvinet et très gâté et il veut 
toujours imposer sa volonté. Il est colé-
rique et manipulateur. Il aime attirer l’at-
tention de tout le monde. Il tombe malade 
chaque fois que les autres ne font pas ce 
qu’il veut. C’est une façon d’avoir tou-
jours son frère à côté de lui. Malgré sa ma-
nipulation, le père Barbeau ne le laisse pas 
faire sa volonté. Landry se préoccupe trop 
pour son bonheur et lui-même se sacrifie 
pour son frère fréquemment. Tout au long 
de l’histoire, Sylvinet déteste la petite Fa-
dette parce qu’il la voit comme une femme 
qui veut envoler l’amour de son frère : « 
elle déplaisait d’autant plus à Sylvinet 
qui voyait en elle la rivale de son amour 
pour Landry » (Sand, 2003, p. 221). Ce-
pendant, dans le dénouement de l’histoire, 
elle le guérit de sa maladie et « elle lui ôta 
le délire et la fièvre ; et quand elle se reti-
ra, recommandant toujours qu’on ne par-
lât point à Sylvinet de son assistance, on 
le trouva dormant d’un sommeil paisible, 
n’ayant plus la figure rouge et ne parais-
sant plus malade » (Sand, 2003, pp. 224-
225). Tout ce que la Fadette fait et de lui 
tenir la tête et les mains bien doucement.
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Peu à peu, il commence à sentir une attrac-
tion pour la Fadette et toute la haine qu’il 
sentait vers elle se transforme en amour. 
Néanmoins, il aime son frère beaucoup et 
il se sent terrible avec ce sentiment. C’est 
la raison pour laquelle il décide de s’en 
aller et il part comme soldat jusqu’à la 
frontière dans la guerre de l’empereur Na-
poléon. Il préfère le bonheur de son frère 
au lieu de découvrir son amour pour la Fa-
dette. En dix ans, il devient capitaine. Un 
jour, la mère Barbeau dit au père Barbeau :

-Ah ! s’il pouvait enfin revenir ! dit la 
mère Barbeau à son mari, le soir après 
le jour où ils avaient reçu de lui une jo-
lie lettre pleine d’amitié pour eux, pour 
Landry, pour Fanchon, et enfin pour 
tous les jeunes ou vieux de la famille ; le 
voilà quasiment général, et il serait bien 
temps pour lui de se reposer ! (Sand, 
2003, p. 249)

Dans La Mare au Diable, Germain est 
un jeune laboureur riche mais d’origine 
humble. Il est noble, timide, un peu naïf 
et un peu intuitif. Il se sent un peu vieux 
pour être aimé et pour se remarier, car se-
lon les traditions de l’époque il fallait se 
marier très jeune. Il devient le héros-voya-
geur, intrépide et vaillant. Il représente la 
force masculine qui offre protection et abri 
non seulement à ses enfants, mais aussi à 
la petite Marie. Il n’accepte pas le jeu ba-
nal de la veuve Guérin. Dans la mare au 
Diable, il ne montre pas de peur, mais il 
est le protecteur de son fils et de la petite 
Marie aussi. Il est le guide de tous, qui le 
suivent aveuglement. Ce n’est pas qu’il 
ait un mauvais sens d’orientation, mais la 
lande et la mare sont des lieux difficiles 
à trouver leur chemin et c’est facile pour 
quelques voyageurs de s’y perdre. Dans 

l’espace naturel il se comporte comme un 
jeune homme courageux. Tout le temps il 
est un gardien et un défenseur.

La petite Marie est une belle jeune fille, 
généreuse, intelligente, débrouillarde et 
dévouée. Elle souffre beaucoup parce que 
par sa condition de pauvreté elle doit quit-
ter sa mère pour aller vivre aux Ormeaux. 
Elle est soumise et patiente. Elle aime les 
enfants de Germain et elle l’aime en si-
lence. Elle est un peu maigre et pâle. Peu 
à peu, elle va gagner le cœur de Germain 
et de petit Pierre. Mais comme elle est 
pauvre elle ne peut pas songer à se marier 
sans dot. Elle n’a pas de terres et à cette 
époque-là la femme devait apporter une 
dot pour pouvoir se marier. Cela repré-
sente un grand empêchement pour Marie, 
car elle n’a pas de ressources nécessaires 
pour en offrir à un prétendant. Elle est 
une femme pleine de vertus et qualités ty-
piques du Romantisme.

Le père Maurice est un vieillard intelligent, 
prudent et sage. Il aime Germain et sa fa-
mille. Il veut le bonheur pour son gendre. 
Ainsi que le père Barbeau, il est le symbole 
du patriarcat de l’époque. Ils sont la figure 
d’autorité de la famille. Ils représentent la 
sagesse et la connaissance de l’expérience 
des années. La mère Maurice est la belle-
mère de Germain. Elle est amoureuse, in-
tuitive, observatrice et préoccupée par la 
situation et la félicité de son gendre. La 
mère Barbeau et la mère Maurice repré-
sentent la solidarité et la candeur mater-
nelle. La mère Maurice, avec un rôle de 
médiatrice, montre du sentiment maternel, 
considéré une vertu chez les femmes : Ma-
rie vers les enfants de Germain et la mère 
Maurice vers son gendre. Les personnages 
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féminins dans les deux histoires sont un re-
flet de la situation de la femme au XIXe 
siècle. Cependant, la femme est subordon-
née et soumise à l’homme.

Ici, l’auteure nous présente une ambi-
valence claire et précise dans laquelle 
symbiotiquement les personnages sont bé-
néficiés par l’amour existant qui leur per-
met de maintenir une relation affective de 
candeur et d’innocence. Marie représente 
l’amour sexuel éveillé chez Germain et 
en même temps il la regarde comme une 
épouse pleine de vertus, laquelle il songe 
à avoir. C’est logique que puisqu’il est 
jeune, il ait le droit de refaire sa vie, et 
ses beaux-parents sont d’accord. La mère 
Maurice est pleine d’amour maternel pour 
son gendre et pour ses petits-enfants, c’est 
normal chez une grand-mère.

Par contre, le personnage de la veuve Gué-
rin, « la lionne de la ville », c’est le stéréo-
type de la femme libérale, peu appropriée 
pour l’époque. La veuve Guérin aussi que 
la Madelon de La petite Fadette sont des 
femmes coquettes, déloyales et vaniteuses. 
Les deux sont égoïstes et égocentriques qui 
s’intéressent seulement à leur propre bien-
être sans prendre en considération qu’avec 
leurs actes elles humilient les autres à cause 
de leurs attitudes triviales et superficielles. 
La Madelon est une jeune fille gâtée, hypo-
crite, fausse, sournoise et mal intentionnée. 
Elle ne fait pas attention à ses actes vilains 
et détruit la réputation de Landry et de la 
petite Fadette, simplement pour la satisfac-
tion de sa vengeance personnelle. La veuve 
Catherine est une femme aliénée et pleine 
de luxes qui veut atteindre sa propre félici-
té. Cette situation du cortège de prétendants 
alimente son égo personnel qui la tient dans 

un niveau d’objet-sexuel ou d’objet-but à 
atteindre. La Madelon et Catherine traitent 
les hommes non comme des objets sexuels, 
mais comme des passe-temps. La Madelon 
manipule les hommes et les femmes aus-
si. La veuve s’amuse quand toute la ville 
la regarde se pavaner avec son cortège 
d’hommes derrière elle à l’objectif d’obte-
nir le meilleur sujet pour se remarier. Elle 
représente la femme aliénée qui, loin de 
rejeter ou de surpasser les impositions so-
ciales, adopte une attitude semblable à celle 
de l’homme de l’époque. La veuve s’en-
toure de prétendants et s’en vante quand 
elle s’exhibe dans la messe et dans la ville.

Le père de la veuve dit à Germain : « La 
Catherine a de quoi attirer les épouseurs, 
et elle n’aura que l’embarras du choix. 
Mais entrez à la maison, vous dis-je, et 
ne perdez pas courage. C’est une femme 
qui vaut la peine d’être disputée. » (Sand, 
1993, pp. 104-105) Avec ces mots, le père 
Léonard commence à décourager Ger-
main d’entrer dans le jeu de cette femme. 
Les hommes qui la cortègent s’en sou-
mettent d’une manière opportuniste, car 
l’héritage de la veuve les attire. La diffé-
rence entre la veuve et la petite Marie est 
établie par la manière de faire face à la vie 
; malgré les divergences de classes et éco-
nomiques, la paysanne joue un rôle digne 
et elle a un objectif de vie précis qui, à 
la fin de l’histoire, va la mener à réussir 
à cette libération cherchée, peut-être non 
d’une façon consciente, mais comme 
réaction à la vie difficile et répressive 
qu’elle a dû vivre. La narratrice du roman 
n’explique pas ce qui se passe après avec 
la veuve, incapable d’évoluer socialement 
et qui représente à une grande quantité de 
femmes du XIXe siècle.
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Son père l’appuie avec ce type de com-
portement. Le père Léonard est un homme 
intéressé et ambitieux qui seulement veut 
obtenir des bénéfices matériels pour son 
bien-être et celui de sa fille. C’est un 
homme sans scrupules à qui peu importe 
vendre l’intégrité de sa fille à condition 
qu’il obtienne des biens matériels. Il re-
présente l’avarice, la cupidité et la dé-
loyauté sociale. Si cette attitude est mal 
vue de nos jours, c’était encore pire pen-
dant l’époque quand George Sand l’avait 
décrit. Elle l’a fait précisément pour cri-
tiquer cette sorte de femmes bourgeoises 
égoïstes et sans sentiments. La perte de 
ces valeurs morales était précisément ce 
que Sand critiquait dans ces romans. Pour 
cette écrivaine, il était difficile d’assimiler 
que ce type de comportement puisse exis-
ter dans la société romantique du XIXe 
siècle, dans laquelle il y avait encore des 
valeurs comme la bonté ou le vrai amour, 
représentés par la petite Marie et la petite 
Fadette, en contraste avec l’hypocrisie 
matérialiste représentée par Catherine et 
la Madelon.

Petit Pierre est un bel enfant, gâté, tendre et 
imprudent. Il aime son père et veut que la 
petite Marie devienne sa nouvelle mère. Il 
est le symbole de l’innocence et de la naï-
veté enfantine. Il ne mesure pas les consé-
quences quand son père part en voyage, et 
le suit malgré l’entourage sauvage et dan-
gereux pour un enfant si petit qui pourrait 
se perdre dans ces forêts ténébreuses. La 
Guillette est la mère de Marie. Elle est 
une femme préoccupée par sa situation de 
pauvreté. Elle est une bonne mère et s’an-
goisse pour le bonheur de sa fille. Elle est 
aussi considérée une femme pauvre parce 
qu’elle n’a ni terres ni propriétés.

La mare au Diable n’est pas loin de la 
ferme du père Maurice. Elle se trouve 
dans la forêt de Chanteloube, entre Châ-
teauroux et Nohant. Elle n’est ni grande ni 
profonde. Au milieu de la mare il y a une 
croix en bois. Malgré son aspect lugubre 
et son nom intimidant, c’est un endroit 
enchanté qui rapproche Germain mutuel-
lement et irrésistiblement vers la petite 
Marie. Il se rend compte des qualités de 
la fille : elle est une femme qui s’occupe 
de tout, de cuisiner, de soigner le petit en-
fant et aussi de se préoccuper du propre 
Germain. Marie lui dit à Germain qu’elle 
préfère des hommes un peu plus vieux 
qu’elle, mais non pas trop vieux. Peu à 
peu, le laboureur commence à sentir une 
attraction spéciale pour Marie, mais elle 
lui dit qu’il est un peu âgé pour elle. Elle 
le voit comme un oncle ou comme un par-
rain. La nuit obscure les couvre ; le froid 
est sévère, mais ils réussissent à y passer la 
nuit sans aucun danger.

D’autre côté, tout au long de la narra-
tion de La Mare au Diable il y a une re-
cherche de la part des deux personnages 
principaux : Germain à la recherche 
d’une épouse et Marie qui désire trou-
ver un travail et avoir de l’argent. À la 
fin, chacun trouve une récompense et 
leurs destins changent. En plus, ayant 
comme rideau de fond la nuit, la mare 
et le voyage, caractéristiques du Roman-
tisme, ils comptent sur la nature comme 
personnage. Tout ce décor incite l’ini-
tiation d’une relation amoureuse entre 
Germain et Marie. Cette relation pour-
rait être considérée comme une rupture 
avec les règles imposées et démodées du 
XIXe siècle et une ouverture aux mou-
vements féministes de l’époque qui, peu 
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à peu, ouvrent la voie dans une société 
d’hommes, comme l’avait fait l’auteure 
de ces romans.

Après la mauvaise aventure vécue à la 
ville de Fourche et dans la ferme des Or-
meaux, Germain et la petite Marie, avec 
petit Pierre, repartent vers leur village où 
ils récupèrent la paix et la tranquillité d’un 
lieu qui toujours leur a donné la sécurité 
et la stabilité émotionnelle. Ils décident de 
laisser en arrière toutes les trivialités, tous 
les problèmes et les mauvais souvenirs 
qu’ils ont éprouvés à la ville, un lieu im-
pitoyable où ils n’ont trouvé qu’un endroit 
plein de méchanceté, de mesquinerie, de 
perversité et de cruauté. La ville, l’urba-
nisme symbolise les vices sociaux qui 
contrastent avec la vie simple et heureuse 
à la campagne.

Du point de vue sentimental, La Mare 
au Diable et La petite Fadette sont deux 
aventures tendres et fraîches entre Ger-
main et Marie, et Landry et Fanchon, res-
pectivement. Malgré l’énorme respect que 
Landry a pour son père et Germain pour 
son beau-père, ils réussissent à se marier 
avec les femmes qu’ils aiment : la petite 
Fadette et la petite Marie. Ainsi, ils pro-
voquent une rupture avec les lois sociales 
établies. Ce sont deux romans champêtres 
et sociaux par moyen desquels George 
Sand exalte son amour pour la nature et 
son idéal de réconciliation des classes so-
ciales. L’écrivaine décrit la noblesse des 
sentiments et des valeurs humains face à 
la société capitaliste, patriarcale et tradi-
tionelle du XIXe siècle, une société pleine 
de préjudices et de tabous qui gênent et li-
mitent la félicité de l’être humain.

Conclusion

L’espace est un élément très important 
dans le domaine du roman. Il n’est pas 
seulement le décor où les actions se dé-
veloppent et où les personnages jouent 
entre eux. L’espace peut aussi devenir un 
personnage de l’histoire, comme c’est le 
cas de La Mare au Diable. Avec un titre 
si suggestif, le lecteur pourrait penser que 
cette histoire correspond à un roman de 
terreur, comme le Frankenstein de Mary 
Shelley ou le Dracula de Bram Stoker, au-
teurs contemporains de George Sand, qui 
appartiennent à l’époque du Romantisme 
du XIXe siècle. C’est une idée totalement 
différente à celle qu’on peut avoir. Cet 
ouvrage aussi que La petite Fadette sont 
deux romans d’amour qui présentent des 
sujets comme les classes sociales, la pos-
session de la terre, la bonté, les valeurs fa-
miliales et sociales, parmi d’autres.

Le terroir pour George Sand était quelque 
chose de très important et elle le décrit 
dans ces romans champêtres. La région 
du Berry est exaltée dans ces œuvres, non 
seulement à travers la beauté naturelle, 
sans ingrédients artificiels, comme dans le 
cas de la ville, mais aussi à travers les tra-
ditions et les coutumes berrichonnes. Pour 
Sand, l’élément le plus important sont les 
sentiments. Pour cela, elle utilise la nature 
comme décor de la scène de ses histoires. 
Ses œuvres reproduisent son amour pour 
ce terroir chéri. La Mare au Diable et La 
petite Fadette reflètent les coutumes des 
paysans laboureurs simples, mais pleins 
de vertus et de qualités humaines capables 
d’être exaltées par la plume de cette écri-
vaine romantique du XIXe siècle, dans 
une époque de révolutions, d’impositions 
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sociales et d’offuscations, où l’amour et 
les nobles sentiments s’imposent devant 
l’avarice, le matérialisme et l’abus du pou-
voir. C’est précisément pour ces raisons 
que l’auteur de ce travail de recherche a 
choisi analyser l’espace comme élément 
particulier. C’est un élément d’une im-
portance considérable. Pour des auteurs 
comme Bachelard, l’espace est essentiel 
dans quelques romans. C’est la raison 
pour laquelle cet écrivain a dédié tout un 
livre à la poétique de l’espace.

Avec une grande qualité créative, Sand 
a écrit dans La petite Fadette et dans La 
Mare au Diable une narration romantique 
caractérisée par la dénonciation sociale. La 
tendresse et les sentiments nobles se dis-
tinguent dans une époque de limitations et 
de discriminations sociales. Selon ces ro-
mans, l’amour est partout et nous devons 
suivre nos instincts ; l’être humain doit 
surmonter des adversités et il doit se libé-
rer des impositions sociales. On peut dire 
que George Sand laisse ce message tout au 
long de ces romans. Les sociétés imposent 
des règles absurdes qui dénient les senti-
ments les plus généreux des hommes aussi 
que des femmes.

George Sand vivait dans une époque dans 
laquelle le mariage était vraiment une tra-
dition indissoluble qui se régissait par des 
valeurs familiales. En effet, le sujet de 
l’amour, comme celui du mariage, es fré-
quemment présent dans ses œuvres, mais 
ils sont vus dès une optique critique. C’est 
ainsi que Germain, âgé de vingt-huit ans, 
est considéré vieux pour le mariage ; pour 
cette raison, le protagoniste a des pro-
blèmes existentiels car il doit se soumettre 
aux exigences de son beau-père, ainsi que 

la petite Marie doit faire ce que sa mère 
lui ordonne. Pareillement, Landry doit 
sacrifier son amour pour la petite Fadette 
parce que le père Barbeau l’empêche de se 
marier avec une femme d’une réputation 
douteuse, selon les villageois. Ce sont des 
traditions et des idées sans fondement qui, 
tristement, existent aussi de nos jours.

Malheureusement, dans la société berri-
chonne des paysans, le sujet de l’amour 
parfois est une question de convenance dû 
à la situation économique à laquelle les la-
boureurs doivent faire face. Un exemple 
apparaît dans La Mare au Diable quand 
le père Maurice dit à Germain qu’il doit 
se remarier avec la veuve de la ville, spé-
cifiquement par convenance : « Quand il 
s’agit d’un mariage d’amour, il faut s’at-
tendre à perdre du temps ; mais quand 
c’est un mariage de raison entre deux per-
sonnes qui n’ont pas de caprices et savent 
ce qu’elles veulent, c’est bientôt décidé. » 
(Sand, 1993, p. 41)

C’est ainsi que se marier par accord était 
très commun à cette époque-là et dans ce 
cas, comme Germain possède des terres et 
la veuve aussi, c’est considéré comme le 
mariage parfait. Et quoi de l’amour ? Sous 
demande de son beau-père, Germain part 
vers la ville à la recherche de cette épouse. 
Le fait de posséder des terres lui donne le 
statut de bon sujet pour la veuve Guérin, 
aussi. Néanmoins, à l’arrivée à la ville, il 
n’est pas reçu comme un vrai être humain, 
mais comme un objet d’amusement, rai-
son pour laquelle il s’indigne. Dans la so-
ciété française de cette époque-là, il était 
commun de mesurer quelqu’un d’après 
son argent et la manière de s’habiller. 
Puisque Germain ne s’habille pas avec des 
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vêtements chers et exquis, à cause de sa 
condition de paysan, il est mal vu par les 
autres prétendants qui le regardent d’un 
air méprisant et qui se moquent derrière 
lui. Cette attitude indignait Sand, qui re-
connaissait la valeur des classes sociales 
sans faire attention à l’origine humble 
d’une personne. C’est pour cela qu’elle 
luttait toujours, quand elle en avait l’op-
portunité, et elle essayait de défendre les 
gens simples de la méchanceté des aristo-
crates français de l’époque.

La situation de la femme à cette époque-là 
était de soumission et d’appui incondition-
nel à l’homme pour les tâches ménagères. 
Le rôle féminin est aussi très important 
dans cette société patriarcale. Cependant, 
avec « la lionne du village » et avec la belle 
Madelon, Sand veut critiquer la situation 
de la femme libérée et sans scrupules qui 
va contre la morale sociale du XIXe siècle. 
Sand compare la petite Marie et Catherine, 
toutes les deux avec des vertus différentes, 
mais à la fin ce qui est important pour que 
Germain choisisse sa femme c’est le ca-
ractère soumis, simple, tendre et tranquille 
de la femme paysanne comparée avec la 
somptueuse veuve pleine de luxes et de 
plaisirs. C’est la même situation qui se 
passe avec Landry, qui préfère choisir la 
tendresse et la simplicité de la petite Fa-
dette par-dessus tout ce que la Madelon 
puisse lui offrir, même si celle-ci est plus 
belle, plus riche et plus fine.

Ces deux romans sont pleins de symboles. 
Chaque détail en est un. Chaque person-
nage représente un symbole. La nature 
même représente l’un des traits du Roman-
tisme du XIXe siècle. Sand est une écri-
vaine qui fait attention à chaque fragment 

de son œuvre pour offrir au lecteur un 
univers plein d’éléments romantiques, 
même s’ils sont de caractère naturel ou de 
caractère social. L’aspect le plus impor-
tant de ces deux romans c’est que l’amour 
triomphe à la fin de chaque histoire. Mal-
gré tous les obstacles, les préjugés so-
ciaux et l’idéologie qui marginalisent les 
personnes à cause de leur condition so-
cio-économique, Sand nous fait apprendre 
que l’amour est capable de vaincre toutes 
les adversités s’il existe vraiment et s’il 
est fort contre vents et marées. Landry et 
Fanchon ont pu atteindre leur rêve et ils se 
marient à la fin. Germain et Marie ont pu 
être heureux et ils ont rendu heureux les 
autres avec la réalisation de cet amour.

George Sand était une femme polémique 
qui a rompu avec les tabous de l’époque, 
non seulement à travers ses romans, mais 
aussi avec sa présence physique, car elle 
osait à s’habiller comme un homme et à 
présenter ses œuvres sous un pseudonyme 
masculin ; de cette façon, elle confrontait 
une société castrante. Telle situation a pro-
voqué de nombreuses critiques et elle était 
mal vue moralement, sans mentionner sa 
réputation à cause de son divorce et de ses 
amants. Nonobstant, on peut conclure que 
George Sand était une femme courageuse, 
avec une claire attitude envers la vie que, 
d’après l’auteure, on devait vivre à plé-
nitude et en liberté comme personne et 
concrètement comme femme.
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Génesis del conflicto

Los conflictos armados en Costa Rica son 
elementos borrados del inconsciente nacio-
nal. Nuestro país ha vivido innumerables 
contiendas bélicas que definieron los des-
tinos de la patria. La guerra de Coto no es 
la excepción, este conflicto está en la cola 
de las guerras olvidadas de Costa Rica. En 
este ensayo se explicará la guerra de Coto 
y su importancia nivel histórica; también se 
ahondará en algunas de sus etapas.

La guerra de Coto fue un conflicto armado 
entre Costa Rica y Panamá que abarca del 20 
de febrero al 7 de marzo de 1921. Está regis-
trado que, durante esta contienda, murieron 
31 costarricenses y 48 resultaron heridos. Del 
lado panameño fueron heridos 2 soldados y 
murieron 3 civiles. Para comprender el con-
flicto en sí debemos analizar los problemas 
territoriales y diplomáticos que tenían Costa 
Rica y Panamá. Esto es importante mencio-
narlo ya que los acuerdos para definir una 
frontera entre ambos países nunca fueron 
efectivos, ninguna de las naciones quedaba 

satisfecha con los límites que se establecían 
en estos fallos internacionales; sin embargo, 
durante mucho tiempo el conflicto diplomá-
tico quedó latente y sin poder resolverse has-
ta convertirse en una cruenta masacre entre 
países vecinos. La disputa territorial entre 
Costa Rica y el vecino del sur se da incluso 
mucho antes de que Panamá fuese un terri-
torio independiente. Es decir, que los proble-
mas debíamos resolverlos con Colombia, en 
aquella época llamada República de Nueva 
Granada. El primer choque entre los Estados 
de aquellas naciones se da en 1836 y 1837, 
cuando el gobierno de Colombia ocupa mi-
litarmente la región de Bocas del Toro que 
anteriormente le pertenecía a Costa Rica. 
Según el historiador Rafael Obregón Loría 
“Costa Rica protestó, pero no pudo hacer 
más porque Colombia era un país de un po-
der militar muy superior; poseía un ejército 
grande, bien equipado, y larga experiencia 
ganada en las guerras de la independencia, 
y su presidente de ese momento era también 
un militar experimentado que arreglaba las 
cosas por la fuerza, el general Francisco de 
Paula Santander” (1981, p.38).
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Ciertamente, Costa Rica ante el arrebata-
miento de Bocas del Toro por parte de la 
Gran Colombia no pudo hacer nada. Cos-
ta Rica en aquel momento tenía también 
otros conflictos que resolver tales como 
las conspiraciones y conflictos internos y 
externos. Entonces, cabe mencionar que 
de 1837 en adelante, Bocas del Toro pasó 
a formar parte de la Gran Colombia y más 
adelante sería parte de Panamá aprove-
chando dicha coyuntura. Los problemas 
no terminaron ahí con Colombia; en 1879, 
soldados colombianos llegaron a Punta 
Burica tratando de ocuparla militarmen-
te. Durante el gobierno de Tomás Guardia 
Gutiérrez (1870-1876, 1877-1882) se in-
tentó retomar Bocas del Toro con el ejérci-
to costarricense; sin embargo, esta misión 
fracasó. Durante casi todo el final del siglo 
XIX, los intentos de imponer una frontera 
establecida entre Costa Rica y Colombia 
no dieron frutos. Al separarse Panamá de 
Colombia en el año 1903, los problemas 
limítrofes ahora son directamente con 
la recién formada República de Panamá. 
Costa Rica vio esto como una oportunidad 
para delimitar las fronteras de una vez por 
todas; sin embargo, tuvo problemas para 
hacerlo. Uno de los acuerdos más impor-
tantes en este sentido fue el Fallo White 
acordado en el año 1914, el cual le otorga-
ba a Costa Rica potestad sobre el río Coto 
y partes del río Sixaola (territorios que 
Panamá consideraba suyos y que defende-
ría en la guerra de Coto). Fue hasta el año 
1921 cuando Panamá se retiraría definiti-
vamente de Coto.

El período que abarca de 1914 hasta 1919 
es importante analizarlo ya que está liga-
do al conflicto. Es en el año 1914 cuando 
se firma el Fallo White el cual Panamá no 

reconocería, pero sería de gran importan-
cia ya que tal era el argumento de Costa 
Rica para adjudicarse su derecho sobre 
los territorios mencionados anteriormen-
te. En 1917, los hermanos Federico y José 
Joaquín Tinoco Granados dan un golpe 
de Estado al presidente Alfredo González 
Flores. Durante su mandato, los herma-
nos Tinoco establecen un gobierno total-
mente militarista. Al declararle la guerra 
a Alemania, los Tinoco aprovecharon para 
suspender las garantías individuales, obli-
gando así a muchos costarricenses a tener 
que prestar el servicio militar. La perse-
cución política, las ejecuciones extrajudi-
ciales, las torturas y los tratos inhumanos 
que este régimen aplicó a los opositores 
fueron una gran mancha que ensuciaría la 
reputación del ejército costarricense, ya 
que especialmente este estuvo implicado 
en los crímenes cometidos. En este perío-
do de 1917-1919, al entrar Costa Rica en 
una dictadura militar, ciertos sectores de 
la población se manifestaron tanto en las 
calles como en las trincheras. Costa Rica 
entraría en una cuasi guerra civil de 1918 
hasta 1919 que tendría como saldo cientos 
de muertos y heridos. Es importantísimo 
mencionar que durante la época tinoquis-
ta las fuerzas armadas de Costa Rica ten-
drían un incremento de armas y hombres. 
Federico Tinoco, el dictador de Costa Rica 
de aquel entonces, se jactaba de que sus 
fuerzas armadas, contando policías y sol-
dados, ascendían a 20 000 hombres.

Si algo hicieron los hermanos Tinoco fue 
devolverle el poder al ejército costarricen-
se notoriamente debilitado a principios del 
siglo XX. Las escaramuzas de los revolu-
cionarios antitinoquistas no pudieron de-
rrotar al ejército nacional de aquella época, 
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pero las protestas y estos mismos grupos 
revolucionarios llamaron la atención de 
los Estados Unidos, quienes se negaban a 
reconocer desde un inicio el gobierno de 
los hermanos Tinoco. La situación llegó a 
tal punto que el gobierno de los Estados 
Unidos intervino militarmente en las cos-
tas marítimas de Costa Rica y esto con-
venció a Federico Tinoco a dejar el poder 
en 1919. Después de ciertas gestiones po-
líticas para estabilizar Costa Rica, no fue 
hasta 1920 que se realizaron elecciones 
nacionales, año en el que es electo Julio 
Acosta García, enemigo acérrimo del ré-
gimen tinoquista al que atacó por la vía 
armada durante 1918-1919. Recién llega-
do Acosta al poder decide desmovilizar el 
ejército tinoquista y quedan en los cuarte-
les pocos hombres. Es en esta época en la 
que el ejército costarricense quedaría tan 
debilitado que llegaría a ser un elemento 
meramente decorativo. Los nuevos solda-
dos que formarían el ejército eran rebeldes 
que lucharon contra Tinoco que, si bien es 
cierto resistieron, nunca lograron derrotar 
en casi ninguna batalla el ejército de los 
Tinoco. Esto quiere decir que los miem-
bros de este nuevo ejército que se formaba 
no eran profesionales sino rebeldes recién 
ingresados en el campo de las armas.

Entonces, para comprender el desastre mi-
litar de Costa Rica del 20 de febrero al 1° 
de marzo de 1921 en el cual mueren acri-
billados 31 costarricenses, es importante 
mencionar que el ejército estaba debilitado 
y conformado por voluntarios inexpertos 
en el uso de las armas. Incluso la oficialía 
era la misma que había perdido los comba-
tes en la revolución contra el tinoquismo. 
Ahora bien, del 1° al 7 de marzo, la gue-
rra llegaría a dar un giro inesperado pues 

esta vez los tinoquistas fueron tomados en 
cuenta para la guerra ya que al ser los más 
entrenados y profesionales serían más úti-
les en la contienda.

Las batallas de la guerra de Coto

El 20 de febrero de 1921 salió una expedi-
ción de 25 hombres al mando del coronel 
Héctor Zúñiga Mora (nicaragüense que 
había luchado en contra de Tinoco) a reto-
mar el territorio de Coto. Al llegar al sitio 
encontraron una escena esperada: existía 
en esa zona un corregidor panameño que 
administraba el territorio además de que 
la población que allí habitaba era en su 
mayoría panameña. El coronel Zúñiga 
Mora le pidió al corregidor panameño que 
se retirara y así lo tuvo que hacer. Inicial-
mente la ocupación por parte del piquete 
del ejército costarricense fue sencilla, el 
corregidor panameño se retiró y no hubo 
mayor inconveniente hasta ese momento. 
La noticia de que Costa Rica había ocu-
pado militarmente Coto no agradó a los 
panameños quienes exigieron armas para 
retomar el territorio. Debido a una falta de 
comunicación entre el gobierno y la tropa 
de Héctor Zúñiga, los soldados descono-
cían que los panameños estaban resueltos 
a retomar Coto por la vía armada. El 27 
de febrero de 1921, un numeroso destaca-
mento de soldados panameños emboscó 
a los costarricenses que se encontraban 
en Coto al mando de Zúñiga. El gobier-
no no tenía la noción de que los soldados 
de Zúñiga habían sido capturados, pero ya 
sospechaba que Panamá estaba a punto 
de contraatacar. Es por eso que se envió 
a otro grupo de 25 soldados costarricen-
ses al mando del coronel Miguel Obre-
gón Zamora. Ese mismo 27 de febrero de 
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1921, al llegar a las márgenes de río Coto, 
Obregón y sus hombres fueron recibidos a 
tiros por las tropas panameñas, quienes se 
habían puesto en posiciones estratégicas 
para atacar. El combate fue desigual; los 
soldados costarricenses vivaron a Costa 
Rica y pedían que cesara el fuego pues no 
se imaginaban que los que disparaban eran 
soldados panameños. En vista de que los 
mandatos del cese al fuego no eran acata-
dos, nuestros compatriotas cargaron sus ri-
fles y contestaron al enemigo, ese enemigo 
que no podían ni siquiera ver, ya que los 
panameños se ocultaron dentro de aquella 
selva que los cubría. Después de una hora 
de combate de los 25 costarricenses que 
viajaban en la embarcación, 16 murieron 
y los demás habían quedado gravemente 
heridos. Finalmente, también fueron apre-
sados por las fuerzas panameñas.

El 1° de marzo de 1921, el coronel Ama-
deo Vargas, otro de los coroneles del nuevo 
ejército de Costa Rica quien había lucha-
do contra Tinoco, fue enviado a reforzar 
Coto. El resultado fue similar: la cubierta 
de la embarcación se cubrió de cadáveres 
y heridos; a como pudieron trataron de 
defenderse. El combate duró aproximada-
mente una hora, igual que el anterior; los 
soldados destacan que el coronel Amadeo 
Vargas fue valiente y luchaba exponiéndo-
se a las balas hasta que fue herido en un 
glúteo y un brazo. Durante la batalla, los 
soldados le pidieron encarecidamente al 
coronel que se rindieran, pero él se opuso 
rotundamente y dio la orden de “sálvese 
quien pueda”. El coronel Vargas se tiró al 
río Coto buscando huir de aquel infierno 
de balas; junto a él, otros compañeros tam-
bién se retiraron de la embarcación. Los 

gendarmes que habían quedado en la nave 
se entregaron a los panameños.

En vista de esta situación tan vergonzo-
sa en lo estratégico y militar, el gobierno 
decide tomar en cuenta a los militares del 
extinto ejército tinoquista, quienes estaban 
más entrenados y preparados. Es en marzo 
de 1921 cuando los costarricenses dejan a 
un lado sus rencillas políticas, cierran las 
heridas que dejó la dictadura y se perdonan 
para luchar contra un enemigo común, ese 
enemigo que quería arrebatarles Coto. Las 
emboscadas que sufrió nuestro ejército en 
las márgenes del río Coto generaron gran 
indignación en todo el territorio nacional. 
Hombres, mujeres e incluso niños se orga-
nizaron para participar en la contienda. El 
gobierno de Costa Rica afirmaba que tenía 
la capacidad de dar armas a todo aquel que 
quisiera colaborar en la guerra. En vista de 
que los panameños tenían una posición 
favorable en el territorio de Coto, el ejér-
cito costarricense dirigido por la oficialía 
tinoquista decide tomar Bocas del Toro. 
Los soldados costarricenses hicieron una 
hazaña que poco se conoce en los textos 
históricos de Costa Rica: tomaron un tren 
de la United Fruit Company equipado 
con ametralladoras. En los vagones, api-
ñados, estaban los soldados costarricen-
ses listos para el ataque. Los panameños 
divisaron que el ejército nacional estaba 
mejor equipado; por este motivo casi al 
inicio de la batalla salieron corriendo en 
desbandada mientras los soldados costa-
rricenses disparaban desde el tren. De esta 
manera Guabito, Changuinola y Almi-
rante de Panamá quedaron en manos del 
ejército costarricense. En estos combates 
murieron una niña panameña y una mujer 
quienes habían recibido balas perdidas de 
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la batalla. También murió un panameño, 
cuya misión era descarrilar el tren de los 
costarricenses, al recibir un disparo en la 
cabeza intentando su cometido. Del lado 
costarricense murieron dos centinelas que 
vigilaban sus posiciones.

Los soldados panameños que habían hui-
do de las zonas ocupadas por el ejército 
costarricense (Guabito, Changuinola y 
Almirante) se internaron en las islas de 
Bocas del Toro. Nuestro ejército estaba 
resuelto a bombardear esas islas y aca-
bar por completo con los panameños. 
El 5 de marzo de 1921, salió la artillería 
costarricense al mando del legionario ale-
mán Fernando Rothe y el General Rafael 
Villegas. Fernando Rothe fue un coronel 
alemán que había luchado en la Primera 
Guerra Mundial y durante la contienda de 
Coto se enlistó en el ejército costarricense 
y su papel sería comandar a los artilleros 
de Costa Rica que bombardearían Bocas 
del Toro. Cuando la contienda estaba en 
su máximo apogeo, se divisaron buques 
de guerra norteamericanos que exigirían a 
ambos países el cese de las hostilidades: 
Costa Rica no se retiraría si Estados Uni-
dos no garantizaba que Panamá devolve-
ría Coto. Al final de la contienda se acordó 

que se respetaría el Fallo White y ambos 
países tuvieron que retirarse de los territo-
rios ocupados. No fue hasta septiembre de 
1921 cuando Costa Rica tomaría definiti-
vamente el territorio de Coto; los paname-
ños que ahí vivían quemaron sus casas y 
se internaron en territorio panameño.

Terminó así la guerra de Coto: 31 costarri-
censes dieron su vida por el honor nacio-
nal y su valentía debe ser reconocida. No 
debemos olvidar, porque olvidar significa 
castigar injustamente a quienes con su san-
gre delimitaron las fronteras de la patria y 
que, bajo el fuego enemigo, lo último que 
gritaron fue ¡Viva Costa Rica!
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Anexos

Artillería del ejército costarricense en el Caribe panameño (territorios ocupados por el ejército nacional)

Voluntarios costarricenses vigilan las islas de Bocas del Toro armados con ametralladoras y fusiles
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Ciudadanos costarricenses exigen armas en el Cuartel de la Artillería para luchar en la contienda





Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022 ISSN-0252-8479 / EISSN: 2215-6143

203

R E P E R T O R I O     A M E R I C A N O

TEXTOS
RECUPERADOS





205

R E P E R T O R I O     A M E R I C A N O

Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022 ISSN-0252-8479 / EISSN: 2215-6143

Licencia Creative Commons
Atribución-No-Comercial

Compartir Igual 4.0 Costa Rica

Daños contra la propiedad en San 
José 1890-1915*

Damages against property in San José 1890-1915

Marta Morera Salas
Instituto de Estudios Latinoamericanos

Universidad Nacional
idela@una.ac.cr

Resumen
El estudio comienza con un panorama histórico-social y una ca-
racterización de la estructura jurídica de la época en Costa Rica. 
Luego se analizan temas concretos como la concepción de la de-
lincuencia, el espacio donde ocurren los delitos u ofensas, y el 
origen social de los ofensores y de las víctimas. Finalmente, se 
reconstruyen las relaciones sociales entre ambos, así como los 
tipos de daño predominantes, las causas del delito y la respuesta 
de los ofendidos.

Palabras claves: delito, víctima, leyes, infractores/as

Abstract
At the beginning this research presents a historical-social frame 
and a definition of the juridical structures at that time in Costa 
Rica. Then some topics are analyzed: the conception of delin-
quency, the space where offences happen, and the social origin 
of offenders and their victims. Finally, social relationships be-
tween both of them are reconstructed, as well as the predominant 
types of damage, its causes and the answer of offended citizens.

Keywords: offence, victim, laws, ofenders

* Este artículo es un producto de la investigación del mismo nombre realizada en el IDELA. La autora está jubilada.
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El contexto socioeconómico y político de la 
práctica delictiva josefina (1890 – 1915)

El periodo de estudio 1890-1915 corres-
ponde a una etapa de desarrollo socioe-
conómico, político y jurídico de gran 
relevancia para nuestro país y, concre-
tamente, la ciudad capital. Durante esos 
años, los ciudadanos josefinos experimen-
taron cambios de diferente naturaleza, 
asociados con la consolidación y desgaste 
del modelo agroexportador, los progresos 
sociales en materia de educación y salud, 
el creciente interés por parte del Estado 
por la renovación de la estructura jurídica, 
la democracia liberal en su apogeo y otros 
aspectos históricos de gran importancia. 
¿Cómo se produjeron esos cambios? ¿Qué 
papel desempeñó el Estado en ese senti-
do? ¿Cuál fue la respuesta de los sectores 
populares ante los cambios registrados en 
la sociedad josefina? ¿Cómo debió enten-
derse el papel de la delincuencia al interior 
de este contexto?

Vale la pena dar comienzo al examen ana-
lizando los cambios económicos del pe-
riodo. Desde 1870 hasta 1920 la economía 
costarricense y la josefina no fueron la ex-
cepción, se orientaron hacia la producción 
de café y banano. Se consolidó el mono-
cultivo y con ello se abrieron las puertas al 
mercado mundial. Se evidenció un progre-
so económico uniforme, aunque no inin-
terrumpido (Bulmer Thomas, 1984, p.1). 
Estos cultivos se desarrollaron con gran 
fuerza gracias a una serie de circunstan-
cias: la calidad de las tierras, el clima y las 
lluvias apropiadas, la vocación agrícola de 
los labradores, la habilidad y el ingenio 
de los comerciantes que supieron explotar 
con ventaja, y el apoyo de los gobernantes 

que vieron en ellos la base del progreso. El 
café y el banano se colocaron bien en los 
mercados europeos y, en unas cuantas dé-
cadas, se convirtieron en los ejes del desa-
rrollo nacional (Pérez Brignoli, 1992, p.7).

La expansión de estos productos desenca-
denó importantes cambios internos. Hubo 
que reemplazar las mulas por carretas, 
abrir nuevos caminos para el transporte, 
construir líneas férreas hacia el Atlánti-
co, modernizar los puertos y desarrollar el 
sector bancario y financiero.

Ahora bien, la agricultura de exportación 
fue registrando, durante el periodo, impor-
tantes cambios relacionados con el espacio 
geográfico y la producción, sin olvidar la 
difusión del capital a nuevas ramas de ac-
tividad económica. Cabe mencionar, por 
ejemplo, la acelerada producción cafetale-
ra en los valles del Turrialba y del Reven-
tazón, la alternancia de nuevos productos 
comerciales -como la caña de azúcar- y la 
difusión e inversión del capital en la esfera 
agroindustrial.

El modelo agroexportador puso de ma-
nifiesto una cierta capacidad de auto-
diversificación y un florecimiento del 
capital hacia el sector financiero e in-
dustrial (Acuña y Molina, 1991, p.137). 
El progreso material desarrollado por el 
café y el banano se plasmó también en 
una amplia participación estatal en obras 
públicas, inversiones extranjeras y otros 
rubros. Cabe señalar la modernización de 
la burocracia y el ejército, los avances en 
materia educativa y en la salud.

A pesar del alcance social y económico que 
produjo el modelo agroexportador a nuestro 
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país y, por consiguiente, a la sociedad jose-
fina, no debemos olvidar las implicaciones 
sociales que acarreó la era del “progreso y 
el orden”, promovida por dicho modelo. Si 
bien es cierto que gracias al desarrollo de 
la economía de exportación y su integra-
ción al mercado mundial el país conoció 
un progreso material sin precedentes, la 
distribución interna de estos beneficios fue 
desigual (Pérez Brignoli, 1992, p.30). Los 
que más pudieron aprovecharlos fueron los 
sectores pudientes, los grupos medios y un 
sector del campesinado. Por el contrario, 
otros grupos de agricultores, jornaleros, pe-
queños comerciantes y el sector artesanal, 
sufrieron los embates de las transformacio-
nes del café y del banano (Acuña y Molina, 
1986, p.132).

Algunas de estas transformaciones fueron: 
acaparamiento territorial por parte de algu-
nos hacendados cafetaleros, agotamiento 
de la frontera agrícola para el campesina-
do, creciente proceso de proletarización 
y fortalecimiento de la propiedad privada 
como concepto predominante en lugar de 
las tierras comunales campesinas (Acuña 
y Jiménez, 1991, p.100).

El descontento social empezó a incubar-
se sin llegar a extremos de violencia. Este 
descontento se canalizó en las puertas de 
la vía institucional. El patrón material y 
cultural de las relaciones sociales que se 
dio durante el periodo favoreció la bús-
queda del concierto o la negociación y, por 
ende, la institucionalización del conflicto 
(Acuña y Jiménez, 1991, p.99-100).

La protesta social privilegió el poder de la 
ley, y el ciudadano josefino recurrió a los 
tribunales, a las alcaldías y a las agencias 

de policía para defender sus derechos, prin-
cipalmente sus propiedades cafetaleras. La 
creciente actividad delictiva puso de mani-
fiesto la urgencia del Estado por modernizar 
el aparato jurídico y abrir nuevos mecanis-
mos de control social. No bastaba con que 
los gobernantes liberales propiciaran cam-
bios en la esfera económica. Era necesario 
que los intereses del sector agroexportador 
se vieran protegidos por una estructura jurí-
dica que penalizara los actos delictivos que 
iban en contra de las propiedades cafetale-
ras como daños a cercas, fincas, instalacio-
nes, milpas, ganado, etc.

Los cosecheros de café debían dormir tran-
quilos, en la confianza de que sus intereses 
jamás serían sacrificados por la falta de 
buenos defensores (Granados, 1986, p.73). 
El Código Penal de 1880 vino a resolver en 
parte esa necesidad que tenía el Estado de 
controlar la actividad delictiva que atentaba 
en contra de la propiedad privada.

Por otro lado, el Estado costarricense duran-
te esos años adquirió diversos matices. No 
solo fue un Estado educador, sino también 
sociológico (reformas penales que contro-
laron la delincuencia) y un Estado terapeuta 
(reformas en salud). Una visión de conjunto 
del periodo nos evidencia una tendencia de 
creciente involucramiento mediador y nor-
mativo (Hernández, 1993, p.56) frente a las 
protestas sociales y sobre todo aquellas que 
ponían en peligro la estabilidad política y la 
protección de la propiedad privada. Duran-
te este periodo, el Estado costarricense no 
solo emprendió esfuerzos por modernizar 
la ciudad capital en cuanto a nuevos edifi-
cios, apertura de calles, alumbrado y centros 
de estudio, sino también se dio a la tarea de 
proteger a los ciudadanos con un número 
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creciente de agencias de policía (Naranjo y 
Solano, 1989, p.87). Este carácter mediador 
y normativo se constató en los tribunales de 
justicia y en las alcaldías, pero el carácter re-
presivo del Estado se manifestó en el control 
de la delincuencia que obstaculizaba la era 
de progreso y orden de la economía cafeta-
lera. Las agencias de policía cumplieron una 
buena labor en este sentido.

No cabe duda de que, en Costa Rica, para 
ese entonces, se generaba una nueva di-
námica para los distintos sectores de la 
producción y la población en general. La 
llegada del café y el banano a la sociedad jo-
sefina produjo sus ajustes y desajustes, sus 
beneficios y sus limitaciones. El papel de la 
delincuencia en este contexto, su compor-
tamiento en la ciudad capital y alrededores, 
sus manifestaciones y otros aspectos debe-
rán entenderse a la luz de los indicadores 
económicos, sociales y políticos descritos. 
Por ahora, cabe entender cómo fenómenos 
como la consolidación del modelo agroex-
portador, la modernización estatal y sus 
nuevas funciones, así como el carácter de 
los conflictos sociales, se hallaban íntima-
mente ligados al desarrollo de la delincuen-
cia josefina de aquella época.

La estructura jurídica de la sociedad 
josefina (1890-1915)

1. La Costa Rica de fines del siglo XIX

La sociedad costarricense y, concretamen-
te, la ciudad capital, al finalizar el siglo 
XIX presentaba características muy dife-
rentes de las que tenía setenta años atrás. 
Recordemos que se estaba completando la 
integración dependiente de nuestra eco-
nomía al mercado mundial, no solo como 

apéndice agrario por medio del café y el 
banano sino también mediante el consu-
mo creciente de artículos manufacturados 
(Samper, 1978, p.19).

Estas transformaciones ocasionaron, tal y 
como manifestamos anteriormente, serias 
implicaciones sociales en la población 
costarricense y profundos cambios en la 
esfera política y jurídica. Lo importan-
te de este proceso socioeconómico que 
experimentó la nación costarricense fue 
la consolidación de la clase dominante 
agroexportadora en la estructura de poder.

Efectivamente, los grupos agroexportado-
res se dieron a la tarea de defender sus in-
tereses no solo mediante nuevos espacios 
de inversión de capital, apertura de cami-
nos y transformaciones en el transporte, 
sino también mediante una renovación ne-
cesaria y urgente del aparato jurídico. Era 
fundamental reglamentar todas aquellas 
faltas que iban en contra de la estabilidad 
y, sobre todo, de aquellas que ponían en 
peligro las propiedades cafetaleras, tan ne-
cesarias en ese momento.

Había que proteger no solo al gran hacen-
dado, sino también al pequeño y mediano 
agricultor poseedor de una propiedad. Los 
negocios del café, claro está, no fueron 
solo la obra de un grupo privilegiado. En 
la base de la producción se encontraba una 
importante capa de pequeños y medianos 
productores que contribuían con casi dos 
tercios a la cosecha nacional (Pérez Brig-
noli, 1992, p.17).

Consecuentemente, la estructura jurídica 
debió ajustarse a las condiciones económi-
cas del momento y responder a un interés 



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022 209

Daños contra la propiedad en San José 1890-1915

general, aunque en el trasfondo ocultara 
situaciones jurídicas de clase (Tadic, 1982, 
p.118). En otras palabras, los sectores pu-
dientes de la sociedad costarricense se die-
ron cuenta de que no bastaba con realizar 
grandes cambios en la esfera económica, 
sino que también era necesario conformar 
una estructura jurídica acorde con sus in-
tereses, aunque por ello se beneficiara le-
galmente al resto de la colectividad.

2. Derecho y dominación: el Código Pe-
nal de 1880

El derecho es, donde quiera que se le en-
cuentre en el espacio y en el tiempo, el 
medio por el cual la clase social que ha im-
puesto su control económico a la sociedad 
logra asegurar y proteger sus intereses. Es 
pues, de clase, aunque se manifieste como 
interés general. La base social del derecho 
en nuestro país no ha sido la excepción, es 
una estructura de dominación, encabezada 
por un grupo en particular (Stojanovitch, 
1981, p.51). En el caso que nos interesa, se 
destaca al sector agroexportador de fines 
de siglo. Este grupo se dio a la tarea de 
renovar el aparato jurídico, ajustándolo a 
las nuevas necesidades de la época. Para 
1880 era evidente que el Código de Brau-
lio Carrillo debía ser modificado puesto 
que no guardaba relación con nuestras ins-
tituciones, con los adelantos de la ciencia, 
con nuestras necesidades ni las de la época 
(Macaya, 1880, p.1).

Desde el momento en que se conoció la 
posibilidad de estructurar un nuevo códi-
go, acorde con los nuevos impulsos econó-
micos de la época, se suscitó una serie de 
discusiones en torno a si era preferible co-
rregir los defectos que tenía conservando 

lo bueno o rehacerlo bajo un nuevo sis-
tema. La polémica absorbió a la Corte y 
a algunos jurisconsultos y, finalmente, se 
aprobó una codificación totalmente nueva 
(Macaya, 1880, p.1-2).

Lo cierto es que para 1880 una actitud lega-
lista se posesionaba de la burguesía agroex-
portadora y sus jurisconsultos, actitud que 
se transmitiría hacia el resto de la sociedad, 
por medio del aparato jurídico de domina-
ción. Con ello, se posibilita el surgimiento 
de una mentalidad condicionada y apega-
da dentro de ciertos límites a los mandatos 
de la ley. El poder de la violencia se opacó 
ante la fuerza, y la burguesía nacional con-
virtió la negociación, la integración y la ley 
en los pilares fundamentales de la institu-
cionalidad del “país del café” (Acuña Orte-
ga y Molina Jiménez, 1991, p.100).

Al arribar al fin del siglo, la tarea empren-
dida por los sectores dominantes empezó a 
mostrar sus frutos, hecho que se evidencia 
en la presencia de un cuerpo ideológico co-
herente con los intereses de esos sectores: 
el Código Penal de 1880. El nuevo código 
poseía una serie de características importan-
tes: mayor libertad individual del ciudada-
no, protección a la propiedad privada (más 
de 55 artículos abogaban por este aspecto), 
una jerarquización de las acciones que po-
dían ser punibles, etc. Este código vino a 
responder en forma lógica y guardando las 
distancias del caso, en relación con otras la-
titudes y con otras realidades, a una filoso-
fía interna que caracterizó la penalidad del 
siglo XIX: control con prevención.

Ya no era importante saber si los individuos 
estaban o no de acuerdo con la ley. Aho-
ra lo que importaba era el nivel de lo que 
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pueden hacer, son capaces de hacer, están 
dispuestos a hacer o están a punto de ha-
cer (Foucault, 1978, p.87). Así, el nuevo 
Código Penal de 1880 absorbió gran parte 
de la filosofía penalista europea del siglo 
XIX. Se introdujeron nuevos conceptos 
como peligrosidad, norma, castigo, falta y 
delincuente. De los conceptos anteriores, 
resulta importante caracterizar tres de ellos: 
falta, castigo y delincuente. Por el primero 
se entendió una infracción a la ley, ya sea 
natural, religiosa o moral. Por castigo se 
definió la respuesta que el delincuente de-
bía ofrecer por el daño causado. Por último, 
el delincuente sería conceptualizado como 
el perturbador de la sociedad, esta última 
entendida como sociedad capitalista, socie-
dad mercantil (Foucault, 1978, p.93).

Hacia fines de siglo, la legislación era un fiel 
reflejo de la preocupación de los sectores 
dominantes, quienes buscaban salvaguar-
dar su más preciado tesoro: la propiedad 
privada. Con la llegada del Código Penal 
de 1941 se produjo una mayor tecnificación 
en relación con este último concepto.

3. La estructura del aparato jurídico

Entre los años 1880 y 1941, se fue con-
formando un aparato jurídico acorde con 
los intereses de la clase dominante: el sec-
tor agroexportador. Este aparato legitimó 
el dominio de este grupo al interior de la 
sociedad. De esta manera, se construyó en 
forma paulatina un aparato jurídico suma-
mente jerarquizado, el cual comprendía 
desde la agencia de policía hasta la Corte 
Plena, pasando por jueces de primera ins-
tancia y por tribunales y por jueces milita-
res. La misma legislación velaba por que 
no solo se mantuviera la jerarquía sino 

también que existiera un trabajo coordi-
nado entre las diferentes instancias (Ley 
Orgánica de los Tribunales, 1887, p.2). Al 
mismo tiempo, esta colaboración entre los 
órganos del aparato jurídico se veía respal-
dada por la ayuda de las fuerzas represivas 
o agentes de policía, y por los auxilios in-
dispensables de los ciudadanos (Ley Orgá-
nica de los Tribunales, 1887, p.2).

Es importante examinar ahora y breve-
mente, la composición del aparato jurí-
dico de dominación. En la base de este 
aparato se hallaban las agencias de poli-
cía. Existían dos tipos de agencia: la agen-
cia principal, la cual se encontraba en las 
cabeceras de provincia o de cantón, y las 
agencias auxiliares que se ubicaban en po-
blados importantes donde la delincuencia 
era fuerte y se hacía necesario controlarla. 
Este era el caso de San José. En 1895 se es-
tableció que la jurisdicción de los agentes 
principales de policía se extendía a todo el 
cantón, salvo que por encargo específico 
tuvieran que cubrir uno o dos distritos más 
(Colección de Leyes y Decretos, 1895, de-
creto N° 6). Tanto los agentes principales 
como los auxiliares estaban encargados de 
reprimir las prácticas delictivas conocidas 
como faltas de policía. El Código Penal de 
1880 incluye, en su Libro Tercero, una lis-
ta de faltas bastante pormenorizada. Cabe 
destacar: destrucción de cercas, daños a 
ganado, daños a casas particulares y otros 
inmuebles, tala indebida de árboles, desór-
denes públicos.

Con la llegada de las agencias de policía 
se pudo controlar en forma más efecti-
va a la población delictiva, fomentándo-
se así valores propios de una sociedad 
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disciplinaria: orden, respeto a la ley, segu-
ridad pública (Foucault, 1978, p.91).

Por otro lado, el aparato jurídico de domi-
nación contó con otro organismo impor-
tante: las alcaldías. Entre los tribunales 
que componían el Poder Judicial, las al-
caldías eran las de menor relevancia. El 
alcalde era nombrado por la Corte Plena y 
poseía atribuciones tanto civiles como pe-
nales. Podía conocer también aquellos liti-
gios en que fueron actores los municipios 
y las juntas de enseñanza, y a la vez, podía 
intervenir en aquellos delitos en donde se 
atentara contra la vida: violación, rapto, 
injurias y la moral pública.

Prosiguiendo con el estudio del aparato 
jurídico de dominación, tenemos un tercer 
nivel de análisis, los juzgados de delincuen-
cia, divididos en tres áreas: los del crimen, 
los civiles propiamente dichos y los conten-
ciosos administrativos. Estos juzgados se 
circunscribían a las cabeceras de provincia; 
sin embargo, los contenciosos administrati-
vos abarcaban toda la República.

Los juzgados civiles se dedicaban a re-
solver conflictos de índole comercial, así 
como también aquellos litigios en que ac-
tuaran los municipios y los particulares. 
Podían pronunciarse sobre las resolucio-
nes dictadas por los alcaldes.

Los juzgados contenciosos administrati-
vos contemplaban asuntos referentes a la 
hacienda nacional: denuncias de minas y 
baldíos, enajenación de bienes, etc. A la 
vez, estos organismos velaban sobre los 
diferendos existentes entre los particulares 
y el Estado. Finalmente, los juzgados del 
crimen conocían:

1. De los delitos cuya pena era el presidio 
y de las demás acciones que no conoz-
can los alcaldes,

4. de los delitos que cometían los alcal-
des, jefes políticos y agentes de policía,

5. de los demás asuntos que determina la 
ley (Ley Orgánica de Tribunales, 1887, 
art. 67, p. 20).

El aparato jurídico de dominación contó 
también con una instancia de gran impor-
tancia: la Corte Suprema de Justicia. Esta 
corte se componía, según la Ley Orgáni-
ca de Tribunales de 1887, de una Sala de 
Casación y dos Salas de Apelación. Los 
objetivos más importantes de la Corte 
eran: resolver conflictos entre alcaldes de 
diferentes provincias, analizar resolucio-
nes dictadas por los jueces de Primera Ins-
tancia y supervisar el cumplimiento de las 
sentencias pronunciadas por los tribunales.

Por último, es importante recordar la labor 
que llevó a cabo la instancia llamada Corte 
Plena. Se desempeñó como el organismo 
superior de la Corte Suprema de Justicia. 
En 1887, se decía que la Corte Plena abar-
caba las siguientes funciones: nombrar a 
los jueces de primera instancia, alcaldes, 
secretarias y otros funcionarios del poder 
judicial, ejercer la jurisdicción correccio-
nal y disciplinaria sobre los tribunales de 
la Nación, conocer aquellos asuntos que se 
refieren al gobierno económico y a la recta 
administración de la justicia, conocer y su-
pervisar a los miembros de los tribunales. 
Una visión de conjunto nos evidencia que 
los distintos organismos que formaban par-
te del aparato jurídico de dominación bus-
caban, al menos, dos propósitos esenciales. 
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Por un lado, se quería fomentar en la ciuda-
danía una mentalidad legalista, la cual fa-
vorecía la protección a la propiedad privada 
y el respeto a la autoridad. Por otro lado, 
se pretendía que el delincuente y la víctima 
visualizaran poco a poco una jerarquía ver-
tical y horizontal del poder judicial.

De esta manera, la Costa Rica de fines 
de siglo y principios del nuevo milenio 
preparaba así el terreno para las confron-
taciones entre los ciudadanos, las cuales 
se canalizarían por la vía institucional. 
El motivo esencial de estas luchas fue la 
defensa de la propiedad privada, precep-
to fundamental para la clase dominante y 
agroexportadora.

En los próximos apartados examinaremos 
el comportamiento del delincuente josefi-
no a la luz de los elementos descritos, así 
como también la respuesta de las víctimas 
ante los daños sufridos. A la vez, otros 
aspectos como el nivel de relaciones so-
ciales establecido entre estos agentes y el 
tipo de práctica delictiva serán abordados 
oportunamente.

La delincuencia josefina: concepción, 
espacio, procedencia social y marco 
cotidiano (1890-1915)

1. San José: ciudad delictiva del siglo XIX

Hacia fines del siglo XIX y primeras décadas 
del siglo XX, San José se comportaba como 
una de las regiones más dinámicas y de ma-
yor complejidad social. El espacio josefino 
era el núcleo central de la economía agroex-
portadora y el centro de aglomeración de las 
actividades productivas, de circulación e in-
tercambio (Naranjo y Solano, 1989, p.7-8).

La correlación de fuerzas sociales se vio 
afectada notablemente debido al nuevo 
patrón de relaciones capitalistas agroex-
portadoras, suscitándose con ello un au-
mento de los problemas económicos en la 
ciudad capital y otras provincias aledañas 
(Samper, 1978, p.182).

Desde 1870 fue notoria la preocupación 
de los gobernantes liberales por moderni-
zar no solo la estructura económica, sino 
también el aparato jurídico institucional. 
Sobre esto último, cabe hacer algunas re-
flexiones. Tal y como manifestamos, la 
clase dominante agroexportadora necesi-
taba de un ordenamiento jurídico acorde 
con la época. Era necesario estructurar 
nuevas leyes, nuevos reglamentos que 
permitieran controlar la creciente delin-
cuencia, la cual ascendía considerable-
mente en esos años. Según los registros de 
criminalidad josefina, la delincuencia para 
los decenios de 1880-1890 presentaba al-
tos índices (Naranjo y Solano, 1989, p.9).

De esta forma, el nuevo ordenamiento jurí-
dico que impulsaba la clase dominante per-
mitía la intervención del Estado en la vida 
pública y privada. El derecho comenzó a 
regular la distribución de los bienes produ-
cidos por la sociedad y a reglamentar los 
distintos contactos entre las personas con 
base en los criterios de lo lícito e ilícito (He-
ller, 1977, p.11). Así, el derecho, durante el 
periodo bajo estudio, se encargó de estable-
cer las normas necesarias para la conviven-
cia ciudadana en una sociedad en donde la 
propiedad privada era lo fundamental.

La década 1890-1900 fue testigo de una 
política agresiva para controlar la delin-
cuencia. En este sentido, son rescatables 
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los esfuerzos de los gobernantes para cas-
tigar y reprimir a los sectores considerados 
delictuosos. Del mismo modo, fue notable 
el interés de los sectores pudientes para 
emitir una serie de leyes dirigidas a preve-
nir el delito, este último entendido como la 
conducta que la ley castiga con una pena 
y como una acción sancionada por la insti-
tucionalidad (Soto, 1983, p.127). Algunas 
leyes emitidas durante estos años fueron 
contra la vagancia, el juego prohibido, la 
prostitución, el alcoholismo, la invasión 
de terrenos y destrucción de cercas, etc.

Estos instrumentos legales tuvieron una 
larga vigencia institucional. De hecho, re-
gularon la vida del país y concretamente la 
ciudad capital, en lo que resta del periodo 
que consideramos (Pérez Brignoli, 1992, 
p.14-15).

Para 1880, el nuevo Código Penal vino 
a intensificar aún más la actividad refor-
madora de la clase agroexportadora. Con 
ello, toda práctica delictiva, es decir, aque-
lla forma o manera como se llevaba a cabo 
la acción delictiva, quedó debidamente 
reglamentada, sujeta a distintas penas. Al 
mismo tiempo, en el capítulo X de este có-
digo, se tipificaron los daños que iban en 
contra de la propiedad privada, así como 
también las penas por cada uno de ellos. 
Por ejemplo, se reglamentaron los daños 
provocados a puentes, caminos, archivos, 
bibliotecas, tumbas, animales domésticos, 
cercas, etc. (Archivo Nacional de Costa 
Rica, Sección Congreso, Exp. 146-147). 
Hay que advertir que algunos de estos da-
ños pasaron a engrosar la lista de faltas de 
policía, según los nuevos códigos emiti-
dos posteriormente -por ejemplo, destruc-
ción de cercas- (Gil, 1989, p.9).

Por otro lado, es apreciable en estas últi-
mas décadas del siglo XIX la avidez de las 
autoridades josefinas por fundar cárceles, 
todo con el fin de mantener en lugares se-
guros a los sujetos que atentaban contra la 
propiedad privada y contra la era del orden 
y del progreso de la sociedad cafetalera. 
Así es como se justificó la creación de los 
presidios de El Coco y el de San Lucas en 
los años setenta, y tiempo después, la crea-
ción de la Penitenciaría Central a finales 
del mismo siglo.

La cárcel se convertiría en la institución 
que cumplió de manera dominante la fun-
ción punitiva, hasta el punto de que cárcel 
y pena eran considerados casi sinónimos 
(Melossi y Pavaronni, 1985, p.17).

En esta búsqueda incesante de la clase 
dominante agroexportadora por sanear y 
brindar protección social a los ciudadanos 
josefinos, también destacó la labor filan-
trópica, traducida en instituciones de cari-
dad y de salud que velaran por el bienestar 
de los desamparados.

Para 1900, la ciudad capital contó con 
nuevas políticas de control de la delin-
cuencia. Se realizaron esfuerzos por cons-
truir centros penitenciarios seguros como 
la nueva Penitenciaría Central, así como la 
aparición de nuevos códigos dirigidos a la 
prevención del delito (Naranjo y Solano, 
1989, p.11).

El Estado capitalista costarricense em-
prendió, durante el periodo bajo estudio, 
un control riguroso y sistemático por con-
trolar la delincuencia josefina. Era impor-
tante localizar, demarcar y establecer el 
espacio delictivo en que se desarrollaba la 
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práctica común del delincuente, para efec-
tuar una política de control social acorde 
con los intereses de la sociedad en gene-
ral y, concretamente, según las exigencias 
económicas de los sectores dominantes.

De acuerdo con el estudio exploratorio so-
bre los daños contra la propiedad josefi-
na, realizado entre 1890 y 1915, se puede 
concluir que los lugares específicos donde 
se llevaron a cabo las acciones delictivas 
fueron San Pedro, el Mercado Central, La 
Sabana, el Barrio Amón, la Avenida Cen-
tral, La Merced, La Dolorosa, La Uruca, 
la Estación del Ferrocarril, San Juan de Ti-
bás, las cercanías del Colegio Superior de 
Señoritas, etc.

Por otra parte, el estudio realizado en la 
provincia de San José nos proporcionó 
interesantes resultados. En primer lugar, 
el espacio delictivo que se desarrolló du-
rante el periodo fue reducido y complejo. 
Lo anterior no es difícil de comprender si 
consideramos que los principales cambios 
económicos, sociales y jurídicos afectaban 
sobre todo la ciudad capital y a sus ciuda-
danos. La era del progreso y el orden de la 
sociedad cafetalera traía consigo sus im-
plicaciones sociales. La nueva dinámica 
de la producción, unida a la concentración 
de la tierra y a los procesos de proletari-
zación, provocaron un crecimiento de la 
actividad delictiva. El aumento de peones 
agrícolas, así como el número de campe-
sinos sin tierra, generaron un ambiente de 
conflictividad serio, el cual se encontraba 
en sus primeros pasos (Vega, 1983, p.26).

En segundo lugar, podemos afirmar que 
el espacio delictivo fue controlado poco a 
poco, y en forma eficaz, por el agente de 

policía, personaje que intervino ante el lla-
mado o denuncia del ciudadano (Gil, 1989, 
p.10). Para 1910, la ciudad capital contaba 
con más de 10 efectivos por distrito.

En tercer lugar, comprobamos la asocia-
ción ineludible entre progreso económico 
y complejidad social. San José era no solo 
el centro motor de la economía nacional, 
sino también el espacio delictivo más 
importante de la nación. Era el escenario 
donde el pequeño productor y el gran ha-
cendado compartían sueños y esperanzas 
en torno a la era dorada del café. En este 
contexto, beneficios y perjuicios surgie-
ron en cada bando, dando así inicio a un 
proceso lento de descomposición social 
(Acuña y Jiménez, 1991, p.149) y a un 
fortalecimiento de la propiedad privada.

La concepción de la delincuencia y su 
verdadero papel en la sociedad josefina

Otro elemento importante por considerar 
dentro del estudio reside en el fenómeno 
de la delincuencia, concretamente su con-
ceptualización. En tal sentido, es necesa-
rio apuntar que esta ha sido definida por 
algunas escuelas europeas y norteameri-
canas bajo diferentes orientaciones: las 
biológicas, las antropológicas, las psicoló-
gicas y las sociológicas (García-Pablos de 
Molina, 1988, p.310-385). Las primeras 
tres explican la delincuencia a partir de 
factores como trastornos orgánicos o pa-
tológicos, procesos psíquicos anormales y 
desigualdades étnicas.

Al atribuirle a la delincuencia razones 
como las anteriores se está negando que 
esta puede ser el producto de situaciones 
económicas y sociales que padecen las 
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personas en una determinada sociedad, 
como parece haber sucedido en la Costa 
Rica de finales de siglo. De esta manera, 
resulta a todas luces difícil definir la de-
lincuencia como uno de los mayores indi-
cadores de la conflictividad social de una 
época determinada (Martínez, 1982, p.10).

Efectivamente, la delincuencia es un ele-
mento que evidencia la situación socioeco-
nómica que atraviesa una comunidad, nación 
o país. Este fenómeno se halla íntimamente 
ligado a factores como acaparamiento terri-
torial, organización social y proletarización. 
Estos factores nos explican por qué la delin-
cuencia josefina creció notablemente en una 
sociedad en donde el progreso económico 
amparado en el café y el banano llenó de 
grandes expectativas a sus ciudadanos.

Por otro lado, es importante prevenirnos 
de algunas apreciaciones ideológicas en 
torno al delincuente. Concebir a este su-
jeto como un individuo extremadamente 
peligroso y criminal, proveniente de zo-
nas desarraigadas y organizado alrededor 
de bandas es, sin lugar a dudas, una con-
cepción arbitraria y política (Rudé, 1978, 
p.27 y Morrison, 1981, p.141-142). Lejos 
de ser una persona peligrosa, criminal, in-
trusa o vulgar, el delincuente josefino for-
mó parte de las llamadas clases laboriosas 
(Pérez Brignoli, 1992, p.19).

Estas clases se constituyeron en la base de 
la pirámide social de la Costa Rica de fines 
del siglo XIX y principios del XX. Estos 
sujetos debían trabajar para vivir tranqui-
lamente y muchos de ellos poseían propie-
dades. Los motivos o causas que tuvieron 
los delincuentes josefinos para poder llevar 
a cabo sus acciones se hallan en la defensa 

de la propiedad, como cuando construían 
una cerca en un terreno ajeno. Por ahora, 
cabe entender cómo el delincuente jose-
fino era un ciudadano común, amante de 
la estabilidad política y apegado a la ley. 
Cuando vio amenazados sus derechos, sus 
propiedades, actuó de forma ilegal a sa-
biendas de las posibles consecuencias que 
una sociedad de derecho impondría a tal 
accionar. A la vez, el delincuente josefino 
comprendió, gracias a los esfuerzos de los 
gobernantes liberales, la importancia de la 
evolución constitucional y el poder de la 
democracia como un espacio de confron-
tación y negociación.

La procedencia social y económica de 
la delincuencia josefina

La mayoría de los delincuentes josefinos 
vivían en pequeñas y medianas fincas (de 
3 a 20 manzanas). Muchos de ellos eran 
agricultores, jornaleros, artesanos, pe-
queños comerciantes, mecánicos, etc. Su 
actividad predominante se concentró en 
la agricultura, seguida de otros oficios: el 
área doméstica, la ocupación artesanal, el 
sector mercantil, etc. Así mismo, 90% de 
los delincuentes eran propietarios y 93% 
poseían un determinado grado de alfabe-
tización, esto último constatado en las fir-
mas de las declaraciones y en el contenido 
de las causas procesales.

Por otra parte, podemos evidenciar cómo las 
ocupaciones de los delincuentes citadinos se 
dividían en dos niveles: aquellos que hacían 
referencia al mundo de la tierra, de las co-
sechas (agricultor, jornalero, etc.) y aquellos 
cuyo énfasis era el incipiente mundo indus-
trial y mercantil (comerciantes, escribientes, 
empresarios, abogados, vendedores, etc.).
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Uno de los aspectos que más llamó la 
atención del estudio efectuado en la pro-
vincia de San José consistió en el papel 
desempeñado por el ama de casa. Según 
los datos, 7.1% del total de los oficios co-
rrespondió al área doméstica. Lo anterior 
nos confirma la importancia que había en 
torno a la defensa de la propiedad por par-
te de la mujer costarricense y, más aún, 
cuando se trataba de la mujer cotidiana, 
que acompañaba a su esposo en su lucha 
por un mejor nivel de vida. Las amas de 
casa comprendieron, desde finales del si-
glo XIX, el papel de la ley en la sociedad 
y, concretamente, la fuerza que tenía para 
la resolución de los conflictos.

Prosiguiendo con el análisis de la proce-
dencia socioeconómica del delincuente jo-
sefino, es necesario apuntar algunas notas 
finales. Tal como señalamos en páginas 
anteriores, la mayoría de los delincuentes 
eran propietarios de pequeñas y medianas 
extensiones de terreno. Trabajaban la tierra 
con sus mujeres e hijos, y aparte del café y 
el banano, cultivaban lo necesario para el 
autoconsumo. Algunos de ellos eran jorna-
leros ocasionales y muy pocos veían en la 
educación posibilidades de ascenso social 
para sus hijos (Pérez Brignoli, 1992, p.17). 
En el conjunto, los delincuentes josefinos 
representaban el esfuerzo por defender sus 
propiedades en una sociedad de crecien-
te penetración capitalista, de nuevas áreas 
de difusión mercantil y decadencia de las 
actividades artesanales (Acuña y Jiménez, 
1991, p.136-140).

Las condiciones históricas del periodo pro-
vocaron no solo un aumento de la actividad 
delictiva, sino también un fortalecimien-
to de la propiedad privada como precepto 

fundamental de la Costa Rica cafetalera. El 
delincuente incursionó en un espacio rural 
y urbano caracterizado por la presencia de 
nuevos elementos capitalistas como lo fue-
ron: las cercas, los alambres, los límites, las 
demarcaciones, etc. En este contexto, se 
vio en la necesidad de establecer relaciones 
sociales con sus posibles víctimas, a quie-
nes vigilaba cuidadosamente.

Las relaciones sociales entre el 
delincuente y la víctima en la sociedad 
josefina: los tipos de daño, las causas 
del delito y la protesta de los ofendidos

1. El papel de la víctima en la sociedad jo-
sefina: su procedencia socioeconómica

Al igual que la mayoría de los delincuentes 
josefinos, las víctimas formaron parte del 
universo cafetalero. En otras palabras, los 
ofendidos pertenecían al mundo de la agri-
cultura. De acuerdo con el estudio efectua-
do en la provincia de San José, entre 1890 
y 1915, se pudo constatar que las víctimas 
se desempeñaban como agricultores, jor-
naleros, carretoneros, comerciantes, etc. 
Estos ciudadanos experimentaban las 
transformaciones económicas y sociales 
del siglo del café, de una forma comple-
ja y lenta. Los procesos de fortalecimien-
to de la propiedad privada y los cambios 
operados en la esfera estatal y jurídica, 
transitaron acompañados de impulsos co-
lectivos y de voluntades individuales, es 
decir, como producto de factores internos 
y externos propios de la economía cafeta-
lera (Pérez Brignoli, 1986, p.2).

Efectivamente, desde 1880, el Estado li-
beral costarricense editó miles de cartillas 
agrícolas, científicas, históricas y de higiene 
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para distribuirlas entre campesinos, jorna-
leros y artesanos (Jiménez y Palmer, 1997, 
p.67). El lector popular acogió tales textos, 
pero a la vez devoró la prensa de la época. 
Se divertía con las novelas de aventuras y 
del corazón y, en ocasiones, se instruía con 
escritos de corte anarquista. Así mismo, 
los sectores provenientes de la agricultura 
se enriquecían con pequeños manuales de 
estudio sobre la tecnificación agrícola y la 
producción en general. De esta forma, la 
cultura de masas fue incorporada a los afa-
nes civilizadores de la economía cafetalera, 
lo que se tradujo también en grandes bene-
ficios para la educación; los porcentajes de 
analfabetismo disminuyeron considerable-
mente (Pérez Brignoli, 1986, p.29).

Por otro lado, observamos la presencia 
significativa de las amas de casa, al igual 
que sucedió con el apartado de los delin-
cuentes, en el apartado 3 de este estudio. 
La mujer costarricense emprendió fuertes 
luchas por defender sus propiedades, en 
un contexto de creciente acumulación de 
riqueza y de un capitalismo dependiente 
sin precedentes (Abarca, 1992, p.1). Esta 
mujer, compañera fiel de su esposo cafe-
talero, comprendió desde muy temprano 
el papel que desempeñaba la ley en una 
sociedad civilista, de ideales liberales. 
Consecuentemente, se dio a la tarea de 
proteger las cercas de sus pequeñas y me-
dianas fincas, de luchar por el bienestar 
del ganado, de vigilar constantemente su 
casa y otros objetos particulares, en fin, se 
preocupó por salvaguardar la propiedad 
privada en sus variadas dimensiones.

Otra situación particular que queremos re-
saltar es el papel de las instituciones pú-
blicas, como víctimas de los delincuentes. 

A pesar de que el porcentaje de ocupación 
no es tan significativo (2.4%), el hecho de 
que se cometieran actos delictivos en con-
tra de estas instituciones llama la atención. 
Algunas de ellas como la Compañía de 
Luz Eléctrica, el Municipio de Escazú y 
la Junta de Educación de Guadalupe pre-
senciaron daños dirigidos a la propiedad: 
la destrucción del tanque público, el rom-
pimiento de lámparas de luz eléctrica y 
otros. Estos daños podrían ser calificados 
como protesta social inorgánica, producto 
de las condiciones económicas y sociales 
del momento (Rudé, 1985, p.85). Es decir, 
no todos los ciudadanos estaban de acuer-
do con la era del progreso y orden de la 
sociedad liberal. El tipo de protesta fue 
significativo, pero de manera aislada y sin 
contar con un apoyo de gran peso.

Finalmente, el estudio estadístico sobre 
la procedencia social y económica de las 
víctimas josefinas nos advierte acerca del 
papel que desempeñaron los comercian-
tes, dentro de las prácticas delictivas. Es-
tos nuevos personajes de finales de siglo 
fueron objeto también de daños contra sus 
propiedades. Los procesos de proletariza-
ción del campesinado y del sector artesanal 
contribuyeron a que el mundo mercantil 
experimentara sus primeros temblores. 
Desde 1880 hasta 1930, campesinos po-
bres, artesanos sin trabajo e indígenas sin 
tierra dieron sus últimos esfuerzos por de-
fender las propiedades comunales, en un 
mundo en donde el comerciante se apro-
piaba poco a poco de sus riquezas (Molina 
y Palmer, 1997, p.63).

Al igual que las amas de casa, los co-
merciantes josefinos utilizaron el poder 
de la ley para defender sus propiedades. 
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Algunos daños que sufrió el sector mer-
cantil fueron: daños a cercas, destrucción 
de canoas, la corta de árboles, etc.

Más adelante examinaremos las causas del 
delito y los tipos de daños que se dieron en 
contra de la propiedad privada. Por ahora, 
es importante entender cómo las víctimas, 
fueran agricultores, artesanos, amas de 
casa o comerciantes, instituciones públi-
cas, etc., utilizaron la vía institucional para 
la resolución de conflictos. A la vez, no-
tamos cómo los ofendidos se apegaron a 
una recia defensa de la propiedad privada, 
abandonando paulatinamente sus antiguas 
formas de apropiación, en forma volun-
taria en algunos casos, o bien, de manera 
forzada gracias a la acción del capital mer-
cantil de fines de siglo (Jiménez y Palmer, 
1997, p.57).

2. Las causas del delito josefino y los ti-
pos de daños

Tomando en cuenta las condiciones his-
tóricas del periodo, así como también 
las características particulares de los de-
lincuentes y las víctimas, procedimos a 
establecer una tipología con base en los 
motivos que llevaron a los pobladores de 
San José a cometer los daños. Según el 
estudio de campo realizado en la ciudad 
capital y otras comunidades aledañas, los 
motivos más relevantes fueron: riña por 
propiedad, venganza, rivalidad, defensa 
de la tradición, licor y otros.

Podemos afirmar que la defensa de la pro-
piedad fue el motivo predominante dentro 
del contexto delictivo (más del 40%). Así 
mismo, la venganza y la rivalidad se con-
virtieron en otros móviles de la práctica 

delictiva (24.1 y 22% respectivamente). 
Los tres motivos anteriores se hallaban en 
estrecha dependencia con la protección de 
la propiedad privada.

Por otro lado, es fundamental precisar dos 
observaciones a la luz de todos los casos 
analizados en sí. En primer lugar, es claro 
el hecho de que el motivo predominante 
en la acción delictiva fue la defensa de 
la propiedad privada, precepto básico del 
Estado liberal costarricense. Esta defensa 
se canalizó primordialmente por la vía ins-
titucional. Los actores en conflicto defen-
dían todo aquello que poseía valor en una 
sociedad de constante crecimiento mer-
cantil, por ejemplo: la protección de sus 
casas, la vigilancia de las cercas, el cuida-
do del ganado, la defensa de las presas y 
aceras, etc.

En segundo lugar, esta defensa de la pro-
piedad privada se acompañó de un tipo de 
protesta de carácter inorgánico, la cual se 
desarrolló debido a las condiciones socioe-
conómicas del momento y como resultado 
de roces interpersonales entre el acusado y 
la víctima. Los pobladores de la provincia 
de San José no estaban abiertamente en 
contra de los cambios económicos promo-
vidos por la sociedad cafetalera. Lo que 
empezaban a cuestionar eran los trastor-
nos sociales que implicaban esos cambios 
que se materializaron, a nuestro modo de 
ver, en los daños contra la propiedad. Di-
chos daños pueden ser visualizados como 
una de las tantas manifestaciones del 
descontento social. Así mismo, la acción 
delictiva no puede ser interpretada como 
una protesta orgánica, ya que quienes la 
llevaron a cabo no poseían una concien-
cia de clase plenamente acabada que les 
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permitiera enfrentar y criticar el sistema 
capitalista vigente de la época.

En suma, el tipo de protestas del sujeto 
que delinquió fue de carácter inorgánico. 
No se trató de una respuesta continua, or-
ganizada y nacional. La protesta campe-
sina y artesanal se caracterizó durante el 
periodo por superar raramente el ámbito 
de su propio campanario (Molina, 1991, 
p.319). A la vez, al no existir una concien-
cia de clase debidamente estructurada y 
polarizada por parte de los distintos gru-
pos sociales de la provincia de San José, 
los daños contra la propiedad no fueron el 
producto de relaciones antagónicas, sino 
por el contrario, el resultado de roces in-
terpersonales gestados al interior de cada 
grupo. De esta forma, fue común encon-
trar muchos casos delictivos en donde el 
acusado y la víctima pertenecían al mismo 
grupo social: agricultor contra agricultor, 
comerciante contra comerciante, agricul-
tor contra jornalero, ama de casa contra su 
homóloga, etc.

Por otra parte, es importante resaltar el 
tipo de daños cometidos por los poblado-
res josefinos. De acuerdo con el estudio de 
campo efectuado en San José, entre 1890 
y 1915, los daños más predominantes se 
centraron en el renglón de: daños a cercas 
(58%), seguido por los daños a fincas y 
animales (27.7%), los daños ocasionados 
a las casas y objetos particulares (8.7%).

Debemos insistir, nuevamente, en la idea 
de que los daños cometidos por los de-
lincuentes josefinos estaban destinados a 
defender la propiedad privada, esta última 
conducida por razones de carácter inter-
personal y por una protesta inorgánica. A 

pesar de que muchos grupos sociales co-
menzaron a organizarse en asociaciones 
mutuales y sindicales, como por ejemplo 
los artesanos y obreros, el proceso de for-
mación política empezaba apenas a confi-
gurarse. Desde finales del siglo XX, somos 
testigos de una participación orientada no 
a cambiar los ideales de la sociedad libe-
ral, sino a buscar mejoras económicas y 
ascenso social (Acuña. 1986, p.19).

Consecuentemente, los daños contra la pro-
piedad simbolizaron el esfuerzo de muchos 
grupos por conservar lo que tanto les había 
costado. Eran conscientes del valor econó-
mico que representaban sus propiedades y 
de la importancia de mejorar su nivel de 
vida. Por estas razones, el delincuente y la 
víctima convivieron en un mundo de cons-
tantes transformaciones, en donde lo más 
importante era la conservación y amplia-
ción de la propiedad. Visualizaron la ley 
como un vehículo de defensa de sus dere-
chos y comprendieron las ventajas de vivir 
en una sociedad cada vez más civilizada, 
más burguesa y, por ende, más mercantil.

3. La conflictividad social entre el delin-
cuente y la víctima: un mundo común

Tal y como manifestamos anteriormente, 
los delincuentes y las víctimas josefinas 
pertenecían al mundo agrícola. En el con-
junto conformaban una especie de clase 
media rural. Desde el punto de vista de la 
riqueza, no eran un grupo homogéneo, ha-
bía algunos casi tan ricos como los gran-
des agroexportadores de café y otros muy 
cerca de la necesidad de los desposeídos; 
tenían valores comunes: la defensa de la 
propiedad, el apego a la ley, la desconfian-
za ante lo extraño y cierto egoísmo. Así 
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mismo, eran profundamente individualis-
tas y aspiraban a un mejor nivel de vida. 
Deseaban una vida sencilla pero con po-
sibilidades de ascenso social. Amaban la 
tranquilidad, el orden y el respeto a la au-
toridad, pero no eran ajenos a la política.

Comprendieron, desde muy temprano, la 
importancia de poseer caminos, puentes y 
escuelas, elementos liberales que valoriza-
ron aún más las propiedades que poseían. 
Aprendieron poco a poco a manejar la in-
fluencia y la presión (Pérez Brignoli, 1986, 
p.18-19) y cuando sus intereses se vieron 
amenazados, se agruparon rápidamente.

Por otra parte, la conflictividad social entre 
el delincuente y la víctima se caracterizó no 
solo por compartir un mundo en común, con 
sus valores y problemas, sino que también 
produjo distintas relaciones entre los actores. 
No fueron relaciones de enfrentamiento, es 
decir, de una clase con otra. Por el contrario, 
predominaron relaciones de vecindad, se-
guidas por relaciones de enemistad y arren-
damiento. Nos llama la atención el hecho de 
que las relaciones de vecindad dominaron el 
marco social de la actividad delictiva en la 
provincia de San José (con un 66% del to-
tal de los casos analizados). Efectivamente, 
el delincuente y su víctima convivieron en 
pequeños espacios llamados barrios, locali-
dades, centros de recreación o bien comuni-
dades aledañas. En estos espacios, el delito 
adquirió su plena expresión por medio de 
distintos tipos de daños: destrucción de cer-
cas, lesiones a ganado, daños a canoas y pre-
sas, rompimiento de ventanas y paredes de 
casas particulares, y otros.

El delincuente y la víctima josefina se cono-
cían muy bien. Ambos actores manejaban 

el concepto de la ley y sus ventajas. Reco-
nocían el valor económico de sus propie-
dades y se enfrascaron en una lucha por 
defender o incluso ampliar lo que llama-
ban “su propiedad”, entendida esta última 
por todo aquel bien material o humano de 
donde podían obtener ganancia y conservar 
cierto bienestar económico. Cabe resaltar, 
por ejemplo, las cercas, el ganado, las ca-
sas, las fincas, las presas, etc.

La progresiva mercantilización de la eco-
nomía cafetalera, las fluctuaciones en el 
comercio interno y el creciente desarrollo 
urbanístico (Pérez Brignoli, 1986, p.20) fue-
ron factores que influyeron para que las re-
laciones de vecindad entre el delincuente y 
la víctima adquirieran matices de rivalidad, 
venganza o defensa de la tradición. Ambos 
actores se dieron cuenta de la necesidad de 
construir cercas bien delimitadas, de cuidar 
su ganado, de impedir la edificación de ca-
noas y presas en terrenos ajenos, de proteger 
terrenos heredados por los familiares, en fin, 
de salvaguardar la propiedad en un mundo 
de constante progreso económico.

Otros tipos de relaciones gestadas entre el 
delincuente y la víctima fueron: relaciones 
comerciales y el carácter familiar y labo-
ral de los autores. Sin embargo, el por-
centaje no fue significativo (1.6% y 0.8% 
respectivamente).

Por otro lado, la conflictividad social en-
tre el delincuente y la víctima josefina se 
enmarcó dentro de un escenario en donde 
la polarización de clases no existía. Los 
contendientes eran diversos, los lugares 
del conflicto eran múltiples y las luchas de 
variada naturaleza se cruzaban y confun-
dían (Jiménez, 1991, p.175).
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Consecuentemente, no podemos hablar de 
relaciones antagónicas entre los individuos 
que delinquen y sus víctimas. Por el contra-
rio, predominó lo que algunos historiadores 
del delito han llamado relaciones solida-
rias (Petrovich, 1984, p.225). Las partes en 
conflicto (acusado y víctima) se hallaban 
suscritas dentro de una situación económi-
ca y social común y emplearon la ley para 
hacer valer sus derechos. El conflicto, por 
lo tanto, quedó resuelto mediante canales 
institucionales. Se configuró entonces un 
panorama social que no solamente era di-
verso, en cuanto a sujetos, tipos de luchas, 
escenarios diferentes, sino que también 
fue inorgánico (la ausencia de un enfrenta-
miento directo de clase contra clase).

Bajo estas circunstancias, podemos enten-
der el señalamiento de algunos especia-
listas cuando han afirmado que el delito 
puede no ser la manifestación obligada de 
una oposición durable y segura. Es menos 
aún la expresión incluso primaria de una 
lucha de clases (Petrovich, 1984, p.256).

Los daños contra la propiedad josefina de-
ben ser interpretados como un tipo de pro-
testa embrionaria y fragmentada por parte 
de grupos sociales. También podemos lle-
gar a la conclusión de que estos daños con-
tra la propiedad fueron el resultado de las 
implicaciones sociales de la era del progre-
so y el orden de la sociedad cafetalera.

Los delincuentes y víctimas de la provin-
cia de San José desarrollaron una conflic-
tividad inorgánica y solidaria. Dentro de 
ella, la vecindad jugó un gran papel al ser-
vir de espacio para el enfrentamiento co-
tidiano entre los actores. Así mismo, esta 
conflictividad social estuvo conducida por 

personas que poseían empleo, que tenían 
propiedades y que, ante todo, respetaban 
la ley. Tanto el delincuente como la vícti-
ma formaban parte del sector laboral del 
país. Por estas razones, no podemos con-
cebir al delincuente josefino como un indi-
viduo perteneciente a una clase peligrosa 
o criminal, como se analizó en el apartado

Lejos de convertir el delito en su modelo 
de vida, el ciudadano josefino que fue lle-
vado a las alcaldías, tribunales o agencias 
de policías en calidad de acusado, recurrió 
a tales acciones para defender sus dere-
chos. De igual manera, la víctima josefina 
nunca simbolizó a un ser desprovisto de 
bienes, pobre y necesitado. Acudió a la ley 
para defender sus propiedades. La conflic-
tividad social se convirtió, de esta forma, 
en un escenario caracterizado por la lucha 
inteligente y hábil de los actores, en su es-
pacio para poder expresar las disconformi-
dades, satisfacciones o arreglos.

En síntesis, la conflictividad social entre 
acusados y víctimas produjo un tipo de 
protesta inorgánica, marginal y aislada 
(Rudé, 1985, p.86-87). Si bien es cierto 
que los daños contra la propiedad aumen-
taron durante el periodo, los actores en 
conflicto no protagonizaron luchas san-
grientas y verticales. Por el contrario, lo-
graron canalizar sus inquietudes por la vía 
institucional, tratando de proteger su ma-
yor tesoro: la propiedad privada. La defen-
sa de las fincas, el cuidado permanente de 
las cercas, la supervisión de los cultivos y 
animales, las luchas por el respeto a las ca-
sas, y otros, son ejemplos claros de cómo 
los supuestos delincuentes y sus víctimas 
se desvelaban noche y día para conservar 
adecuadamente las propiedades.
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La Costa Rica de finales y principios de 
siglo fue, sin lugar a dudas, próspera y pu-
jante. El progreso económico contó con un 
socio ineludible: la conflictividad social. 
Esta conflictividad comenzó a mostrar sus 
primeras formas de expresión por medio 
de la vía inorgánica, es decir, no fueron 
nunca ni radicales, ni socialistas, ni contra 
el sistema (Acuña, 1986, p.23). El delito 
josefino se enmarcó dentro de este contex-
to y se manifestó como una protesta co-
tidiana, producto de luchas entre vecinos, 
los cuales aspiraban solamente a un mejor 
nivel de vida.

Conclusiones

Algunas conclusiones concretas que se 
desprenden del presente estudio son las si-
guientes. En primer lugar, se debe indicar 
que el descontento social que se empezó a 
desarrollar durante el periodo tuvo varias 
manifestaciones; una de ellas fue el au-
mento de la delincuencia. Este incremento 
en el número de prácticas delictivas con-
tra la propiedad se justificó gracias a las 
transformaciones que el café y el banano 
ocasionaron a la sociedad costarricense. Si 
bien es cierto que el país progresó mate-
rialmente, no se pueden olvidar las impli-
caciones sociales del modelo de desarrollo 
agroexportador.

En segundo lugar, la delincuencia josefina 
canalizó sus conflictos por la vía institu-
cional al igual que lo hicieron otros sec-
tores como artesanos y campesinos. La 
clase dominante agroexportadora se vio 
en la necesidad de reformar la estructura 
jurídica con el fin de controlar la crecien-
te delincuencia josefina. Se haría necesa-
rio reglamentar todas aquellas faltas que 

iban en contra de la propiedad y defender 
a toda la población, mediante leyes y có-
digos que salvaguardaron la propiedad. 
Como ejemplo tenemos el código de 1880, 
los códigos de policía de 1890 y otros.

Por otro lado, el control de la delincuencia 
se evidenció mediante la creación de nue-
vas estructuras pertenecientes al aparato 
jurídico como tribunales de justicia, agen-
cias auxiliares de policía, alcaldías y más.

En tercer lugar, el Estado costarricense 
asumió durante el periodo diversos ma-
tices; no solo fue un Estado mediador y 
normativo sino también represivo. Lo pri-
mero se constató en los tribunales de justi-
cia y en las alcaldías, y lo segundo se llevó 
a cabo mediante la presencia de policía en 
las comunidades o barrios.

En cuarto lugar, es importante destacar 
que el espacio delictivo josefino en donde 
se desarrolló la práctica común del delin-
cuente fue un espacio reducido y comple-
jo. El delincuente se suscribió, en su gran 
mayoría, al espacio capitalino y sus alrede-
dores: San Pedro, La Sabana, La Merced, 
Tibás, La Uruca, etc. A la vez, el espacio 
delictivo se fue extendiendo hacia otros 
poblados como Desamparados, Puriscal, 
Alajuelita, la zona de Los Santos, etc.

En quinto lugar, el trabajo de investiga-
ción comprobó que el delincuente josefino 
no pertenecía a lo que algunos especia-
listas han denominado clases peligrosas. 
Por el contrario, el delincuente josefino 
era un ciudadano consciente de sus debe-
res y derechos, poseedor de propiedades 
y conocedor de la ley. En otras palabras, 
el delincuente josefino formó parte de las 
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llamadas clases laboriosas. A la vez, com-
prendió los esfuerzos de los gobernantes 
liberales por modernizar la ciudad capital 
y la importancia de la democracia como un 
espacio de confrontación y negociación. 
Muchos de ellos eran poseedores de pe-
queñas y medianas fincas y su procedencia 
social era diversa: agricultores, jornaleros, 
artesanos, comerciantes, mecánicos, amas 
de casa y otros.

En sexto lugar, debemos dejar claro que 
la víctima josefina, lejos de ser una perso-
na desprovista de bienes, desamparada y 
débil, resultó ser propietaria de terrenos y 
con altos valores cívicos propios de la de-
mocracia liberal: el orden, el respeto a la 
autoridad, la fe en el progreso, el aprecio 
por la Constitución.

En sétimo lugar, se comprobó que el tipo 
de protesta fue de carácter inorgánico pero 
significativo. No se recurrió a la violencia 
como medio básico, sino al cumplimien-
to de la ley para defender las propiedades 
cafetaleras.

Por último, tenemos la evaluación que se 
hizo de las relaciones entre el delincuente 
y la víctima. Ambos actores compartían un 
mundo en común, deseaban una vida sen-
cilla pero con posibilidades de ascenso, 
amaban la tranquilidad y el respeto a la au-
toridad. Las relaciones cotidianas entre es-
tos personajes no fueron nunca relaciones 
antagónicas, es decir, de enfrentamiento, 
de clase contra clase. Por el contrario, pre-
dominaron relaciones de vecindad, soste-
nida por motivos de enemistad, venganza, 
rivalidad, defensa de la tradición y otros. 
Convivieron en pequeños espacios llama-
dos barrios o localidades, y los daños que 

se hicieron mutuamente fueron diversos: 
destrucción de cercas, lesiones al ganado 
y daños a casas.

La conflictividad social entre acusados y 
víctimas produjo, finalmente, un tipo de 
protesta inorgánica, marginal y aislada. En 
este sentido, el delito josefino se manifestó 
como una protesta cotidiana, producto de 
luchas entre vecinos. El delito nunca fue el 
modo de vida del ciudadano josefino. Re-
currió a este acto cuando se vio forzado a 
defender sus propiedades. Para ello utilizó 
la ley en forma hábil.
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Introducción

Historia crítica de la narrativa costarri-
cense es el título original de la investiga-
ción realizada en los años noventa en el 
Instituto de Estudios Latinoamericanos 
(IDELA) de la Universidad Nacional, 
Costa Rica, por tres de sus académicos y 
una académica: Quince Duncan (escritor 
y licenciado en Estudios Latinoamerica-
nos), Julián González (magister en litera-
tura latinoamericana), Guillermo Jiménez 
(historiador y licenciado en Estudios Lati-
noamericanos) y Mayela Mora (licencia-
da en filología, lingüística y literatura). El 
producto de esta investigación vio la luz 
como libro en 1995 bajo el sello de la Edi-
torial Costa Rica, en un volumen de 197 
páginas. Por decisión de esta casa editora 
no fueron incluidos otros estudios o aná-
lisis de obras como parte de los Anexos, 
elaborados como ejemplos de los diferen-
tes periodos y corrientes planteados en 

la propuesta de historia crítica literaria, a 
partir de una definición y esclarecimien-
to del término “literatura” en relación con 
aspectos fundamentales como el suceder 
real y la ficción.

Con respecto a la crítica, se cuestiona su 
carácter impresionista, estilístico y positi-
vista por su desvinculación con la estructu-
ra envolvente, o sea, con la sociedad donde 
surge y con la que mantiene una relación 
dialéctica. También hay quienes pretenden 
ver en la obra literaria solo un reflejo de la 
realidad, una especie de fotografía, lo que 
representa una postura reduccionista que 
niega el suceder imaginario. De ahí que 
se recurrió al estructuralismo genético (L. 
Goldmann) como fundamentación teórica 
para este estudio, a partir de su idea de que 
la correspondencia entre literatura y socie-
dad es dialéctica y no mecánica, y la base 
de su esquema de análisis es el concepto 
de estructura significativa.

* Académicos jubilados del Instituto de Estudios Latinoamericanos
** Académico ad honorem del Instituto de Estudios Latinoamericanos
*** Ex académica del Instituto de Estudios Latinoamericanos. Fallecida
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Por lo tanto, estamos ante un estudio so-
ciológico de la narrativa costarricense al 
abordar la obra como unidad, sin buscar 
exclusivamente correspondencias de con-
tenido. Así como la literatura no es un 
epifenómeno de la estructura económica, 
tampoco es un elemento marginal de las 
sociedades sino un componente esencial 
de la conciencia colectiva, cuyas funcio-
nes van más allá de entretener, ya que 
como portadora de visiones de mundo 
ayuda a conformar la manera de pensar, 
de interpretar y explicar los fenómenos 
naturales y sociales de un grupo, clase, na-
ción y etnia. Así, la ficción (la literatura) 
se concibe como un sistema de expresión 
artística que utiliza la lengua para comu-
nicar una realidad imaginaria, construida 
dialécticamente con base en el entorno 
histórico-social.

Para una mejor concreción de este trabajo, 
se manejaron dos grandes ejes: histórico y 
literario. El primero plantea una división 
por periodos: colonial (1502-1821), pa-
tricial (1823-1835), liberal (1842-1929), 
liberal reformista (1930-1939) y trans-
formista (1940-1978). A este eje histórico 
se superpone uno conformado por varias 
corrientes literarias: positivista aristo-
crática, positivista nacionalista, realista 
y naturalista, testimonial y, finalmente, 
existencialista.

La corriente aristocrática, como tenden-
cia inicial de la narrativa costarricense, se 
subdivide en dos etapas: formativa (1860-
1900), que arranca con Manuel Argüello 
Mora; consolidación (1894-1935), que se 
inaugura con la publicación de La hoja-
rasca de Ricardo Fernández Guardia. Esta 
corriente incluye a autores consagrados 

como Manuel González Zeledón (Magón), 
Carlos Gagini y Joaquín García Monge.

La corriente nacionalista se asocia con el 
Estado liberal oligárquico, inicia en 1899 
y se extiende hasta el final de la década de 
1930. Se caracteriza por la denuncia social 
y por poner en duda los valores clásicos 
de la oligarquía. Destacan autores como 
Gagini, Moisés Vincenzi, Max Jiménez y 
Gonzalo Chacón Trejos.

La corriente del realismo coincide cro-
nológicamente con el periodo reformista, 
caracterizado por la concurrencia de he-
chos históricos fundamentales: la Primera 
Guerra Mundial, la caída del presidente A. 
González Flores y el advenimiento de la 
dictadura de F. Tinoco, el Partido Refor-
mista (1923) de Jorge Volio, el Partido Co-
munista (1931) y las reformas sociales del 
Dr. Calderón Guardia (1941). Hallamos 
a autores representativos como Adolfo 
Herrera García, Fabián Dobles y Carmen 
Lyra, portadores de la visión de los secto-
res que abogan por el cambio.

La corriente naturalista se extiende de 
1942 (J. Marín Cañas publica Pedro Ar-
náez) a 1947, simultáneamente con la rea-
lista. C. Salazar Herrera cierra en 1947 con 
sus Cuentos de angustias y paisajes. De 
acuerdo con la visión de mundo, en esta 
corriente la producción ficcional relaciona 
la conducta social con la naturaleza, o sea, 
se le atribuye a esta. Además de los escri-
tores mencionados, están F. Dobles (Una 
burbuja en el limbo, 1947) y E. González 
(Alma llanera, 1946).

La corriente testimonial se ubica en el 
periodo transformista, pasada la guerra 
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civil de 1948 e instauradas las reformas 
sociales. Los autores y las autoras, a partir 
de 1952, se inclinan por lo anecdótico, la 
denuncia pura y simple y renuncian así a 
la riqueza literaria que las corrientes refor-
mista y naturalista habían alcanzado. Aquí 
concurren las voces de A. Cañas, J. León 
Sánchez, C.L. Fallas, J. Pinto, F. Durán 
Ayanegui, H. Elizondo Arce y A. Pacheco.

La corriente existencialista se inaugura 
en 1966 con Carmen Naranjo y Los perros 
no ladraron. Se trata de la narrativa del 
desencanto y la desesperación ante el ago-
tamiento del proyecto político del Estado 
benefactor. Además de Naranjo, figuran 
Q. Duncan, J. Pinto, R. de Vallbona, G.C. 
Hurtado, A. Cañas y S. Rovinski.

Las corrientes literarias y los periodos re-
feridos constituyen una aproximación a la 
narrativa costarricense hasta la década de 
1970, con autores y autoras que vivieron 
y siguieron -siguen- escribiendo. Es tarea 
de otras investigaciones completar este es-
tudio hasta el presente. Así, con la publi-
cación de este alcance en una revista del 
IDELA -donde se generó esta investiga-
ción- se pretende saldar la deuda y ayudar 
a una mejor comprensión del planteamien-
to que se propone en la obra publicada por 
la Editorial Costa Rica.

Julián González Zúñiga

Corriente aristocrática: Carmen Lyra, 
seud., En una silla de ruedas (novela, 
1918)

La entonces joven escritora María Isabel 
Carvajal (1887-1949) produjo esta nove-
la corta en 1916, publicada en 1918 por 
la Imprenta Tormo. La misma obra es 
reeditada posteriormente en 1950 (Wash-
ington), en 1960 (El Salvador) y en 1981 
(Editorial Costa Rica) en su versión com-
pleta con base en la revisión hecha por la 
novelista en 1946, tres años antes de morir.

La historia narrada se basa en la infancia 
de Sergio, quien sufre invalidez de sus ex-
tremidades inferiores desde los dos años. 
Su niñez transcurre en la tranquilidad de 
un hogar lleno de amor y abundancia de 
afectos. El universo cerrado de Sergio se 
complementa con la presencia de otros 
personajes de su entorno inmediato: su 
madre Jacinta (débil y medrosa), sus her-
manas Gracia (extrovertida y alegre) y 
Merceditas (introvertida y sentimental), la 
servidora Candelaria o Mama Canducha 
(maternal en extremo y soporte de la casa) 
y Miguel, un viejo con quien se encariña 
el infante y que lo traen a vivir a la casa.

El relato se sustenta en los mismos valores 
que la obra promueve: el amor como esti-
lo natural de vida entre seres de diferente 
condición social anula cualquier vestigio 
de clase y une a todos en una voz unísona. 
Esta voz -que se expresa en el cariño, ge-
nerosidad, bondad, desprendimiento, sen-
sibilidad y calor humano- emana del niño 
Sergio, por el lado del grupo socialmente 
privilegiado, y de Candelaria, por el sector 
marginado. Sobre estos dos ejes se apoya 
el mensaje de la novela. Sin condenar el 
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código social existente, pero sin defender-
lo, en esta fusión de los personajes induci-
dos por la necesidad mutua se encuentra la 
base de las relaciones sociales. Se da una 
especie de comunidad ideal donde no se 
ve asomo de maldad ni egoísmo.

Un elemento referencial, como es la casi-
ta de madera construida en el jardín para 
los temblores, nos hace situar a los perso-
najes en Cartago de principios del siglo 
XX, donde ocurre un terremoto en 1910. 
De notable extracción burguesa, la familia 
de Sergio vive con comodidad y sin pasar 
necesidades materiales. Mientras la joven 
madre y sus dos hijas llevan una existen-
cia tranquila y casi despreocupada -sobre 
todo ella- es sobre las espaldas de Sergio y 
Candelaria que recae y de donde irradia la 
mayor carga afectiva. Esta se vivifica con 
el ingreso de Miguel a la vida del pequeño 
grupo familiar.

La llegada de Miguel lleva a una clasifi-
cación de los personajes en dos grupos: 
los privilegiados social y físicamente 
(Jacinta y las niñas), los desafortunados 
socialmente (Candelaria y Miguel) y físi-
camente (Sergio). Es justamente en estos 
tres que se asentará la narración.

La dolorosa vida de Candelaria -perdió 
a su esposo e hijos- cultiva en ella una 
fuerza afectiva tan grande que necesita de 
todos los miembros de la familia para ca-
nalizarse y expandirse; encuentra arraigo 
en Sergio, a quien ama más que nada y a 
nadie en la vida. Por su lado, Miguel es 
un inmigrante europeo pobre, solitario y 
con un misterioso pasado; él también en-
cuentra en el seno de la familia que lo aco-
ge todo el afecto y las atenciones de que 

careció por tantos años. Su papel en la vida 
de Sergio es fundamental; se convierte en 
su amigo, casi padre y hermano, y lo inicia 
en la música. Sergio, por su parte, muestra 
una gran capacidad amatoria y una fuerza 
de espíritu que compensan la fragilidad de 
su cuerpo. Estos tres personajes sobre los 
que reposa la novela juegan al ser y al pa-
recer: son fuertes pero parecen débiles por 
su misma condición. Los estigmas social y 
físico son superados por estos tres mode-
los arquetípicos.

Es probable que la enfermedad de Sergio 
no sea un hecho que cambie la forma de 
ser o la actitud de sus allegados. Estos se 
presentan como buenos y generosos de por 
sí, por lo que el niño hubiera sido amado 
de igual manera si no obstara su mal. Este, 
a su vez, es atribuido a fuerzas sobrenatu-
rales: “Qué hada maléfica se deslizó entre 
el silencio de la noche hasta la cama de 
Sergio y vació su rencor en esta existen-
cia…” La misma Canducha, quien sigue 
pensando en el milagro de su curación, 
llega hasta hacerle promesas a la Virgen 
de los Ángeles. No realizado el prodigio, 
todos se resignan y aprenden a vivir con 
la silla de ruedas que lo acompaña toda su 
vida hasta convertirse en símbolo de su 
esclavitud. Sin embargo, podría conside-
rarse que esta es apenas aparente, ya que el 
niño encuentra el camino de su liberación 
en el amor. De allí que no pueda hablarse 
de cambio entre el estado inicial y el final; 
la intransitividad de los personajes no da 
lugar a este.

Otros elementos que ponen en evidencia 
la condición socioeconómica de la familia 
es que Sergio contó con la asistencia de 
dos médicos -quienes hablan de “parálisis 
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de la mañana de West” y de cul-de-jatte-, 
así como con una elegante silla importada 
de los Estados Unidos.

De Candelaria se privilegian sus rasgos 
físicos en conjunción con los espirituales: 
“… era una anciana india de origen gua-
nacasteco, con la piel muy oscura, color 
de teja… Miguel decía que Candelaria era 
como los cocos que tienen una pulpa blan-
ca y sabrosa envuelta en una cáscara dura 
de color terroso.” También sobresalen en 
ella su laboriosidad -ella es la verdadera 
ama de casa- y su ferviente religiosidad. En 
ella, el cristianismo más arraigado con sus 
rezos y misas se combina con lo mítico y 
legendario que se manifiesta en sus creen-
cias populares. Destila de su persona una 
actitud didáctica hacia los infantes, a quie-
nes entrena en las oraciones diarias, a la vez 
que les nutre la imaginación con sus fan-
tásticas historias de amores, de santos y de 
animales. Su presencia se impone a la de su 
querida patrona, de por sí pequeña y menu-
da, algo ausente y apocada en su carácter. 
La experiencia, sabiduría y ancianidad de 
la fiel servidora la convierten en consejera 
de Jacinta, a quien llama “hijita”. Candela-
ria sería un símbolo de ciertos valores de 
la nacionalidad costarricense: laboriosidad, 
honestidad, religiosidad y generosidad.

Con sus rasgos somáticos contrarios, el 
rubio e hirsuto Miguel, de ascendencia 
europea, viene a equilibrar la fuerza de 
Canducha en este hogar, lo que pone de 
manifiesto un modelo idealizado de fusión 
entre lo nacional y lo europeo: “La llegada 
de Miguel señaló una nueva era en aquella 
casa (…) Entre las manos de Miguel y las 
de candelaria, todo prosperaba y relum-
braba de limpio.”

El tiempo no es una categoría muy impor-
tante para el desarrollo de la narración. El 
transcurrir de los acontecimientos es normal 
y solo se ve alterado en dos ocasiones: una 
alusión a Miguel desde antes de su aparición 
en la vida de esta familia y una referencia 
a Sergio como adulto (“Fue ya de hom-
bre…”). Ambos detalles son probatorios de 
que esta primera versión ya contaba con una 
continuación omitida en la primera edición 
y que este primer relato formaría parte del 
acontecer retrospectivo en uno mayor que 
incluye más etapas de la vida de Sergio.

El espacio tampoco es privilegiado; las 
referencias son escasas aunque suficien-
tes para determinar la posición socioe-
conómica de la familia. En cambio, los 
personajes sí están bien delineados; cada 
uno recibe el tratamiento suficiente para 
su caracterización y justificación en el 
desarrollo de la novela.

El relato concluye con la iniciación de 
Sergio en la música gracias al estímulo de 
Miguel. Este hecho, según las versiones 
posteriores, será determinante en la vida 
del joven lisiado.

Corriente nacionalista: Carlos Gagini, 
El árbol enfermo (novela, 1918)

Esta obra de Carlos Gagini (1865-1925) fue 
publicada por primera vez en 1918 con la 
siguiente acotación: “esbozo de novela cos-
tarricense”. En su segunda edición, 1922, 
formó parte de una trilogía junto con El eri-
zo (novela histórica) y Latino (fantasía). Es 
su tercera edición, 1930, también por la Im-
prenta Trejos, la que ha servido como base 
a las posteriores publicaciones a cargo de la 
Editorial Costa Rica (1973 y 1976).
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Narrador

Como es característico de la mayor parte 
de las novelas de la época, hay un narra-
dor omnisciente. Espacio, personajes y 
acontecimientos están bajo su dominio y 
conocimiento.

Del espacio, da una ubicación detallada 
de dónde se desarrollan los hechos; al 
principio, describe la hacienda lechera de 
los Montalvo en San Isidro de Coronado, 
así como la referencia geográfica al Valle 
Central y sus cordilleras. En cuanto a los 
personajes principales, da hasta el último 
detalle: rasgos físicos, edad, historia y 
comportamiento.

En lo que respecta a los acontecimientos, 
aunque son pocos por tratarse de una nove-
la de espacio social, desde la narración se 
destaca la actitud psicológica de los perso-
najes. En los primeros capítulos insiste casi 
en forma persistente en los celos y en los 
estados de ánimo producidos por el amor 
entre Fernando Rodríguez y Margarita, con 
el norteamericano Mr. Thomas Ward como 
el motivo de la discordia. Después insistirá 
en los cambios conductuales de ella.

El narrador casi no emite juicios de valor; 
estos son dados por los personajes princi-
pales. Pero una de sus características es el 
aspecto discursivo y la identificación con 
la tarea del personaje Rodríguez en com-
batir los males que aquejan a la sociedad 
costarricense.

Hay que destacar en el desarrollo de las 
acciones la utilización constante de las 
cartas como forma de comunicación entre 
los personajes, en vista del espacio en que 

se desenvuelven: San Isidro de Coronado, 
barrios Amón y Otoya en San José -capital 
de Costa Rica-, Nueva York, Barcelona y 
Madrid.

Temática

El árbol enfermo es una novela de espacio 
que critica los males sociales y políticos 
de la comunidad costarricense. La novela 
inicia con la presencia de un jinete que se 
dirige a la hacienda de la familia Montalvo 
en San Isidro de Coronado. El jinete re-
sulta ser Fernando Rodríguez, amigo de 
la familia y pretendiente de Margarita, la 
hija de don Rafael Montalvo -aristócrata, 
gamonal y viudo-.

Durante el recorrido de Rodríguez, el 
narrador ofrece una descripción idílica y 
paradisiaca del espacio físico: los cantos 
campesinos, los cafetales en Guadalupe; 
en general, la naturaleza aparece radiante. 
Describe la casa del gamonal en la hacien-
da: de ladrillo, con un amplio jardín y cer-
ca de un inmenso árbol de higuerón que 
domina el Valle Central y de donde deriva 
el nombre de la propiedad: El Higuerón. 
Por otro lado, presenta las humildes casas 
de los peones o jornaleros.

Fernando, abogado de profesión y litera-
to por convicción -su familia lo obligó a 
estudiar derecho en Bélgica por una pro-
fesión más honrosa- hace regularmente su 
visita a los Montalvo y busca a don Ra-
fael, quien no se encuentra en casa porque 
anda en negocios con Mr. Ward. Este ha 
formado una compañía y quiere comprarle 
al gamonal su hacienda La Ceiba, en Ni-
coya, para sembrar algodón y henequén 
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y, posteriormente, montar una fábrica de 
tejidos. Luego cierran el trato del negocio.

La trama de la novela puede sintetizarse 
así: el conflicto se inicia cuando el joven 
abogado pretende a la hija del hacenda-
do, pero no le declara su amor por conve-
niencia social sino hasta que no llegue el 
momento oportuno de pedirle la mano de 
ella a su padre. Virginia, tía de la joven y 
hermana gemela de don Rafael, es una de 
las más empeñadas y ve con simpatía la 
relación de los jóvenes.

Mr. Ward frecuenta El Higuerón por asun-
tos de negocios primero, y luego porque 
pretende modernizar la lechería con una 
planta eléctrica y mecanización del orde-
ño. Después se escuda en estas mismas 
razones para visitar a Margarita y trata de 
seducirla. El empresario goza de la sim-
patía de don Rafael, especialmente, junto 
con la admiración que empieza a ganarse 
en la sociedad de San José, ciudad en la 
que construye una mansión. Este estado 
de cosas provoca una crisis de celos en el 
joven abogado y pretendiente.

Fernando alcanza fama nacional cuando 
escribe el drama Al borde del precipicio, 
estrenado en el Teatro Nacional, por el 
que la prensa y el público lo elogian. El 
joven literato explica los propósitos que lo 
impulsaron a concebir la obra: “Amo en-
trañablemente a mi patria y por lo mismo 
desearía que fuera la más moral, próspera 
y feliz de las naciones. Para realizar ese 
ideal es menester empeñarse en corregir 
los vicios de nuestro carácter con enér-
gicos remedios. Ya que no puedo aspi-
rar a tanto, me contentaré con denunciar 
los males, utilizando la literatura como 

instrumento para llevar mi idea a la con-
ciencia del pueblo…” (p.30-31, edición de 
1976 de la Editorial Costa Rica).

Es curioso que el narrador no explique el 
contenido de la obra teatral de Fernando 
ni señale los vicios sociales; se limita a 
sintetizar la trama: se trata de un infame 
que una vez que seduce “a la niña inocen-
te deslumbrada por el lujo, pone sitio a la 
esposa honrada y feliz en su pobreza, en 
cuyo pecho logra al fin despertar la va-
nidad y el afán de realzar su belleza con 
galas que su marido no podía ofrecerle.” 
(p.34) En el desenlace, la esposa seducida 
vuelve sobre sus pasos, se detiene al borde 
del abismo y se resigna al lado de su es-
poso (p.35). No cabe duda del paralelismo 
que se da entre este drama y la novela en 
estudio, pues a Margarita le ocurre lo mis-
mo con Mr. Ward.

Siempre en relación con la trama de la novela 
de Gagini, en casa de los Montalvo se llevan 
a cabo actividades como cenas, almuerzos y 
caza propias de la aristocracia. Es aquí don-
de se suscitan ciertos diálogos entre los per-
sonajes sobre los males nacionales, incluida 
la política, en la que Fernando participa. Él 
es uno de los principales jefes del Partido 
Progresista, contrario al gobierno, compues-
to por artesanos y campesinos; además, es 
redactor del periódico de la agrupación, El 
Heraldo. En las elecciones, el ganador inmi-
nente es el candidato de la oposición, pero el 
gobierno, en forma inescrupulosa, suspende 
las garantías sociales y confina a prisión al 
candidato y a otros miembros de su partido. 
Fernando es deportado a New York y Mar-
garita, muy enamorada de él, cae enferma y 
se traslada a la residencia de su familia en 
Barrio Amón.
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El camino queda abierto para Mr. Ward; el 
traslado de la joven a la capital le facilita 
su obra seductora. Margarita tiene como 
mejor amiga y confidente a otra aristócra-
ta, Luisa Valdés, con quien asiste a bailes y 
fiestas, particularmente en la casa del nor-
teamericano en un barrio vecino. Este hom-
bre se ha convertido en la principal figura 
de San José, donde es perseguido por las 
mujeres tanto por su aspecto físico -atlético 
y de ojos azules- como por su riqueza.

En un principio, Margarita y Fernando -en 
el exilio- se intercambian cartas. Luego, a 
él le extraña que ella no vuelva a escribirle. 
En la hacienda, doña Virginia se extraña y 
sospecha de la conducta de su sobrina. A 
finales de agosto nota la mala salud, la fal-
ta de apetito, lo descolorida que está y la 
actitud melancólica de la joven, quien pa-
saba encerrada en su cuarto. Sus sospechas 
se hacen realidad: Mr. Ward partía para 
California en viaje de negocios, el 5 de se-
tiembre, junto con el amante de Luisa. Mar-
garita y Luisa se fugarían con ellos, pero 
la primera es sorprendida por su tía cuando 
se disponía a abandonar la casa misteriosa-
mente casi a medianoche. Margarita revela 
la verdad: fue seducida por Mr. Ward y fue 
Luisa quien la llevó al precipicio. Doña Vir-
ginia le envía un telegrama a Fernando en 
el que, sin darle razones, le pide regresar.

El retorno del abogado-literato tiene lugar 
en los primeros días de octubre. Cabe ob-
servar, en toda la novela, la presencia de 
la naturaleza y su relación con el estado 
de ánimo de los personajes o el desarrollo 
de los acontecimientos: Fernando atrasa su 
partida en barco a causa de un ciclón que 
azota las costas de los Estados Unidos, mal 
presagio de lo que le espera en Costa Rica.

Margarita estaba embarazada del nortea-
mericano, lo que produjo en Fernando una 
gran crisis. Conversa con la familia y pro-
pone un plan para salvar el honor de esta y 
de la joven. Él se casaría con Margarita y 
después escribiría un artículo en contra del 
gobierno para, así, ser expulsado del país.

A medida que el conflicto con Margarita 
se agravaba, va desapareciendo ese esta-
do paradisiaco de inicios de la novela. La 
naturaleza se torna sombría; la hacienda 
se va arruinando hasta que llega el mo-
mento en que la administra el mandador. 
Las transformaciones físicas y psíquicas 
de los personajes son bruscas. Margari-
ta pasa de ser una mujer jovial, alegre y 
dicharachera, al hermetismo; además, se 
ha avejentado. Ella atribuye sus males al 
castigo divino y expresa: “¡Ay! ¿por qué 
no se acordará Dios de nosotros?” (p.104) 
En cuanto a don Rafael, le ha ocurrido lo 
mismo que a su hermana gemela Virginia: 
viejo, enfermo, no quiere ver ni recibir a 
su hija, y se queja diciendo: “¡Manchar 
mis canas! ¡Deshonrar a un pobre viejo 
impedido! ¡Ah! ¿Por qué no me daría Dios 
un hijo varón?” (p.106) Es claro el carác-
ter sexista-machista del gamonal.

Fernando, por su lado, se ajusta a los va-
lores aristocráticos a la hora de enfrentar 
el problema con Mr. Ward, a quien visi-
ta en los Estados Unidos para increparlo 
por sus actos y le pone dos condiciones: 
reparar la infamia casándose con la joven 
o batirse en duelo con él. El norteameri-
cano justifica la seducción argumentando 
que parte de la culpa fue de ella por su 
desmedida ambición; además, ridiculiza 
la actitud de Fernando en el intento de sal-
var su honor con un duelo. Este regresa a 
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su país aborreciendo los Estados Unidos, 
a la vez que acepta en parte la culpabili-
dad de su amada. Mr. Ward nunca vuelve 
a Costa Rica.

Por otra parte, el plan de Fernando para 
casarse con Margarita se desarrolla a la 
perfección. Tiene que abandonar el país y 
se va a Europa -su anhelo ferviente- para 
vivir primero en Barcelona y luego en Ma-
drid. Aquí recibe dos cartas, en una de las 
cuales doña Virginia lo enteraba escueta-
mente del nacimiento y muerte del niño 
(mal fruto) de Margarita. En la otra misiva 
se le da a conocer la simbólica muerte de 
don Rafael, quien muere en forma mis-
teriosa cuando el higuerón que él mismo 
sembró se parte en dos y lo aplasta.

Fernando se convence de que su labor de 
denuncia de los males sociales es inútil; 
sin embargo, su conciencia patriótica lo 
hace volver para redimir a Margarita y al 
país. Piensa en “el risueño cuadro de un 
hogar reconstruido a la sombra de un árbol 
sano y vigoroso, en el centro de un país 
feliz, regenerado por la libertad y el traba-
jo.” (p.130)

Personajes

Los personajes principales pertenecen a la 
clase alta: don Rafael Montalvo, doña Vir-
ginia Montalvo, la joven Margarita Mon-
talvo, el abogado Fernando Rodríguez y el 
empresario Mr. Ward. Como se dijo ante-
riormente, se da una caracterización muy 
amplia de ellos.

Don Rafael “era un hombre como de sesen-
ta años, alto, enjuto, de nariz aguileña y de 
fisonomía que recordaba la de los antiguos 

caballeros castellanos: tenía el pelo y el bi-
gote enteramente blancos y vestía largo ga-
bán gris con gorra del mismo color.” (p.19) 
También, es hijo de uno de los agricultores 
más ricos del país y estudió en el Colegio 
de Cartago; sus lecturas favoritas eran los 
clásicos españoles (Cervantes) y detestaba 
a los poetas modernistas; asistía al teatro y 
a tertulias en San José. Don Rafael es un 
verdadero símbolo dentro de la novela al 
representar a la sociedad costarricense con 
sus defectos y virtudes. Añora y defiende 
el pasado (mito del paraíso perdido), pero 
a diferencia de las novelas de la década de 
1940, esta defensa no se convierte en una 
tesis política; al contrario, él sucumbe con 
el otro símbolo del pasado: el árbol que 
sembró. Así, se desmitifica a la sociedad 
agraria tradicional de Costa Rica, no obs-
tante poseer algunas virtudes, para crear 
nuevos valores representados en la figura 
de Fernando Rodríguez.

En cambio, la figura de doña Virginia ca-
rece de simbolismo. Es jovial, dicharache-
ra y muy religiosa. Al ser gemela de don 
Rafael, ostenta los mismos valores, con la 
diferencia de que por ser mujer ocupa un 
lugar secundario y maternal -por Marga-
rita- dentro de la familia. Aquí se observa 
cómo se vuelve a repetir, al igual que en 
otras novelas, la preeminencia del hombre 
sobre la mujer. Margarita, por su lado, es 
otro símbolo: bella, alta, de cabellos casta-
ños, grandes ojos pardos, largas pestañas, 
nariz recta y labios sensuales (p.20).

El narrador, al descubrir el higuerón de la 
hacienda, hace un paralelismo de grandes 
connotaciones simbólicas entre el árbol y 
Margarita: “don Rafael había plantado con 
su propia mano aquel árbol el mismo día 
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que nació Margarita, su hija única. Des-
de entonces le cuidó con tanta asiduidad 
y solicitud, que hacía decir a doña Virgi-
nia: -Mi hermano se figura que el higuerón 
es hermano gemelo de la muchacha, y se 
enoja conmigo porque me niego a recono-
cerlo como sobrino.” (p.24) Se desprende, 
pues, que las semejanzas entre el árbol y 
la joven no son casuales: la misma edad, 
criados por la misma persona; represen-
tan la esperanza del aristócrata de repetir 
la sociedad pasada; sin embargo, el árbol 
empieza a dañarse y ella también por el 
contacto social (clase alta) y la seducción 
de Mr. Ward.

Los ideales y valores sociales de don Ra-
fael sucumben junto con el higuerón cuan-
do este se desploma y lo mismo ocurre con 
Margarita -embarazada y desprestigiada-, 
aunque ella no cae totalmente puesto que 
es la portadora de uno de los mensajes 
de la novela. La joven representa a Costa 
Rica, sus vicios sociales y la crisis de va-
lores; el pasado y el presente y, como hija 
de don Rafael, tiene sus cualidades pero 
también defectos que hay que eliminar.

En el desenlace, es inminente la caída de 
Margarita pero, coherente con su mensaje, 
surge Fernando quien la redime. La labor 
de eliminar los vicios en la sociedad es 
una meta pendiente pero, por lo menos, 
queda la esperanza del esfuerzo patriótico 
de todas las personas de este país.

Fernando es “un joven como de veintiocho 
años, de tez ligeramente morena, ojos y ca-
bellos negrísimos y facciones enérgicas que 
habrían dado a su fisonomía cierta expre-
sión de dureza, si no la suavizaran la boca 
sensitiva y la mirada acariciadora.” (p.16) 

Además, es hijo único de una familia rica y, 
por lo tanto, no necesita ejercer de abogado 
para subsistir, por lo que puede dedicarse a 
la literatura. A los años queda huérfano y 
hereda una casa en Barrio Amón.

Puede afirmarse que en los dos jóvenes 
amantes descansa el mensaje de la obra. 
Es notorio que en el drama que Fernando 
escribe no señale los vicios que afectan la 
nación, aunque al entrar en polémica con 
otros personajes es Mr. Ward quien hace el 
diagnóstico de la sociedad nacional. Este 
hombre aduce que él conoce mejor este 
país, que él es mejor observador y ha es-
tudiado y analizado su historia. El propio 
Fernando concuerda con algunas de las 
críticas del norteamericano. Un elemento 
atenuante en relación con la poca partici-
pación denunciadora del joven escritor es 
su creación de obras dramáticas que son 
montadas en el Teatro Nacional para, des-
de el escenario, hacer la crítica.

Fernando y el foráneo coinciden en su crí-
tica objetiva a la sociedad costarricense 
porque el primero fue formado con valores 
europeos -estudió en Bélgica- y el segun-
do es un anglosajón, por lo que les puede 
resultar más fácil detectar los males de la 
nación. La actitud del joven personaje ante 
la seducción de la que es víctima Marga-
rita, por ejemplo, es congruente con la 
clase alta a la que pertenecen (casarse por 
conveniencia social), y su decisión de irse 
a vivir a Europa por la imposibilidad de 
eliminar los vicios y crear valores nuevos 
concuerda con su formación europeizada. 
La misión de Fernando dentro del contex-
to de la obra se cumple cuando, luego de 
hacer conciencia de los hechos suscitados, 
decide volver para reivindicar a Margarita 
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y, a pesar de las trabas sociales, continuar 
con su labor denunciadora.

Mr. Thomas Ward es el prototipo del hom-
bre de negocios e imperialista norteameri-
cano. Tiene dos años de residir en el país. 
Su apellido puede tener connotaciones 
simbólicas por los diversos significados 
de la palabra ward: guardar, defender, pro-
teger, guardia, guardián. Él es el defensor 
del imperialismo de los Estados Unidos. Él 
es quien emite la mayor parte de las crí-
ticas hacia la sociedad costarricense: el 
alcoholismo, la escasa formación del pue-
blo, la violencia campesina, el machismo 
y la burocracia. En un encuentro de fútbol 
americano entre estadounidenses y costa-
rricenses en La Sabana, se entabla un diá-
logo entre los personajes principales. El 
partido se juega el 11 de abril, día simbóli-
co porque corresponde al aniversario de la 
batalla contra los filibusteros. Los naciona-
les son derrotados por los extranjeros y se 
aducen como causas de la derrota la mayor 
preparación práctica y el adiestramiento 
de los visitantes. Tales consideraciones las 
hace don Rafael, en tanto que Mr. Ward 
aduce el estereotipado argumento de la su-
perioridad racial, además de la educación 
práctica del pueblo anglosajón y el desa-
rrollo científico alcanzado. Estas últimas 
expresiones no son compartidas por el ga-
monal, pero el joven abogado manifiesta 
que Mr. Ward sí ha dicho la verdad.

Durante la fiesta de celebración de la in-
dependencia de los Estados Unidos de 
América, el 4 de julio, en la mansión de 
Mr. Ward en el elegante Barrio Otoya, este 
personaje expresa su aprobación al pro-
tectorado norteamericano en Nicaragua. 
También en este caso recurre a argumentos 

gastados sobre el imperialismo, como el 
de querer las buenas relaciones con los 
países latinoamericanos pero sin ser in-
diferentes a lo que pasa. Mr. Ward insiste 
en las luchas intestinas que agobian estos 
países, que no dan garantías a nacionales 
ni a extranjeros. Este pretexto fue siempre 
utilizado por Estados Unidos para interve-
nir: la seguridad de los norteamericanos. 
Por último, Mr. Ward comenta, en forma 
irónica, su deseo de anexar Costa Rica a 
los Estados Unidos si las condiciones lo 
ameritan. Además, Mr. Ward señala la de-
pendencia cultural como uno de los gran-
des problemas del país; los costarricenses 
imitan costumbres, bailes, juegos y modas 
de aquel país; hasta tienen diarios en in-
glés y enseñan el idioma en los colegios.

Si bien es cierto que Mr. Ward es quien 
pone en evidencia los males sociales del 
país, está claro que él contempla las con-
secuencias de una sociedad en crisis -al-
coholismo, machismo, migraciones- y 
no los factores causales. Por eso, es aquí 
donde se debilita el mensaje de la obra: 
no se pueden solucionar o combatir los 
problemas sociales si no se arranca de sus 
causas. Así mismo, por tratarse de perso-
najes de origen aristocrático, las críticas 
sociales que hacen se plantean desde esa 
perspectiva y su solución partiría de ellos 
mismos. Como en otras novelas de este 
tipo, el cambio se vislumbra como una 
débil esperanza o un afán idealista de los 
personajes. El desenlace de la novela, con 
la redención de Margarita, implicaría que 
si se produce el cambio social centrado en 
valores y no en lo económico, será pro-
ducto de la mezcla de algunos elementos 
positivos de la sociedad agraria tradicional 
con la nueva e hipotética sociedad.
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El árbol enfermo contiene rasgos de la 
problemática civilización-barbarie de al-
gunas novelas latinoamericanas, que es de 
carácter cultural. La civilización es repre-
sentada por Europa y la barbarie por las 
sociedades nacionales, aunque en una evo-
lución del problema se acepte la tesis de la 
conjunción de ambas (mestizaje cultural).

Espacio y tiempo

Los acontecimientos se desarrollan princi-
palmente en la hacienda El Higuerón, así 
como en las mansiones capitalinas de Ba-
rrio Amón y Barrio Otoya, del señor Mon-
talvo y de Mr. Ward, respectivamente. 
Otros lugares son: el Teatro Nacional, La 
Sabana, Nueva York, Madrid y Barcelona.

El tiempo de la novela es señalado por el 
narrador periódicamente; se hacen refe-
rencias a días, horas y meses. Los prime-
ros acontecimientos ocurren los fines de 
semana; los sábados se mencionan mucho. 
Además, es característica la poca duración 
de los hechos, como la cena, el almuer-
zo, la cacería, las fechas especiales (11 de 
abril, 4 de julio y 15 de setiembre).

El dato clave para conocer la ubicación 
temporal y la duración de la novela es la 
referencia a la implantación del protecto-
rado norteamericano en Nicaragua: 1916.

Mitos y símbolos

Los dos mitos presentes en la obra se re-
fieren a que todo tiempo pasado fue me-
jor (el paraíso perdido) y la superioridad 
racial y cultural anglosajona. El primero, 
esencial en la obra, es difundido por don 
Rafael Montalvo, gamonal que cree que 

las antiguas virtudes del pueblo costarri-
cense se están perdiendo, como la hones-
tidad y la honradez del campesino. Estos 
valores, según él, han decaído por la apa-
rición de la vagancia, los robos y el asesi-
nato, así como el alcoholismo de hombres 
y mujeres. La tesis de Montalvo no preva-
lece en la obra, pues su muerte simbólica 
desmitifica su planteamiento. El segundo 
mito tiene como portavoz a Mr. Ward, 
convencido defensor del imperialismo 
norteamericano.

En cuanto a símbolos, la novela es muy 
rica debido a su misión concientizadora 
nacional. Aquí apenas serán esbozados. 
Don Rafael simboliza la sociedad tradicio-
nal (sexismo, machismo) y su hija Marga-
rita, la sociedad en transición, el paso de lo 
antiguo a lo nuevo; en ella recae el cambio 
de valores. Fernando es el agente del cam-
bio -con su formación europea- que redi-
me a Margarita.

Se intuye de la trilogía Fernando-Marga-
rita-Mr. Ward una similitud con la trama 
de Fausto de Goethe (seducción-degrada-
ción), obra clave en la crisis de valores de 
la sociedad occidental (Fausto=Margarita).

Otro aspecto simbólico es el paralelismo 
entre el higuerón y la joven al pasar por el 
mismo proceso de degradación: el primero 
por la enfermedad y la segunda por la se-
ducción. El árbol perece, la mujer no.

Corriente naturalista: Edelmira 
González, Alma llanera (novela, 1946)

Esta obra gana un certamen convocado 
por la Universidad de Costa Rica en 1946 
(Primeros Juegos Florales); es publicada 
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en ese mismo año, aunque había sido es-
crita doce años antes. La versión utilizada 
para el presente estudio es la segunda edi-
ción (Editorial Costa Rica, 1977), por lo 
que en caso de citas y referencias, solo se 
indicará el número de página.

Trata de la última fase de la vida de Si-
meón Calderetti, inmigrante italiano 
quien, tras un largo rodar por las minas, 
pasa a ser comerciante y emprende la ta-
rea de fundar una familia y hacerse de una 
fortuna en tierras.

La familia se erige sobre la base de una 
unión libre con Bonifacia, una lugareña. 
Caldereti se dedica desde su pulpería a una 
vertiginosa concentración de las tierras de 
pequeños productores arruinados, labrán-
dose así un feudo hasta que uno de los des-
poseídos decide tomar venganza propia y 
acaba con su vida.

Tiene con Bonifacia tres hijos, uno de los 
cuales supera toda suerte de enfermedades 
y dificultades físicas, estudia en Europa y 
se convierte en médico. Sus características 
somáticas corresponden a las de su familia 
paterna, lo cual lo salva. De regreso a su 
tierra natal tras su estancia en Europa, se 
encuentra con una antigua amiga de infan-
cia descendiente de europeos con la cual 
consolida una relación amorosa.

Progresión

La primera parte del relato gira en torno de 
Simeón Caldereta o Caldereti. Tiene este 
personaje tres objetivos básicos: encarnar-
se en la pampa, hacerse rico y poseer la 
tierra. Arranca con la fundación de la fa-
milia y aprovechando que Bonifacia se ha 

quedado huérfana la invita a vivir con él. 
La invitación se hace en términos estricta-
mente pragmáticos: se la invita a cuidar la 
casa, “tutes les animale, face la cocina y te 
acostas conmigo y no te face falta nata.” 
(p. 11) La respuesta de Bonifacia es tan 
sencilla y llana como la propuesta; dijo 
simplemente “Bueno”.

La otra historia que se cuenta en la novela 
es la de José Justiniano, uno de los hijos 
de Caldereti. Los objetivos del niño se 
resumen fundamentalmente en uno solo: 
vivir. En vez de resignarse a las múltiples 
dolencias que padece, a la edad de siete 
años ha resuelto vivir. Eso explica todo lo 
demás: sus ilusiones, esfuerzos y luchas. 
Esa decisión marca para siempre su “des-
tino”. Comienza a escaparse al ventanuco 
de su cuarto, al patio, a los corrales, dere-
cho que, además, defiende con pataleos y 
gritos. Desarrolla una notoria afición por 
la contemplación, por la meditación. Aun-
que tiene todavía “una almita semisalva-
je”, muestra una madurez tan poco creíble 
que provoca, incluso, la intervención de la 
autora para aclarar y defender a su narra-
dor y a su personaje (p.105-108, 153).

El niño es un símbolo de su fe: María 
Cenicienta, imagen de la Virgen que 
proyectará en la persona de Gisella Iva-
novitch. El narrador, sin embargo, esca-
motea al personaje y le niega al receptor 
definido la posibilidad de seguir todo su 
proceso. Lo pone en confidencias con 
la maestra, lo hace aprendiz de juez, lo 
pone a oír las injusticias a que está ex-
puesto el padre de Gisella (p. 114, 119, 
130, 150, 153, 161, 162) sobre la simple 
base de su arbitrio. Falta el proceso, la 
transición de un estado a otro.
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En esos años, José Justiniano logra que su 
padre lo lleve con él a sus salidas y visitas. 
En una de esas ocasiones, al regreso de la 
casa de los Ivanovitch, presencia la muer-
te de su padre cuando Indalecio Alfaro 
(p.181-183) se venga de este por haberlo 
despojado de sus tierras.

La muerte de Simeón Caldereti inicia el 
proceso de destrucción de la familia. José 
Justiniano descubre el amor en los ojos de 
su padre y se enfrenta a un nuevo men-
saje: su padre en realidad ha hecho todo 
por amor. No son la codicia ni el egoís-
mo, sino el amor por la tierra lo que lo ha 
movido a la concentración, al despojo, al 
engaño y a la extorsión (p.185).

Muerto Caldereti, de nuevo la enfermedad 
reclama al muchacho, esta vez junto a su 
madre, y ambos tienen que salir de la zona 
en busca de atención médica. Además, 
Cándido Caldereti se presenta a reclamar 
las propiedades de su hermano. Ivanovitch 
y Gisella de nuevo tienen un papel impor-
tante que cumplir. Aquel como modelo, 
pues al joven le impresiona la corrección 
de su traje y apunta en él por primera vez 
“su recto sentido de una amplia concep-
ción de la vida, que andando el tiempo 
había de desenvolverse con la admirable 
precisión con que cristalizan en la reali-
dad, todas las cosas hermosas de la tierra” 
(p. 195). Además, se enamora de Gisella 
(p.195, 196). Bonifacia muere en el pro-
ceso. Tuberculoso, José Justiniano se ha 
quedado huérfano (p.197-199).

Cuando se cura, trasladan al muchacho a 
una policlínica donde vive nuevas y alec-
cionadoras enseñanzas: una paliza, entre 
otras cosas, de resultas de la cual evoca a 

su María Cenicienta y ella llega, lo mima 
y cuida, y le infunde nuevas ansias de vivir 
sin saber que era él. Pero cuando descu-
bre su identidad, la muchacha -que ya era 
enfermera- huye, no sin haber dejado res-
tituida la fe de José Justiniano en la vida y 
en el destino (p.212-214).

Cándido Caldereti reaparece (p.216) y lo 
pone en una escuela privada y en un cole-
gio, y aunque faltando poco para la con-
clusión de sus estudios faltó la pensión, 
consigue una beca para terminar. Participa 
entonces en política, lo cual le da acceso 
a una beca para estudiar medicina en Eu-
ropa. A su regreso, interviene de nuevo en 
política, aunque siempre con problemas 
de salud (p.217-232).

El resultado del relato nos presenta el ideal 
de salvación que el narrador ha descubierto 
para darle salida a las personas que, como 
José Justiniano y Gisella, son de ascenden-
cia europea: el mestizaje cultural. De sus 
hermanos no se vuelve a saber; se pierden 
en la “modorra embrutecedora” del llano, 
en el anonimato. No son como Gisella ni 
como Ivanovitch: blancos y bellos. No 
pueden, por lo tanto, ser realmente buenos 
ni ricos. Con su ahora realizado amor, José 
Justiniano consolida su voluntad de vivir 
precisamente encarnado en la persona que 
siempre fue su inspiración: Gisella, o sea, 
María Cenicienta, imagen ideal de mujer. 
Tienen ahora el camino abierto para llegar 
a ser ricos también (p.240, 242).

Las voces

La ubicación del narrador, desde el punto 
de vista de su fonía, es la de un narrador 
suprasciente con grandes incongruencias 
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en su planteamiento. Tan inconsistente 
resulta que, como se ha señalado, obliga 
varias veces a la autora a realizar prolon-
gadas aclaraciones y defensas en un inten-
to de la credibilidad que no logra por su 
propia cuenta.

Muestras de la inconsistencia del narrador 
abundan. Por ejemplo, no hace falta una se-
gunda lectura para percibir el fuerte racis-
mo que postula en relación con los llaneros. 
Sin embargo, condena a uno de sus perso-
najes, Cándido Caldereti, por haber sido un 
creyente en teorías raciales (p.245).

Cuando describe las experiencias y re-
flexiones del pequeño niño llanero José 
Justiniano, le atribuye conocimientos y 
conclusiones totalmente ilógicas en un 
niño criado en el llano en las condiciones 
de la familia Caldereti (p.143, 201, 203). 
El narrador se confunde a la hora de reali-
zar sus planteamientos temporales al omi-
tir datos importantes para la comprensión. 
Así, habla de “muchas semanas después” 
sin un antecedente (p.75).

Las reflexiones del narrador sobre Calde-
reti, en muchos casos no corresponden a la 
conducta del personaje y no hay razones 
que hagan pensar que tal inconsistencia 
sea deliberada (p.21, 40, 47).

El más dramático ejemplo de esa in-
consistencia del narrador quizás sea su 
insistencia en las únicas y últimas genero-
sidades de Simeón Caldereti. Se cuentan 
al menos tres únicas y últimas verdades 
(p.164, 165, 177, 178).

Las jerarquías establecidas por el narra-
dor son bien sencillas. La base de toda 

distinción son las características raciales. 
Los seres humanos se pueden clasificar en 
europeos (blancos, bellos, ricos) y todos los 
demás que forman parte de un submundo 
en que los menos favorecidos constituyen 
la legión de centauros. Ciertamente, existen 
en la obra otras categorías. Hay divisiones 
de clase que son obvias y graves. También 
existe el problema entre nacionalidades, así 
como diferencias entre una región y otra. 
Sin embargo, la diferencia fundamental en-
tre los seres humanos es su raza.

El narrador tiene una visión muy negativa 
de los llanos. Los amancebados Simeón y 
Bonifacia eran una pareja más que “for-
maban el coro brutal y desconcertante 
de la mina y sus contornos” (p.13). Los 
diferentes grupos que en ella habitan se 
enfrentan entre sí. Hay una fuerte rivali-
dad entre mineros y pamperos producto 
del “misterio de las fuerzas ocultas que 
dirigen los destinos de los pueblos”. Las 
mujeres del Valle Central son, para el na-
rrador, “muchachas”; las de la región lla-
nera son “hembras”.

El llano no es un lugar deseable. Antes 
bien, es una zona “monótona como el in-
fierno”. Esa monotonía se refleja en la fal-
ta de concepción del tiempo que existe en 
ese contexto, donde “la hora es siempre la 
misma en todos los confines” (p.33).

Las referencias contextuales ubican la 
historia inequívocamente en la provincia 
de Guanacaste, región norte-pacífica de 
Costa Rica. Se mencionan, incluso, nom-
bres de lugares, como Abangares y otros. 
La referencia a personajes históricos per-
mite, por otra parte, ubicar el relato en el 
tiempo: “Hitler”, “Mussolini”, “el Duce”, 
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el “ejército alemán”; se trata, sin duda, 
del periodo correspondiente a la Segunda 
Guerra Mundial (p.207, 217).

La clasificación de la obra desde el punto 
de vista de la fonía plantea algunas difi-
cultades. Vista en forma global, puede de-
cirse que es monofónica, pues representa 
un solo punto de vista narrado desde una 
perspectiva uniforme. Sin embargo, la 
constante y prolongada intervención de la 
autora -ya mencionada- casi hace de ella 
una segunda narradora. No obstante, dicho 
sea a favor de la clasificación adoptada, 
los puntos de vista entre narrador y autora 
son consistentemente coincidentes.

Más que un recurso estilístico deliberado, 
esta característica se presenta como una 
deficiencia de la obra, como una incapaci-
dad del narrador de mantener control total 
sobre la historia que cuenta.

Los personajes reciben un tratamiento me-
ticuloso, detallado. El narrador realiza una 
pormenorizada descripción psicológica de 
cada uno de ellos y los hace corresponder 
a modelos dados. De hecho, son arquetipos 
que responden a lo que genéticamente son.

El caso de Simeón Caldereti es un mag-
nífico ejemplo. Personaje transitivo, oscila 
de una posición a otra para terminar frente 
a la muerte, y en gran acto final, regresan-
do a ser lo que desde siempre era su desti-
no: ser un hombre bueno.

Caldereti, como hombre de “otras latitu-
des”, tenía los pies en la tierra y el pensa-
miento puesto en el cielo (p.13). Su piel se 
había hecho dura como la de las reses en 
sus andanzas de traficante de oro. Influido 

por la pampa que acentúa la dimensión ex-
céntrica de su carácter, terco, sufre de la 
“modorra embrutecedora” del llano (p.9, 
10, 14, 18, 23). Ha sido capaz a lo largo 
de su vida de comerciar incluso con las lá-
grimas. Pero como europeo que es, tiene 
la vocación de reunir las cuatro cualidades 
básicas ideales que el narrador postula: 
ser blanco, bello, rico y bueno. Tras toda 
una vida de explotación y de egoísmo, en 
el momento de su muerte se recupera a sí 
mismo y muere en paz.

Bonifacia, su mujer, en cambio, es inmu-
table. Personaje intransitivo, de principio 
a fin es una salvaje, infiel, dura y resisten-
te como una irracional y, a la vez, como 
descendiente de “reyezuelos americanos”, 
se agregó a las actividades de Simeón con 
“mansedumbre y ánimo de bestia de tiro”. 
Totalmente amoral, no tiene empacho en 
amancebarse con Simeón en busca de su 
seguridad personal y mantener relaciones 
íntimas con un llanero. Y cuando muestra 
algún asomo de heroísmo humano, el na-
rrador se apresura a aclarar que tal actitud 
es de “hembra valerosa de la llanura” y, por 
lo tanto, son reacciones instintivas equipa-
rables a los actos de una leona (p.12, 13, 
14, 130, 135, 142, 144, 190). Tiene una ca-
racterística más: como persona no europea 
posee una mentalidad infantil, propia de 
su herencia racial (p.190).

Los hijos de Bonifacia son “bestezuelas 
de labor”. Por lo menos lo son quienes 
heredan las características somáticas de la 
madre. José Justiniano es una excepción, 
porque hereda de su padre los atributos de 
la raza blanca. Martín y Celestina son in-
dios y para el narrador no hay opción para 
ellos. A los nueve y diez años de edad son 
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jinetes duchos que abandonan la escuela 
“con gran satisfacción de su padre. No 
están hechos para eso: son morenos, con 
ojos como los de su madre, cabellos ás-
peros y renegridos” (p.27, 28). La “hijita 
única” de la familia muere, innominada en 
el libro. A pesar de que no fue tan azotada 
por todas las plagas y enfermedades de la 
región como su hermano José Justiniano, 
no sobrevive como él porque ella es “mo-
luchita”, mientras que él tiene los “bellos 
ojos italianos” (p.122, 139).

José Justiniano, el menor de los hermanos, 
en cambio, es un niño deforme desde la 
más tierna infancia. Arrastra uno de sus 
pies al caminar y tiene un brazo descolo-
rido y flácido. Palúdico, padece de todas 
las enfermedades infantiles y sufre todos 
los accidentes imaginables. No obstante, 
desde muy niño, no grita como sus herma-
nos; se extasía contemplando los pájaros, 
las corrientes de agua y el mustio paisaje 
de los picachos. Sus ojos, “ávidos del más 
allá”, ansían conocer lo desconocido. Lle-
ga a ser el mejor alumno de la escuela y a 
no necesitar ni siquiera la experiencia para 
mirar “dentro de las almas” (p.15, 16, 17, 
18, 27, 119). Recibe de sus genes todas las 
posibilidades; logra sobrevivir porque el 
europeo es fuerte. Desde el punto de vista 
de la narración, lo que le ocurrió es muy 
simple: hereda los rasgos naturales y an-
cestrales de sus ascendientes que fueron 
navegantes y aventureros; por eso, cuando 
de tarde en tarde oye a su padre hablando 
de la parte europea de la familia, presta 
atención y se entusiasma (p.19).

Felicindo Sánchez es un ejemplo del con-
traste entre el llanero y el hombre del in-
terior. Si bien es pobre, cuando comienza 

su esfuerzo por fundar y mantener a una 
familia, como oriundo de la Meseta Cen-
tral tiene ascendencia europea. La pobla-
ción en que nace es “risueña”, cercana a 
la capital y encantadora. Felicindo es bello 
como un sol mañanero, trabajador y bue-
no. Por tales virtudes es que logró casar-
se con la muchacha más linda del pueblo. 
Pero ella se casó con él porque ya estaba 
harta de esperar que llegara a su vida un 
hombre de la ciudad. Al final, Felicindo 
sufre un violento estado de degradación 
producto de la traición y fuga de su mujer. 
Es, pues, un personaje transitivo, mutante.

María Cenicienta, la futura novia de José 
Justiniano, es un ángel de luz desde niña. 
Europea por los cuatro costados, crece en 
los llanos sin que estos la alcancen y vuel-
ve a ellos casi como un acto de vocación 
misionera. La vida la premia enviando 
como médico a la clínica donde ella traba-
ja de enfermera a su antiguo amigo de la 
infancia, José Justiniano (p.113).

Figuras

Entre los detalles interesantes de la novela 
está el uso que se le da al color amarillo. 
El amarillo pajizo, el color dorado, consti-
tuye un símbolo de la inclinación al delito. 
En la llanura es fuente de disputas (oro) 
o tentación. Es, además, el color de la es-
tación seca, cuando los pastos arden con 
facilidad y convierten a cualquier llanero 
en un incendiario.

La figura más importante es la compa-
ración del llanero con el centauro. Bien 
sabido es que esta figura mítica, de la 
más rancia tradición greco-romana, era 
mitad hombre y mitad caballo. De sus 
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características se ocupa este estudio al es-
tablecer la comparación o contraste con el 
hombre-hombre que, según el narrador, es 
el europeo.

De paso, es pertinente mencionar el este-
reotipo de contrabandista que propone el 
narrador: un bandido de película de va-
queros; Miguelón es chato y con “faccio-
nes de presidiario” (p.100, 172).

Receptor definido

Es evidente que la obra no está dirigida a 
un receptor definido ubicado en la misma 
zona; no es del llano ni lo conoce. Esto 
justifica la gran cantidad de detalles ilus-
trativos que el narrador le entrega para ha-
cerle inteligible el relato.

Los objetivos que traslucen de la lectu-
ra son: lograr en el receptor definido una 
comprensión del problema en que se en-
cuentra la región y una movilización en 
pos de una idea como única vía de solu-
ción: el mestizaje cultural.

Visión del mundo

-Eurocentrismo: los europeos son, cultu-
ralmente, modelos para emular según el 
narrador. Tienen los pies en la tierra y el 
pensamiento en el cielo. Son adaptables, 
cultos (Ivanovitch), de una mentalidad su-
perior. Esto explica por qué Caldereti, un 
hombre a todas luces de baja educación, lo-
gra triunfar en la zona. Son por lo general 
gente buena -con excepciones, como Cán-
dido-. No obstante, son parte de una civi-
lización vieja y decadente (p.225), aunque 
esto no pasa de ser una afirmación retórica 
sin ninguna implicación real en la novela.

-Socialdarwinismo: la obra está plagada 
de una visión racista y regionalista del ser 
humano. El socialdarwinismo como teoría 
que divide al hombre según su raza y le 
atribuye cualidades y limitaciones específi-
cas a cada una de ellas, permea la totalidad 
de la visión del mundo del narrador. El lla-
nero, por ejemplo, como descendiente de 
indio, es considerado “primitivo”. Las mu-
jeres del llano son “hembras” y las de otra 
región “muchachas”. Por su descendencia 
indígena, la mujer del llano está destinada 
a ser “adquirida” por el europeo; además, 
está inclinada a la sexualidad, mito alta-
mente difundido en torno de la figura del 
negro. Sus sentimientos no son tales; son 
tan solo reacciones instintivas destinadas a 
la perpetuación de la especie. Los niños del 
llano, por su parte, son tristes y semisal-
vajes: sus piernas recuerdan las patas del 
elefante; tienen alma de Nerón, vale decir, 
son moralmente diferentes de los blancos. 
No enmudecen de terror ante las llamas, 
sino que aúllan. Son parte de la infancia 
de la humanidad, lo cual se refleja en sus 
cuentos y en su mentalidad infantil.

Las cuatro virtudes cardinales de la obra 
caen casi en forma exclusiva en sujetos de 
raza blanca. La belleza y la bondad son pri-
vativas de estos individuos; más aún, una 
de las virtudes es ser blanco. Finalmente, 
si se tiene la más importante de las ante-
riores -ser blanco- también se puede llegar 
a ser rico (la cuarta virtud). Sean los casos 
de Felicindo Sánchez, de José Ivanovitch, 
de María de Ivanovitch (blanca, ojos azu-
les, pelo rubio) o de la superiora de la po-
liclínica, el ideal es siempre el mismo. Es 
más, la superiora tenía sus grandes vacíos: 
aunque blanca y rubia, no era bella ni rica.
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Alma llanera trasluce un racismo abier-
to, sin tapujos. Bonifacia, la india, es, por 
consiguiente, infiel. María Rosa, la infiel 
esposa de Felicindo, es morena (p.60) y, 
por lo tanto, no es de extrañar que se haya 
fugado con su amante y abandonara a su 
marido guapo y elegante. El hijo moreno 
de la bajura produce más que una conver-
sación, una retahíla “agreste, bárbara, di-
charachera” (p.88).

Este prejuicio socialdarwinista se expre-
sa también en la actitud frente a los ha-
bitantes del llano. A Felicindo le iba bien 
porque abominaba los usos y costumbres 
de la región y ponía en práctica los que 
traía consigo de la Meseta Central. Las 
expresiones de alegría de la pampa resul-
tan siempre “insolentes” para el narrador 
(p.99). Los pueblos del interior son “clási-
cos” y “pintorescos”. Es, pues, de extrañar 
la denuncia de las actitudes regionalistas 
y despectivas de la maestra de la Meseta 
Central (p.125), pero la explicación es que 
la novela presenta problemas de coheren-
cia, como ya se ha señalado.

-El mestizaje: si el mundo está definido 
genéticamente, solo genéticamente puede 
salvarse. En la perspectiva particular del 
narrador, la solución está en la inmigración 
beneficiosa de europeos, de cualquier eu-
ropeo, especialmente como los Ivanovitch, 
pero aun como Simeón Caldereti con to-
dos sus defectos. Son los rasgos europeos 
de José Justiniano los que lo salvan. Aun-
que era de legítima ascendencia chorotega 
por parte de su madre Bonifacia, por haber 
nacido blanco y bello, con belleza italiana, 
José Justiniano se distingue de todos sus 
otros hermanos. Ni qué decir de su novia 
Gisella. Ellos han de unirse y constituir la 

familia ideal, base de la civilización futu-
ra, productores de los hombres y las muje-
res que habrán de sustituir a los centauros 
y a las hembras del llano.

-Antimperialismo: la novela critica fuer-
temente la explotación a que está some-
tido el hombre del llano por parte de las 
compañías extranjeras. Ese olvido relega 
al minero y al pampero -independiente-
mente de su raza- al primitivismo y a la 
ignorancia. Hay una triple explotación 
del minero. Pero esas compañías no se 
detienen aquí; enfilan su poderío también 
contra las personas buenas y honestas, 
como José Ivanovitch, con la complici-
dad del sistema judicial.

Pero, nuevamente, aquí está la constante 
de la obra: sus contradicciones. Se denun-
cia la explotación, la superexplotación del 
obrero y el despojo de que es víctima el 
pequeño productor. Sin embargo, la re-
belión es calificada de “descabellada” 
(p.157). Así, el mundo de Alma llanera es 
uno sin salida, donde los seres humanos 
están condenados a medrar.

A modo de conclusión

Alma llanera es una novela naturalista. Se 
trata de un naturalismo de tipo genético en 
el que las cualidades de los individuos de-
penden fundamentalmente de sus especi-
ficidades somáticas. Aunque es cierto que 
hay blancos malos, la virtud es privativa 
de la raza blanca, lo mismo que el altruis-
mo y la sensibilidad.
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Corriente naturalista: Fabián Dobles, 
El sitio de las abras (novela, 1950)

Esta obra se publica por primera vez en 
Guatemala en 1950, donde se hace mere-
cedora de la medalla de oro en el “Certa-
men Centroamericano 15 de Setiembre”. 
La obra ha sido editada en muchas ocasio-
nes; la edición que se utiliza en este estu-
dio es la octava, de 1979, por la Editorial 
Costa Rica.

La novela relata la historia de la familia 
de ñor Rosa Vargas, campesino del Valle 
Central del país que se establece en los 
linderos de los cerros de Talamanca en lu-
cha contra la naturaleza por hacerse de una 
finca. Tras muchas penurias y dificultades, 
lo logra. Pero andando el tiempo y gracias 
al proceso de expansión de la gran propie-
dad, los antiguos “abreros” son cercados 
y absorbidos, al grado de proletarizarse. 
Surge, entonces, en la comunidad, la lucha 
sindical. Se intenta lograr justicia social 
mediante la organización de los trabajado-
res, a la cabeza de cuya lucha se coloca un 
descendiente de ñor Rosa.

Progresión

La novela plantea el hábitat del sitio de los 
abreros como ideal de vida. Las particula-
res relaciones entre los campesinos de las 
abras constituyen un modelo de conviven-
cia humana. Vecinos de la gran hacienda 
son sin duda, pero esta no es expansiva; 
respeta los linderos y hasta los estimu-
la. Cada campesino ha abierto su parcela 
(abra) luchando contra la montaña y ha 
forjado junto con los suyos la pequeña 
finca familiar. En este estado paradisiaco, 
las grandes decisiones que afectan a todos 

se toman colectivamente; los problemas 
personales se resuelven en lidia de hom-
bres. Mas estos problemas escasean: un 
conflicto de muchachos de vez en cuando, 
un reclamo por cuestión de hijas que han 
perdido la virginidad.

Ambrosio Castro, hacendado de nuevo 
cuño, está interesado en expandir su pro-
piedad. Introduce en el planteamiento un 
nuevo elemento, desconocido hasta ese 
momento por los campesinos. En efecto, 
Castro no sigue el modelo convencional 
de expansión contra la montaña. No hace 
su finca a expensas de la selva. Quiere más 
bien las tierras ya limpias y cultivadas por 
los abreros; es decir, inicia un proceso de 
concentración de la tierra (p.40).

La transición, marcada por el conflicto en-
tre estas dos formas de propiedad, se inicia 
con la disputa entre Castro y los abreros. 
Por una parte, está la intuición de Lola, 
esposa de ñor Espíritu Santo Vega, y su fé-
rrea voluntad de oponerse a los esfuerzos 
expansivos del terrateniente. Pero Lola 
lucha contra muchos factores, incluida la 
atávica pasividad de los campesinos. Fi-
nalmente, logra ponerlos en marcha, tarde 
ya, además de la poca posibilidad de éxito 
que tienen contra los enormes recursos del 
gamonal. Por otra parte, Ambrosio Castro 
recurre a todos los métodos para el logro 
de sus fines: filtra su ganado en las fincas 
ajenas para reducirle a sus vecinos su exis-
tencia de pasto; los hostiga de múltiples 
formas; envía a su gente a marcar como 
propio el ganado ajeno; ofrece comprar las 
tierras ajenas (p.45, 51, 59).

Cuando todo parecía perdido, aparece en 
la escena Martín Villalta, un cazador de 
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lagartos que se establece en la zona. Villalta 
declara una guerra contra el gamonal: com-
pra una finca aledaña a la hacienda, la más 
afectada. A la estrategia de infiltración de re-
ses, responde destazándolas y repartiendo la 
carne en el vecindario y luego, en el colmo 
del desafío, envía carne al mismo Castro. Fi-
nalmente, le obsequia cuero curtido con la 
marca de la hacienda estampada.

En todo este proceso, Villalta involucra a 
los campesinos. Hay un proceso gradual 
de toma de conciencia de ellos sobre una 
estrategia de lucha. Primero, una delega-
ción se presenta para rechazar la carne que 
Villalta les regala, pues creen que es de 
su propio hato. La delegación descubre la 
verdad y acepta la justificación de Villalta: 
no es un robo, sino un “cobro” del valor 
de los pastizales consumidos (p.54, 59, 
60, 61, 62). Así, les propone un cambio de 
estrategia: en vez de competir con el ga-
monal en el terreno donde es más fuerte 
-tratando de voltear la montaña a lo largo 
de una faja que le impida al codicioso Cas-
tro cercarlos-, deberían enfrentársele en 
el terreno en que ellos son más, el de los 
hombres, es decir, desafiarle de hombre a 
hombre, obligarlo a desistir.

En efecto, ponen en práctica la nueva es-
trategia, lo amenazan y frenan temporal-
mente la expansión, lo que resulta en una 
situación de mejoría para todos, aumenta-
da por el aserradero que Villalta monta y 
con el que contribuye al bienestar general 
del pueblo (p.68, 70, 74, 76). Pero la rela-
tiva bonanza dura poco: Martín sufre una 
crisis económica como resultado de la caí-
da de los precios de los productos del ase-
rradero y una crisis afectiva por la muerte 
de su delicada esposa. Deja el aserradero 

en manos de su “suegro” -ha tenido un 
hijo con una hija de ñor Vargas- y desapa-
rece de la escena para siempre (p.105-106, 
107, 108-109).

La salida de este heroico protector provo-
ca una nueva situación de incertidumbre. 
Laureano, el hijo de don Ambrosio Castro, 
ha reanudado la lucha para liquidar a los 
abreros. Esta vez comienza la desbandada 
general. Castro hijo es mucho más agresi-
vo que su padre: corta el agua y paraliza 
el aserradero. No le importa exponerse a 
la violencia de los campesinos porque está 
confiado en su pericia de buen tirador. In-
cluso es un don Juan y como tal habría de 
morir a manos de Marcelino Vega, el hijo 
de Martín Villalta, quien lo sorprende en el 
acto de querer abusar de su mujer. Encar-
celan a Marcelino y los Vega acaban ven-
diendo su tierra para poder llevar adelante 
el juicio (p.111-112, 117-119).

Años después, vuelve al sitio Martín Vega 
Ledezma, nieto de Martín Villalta y des-
cendiente de la antigua familia de abreros. 
Todo es de la gran hacienda. Él se había 
criado allí, en la hacienda que ahora es de 
los González Leflair, desde que faltó su 
padre Marcelino, e incluso había amado 
a la misma hija de la familia, Concepción 
(p.114, 128, 139). Ahora la casa se levanta 
precisamente sobre la media loma donde 
estuvo la casa de ñor Espíritu Santo, en se-
ñal de victoria total.

El muchacho se presenta rodeado de fama 
de comunista, y a raíz de que un tal Ma-
rabú empieza a prenderle fuego secreta-
mente a los cañales en esos mismos días, 
los periódicos del país no dudan en seña-
lar la “extraña” coincidencia. Martín Vega 
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logra, por una parte, recuperar la tradición 
oral de la familia y de todos los abreros 
en boca de un tío y, por otra, la organiza-
ción de los jornaleros y precaristas de la 
zona (p.128, 154, 165-168). A pesar de los 
esfuerzos patronales por dividir a los tra-
bajadores, el hábil activista logra mante-
nerlos unidos. Pero, en virtud de un nuevo 
incendio, capturan a los dirigentes gremia-
les y los envían para encarcelarlos en la 
capital, acusados de ser los responsables 
de los hechos (p.169, 171). No obstante, la 
confesión de Marabú en su lecho de muer-
te, en la que se hace responsable de todos 
los hechos, salva a los dirigentes y permi-
te así, como resultado, que la lucha pueda 
continuar (p.196).

Las voces

La novela El sitio de las abras está conta-
da por un narrador monofónico que juzga 
y regaña a sus personajes. Consciente cual 
es, toma gran cuidado en la caracterización 
de los personajes. En su mayoría son típi-
cos y el narrador no comparte su manera 
de ser; de ahí que, por ejemplo, a propósito 
de las conjeturas que circulan en el pueblo 
al llegar Martín Villalta, el narrador se que-
ja de ellos: “¡Tanto rodeo para averiguar la 
cosa! Podían haber ido directamente a pre-
guntársela, Villalta no les hubiera andado 
con regateos (…) Pero no, los campesinos 
preferían andarse con suspicacias e ir ave-
riguando la vida ajena poco a poco.” (p.54-
55) Se trata de un narrador enojado con los 
campesinos. Así, incluso tiene palabras du-
ras para ñor Espíritu Santo a quien califica 
de “muy simplote” (p.83).

En el mundo narrado hay diferencias de 
clase y de etnias. Estas diferencias no son 

importantes en el contexto general de la 
obra. Salvo la afirmación de los campesi-
nos de que los indios son “ariscos”, “espi-
nosos” y difíciles de dar entendimiento, la 
verdad es que estos son marginales en la 
historia (p.49). Sí son muy importantes las 
diferencias de clase. Los terratenientes y los 
abreros constituyen polos opuestos en la lu-
cha por la tierra. Más tarde son los jornale-
ros y los precaristas los que encuentran sus 
intereses en conflicto con los hacendados.

El grueso de la población está constitui-
do por campesinos que inmigran a la zona 
procedentes de la Meseta Central (p.8). 
Realizan, en su nueva localización, un 
trasplante cultural; traen sus costumbres y 
sus tradiciones, su forma de trabajo y sus 
sueños. Hablan sobre la lucha por defen-
der sus intereses, pero hacen poco al res-
pecto (p.22, 52). La mayoría de ellos son 
personajes típicos, con todas las virtudes y 
todos los defectos de su clase.

Tal es el caso de ñor Espíritu Santo Vega, 
quien llega al sitio de las abras a los 45 
años. Es hijo y nieto de campesinos pro-
pietarios venidos a menos. Hombre de 
buen seso, muy dado a “cavilar” y a escon-
der sus sentimientos (p.12, 13, 14). Man-
so y honrado, pero capaz de cobrar con 
el machete una injuria o la virginidad de 
su hija. De inteligencia natural, pero con 
poca educación formal, hace lo indecible 
por no sobresalir para no despertar la envi-
dia de los demás. Si fue capaz de reclamar 
la deshonra de su hija, no tiene empacho 
en aceptar después a su nieto producto de 
aquel romance. Luchó contra los filibuste-
ros en 1856 para defender a su patria a los 
26 años, pero frente a la expansión de la 
hacienda se sume en la impotencia. Ante 
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la acción definitiva de Laureano Castro de 
paralizar el aserradero, ñor Espíritu Santo 
va a observar el lugar donde se ha desvia-
do el agua y lanzándose a tierra le recla-
ma a Dios: “¿Vas a permitir esto?” (p.113) 
Finalmente, fallece a los pocos meses 
rogándole a sus hijos que mueran en sus 
tierras. Tal es, en la posición del narrador, 
el campesino en general que él califica de 
“simplote” (p.9, 12, 13, 14, 15, 63, 91-
102, 109, 110, 113, 114).

Dolores (Lola) de Vega, en cambio, es 
un arquetipo de la mujer campesina. Es 
“como ellas deberían” ser: decidida, re-
suelta a todo. Es quien se levanta prime-
ro y pelea duramente por la bandera de la 
justicia en el pueblo (p. 17, 18, 19, 49). Y 
así la ha querido su esposo: de rostro ain-
diado, oscuro, de vivacidad natural ajena 
a las letras y a los números, de recursos 
inagotables, que no llegaba nunca a des-
corazonarse y estaba siempre dispuesta y 
alegre. Así la quería él, combativa pero a 
la vez sumisa, comprensiva, crítica, capaz 
de tomar las decisiones pero con tal tino 
y discreción que el esposo creía que las 
había tomado él (p.19, 20). Lola, cierta-
mente, se sale del modelo de la mujer pro-
medio campesina. Es curandera, lectora de 
la suerte en la palma de la mano, rezadora, 
partera y con sus propias ideas sobre Dios. 
Paño de lágrimas del vecindario, siente la 
necesidad de “afirmar su ascendiente so-
bre las otras mujeres” (p.19, 25).

Cuando Lola conoce a Martín Villalta se 
encariña con él por su valor, por su audacia 
y su decisión, y le nace el deseo de tener 
“algo venido de él, y como no hubiera po-
dido ocurrírsele ser ella la madre de un hijo 
suyo, la imagen de arrancarle un nieto la 

vino poseyendo” (p.79), al punto de alentar 
indirectamente a su hija Magdalena a con-
quistarlo. Aprovecha la enfermedad de la 
esposa de Villalta para ofrecer a su hija de 
empleada y, cuando al fin sucede lo desea-
do por ella, se alegra (p.79, 81, 87, 89-90).

En el pueblo se reconocen la firmeza y la 
decisión de Lola. De hecho, las poblanas 
prefieren tenerla de amiga y no de ene-
miga. Pero no solo era un asunto de pre-
ferencia, sino que su amistad significaba 
“orgullo” para aquellas que eran favoreci-
das. Lola es una imagen de mujer perfecta: 
esposa modelo, madre abnegada, religio-
sa sin fanatismos, liberal en su forma de 
pensar, resuelta y luchadora, trabajadora 
incluso al punto de usar el hacha a la par 
de su marido.

Interesante es el retrato que el narrador 
presenta del antiguo hacendado ñor Rosa 
Vargas. Él es de la primera generación, 
la que hizo su hacienda como producto 
de su propio trabajo y esfuerzo. Pionero 
típico, es rico pero bonachón. Se identifi-
ca con los abreros, los alienta, les presta 
una mano de vez en cuando. Recibe, por 
ello, el título de “fijodalgüelo” campesi-
no, y hasta que ya mayor decidió vender 
su hacienda, representó la imagen de los 
tiempos de beatitud en que el país vivía sin 
“grandes” diferencias entre las gentes.

Ambrosio Castro, quien compra la hacien-
da de ñor Vargas, es el típico gamonal. Es 
un capitalino hipócrita que promete ayu-
dar pero trata de liquidar a sus vecinos, a 
quienes saluda con sonrisas y palmadas 
mientras los está cercando. Para él, los 
abreros son “pobres hombres”, “sucios e 
ignorantes”, una “rémora”. Su lucha por 
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las tierras está inscrita no en la necesidad 
de sustento para sí mismo y su familia, sino 
en la lucha por el prestigio racial. Para él 
la obtención de las tierras es una cuestión 
de estatus: hacer enrojecer de envidia a sus 
amigos (p.37, 50). Es paciente y calcula-
dor, una caricatura de hombre: mantecoso, 
bajito, de cara vulgar, aire de bondadosa 
ingenuidad, ademanes casi afeminados, 
instruido, conocedor de negocios, clasista, 
etnocentrista y racista (p.38,42). No es un 
modelo de gran hacendado, ni reúne en sí 
todas las características de su clase; es uno 
más, con sus carencias.

Laureano, el hijo de Ambrosio, es otro 
gamonal típico. Tiene muchas de las cua-
lidades y defectos de su padre, pero es 
menos maloso, más violento, confiado en 
su pericia con el revólver. Trajo peones y 
completó el cerco que su padre había de-
jado inconcluso desde tiempos de Martín 
Villalta y le aseguró a su progenitor, antes 
de que este muriera, que la soñada haza-
ña sería completada. Bien conectado po-
líticamente, para él no existe más ley que 
su voluntad de dominación (p.107, 108). 
Así, cuando la pelea con los campesinos 
degenera en una balacera, logra que en 
San José nombren de agente de policía a 
su propio capataz. Mujeriego con todo el 
señorío feudal, se considera con derecho 
a usar a todas las mujeres de los campesi-
nos y pierde la vida a manos de Marcelino 
Vega, el hijo de Magdalena y Martín Vi-
llalta, cuando intenta realizar la violación 
de su esposa.

Los Castro son, pues, los gamonales tí-
picos. Forman parte de un momento 
histórico importante en que la gran pro-
piedad empieza un proceso de expansión 

a expensas de los pequeños y medianos 
propietarios. Ya no son las relaciones idíli-
cas de convivencia del tiempo de ñor Rosa 
Vargas. Se trata de un fenómeno nuevo, 
voraz, irreversible.

Los González Leflair, que adquieren la 
propiedad de los Castro y consolidan la 
hacienda, son también típicos de un mo-
mento histórico diferente. Si bien es el 
mismo proceso de expansión y consoli-
dación de la gran propiedad, los González 
Leflair son gente educada. Don Fausto, 
el fundador de la dinastía, es hijo de una 
familia sin arrestos y respetuosa de sus 
trabajadores (p.128). Estudia en Francia 
y se casa con una francesa. Su cuñada, 
Marcelle Leflair quien vive con la familia 
y se ocupa de la instrucción de los niños, 
acepta como “su Martín” al nieto de Mar-
tín Villalta y Magdalena, y es una verda-
dera romántica. Comentaría él de ella lo 
siguiente: “Si todas las personas (…) fue-
sen como Marcelle Leflair (…) el mundo 
sabría a rico pastel como los que ella hor-
neaba.” (p.129)

De hecho, se trata de una familia hasta 
cierto punto humanista. Uno de los hijos, 
Fernando, se educó en la Universidad de 
Harvard; le gusta el “scotch” y el puro 
habanero y lleva una lima de mujer en el 
bolsillo. Es lo que podríamos llamar un 
hombre “refinado”.

El código de la familia González Leflair 
es revelador. Contribuyen generosamente 
con la iglesia y con los asilos. Son de una 
inteligencia brillante y saben de música y 
filosofía. Responden a lo que comúnmente 
se reconoce como actos dignos de perso-
nas de buen corazón: regalan dinero a los 
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hijos de los trabajadores enfermos. Si ago-
niza alguno de los empleados, son capa-
ces de buscarle un médico. Han renegado 
de los antiguos métodos de los Castro y 
consideran que las actitudes de estos eran 
de “otros tiempos”, vale decir, que no eran 
actos muy civilizados (p.163). Pero no su-
ben los salarios de los empleados porque 
la empresa “sólo deja pérdidas “, gracias 
a las malas cosechas, los malos precios, el 
exceso de impuestos, el bajo rendimiento 
de los peones y las leyes laborales (p.168). 
Y no tienen ningún escrúpulo en prenderle 
fuego a una parte de su finca para hacer 
caer a Martín, el activista sindical, en una 
trampa y poder, así, responsabilizarlo del 
incendio (p.183-192).

Concepción (Concha) González Leflair es 
de carácter independiente y desde niña se 
sale de la norma. Atípica en muchos senti-
dos, entabla un amorío con Martín, en sus 
años adolescentes, que obliga a la familia 
a enviarla a estudiar a Europa. Se casa lue-
go con un tal Aguilar, de quien luego se di-
vorcia. Cuando sabe de la trampa que sus 
hermanos le van a tender a Martín, vuelve 
al pueblo y trata de reanudar su amistad 
con el joven y le da explicaciones incluso 
sobre sus relaciones personales. Él la sigue 
amando, pero su posición hace imposible 
cualquier relación; entre ellos hay un pe-
queño problema: las abras que fueron de la 
familia Vega y de todos los abreros, ahora 
pertenecen a los González Leflair (p.135, 
183-184, 196).

Ahora bien, a cada tipo de empresas co-
rresponden formas diferentes de lucha. En 
el tiempo de ñor Ambrosio, el gamonal ca-
pitalino, bastaba un Martín Villalta, tran-
sitivo y heroico. Villalta contrasta con un 

Espíritu Santo oscilante y una Lola estáti-
ca. Pero es un personaje cíclico, bohemio, 
que si bien ante el desafío observado entre 
gamonal y abreros despliega un compro-
miso impresionante, cuando pierde a su 
esposa vuelve a lo suyo: escapar y dejar 
las cosas atrás. Hombre dotado de un “es-
pecial sentido de la tierra”, vivía unido a 
lo vegetal por un cordón inconsciente. Po-
seía un olfato animal y un espíritu de va-
gabundo (p.54-55). Como se observa, sus 
atributos son el producto de una dotación 
de la naturaleza. Siempre buscó un trabajo 
que “lo liberase de trabajar”, ya que los es-
fuerzos obligados lo incomodaban. Estaba 
convencido de las bondades del ocio: no 
de la vagabundería estúpida, sino del ocio 
creador. Vivir, para él, era “dejarse llevar a 
la deriva” (p.56).

Estimulado por el conflicto que observa 
entre los campesinos y Castro, Villalta 
compra una finca aledaña a la hacienda, 
con lo que evita, ante el asombro de todos, 
que la primera propiedad caiga en manos 
del gamonal (p.57). Autosuficiente, confía 
en sus fuerzas a tal grado que se da el lujo 
de irse del pueblo en medio del conflicto y 
regresar a tiempo para alejar a los peones 
indígenas que el gamonal había movili-
zado para ayudarle a cercar a los abreros. 
Es el factor principal para terminar con la 
“infamia de las abras” cuando logra mo-
vilizar a los campesinos y amenazar per-
sonalmente al codicioso Castro. En cinco 
años levanta su aserradero y le da progreso 
a la zona. Ama a su esposa a pesar de su 
romance con Magdalena y evita, con su 
nobleza, matar a ñor Espíritu Santo cuan-
do este le reclama en el “terreno de los 
hombres” la afrenta recibida (p.71, 73, 74, 
75, 81, 98-99).
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Pero tal y como se ha afirmado, Martín Vi-
llalta es un personaje cíclico. De ahí que, 
ante la muerte de su esposa, abandona todo. 
Deja el aserradero a nombre de su hijo -el 
de Magdalena- y desaparece para siempre. 
Las características de combatividad tan 
admiradas por sus compañeros de lucha 
alcanzan para mantenerlo a flote. Martín 
simplemente deja todo y se va. Vuelve a su 
vida bohemia, a su ocio productivo.

En tiempos de Laureano Castro, todavía 
funciona el acto heroico como forma de 
lucha. Marcelino Vega, hijo de Villalta y 
Magdalena, defiende a su mujer y de paso 
libra al pueblo de su verdugo. Empero, 
esa forma de lucha comienza a agotar-
se. Si bien el gamonal muere, la verdad 
es que su muerte no causa una mejora a 
los Vega. Por el contrario, han de vender 
sus propiedades para pelear judicialmente 
por Marcelino. Fracasan en su empeño y 
el hombre se ve forzado a cumplir la to-
talidad de la condena. Regresa al pueblo 
amargado, sin volver a vivir con su mujer. 
Sigue mentalmente preso, añorante de un 
tiempo ido, de unas ilusiones de juventud 
truncadas y lleno de odio (p.117-119).

Con los González Leflair es menester, ya 
no el heroísmo -aunque no falta un Marbú 
incendiario-, sino la organización sindi-
cal y partidaria. La lucha se legitima por 
medio del proceso de actualización de la 
tradición histórica del pueblo. Remigio 
Vega, tío de Martín, le transmite toda la 
historia del sitio de las abras. Crea en él 
la conciencia histórica y la firme convic-
ción de que los viejos en realidad no han 
muerto. Es así, por derecho de herederos, 
que se plantea la lucha por las abras. No 
es un despojo, no es una expropiación de 

la tierra ajena. Es más bien la lucha por la 
recuperación de algo propio que fue arre-
batado injustamente por el gamonal, por 
todos los gamonales (p.131-133, 143).

El argumento de los González Leflair de 
que las injusticias se cometieron en otros 
tiempos no tiene validez para Martín Vega. 
La cuestión de las abras, de cómo perdie-
ron los abreros sus tierras, es el problema 
principal. Entre él y la mujer que ama solo 
se interpone una cosa: las abras. Estas son 
testigos no de una injusticia personal, sino 
de un problema de clase. Su amor solo 
será posible si se resuelve de raíz y de una 
vez por todas la cuestión.

Martín Vega Ledezma, activista sindical, 
vuelve a la hacienda a organizar un sindi-
cato agrícola. Ha pasado su infancia en ese 
lugar y es considerado por los hacendados 
como uno de los suyos. Pero él se siente 
rechazado por la familia cuando le arreba-
tan a Concepción sin permitirle siquiera 
despedirse. Supo que había sido un asunto 
de clase (p.115, 123, 140, 144). Se intere-
sa, por lo tanto, en los viejos cuentos de su 
tío Remigio y aprende a tocar la guitarra 
con él. Martín ha viajado, leído, estudiado 
y ha trabajado en todo. Pero sigue apegado 
al campo y rechaza la vida citadina (p.141, 
143, 157, 167, 168). Emplea la música 
como medio para iniciar la organización 
y actualiza para sus seguidores el pasado 
por medio de la tradición oral transmitida 
por Remigio. Su característica principal es 
su conciencia de clase (p.196).

Ese compromiso de clase de Martín Vega 
se expresa en su relación con los trabaja-
dores. Juan Alvarado, el precarista serio 
y de altiva amargura que los jornaleros 



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022 251

Alcance a una historia de la narrativa costarricense

despreciaban y temían, termina siendo in-
corporado a la lucha. Esmeralda Rojas, “la 
de la flor”, madre de diez hijos, canosa, mal 
peinada, pero trabajadora como la que más, 
es el nuevo tipo necesario de mujer. Ya no 
caben aquí las “Magdalenas” enamoradas 
de un sueño, impotentes ante su sufrimien-
to, ingenuas y confiadas (p.79, 86-89, 126, 
165). Lo que hace falta es la compañera de 
lucha, con una clara conciencia de su ubica-
ción en la estructura social.

Aun el heroísmo de Marabú (Cándido 
Perdomo) cobra sentido y se vuelve útil 
en la solidaridad de clase. En efecto, este 
personaje de origen colombiano ha sido 
el encargado del mantenimiento de la ha-
cienda. Sus problemas físicos lo ponen en 
una situación difícil. No posee raíces en la 
humanidad cuando conoce a Martín Vega; 
carece de ascendientes ya que proviene de 
un hospicio de huérfanos. Ha decidido co-
brarse por su cuenta los agravios recibidos 
en la empresa y se convierte en piromanía-
co (p.125, 126, 149, 150-152, 180).

Pero esa lucha personal no salva a los tra-
bajadores. El heroísmo individual no es 
válido ya. Mas cuando Martín y Juan caen 
en la trampa y se les hace responsables 
de los incendios, Marabú realiza un acto 
de solidaridad final haciéndose responsa-
ble de todos los siniestros y permitiendo, 
ahora sí, que la lucha organizada continúe 
al devolverles la libertad a los dirigentes 
(p.192-194).

Varias son las referencias contextuales 
con las que el narrador ubica la obra en el 
tiempo y en el espacio. Las abras comen-
zaron en un día de 1875 (p.7), cerca del 
río Reventazón, en la región de Pavones 

(p.36, 59). Don Espíritu Santo Vega cuen-
ta entre su experiencia histórica haber sido 
soldado en la lucha de los costarricen-
ses contra el invasor filibustero William 
Walker; también ha vivido el cuartelazo 
contra el presidente Jesús Jiménez (p.16, 
17) y ha rechazado la presión política ejer-
cida contra él en tiempos del presidente 
Tomás Guardia. Finalmente, en su larga 
experiencia cuenta una relación con el tra-
zado de la construcción del ferrocarril al 
Atlántico (p.17, 55).

Mundo complejo el de esta novela. Perso-
najes estáticos como Lola, cíclicos como 
Villalta, estereotipos como Martín Vega. 
Personajes definidos por la naturaleza y 
otros por las relaciones sociales. Tradicio-
nes orales actualizadas para legitimar el 
proceso de lucha. Es el final del proceso 
de lucha entre la pequeña, la mediana y la 
gran propiedad.

Figuras

En realidad, la referencia a algunos este-
reotipos tiene aquí importancia no tanto en 
el análisis específico de la obra, sino en el 
contexto general interpretativo. Se confir-
man los estereotipos ya reiterados en los 
narradores de Fabián Dobles: la mujer 
campesina de ruda feminidad y corazón 
apto para lo imposible (p.7), el citadino 
como depositario de todos los defectos 
humanos y el artista como un personaje 
atípico (p.36, 37, 65, 76-77).

Receptor definido

Es un sujeto ajeno a los campesinos. Se 
le habla de ellos como personas admira-
bles en muchos sentidos, pero simplones. 
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Es necesaria, pues, la movilización en fa-
vor de ellos, la solidaridad de partido y de 
clase. La lucha de los campesinos no es 
solo de ellos, sino una responsabilidad que 
corresponde a quienes se identifican con la 
justicia social.

Visión del mundo

Destaca en el relato la religiosidad po-
pular. Toda la saga de ñor Espíritu Santo 
Vega comienza con la oración y termina 
con ella. Es con Dios que comienza el abra 
y es también con Él que ñor Espíritu Santo 
habla y se queja en el momento final. Para 
los personajes, la vida es “Dios a caballo 
en todos nosotros” (p.36).

También es importante señalar el valor del 
trabajo como productor de bienestar. No 
solo da el sustento y dignifica a la perso-
na, sino que incluso “trae sueño” que es la 
más grande felicidad del ser humano.

Por eso, la lucha por la tierra es tan im-
portante: es una lucha por el espacio entre 
diferentes sectores sociales. Cuando co-
mienza su saga, el gran problema de ñor 
Espíritu Santo es haber perdido su patri-
monio familiar. En relación con la tierra 
comenta: “como que cada vez principia-
mos a ser más los peones y menos los pro-
pietarios.” Y la esposa de Martín Villalta 
le señala a Remigio que “ustedes y la tie-
rra se necesitan entre sí.” Esta idea es re-
cogida y transmitida por Remigio: “uno de 
nosotros es como un atarrá caído cuando 
se queda sin tierra donde sembrar, donde 
vivir.” (p.103) (atarrá = panal de abejas 
negras que llevan este nombre).

También se reitera el mito del paraíso 
perdido. Según el narrador, en el tiempo 
beatífico que recuerda con nostalgia, ha-
bía diferencias pero “en la Meseta el tono 
de la vida civil era rural y democrático”, 
y se daba un respeto más por el letrado 
que por el rico. “La conciencia de igual-
dad se hallaba bien atrincherada en los 
espíritus” (p.39).

Resulta necesaria una referencia al código 
ético agrario. Para los campesinos, lo que 
don Ambrosio Castro hacía -tratar de cer-
carlos- estaba legalmente bien. Tenía de-
recho a ensanchar su predio siempre que 
no se metiera en campo ajeno. Había entre 
ellos cosas que eran como “ley”: la fuerza 
de las tradiciones y costumbres arraiga-
das. Matar, por ejemplo, se justificaba en 
nombre del honor, mas no así en defensa 
de los derechos de posesión de la tierra.

Hay en el relato un contrapunto entre una 
justificación de la pasividad basada en la 
fe en Dios y la visión que presenta Villalta 
un tanto aritmética. Si para oponerse a dos 
mandamientos de la ley de Dios que ha 
quebrado el otro hay que quebrar uno, está 
plenamente justificada la acción.

Conclusión

En el relato de El sitio de las abras, si bien 
es cierto que las relaciones que presenta el 
narrador son de clase y estas son las fun-
damentales, él no logra superar la necesi-
dad de la herencia genética para justificar 
el compromiso de Martín Vega Ledezma. 
Mientras que en algunos casos la natu-
raleza se pone de acuerdo para celebrar 
acontecimientos (p.54, 68), también se le 
presenta al hombre como omnipotente.
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Hay que ubicar la obra. Esta tiene influen-
cias naturalistas, pero la balanza se inclina 
no solo a favor de este aspecto, sino que 
es bastante realista al hacer descansar las 
relaciones humanas fundamentalmente en 
los aspectos sociales y económicos de la 
sociedad y menos en los aspectos natura-
les (genéticos).

Corriente testimonial: Alberto Cañas, 
Una casa en el Barrio del Carmen 
(novela, 1965)

Eusebio y Brígida Pérez Quesada poseen 
una casa en el Barrio del Carmen de la que 
no piensan deshacerse, pues en una oca-
sión el presidente don Ascensión Esquivel 
la bautizó como la República, ya que ahí 
se conversaba y a veces se conspiraba po-
líticamente y pidió a los hijos de don Eu-
sebio Pérez Castro que la cuidaran como 
tal. Por este motivo y otros tan impor-
tantes como la cercanía de la iglesia, los 
hermanos Pérez Quesada vivían aferrados 
religiosamente a la casa.

Eusebio, al iniciarse el tiempo de la histo-
ria, se jubila y, como lo había hecho hasta 
entonces, se dirige a la oficina y conoce a 
su sustituto. De camino, va lamentando la 
transformación de las calles, pues ya casi 
no hay casas de habitación, sino oficinas y 
establecimientos comerciales. Pocas fami-
lias como los Pérez seguían en sus casas. 
Pensaban que nadie se preocupaba por su 
casa, ya que todos los sobrinos tenían una 
buena posición económica. Pablo Alva-
rado, cuñado de los Pérez, pasaba men-
sualmente a Brígida una pequeña cantidad 
de dinero, como le había prometido a su 
esposa Orfila, hermana de Eusebio y Brí-
gida. Del único del que quizá dudaban era 

del yerno de Pablo, José Eduardo León, 
declarado comerciante sin escrúpulos.

Eusebio, en su primer día como jubila-
do, pasa como de costumbre al Club por 
su aperitivo y se encuentra con Pablo, de 
quien creía era un gran señor. Este le anun-
cia que por necesidad tuvo que pasar la 
hipoteca de la casa, que era de 25 000 co-
lones, a su abogado de confianza, Rubén 
Bonilla, pero que no debía preocuparse.

Entretanto, ya el abogado andaba en con-
versaciones con Walter Jiménez, hijo de 
doña Trina, dueña de su pensión de cole-
gial. Walter era ahora el gerente del Ins-
tituto Nacional de Previsión. Rubén tenía 
en mente que la hipoteca se venciera para 
luego rematarla. Contó la idea a Pablo y 
este, aunque con ciertos reparos, aceptó el 
negocio. Walter visita la casa para conocer 
la propiedad y reconoce a la antigua amiga 
de su madre y la casa de visitas infantiles. 
Se enteró ahí mismo de que Brígida no sa-
bía de la venta ni de Rubén Bonilla.

Por su lado, José Eduardo León comercia-
ba ya la casa de los hermanos Pérez para 
instalar ahí una gasolinera. La compañía 
petrolera ya estaba tramitando el nego-
cio en Nueva York. José Eduardo busca 
a Eusebio en el Club para informarle del 
negocio y recibe a cambio la noticia del 
embargo de la propiedad.

A partir de ese momento, Brígida y Eu-
sebio emprenden la búsqueda de ayuda, 
pero todos los familiares les vuelven la 
espalda. Desilusionada, Brígida pasa al 
Instituto Nacional de Previsión a contar-
le a Walter su desgracia. Este la entera de 
que es al Instituto al que desean venderle 
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la propiedad. Sale más desilusionada por 
creer a Walter cómplice del negocio.

Poco después, Rubén Bonilla se entera de 
que se publicó un decreto en el que se ex-
propiaba la finca y se pagaba a los herma-
nos la suma necesaria. Brígida y Eusebio 
mientras envolvían regalos, comentaban 
agradecidos la oportuna intervención de 
Walter en el asunto de la casa. A la vez, 
manifestaban preocupación pues si bien 
habían recibido el dinero justo, quedan des-
ubicados preguntándose adónde se irían.

El narrador que presenta al receptor im-
plícito al mundo novelesco es omnisciente. 
Sin embargo, posee gran variedad de pers-
pectivas, dado que con frecuencia adopta 
en sus intervenciones la perspectiva de al-
gún personaje. Así, el día en que Eusebio se 
pensiona va a su antigua oficina y conoce a 
su sustituto y da inicio a un enjuiciamiento 
del joven por su forma de vestir; dicho en-
juiciamiento lo presenta el narrador desde 
el punto de vista de Eusebio.

También este narrador, con un afán infor-
mativo, en repetidas ocasiones, cuando se 
inicia el diálogo entre personajes los in-
terrumpe para brindar detalles acerca de 
estos, detalles que usualmente van en un 
sentido regresivo puesto que intenta expli-
car sus procedencias. Ejemplo de este rasgo 
se da cuando José Eduardo inicia un diálo-
go con su esposa Inés y le señala que si se 
lleva a cabo el negocio con la casa de los 
tíos volverán a Europa. Inés no le contesta, 
oportunidad que aprovecha el narrador para 
tomar la palabra e iniciar una larga inter-
vención con detalles tanto de José Eduardo 
como de Inés, para luego continuar reto-
mando el diálogo iniciado anteriormente.

La relación del narrador con el receptor se 
manifiesta de forma directa. En ocasiones 
lo apela así: “Ahora, mírenlo, lo tenemos 
en la lujosa casa que le ha construido a su 
esposa en la zona oriental de la ciudad. 
Porque José Eduardo tiene dinero.” (p.69)1 
También asume la primera persona del 
plural: “Hemos dedicado tiempo y espacio 
abundantes a presentar a los personajes de 
esta historia verídica (…).” (p.83)

La ironía es otra característica del narra-
dor que enriquece el conocimiento que 
el receptor requiere del mundo narrado. 
Cuando José Eduardo intenta una con-
versación con Inés, su esposa, el narrador 
irónicamente expresa lo siguiente: “Ella 
está más interesada en los crímenes que 
se cometen en la mínima pantalla.” (p.70-
71) El narrador expresa lo antes expuesto, 
pues Inés no le da respuesta a José Eduar-
do cuando este le cuenta del negocio que 
piensa hacer con la casa de los tíos de ella 
por estar absorta en el televisor.

La función ideológica la asume el narrador 
con frecuencia en tanto brinda su visión 
de las cosas: “Hemos dedicado tiempo y 
espacio abundantes a presentar a los per-
sonajes de esta historia verídica cuanto 
edificante, moral y con mensaje.” (p.83)

Los personajes que conforman esta no-
vela en su mayoría son típicos. Eusebio y 
Brígida, hermanos, solteros, de edad avan-
zada, conservadores e ingenuos, son de 

1 Esta y las siguientes citas pertenecen a la segunda edi-
ción (San José, Editorial Costa Rica, 1976). En ade-
lante solo se indica el número de la página. Esta obra 
mereció el Premio Aquileo J. Echeverría en cuento en 
1965. Su primera edición data de ese año por la misma 
editorial. La segunda edición revisada bajo el mismo 
sello editorial es de 1976, así como la tercera de 1977.
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una generación por extinguirse. Él, traba-
jador, honesto, responsable; ella, religio-
sa, hacendosa, sencilla. Ambos observan 
el inevitable cambio como una agresión a 
sus principios. La ingenuidad de estos per-
sonajes los lleva a creer en quienes solo 
desean engañarlos. Son típicos si los ubi-
camos en la generación respectiva y no en 
la de sus sobrinos.

Pablo Alvarado, Rubén Bonilla y José 
Eduardo León son comerciantes sin es-
crúpulos, capaces de cualquier acción 
cuando se les presenta un buen negocio. 
Tanto Rubén, abogado de Pablo, como José 
Eduardo, yerno de este, se hicieron ricos a 
la sombra de los negocios ilícitos de Pablo.

Pablo, por su parte, por un momento tuvo 
reparos al aceptar el negocio que le propo-
ne Rubén de rematar la casa de los herma-
nos Pérez; siente que esa casa representa 
el origen de los suyos, pero logra vencer 
sus remordimientos y termina aceptando 
la propuesta, a la vez que realiza un viaje 
a los Estados Unidos para no enfrentar la 
situación personalmente.

Walter Jiménez, gerente del Instituto Na-
cional de Previsión, es atípico. Partici-
pó en la Revolución de 1948 y ahora es 
miembro de la nueva clase media. A dife-
rencia de otros personajes que lo rodean, 
posee principios que no le permiten enten-
derse con Rubén Bonilla cuando le propo-
ne el negocio de la casa de los Pérez. Al 
concluir la novela es quien interviene para 
que la casa no sea rematada y se pague lo 
justo por la propiedad.

Entre algunas de las conductas que ha-
cen de ellos personajes típicos están las 

siguientes. Pablo tiene una amante, Nelly 
Mena, a quien le compró una casita. Aho-
ra, tanto como cuando Orfilia vivía, se cui-
da de que no lo vean para que su nombre 
no sea puesto en duda.

Rubén Bonilla, por su parte, tenía como 
costumbre no visitar la finca sin buena 
compañía, pues “Siempre había mucha-
chas dispuestas a disfrutar de buena mesa, 
buen licor, buena cama y mediano acom-
pañamiento, de fino caballo y algún regalo 
posterior…” (p.43)

Por su lado, José Eduardo, según lo indica 
el narrador con marcada ironía refiriéndo-
se al viaje a Europa de este con Inés: “El 
año pasado fueron. Aquélla fue una gira 
de cabarets, como si ambos se ganasen la 
vida contratando artistas de variedades y 
hubieran emprendido un viaje de inspec-
ción. Cabarets y champaña. José Eduardo 
compró relojes suizos. Inés compró alha-
jas.” (p.71)

A su vez, Brígida vive preocupada por la 
transformación que se está produciendo en 
los alrededores de la Iglesia del Carmen 
en el sentido de que el templo ya no luce 
como antes; se ha empobrecido por no 
haber feligreses ni comunidad cercana; el 
comercio lo está invadiendo todo.

En su mayoría, los personajes no varían 
sus conductas, no cambian sus valores ni 
sus objetivos; en resumen, son intransi-
tivos. Los únicos que modifican algunas 
conductas son José Eduardo e Inés, pues 
al casarse estabilizan sus vidas y se guar-
dan fidelidad, pero sus estructuras menta-
les no cambian.
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Los personajes mencionados se mueven 
en un ambiente urbano posterior a la Re-
volución de 1948, en un San José céntrico 
en transformación. Eusebio en su primer 
día de jubilado observa con pesar cómo las 
casas de familias conocidas ya no lo son; 
ahora, hay oficinas, negocios, comercio, 
sin vecinos ni personas.

La clase alta domina y predomina. Sus in-
tereses, por el poder del dinero, siempre 
triunfan. El espacio social es determinan-
te; por este motivo, el espacio psicológico 
se sostiene por los embates de las trans-
formaciones sociales y sus consecuencias.

Una casa en el Barrio del Carmen mues-
tra gran riqueza simbólica; los objetos 
connotan y denotan. En primer término, la 
casa de los hermanos Pérez simboliza las 
tradiciones, el abolengo, la vida tranquila 
y familiar. La gasolinera que desea instalar 
José Eduardo simboliza los intereses mer-
cantiles. El Mercedes-Benz, el pantalón de 
gabardina y la chaqueta de Rubén Bonilla 
son símbolo de su estatus, de su superiori-
dad y poder.

La decoración de la casa de Nelly Mena 
simboliza su clase social, su ubicación cul-
tural: fotos de artistas, colores grotescos; la 
de los Pérez, su lugar social: un piano, jar-
dines, retratos de antepasados, imágenes de 
santos, tapetes bordados a mano.

Todos los anteriores símbolos llevan a 
conformar una ideología, unos valores que 
estructuran el mundo narrado.

La progresión, a pesar de que los herma-
nos recibieron el monto justo por su pro-
piedad, no es del todo optimista; pierden 

lo que no deseaban perder. Dónde vivir 
es ahora un problema; quizá gente como 
ellos ya no encontrará lugar en la sociedad 
que los expropió. Una ironía: tienen más 
dinero del que esperaban, pero no saben 
dónde irán.

Todos los aspectos señalados nos llevan a 
observar una visión del mundo en la cual 
los recuerdos ocupan un lugar determinan-
te en el ahora de los personajes. Eusebio se 
lamenta de la forma de vestir de su sustitu-
to, añora los tiempos de jóvenes educados, 
bien vestidos, amables. Rubén sueña cómo 
se vestían los hacendados, cómo ganaban 
respeto por ello. Brígida lamenta el estado 
actual de la iglesia. Sin embargo, Eusebio, 
al final del relato, piensa lo siguiente como 
si comprendiera el cambio de los tiempos: 
“Y siguió confeccionando paquetes sin parar 
más mientes en su hermano, mientras Euse-
bio se quedó largo rato contemplando una de 
las naturalezas muertas que colgaban de la 
pared, cuyas liebres y perdices habían termi-
nado por perder el color y, en consecuencia, 
por no estimular el apetito.” (p.129)

Los personajes actúan en función de 
conservar el estatus: unos por su poder 
económico que, como lo expresa Pablo 
Alvarado, determina el poder político y 
social; otros, según los medios que tienen 
a su alcance.

Una casa en el Barrio del Carmen po-
see algunos rasgos estilísticos que la 
caracterizan, tales como la presencia de 
un narrador que agota la mayoría de las 
funciones que puede asumir: la narrativa, 
la descriptiva, la ideológica, la apelativa 
y la expresiva.
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Las pausas descriptivas y reflexivas son 
abundantes, la acción se detiene, el tiempo 
de la historia se detiene con el fin de dar 
detalles importantes para una mejor apre-
hensión de los hechos.

El lenguaje es popular, sin rebuscamien-
tos; el narrador y los personajes emplean 
un lenguaje coloquial.

En fin, esta novela cumple un objetivo, 
como en algún momento lo expresa el na-
rrador, que es transmitir un mensaje: en 
San José, pesan más los intereses econó-
micos que las tradiciones y el sentir de los 
personajes que forman parte todavía del 
ser costarricense de principios del siglo 
XX. En este nuevo contexto social no pre-
ocupa la problemática que estos intereses 
ocasionan en el nivel existencial de aque-
llos que sufren las consecuencias de los 
intereses económicos de quienes de por sí 
detentan el poder.

Corriente existencialista: Carmen 
Naranjo, Diario de una multitud 
(novela, 1974)

En la novelística del periodo así denomi-
nado, los protagonistas son, en su mayo-
ría, un hombre, una mujer, una familia o 
la juventud. El conflicto principal es la 
soledad, generalmente originada en la de-
cadencia familiar. Ninguna novela había 
tratado el problema existencial como un 
producto de la sociedad masificada y no 
de carácter individual como predomina en 
esta corriente.

Diario de una multitud se ha seleccio-
nado como una de las obras más re-
presentativas del existencialismo en la 

narrativa costarricense, no solo por su 
comprensión global del ser humano y de 
la sociedad del siglo XX, sino también 
por su riqueza temática.

El presente estudio está sustentado en 
un análisis inmanente de la novela de C. 
Naranjo, para el cual se ha recurrido a su 
tercera edición (EDUCA, 1982). Al final, 
se harán algunas breves consideracio-
nes acerca del entorno histórico en que 
se generó la obra. Se seguirá el siguiente 
esquema: narrador, personajes, espacio y 
tiempo, acontecimientos y conflicto de la 
obra, desenlace.

Narrador (es)

La obra se caracteriza por la presencia de 
muchos narradores pertenecientes a todos 
los grupos sociales, así como diferentes 
técnicas narrativas. Las narraciones tienen 
varias modalidades: monólogos, narración 
en primera persona, diálogos anónimos, 
conversaciones telefónicas, diálogos fa-
miliares y comentarios colectivos de algún 
incidente (choque, carterazo). Como es 
característico en la narrativa de Naranjo, 
presenta diferentes puntos de vista de un 
acontecimiento.

Los narradores, en su mayor parte, son 
anónimos. La técnica narrativa más usa-
da y que coincide con este anonimato es 
el diálogo entre personajes acerca de di-
ferentes problemas de la sociedad actual, 
hasta llegar a la chismografía y el chiste.

El narrador prácticamente desaparece; 
como si se tratara de la televisión, se re-
cogen las impresiones de los personajes, 
pero se siente un narrador invisible que se 
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encarga de esa tarea. La razón de su in-
visibilidad es no comprometerse con los 
hechos presentados, dado el agudo nivel 
de crítica alcanzado en los problemas que 
se abordan en la obra. De hecho, prevale-
ce el propósito de denunciar los males que 
aquejan a la sociedad urbana masificada 
costarricense de la época.

Personajes

El personaje principal es la masa urbana 
josefina. Como se señaló en lo referente 
al narrador, predominan los personajes 
anónimos -hombres, mujeres, niños y 
ancianos- para dar así el carácter de so-
ciedad masificada. Sin embargo, se pue-
den identificar personajes por categorías 
sociales o por problemas existenciales, 
como el burgués, el gerente, el industrial, 
el comerciante, el burócrata, el artista, el 
limosnero, el alcohólico, la prostituta, el 
ratero; o bien, el hombre solitario, el hom-
bre angustiado, el marginado, el trabaja-
dor rutinario.

Espacio y tiempo

El espacio real es poco claro a través del 
relato hasta que se produce el desenlace 
con la manifestación estudiantil en el Par-
que Central de San José. Se deduce que 
los hechos ocurren en la capital y sus su-
burbios. La novela termina con el saqueo 
por parte de la masa, con mención de di-
ferentes puntos de la capital costarricense 
(Avenida Central, Mercado) por donde se 
extiende la violencia popular.

El tiempo es poco identificable; no hay re-
ferencia a hechos reales o históricos para 
definirlo, aunque se puede inferir que se 

relacionan con la segunda mitad del siglo 
XX, especialmente la década de los sesen-
ta e inicio de 1970. La única referencia 
real es la aparición de la obra en 1974.

Acontecimientos y conflictos

La complejidad narrativa de la obra de 
Carmen Naranjo dificulta su análisis. Se 
pierde el hilo conductor de los aconteci-
mientos y las narraciones devienen una 
especie de características de la sociedad 
actual. Estamos en presencia de una novela 
de espacio social y no de acontecimientos.

Diario de una multitud es una tragicome-
dia, una sátira de la sociedad urbana jo-
sefina. En todas las secuencias narrativas, 
y en especial en la conclusión, está pre-
sente la sátira, que en muchos casos se 
convierte en chiste y ridiculización de los 
protagonistas.

La novela se encamina a señalar la crisis 
de valores del siglo XX que se recrude-
ce en la masificación social. La crisis se 
manifiesta en los vicios sociales, cultura-
les, políticos y religiosos que provocan 
una angustia existencial en la sociedad. 
A partir de este momento, el análisis se-
guirá el orden de los vicios o crisis de va-
lores señalados, sin que este orden y su 
división representen alguna priorización 
de aquellos.

-Sociales

En la obra se pueden encontrar los vicios 
sociales del consumismo, las apariencias, 
la deshumanización, la cosificación de las 
personas, el alcoholismo, el machismo, la 
chismografía y la hipocresía.
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El consumismo en la novela se relaciona 
especialmente con las mujeres y los ba-
ratillos; ellas compran aunque no necesi-
ten los objetos que adquieren. Una mujer 
dice: “Compré a lo loco, me gasté la plata 
del mes, pero qué precios” (p.73). El afán 
consumidor llega hasta la histeria colec-
tiva; las mujeres se arrebatan las prendas 
con el deseo de comprarlas solo ellas.

Otro ejemplo que muestra el espíritu con-
sumista es el de una mujer que espera a 
una amiga para ir a un baratillo. Mientras 
la amiga se arregla -se peina, se maquilla- 
y contesta el teléfono, la otra se desespera 
porque no van a llegar a tiempo; para cal-
mar su angustia toma pastillas y tal es su 
desesperación que termina en el baño con 
el estómago descompuesto (p.77-78).

En cuanto a las apariencias, están las mu-
jeres como ejemplo, sobre todo en lo que 
respecta a su arreglo personal -maquillaje- 
y vida burguesa -carro, chofer-. Hay una 
narración acerca de una dama que se pre-
para para la boda: hace listas de regalos, 
prepara vestidos, se maquilla, piensa en la 
ceremonia y el sacerdote -compromisos 
sociales-. La ceremonia dura muy poco, lo 
que demuestra lo efímero de las cosas; los 
preparativos fueron para complacer a los 
demás (p.153-157).

La deshumanización es uno de los pro-
blemas más graves e identificables de la 
sociedad contemporánea; en la novela 
se presentan varios casos: el carterazo 
(p.136-137), el choque de automóviles 
(p.157-159), el funeral (p.190-191), el re-
greso de un hombre a la hora del almuerzo 
(p.196-200).

En todos los casos, la masa ve los hechos 
como un espectáculo; se aglomera, disfru-
ta de estos; no le importa la situación de la 
persona afectada. Cuando el hombre mue-
re en la calle, tirado en el suelo, el público 
se reúne a su lado, especula si se trata de 
un borracho, un epiléptico, un limosnero o 
un ladrón. La gente grita, hay carcajadas. 
El espectáculo termina con la aparición de 
la policía, los periodistas y la Cruz Roja, 
quienes arman otro espectáculo.

El hombre que regresa a su hogar al me-
diodía, por ejemplo, es un burócrata que 
en su trayecto se convierte en testigo de un 
accidente, un robo, un funeral y una pre-
sa de autos. Protesta a cada instante con-
tra los demás, piensa solo en la comida y 
paladea diferentes platillos que le esperan. 
Al final, alude a que él va a misa todos los 
domingos y que cumple sus obligaciones 
de cristiano.

En cuanto a la cosificación, se da el rela-
to de un personaje que monologa sobre su 
deseo de un país sin volcanes, sin presi-
dentes ni cédulas de identidad. No cabe 
duda de que piensa en que el ser humano 
se ha convertido en un número, en esta-
dística (p.125). Además, tiene que adap-
tarse a una vida sistemática, programada, 
de distinciones, privilegios y apariencias 
(p.173-176). Las reglas han provocado la 
masificación del hombre, la han igualado 
en la mediocridad -familia, educación, cul-
tura-. El egoísmo no permite la superación 
por la carencia de valores (p.214-216).

El alcoholismo y el machismo son dos de 
los males que siempre han perjudicado a la 
sociedad costarricense. El primero es visto 
como una “cultura nacional”, la “cultura del 
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guaro” que se da en todas las clases sociales. 
En tono satírico es presentado este problema: 
dos personajes anónimos se quejan del costo 
de la vida, hacen críticas y uno de ellos dice 
que por eso desayunan con ron (p.61-62).

El machismo -sexismo- aparece en re-
lación con la mujer y su papel en la so-
ciedad. En una narración, un hombre 
aconseja a otro que se aproveche de la no-
via, que no sea tonto y que no se enamore; 
al final, se conoce que el machista tuvo un 
fracaso amoroso y de ahí viene su conduc-
ta (p.112-116). Otra secuencia narrativa 
de contenido similar es aquella en la que 
dialogan dos hombres: uno trata de reivin-
dicar a la mujer y el otro le contradice; el 
opositor manifiesta que la mujer tiene un 
rol sexual, que el dinero y la política son 
más importantes (p.180-181).

La chismografía y la hipocresía son dos 
productos de la masificación en la socie-
dad. El hombre se complace en detractar 
a la familia, a los vecinos, a los amigos y 
a los compañeros de trabajo. Es caracte-
rístico del costarricense restarles méritos a 
los demás y aplicar la “ley del serrucho”. 
La hipocresía se ampara en el chisme, la 
murmuración, el anonimato. El teléfono es 
el medio más utilizado para desacreditar a 
las personas. Lo peor de esta situación de 
chisme e hipocresía es que el ser huma-
no actual, no obstante, se siente generoso, 
leal, noble, valiente, humanista, modesto y 
cristiano (p.111).

-Culturales

La crisis de valores culturales en la novela 
comprende la educación, la cultura misma y 
el papel de los medios de comunicación.

La crisis educativa es de carácter familiar e 
institucional. Por ejemplo, un homosexual 
se queja ante sus amigos de que así fue cria-
do, que él es producto de la degeneración 
familiar; prefiere fumar marihuana con sus 
amigos y les pide que no lo dejen solo (p.61).

La decadencia de la educación institucional 
está presente en la novela cuando un estu-
diante rebelde critica a los profesores por 
darles una educación teórica y sin análisis. 
Según él, se necesita el cambio, romper con 
las organizaciones; él presiente ese cambio, 
pero no quiere asumir el papel de orador ni 
de escritor (p.39-41). Otro ejemplo de la 
educación institucional es Alfredito, quien 
se queja de la trivialidad de la gente. Lo cri-
tican por hacerse notar y termina tímido y 
acomplejado por la sociedad. Alfredo José 
culpa a la escuela y al colegio y se confor-
ma con odiar a los demás (p.43-46).

La crisis cultural abarca el arte y el teatro. 
Un personaje de teatro -actor- critica la ig-
norancia del siglo XX, así como la crisis de 
la cultura y la educación demostrada por la 
gente idiota que asiste al teatro a bostezar. 
Ejemplo de la decadencia cultural contem-
poránea es el siguiente: “El complejo de 
hoy es el de Sócrates. Hay que envenenar 
a los que saben, a los que crean, a los que 
pueden demostrarnos algo, a los inteligen-
tes, a los que hacen arte, a los que dan un 
poco más de lo normal.” (p.27)

Los medios de comunicación colectiva no 
escapan de la crítica en la novela. La radio, 
la televisión y la prensa tergiversan los he-
chos; son sensacionalistas. La prensa los uti-
liza para vender más ejemplares. Como se 
señaló anteriormente, el teléfono es el medio 
más empleado por las personas para escudar 
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su anonimato. En la novela se presente una 
ingeniosa narración sobre el teléfono, en 
tono satírico. Este medio se emplea para co-
sas fútiles como conversaciones entre ami-
gos, familiares y enemigos; también sirve 
para comunicar el amor, los negocios, los 
chismes de adulterio, el divorcio, la película, 
el funeral, la boda, el incendio, el que jugó la 
lotería, las verdades y las mentiras (p.35-38).

-Políticos

La crisis de valores políticos en la nove-
la se muestra con el arribismo, las ma-
niobras, la corrupción y la demagogia, 
además de la corrupción comercial y su 
relación con el gobierno.

El arribismo en la política es parte de una 
sociedad en la que el dinero se ha convertido 
en la medida de todas las cosas. El ser huma-
no desde que se levanta hasta que se acuesta 
solo piensa en el dinero y no le importan mu-
cho los medios para obtenerlo. En la obra, 
Arturo, arribista y oportunista, desde niño 
vendió periódicos y lustró zapatos; después, 
se tituló de abogado y para sobrevivir sirvió 
a la izquierda y a la derecha políticas; así, 
compró casa y se casó con una mujer bur-
guesa. Pero a Arturo se le agotan las manio-
bras, tiene que guardar el título y dedicarse a 
agente vendedor (p.89-80).

El punto más irónico del arribismo se ob-
serva en esta narración: “Yo voto por us-
ted. Lo he pensado largamente. Yo soy un 
tipo reflexivo. Yo mido ventajas y desven-
tajas. Yo no soy nada fácil. Yo soy un poco 
rebelde. Yo soy analítico. Yo peso mucho 
las opiniones. Yo pienso seriamente en las 
palabras. Yo medito. Y yo estoy con usted. 
¿Se da cuenta? Yo voto por usted.” (p.111)

La maniobra política denota la crisis de 
valores del momento. En una reunión, el 
Presidente y sus ministros comentan un 
panfleto en el que se critica la situación 
del país; se ignora su procedencia, pero se 
achaca a jóvenes. Los congregados deci-
den contrarrestar el contenido del panfleto 
con una campaña de moralización: elimi-
nación de prostíbulos, de alcohólicos, de 
drogadictos, de mendigos, de centros de 
juego y perversión. A los que redactaron la 
hoja -se infiere que son estudiantes univer-
sitarios- hay que buscarlos para darles be-
cas y algunos puestos en el gobierno para 
que se callen.

Con respecto a la corrupción política, apa-
rece una secuencia en la que conversan 
dos hombres sobre la política y sus manio-
bras; hablan de los políticos don Pedro y 
don Juan -en sentido genérico-. El primero 
ambicioso, el segundo honesto, lo mataron 
camino a su casa misteriosamente; don 
Juan era el principal rival político de don 
Pedro. La rivalidad continúa por genera-
ciones. En este diálogo, se critica que los 
amigos del Presidente se hacen ricos, sus 
enemigos aumentan, pero les teme más a 
los que le rodean (p.72-73).

La demagogia no podía faltar en la crítica 
de los vicios políticos. Un grupo de cam-
pesinos espera en una sala gubernamental; 
tienen cita con el Presidente para resolver 
el problema de la cañería del pueblo. El 
mandatario, en campaña, les había prome-
tido que su primera obra pública sería la 
construcción de esa cañería; sin embargo, 
pasaron tres años y la obra no fue realiza-
da. Los campesinos piensan en construir 
primero la cañería y luego la escuela, el 
colegio, las calles, las aceras y el parque 
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en el pueblo de Ojillo. La cita con el Presi-
dente fracasa y, después de varias horas de 
espera, se dirigen frustrados camino a su 
pueblo (p.128-133).

Los negocios turbios y los contubernios 
políticos son cotidianos en nuestro país. 
En la novela aparece un solo ejemplo. Dos 
hombres conversan acerca de Edgar, asesor 
presidencial y comerciante que siempre ha-
bla de honradez, a quien le descubren un 
contrabando de licores en el garaje y en el 
sótano de su casa. La policía rodea el área 
y le informa su arresto. Edgar declara ser 
inocente y que algún enemigo puso las bo-
tellas ahí. Como estaba almorzando invita 
a la policía. La pantomima termina cuando 
los policías se van y dejan a un guarda en la 
casa del imputado, el cual aprovecha para 
deshacerse de la prueba (p.216-218).

-Religiosos

La crisis de valores religiosos consiste en 
acudir a los mitos moralistas como el dia-
blo, la maldad y el pecado como formas de 
represión. La mujer es la más perjudicada; 
se privilegia la virginidad y se ponen en 
entredicho el sexo, el adulterio, la viudez 
y la infidelidad. También se dan episodios 
sobre escepticismo hacia la religión.

Unos vecinos -hombre y mujer- se en-
cuentran. Ella viene de misa y él le dice 
que tiene ganado el cielo por ser carita-
tiva, humanista y poseedora de un hogar 
perfecto con hijos. Ella habla del diablo y 
su presencia en el mundo, ya que provoca 
guerras, comunismo, peleas familiares y 
adulterio. A su vez, la mujer hace chismes 
de las vecinas, de sus hijas (adulterio) y 
critica la soberbia y la vanidad (p.28-31).

Los prejuicios y el temor del sexo están 
presentes en las relaciones íntimas de las 
personas, en particular de la mujer. Así, 
se da el caso de una pareja que descansa 
después del almuerzo; él quiere tener re-
laciones y ella se opone por ser de día; se 
le alteran los nervios, escucha que tocan 
la puerta y suena el teléfono; se cohíbe 
más (p.206).

El papel de la mujer en la sociedad cos-
tarricense está condicionado por el mito 
machista o sexista. Dos hombres conver-
san sobre lo que hablan las mujeres: “De 
las mil y una formas de conservarse joven. 
Las más austeras aspiran a la inmortali-
dad. Las más sacrificadas se conforman 
con una reencarnación compensatoria. 
Las más generosas con una larga lista de 
Orfeos.” (p.127)

La crítica a la crisis religiosa está presen-
te en el escepticismo de algunas narra-
ciones. Un adulto y un niño se refieren 
a la creación del mundo, del cielo y del 
catecismo. El adulto trata de infundirle 
los valores cristianos y sus mitos. El niño 
reconoce a Dios solo por postal como un 
señor con barbas; de nada le valen las en-
señanzas de obediencia ni el propósito de 
que sea un niño bueno. El adulto apenas 
logra que el pequeño se persigne y le pro-
mete, en lugar de libros ilustrados sobre 
el paraíso, uno de cuentos. El escepticis-
mo es evidente (p. 97-99).

Angustia existencial

La crisis de valores sociales, culturales, 
políticos y religiosos desemboca en una 
gran angustia existencial del hombre del 
siglo XX, lo que converge en un problema 
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global de deshumanización que se infiere 
de la lectura de la novela.

Los problemas existenciales que agobian al 
ser humano contemporáneo son, en la obra: 
la soledad, la incomunicación, el miedo de 
vivir, la rutina (vida y trabajo), la trivialidad 
y el temor al cambio, el tiempo y la prisa 
de la vida moderna, el cansancio físico-es-
piritual; la timidez ante la vida, amor, tra-
bajo y amistades; el orden y disciplina en 
el hogar, la escuela y el trabajo; el papeleo, 
que es símbolo de incomunicación y desin-
terés de la gente; la evasión hipocondríaca 
(enfermedades que consumen la vida de 
las gentes y posibles enfermedades); los 
compromisos económicos como las deu-
das y los ingresos para la alimentación. El 
punto más degradante es llegar al desgano 
vital, convertirse en un ser vegetativo que 
aspira solo a sobrevivir; o el caso del héroe 
frustrado que odia a los demás como esca-
pe a su vida insípida. Son innumerables los 
ejemplos que ofrece la obra.

En Diario de una multitud prevalece la 
tesis de que todo está en crisis, al borde 
de la explosión social. De inmediato sur-
ge la interrogante: ¿cómo se mantiene esa 
sociedad tan relativamente pasiva y cuáles 
son sus formas de evasión?

En la lectura del relato, se intuye que la 
masa recurre a diversos escapes, como: la 
suerte -lotería-, los medios sobrenaturales 
(pócimas, hierbas recetas), el horóscopo, el 
fútbol, el alcoholismo, el consumismo, la 
chismografía, el mal de los demás, el odio 
contra estos, el acomodamiento a la situa-
ción para sobrevivir. Así mismo, están los 
sucesos que para los citadinos se convier-
ten en espectáculo, como los accidentes, los 

carterazos, los choques de automóviles, los 
funerales, la manifestación estudiantil; en 
síntesis, se disfruta con el mal ajeno.

El último paso de la masa es la violencia, 
espontánea, aprovechándose de la anar-
quía para saciar instintos reprimidos; el 
individuo se sacude en la masa.

Una manifestación de estudiantes en el 
Parque Central de San José termina en el 
choque de los jóvenes y la policía. El pue-
blo -la masa- aprovecha la anarquía para 
saquear e incendiar los establecimientos 
comerciales; cada cual toma lo que siem-
pre le fue vedado: un televisor, joyas, telas, 
ropa. Cabe destacar que la gente prefiere 
los objetos a los alimentos, como es lógi-
co en una sociedad consumista y asediada 
por el efecto de la demostración.

Después de la manifestación, se dan dife-
rentes ángulos u opiniones de las causas 
que la provocaron. Cada cual opina de 
acuerdo con sus intereses -la policía, los 
comerciantes, la prensa, los apresados-. 
Todos distorsionan los hechos.

Desenlace

La novela Diario de una multitud es una 
obra de denuncia, de diagnóstico y de aler-
ta ante la crisis de valores de la sociedad 
costarricense y de su inminente camino a la 
violencia. La conformación de la masa ur-
bana no permite la organización de la lucha 
para combatir la crisis; es más, le niega ese 
papel y elude la estructura de clases.

La novela es una advertencia de que la cri-
sis de la sociedad actual se puede evitar 
si se trata a tiempo. El conflicto es solo 
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de valores y estos se pueden rectificar. En 
cuanto al pueblo, este se conforma con 
pan y circo.

Ahora bien, si el pueblo no es capaz de 
combatir y detener la crisis de valores, 
entonces cabe preguntarse a quién co-
rresponde esta misión. Es a la clase inte-
lectual-burocrática a quien compete esta 
labor. La novela, precisamente, está diri-
gida a este sector social. La clase media ha 
perdido, gradualmente, participación polí-
tica en las decisiones gubernamentales; se 
le ha ido desplazando de ellas. Con la cri-
sis mundial y local que cobra fuerza en la 
década de 1970, una burguesía industrial y 
gerencial la ha ido sustituyendo. Además, 
los partidos políticos se han hecho más se-
lectivos, más cerrados a la influencia de la 
clase media.

Resulta en cierto modo contradictorio el 
grado de crítica alcanzado a lo largo de 
la novela respecto al desenlace, simple y 
atenuado. Ya desde la concepción del na-
rrador o los tipos de narradores, se evade 
todo compromiso con lo que se plantea. El 
narrador “invisible” recoge las impresio-
nes de los miembros de la masa urbana. 
La obra busca, como fin, la denuncia y se 
queda ahí; no hay opción de cambio. Esta 
posición es comparable con la del médico 
que diagnostica bien y entre la decisión de 
recetar pastillas u operar, se quedó con la 
primera por el temor de matar al paciente; 
prefiere que este sobreviva con sus males 
con la fe de que sanará gradualmente.

Con la crisis, la estructura socioeconó-
mica no se resquebraja más; al contra-
rio, se fortalece la burguesía agrícola, la 
industrial y la comercial (la novela no lo 

aborda). El temor que subyace en la obra 
y su contradicción en el aspecto de la cri-
sis de valores obedece a que peligra la su-
perestructura social; los elementos que le 
dan legitimidad al sistema están en crisis: 
la educación, la familia, la religión y las 
instituciones estatales. Es evidente que en 
la novela esto se oculta para convertirlo en 
un problema de deshumanización de la so-
ciedad moderna costarricense que produce 
diferentes tipos de conflictos existenciales.
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El nombre de Rodolfo Castaing Castro 
hoy nos es verdaderamente desconocido. 
Su vida, y sobre todo su obra, duermen el 
sueño de los justos. Hagamos un recuento 
muy somero de su vida.

Nació el 18 de mayo de 1892, en la ciudad 
de Alajuela, hijo de Luis Castaing Alfa-
ro, de ascendencia francesa,  y Auristela 

Castro Porras. Fue bautizado el 6 de enero 
de 1893 en la Parroquia de San Ramón, 
con el nombre de Rodolfo Otoniel Merce-
des de Jesús Castaing Castro.

Estudió leyes, llegando a obtener el título 
de pasante de abogado, pero sin llegar a 
obtener el título de abogado. 

Batallón de la Escuela de Derecho. Del libro de G. Padilla Castro, Coto y la soledad (Imprenta Nacional, 1971)
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En 1921, los profesores y estudiantes de la 
Escuela de Derecho organizan un batallón 
para pelear en la guerra de Coto. La foto-
grafía, que se encuentra en el libro Coto y 
la soledad (1961) del escritor Guillermo 
Padilla Castro, dice, a pie de página:

Escena típica de nuestras tropas que 
marchan hacia la frontera. El batallón 
de la Escuela de Derecho, estacionado 
en la Uvita.  De izquierda a derecha: 
Rodolfo Castaing, René Picado, Rafael 
A. Valverde, José Luis Padilla, Fernan-
do Volio Sancho, Moisés Guido, Alfre-
do Saborío. Profesores Víctor Guardia 
y Ramón Zelaya, Humberto Barahona 
y Roberto Mora Lizano.

Desde muy joven se relacionó con el de-
porte. Para 1925 ya estaba involucrado 
con la Liga Deportiva Alajuelense. Se 
cuenta que un 4 de junio de 1925, Rodol-
fo Castaing trae los primeros “sweaters” 

rojo y negro a la institución liguista. Estos 
llegan tras el intento fallido de conseguir 
los “sweaters” blanquinegros solicitados 
por la Junta Directiva, ya que estos habían 
sido adquiridos por el Club Sport La Li-
bertad. Castaing trae los mismos ya que el 
viaje a San José era un trayecto que toma-
ba tiempo (solo en tren o a caballo) en-
tonces para que el viaje no fuera en vano, 
trajo los rojinegros.

Para 1928, Rodolfo Castaing es jugador de 
la Liga Deportiva Alajuelense. Ese año ga-
nan el campeonato de la Liga Nacional de 
Fútbol por primera vez. En esta ocasión, 
él volvería a darle la gloria a La Liga al 
anotar 4 goles ante el Club Sport Heredia-
no. La primera vez que la Liga ganó fue 
en 1926, al coronarse como Campeón de 
Copa gracias a un joven talentoso llamado 
Alejandro Morera Soto.

De: Jugadores históricos de la Liga Deportiva Alajuelense (Facebook)
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En la fotografía aparecen de pie, de iz-
quierda a derecha: Franklin Mórux, 
Enrique “Quique” Solera, Alejandro Mo-
rera, Carlos Torres, Salvador Soto y Jorge 
Oreamuno. Segunda Fila, de Izquierda a 
derecha: Jorge Luis Solera, Hernán Bola-
ños y Jorge Padilla. Primera Fila: Rodolfo 
Castaing, Carlos Alberto “Beto” Porras, 
Reinaldo Ulloa y Arturo Alfaro.

Contrajo matrimonio  el 28 de julio de 
1928, con Marina Roa Velázquez, hija de 
Romualdo Roa Escandón  y Nectalia Ve-
lázquez Torrealba.

En 1929 nació su primer hijo, Rolando y 
en 1932 su segundo hijo Jorge. Ambos fa-
llecieron en el año 1952. 

En 1943 nace su hija Francia Marina, 
quien hoy es la descendiente del poeta.

Rodolfo Castaing falleció el 31 de octubre 
de 1976, a los 84 años de edad. Su esposa, 
Marina Roa Velázquez, le sobrevive hasta 
abril de 2000.

Las personas que se encuentran inhuma-
das en el mausoleo Castaing Roa se dan a 
continuación: 

Rolando Castaing Roa inhumación de 
cuerpo 21 de enero de 1952,

Jorge Castaing Roa inhumación de cuerpo 
13 de julio de 1952,

Romualdo Roa Escandón inhumación de 
cuerpo 6 de abril de 1956,

Nestalia Velázquez Torrealba de Vda de 
Roa inhumación de cuerpo 12 de octubre 
de 1976,

Rodolfo Castaing Castro inhumación de 
cuerpo 31 de octubre de 1976, 

Jorge Roa Velázquez inhumación de cuer-
po 23 de agosto de 1983,

Marina Roa Velázquez inhumación de 
cuerpo 15 de abril de 2000.

(datos tomados del grupo Cementerio 
General de Costa Rica, administrado por 
Christian González Acuña).

En 1931, Rodolfo Castaing pertenece a la 
primera junta directiva de lo que hoy es 
la Federación Costarricense de Fútbol. 
Estaba conformada por José Albertazzi 
Avendaño (presidente), Joaquín “Toqui-
ta” Gutiérrez (vicepresidente), Ricardo 
Fournier (secretario), Fernando Streber 
(tesorero) y Manuel Rodríguez, Rodolfo 
Castaing y Joaquín Vargas (vocales).

Su actividad profesional se encaminó 
hacia la parte financiera, sobre todo, en 
el Banco de Costa Rica.  Para 1949 fi-
guró como Diputado a la Asamblea Na-
cional Constituyente y pasa a ser uno de 
los firmantes de la actual Constitución 
Política, el 7 de noviembre de 1949.  En 
1950 fue el primer Subcontralor General 
de la República.

La poesía de Rodolfo Castaing es, casi, 
una rareza literaria. 

Su obra publicada, aparte de lo que he-
mos encontrado en antologías, periódicos 
y revistas, consta de dos extraños –si se 
quiere-ejemplares: A la gloria de Francia 
(San José, Imprenta Borrasé, 1945) y Mis 
dos Hijos (la obra no consta con año ni pie 
de imprenta).
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Lo que se presenta a continuación es una 
compilación de la poesía de Rodolfo Cas-
taing que hemos localizado. Tuvimos el pri-
vilegio, hace ya más de un cuarto de siglo, 
de obtener de parte de la familia del poeta 
recortes periodísticos, fotocopias y demás 
documentos que han hecho que nuestra 
búsqueda haya sido sencilla. Incluso, un 
ejemplar original de Mis dos Hijos cayó en 
nuestro poder. Una copia de la partida de 
bautismo del poeta nos fue encomendada, 
con la indicación, dentro del mismo do-
cumento, de la fecha exacta de su deceso. 
Tiempo después, llegó a nuestro poder su 
otro libro: A la gloria de Francia. 

Cuando se obtuvo el material se conside-
ró completa su obra y, aunque no hemos 
transcrito textos en prosa, llegará el mo-
mento en que nos dediquemos a esta labor. 
Como curiosidad diremos que casi todos 

los textos pertenecientes a dicho libro ca-
yeron en forma de recortes periodísticos 
en nuestro poder.

Hemos prescindido de valoraciones y jui-
cios críticos sobre su poesía. Preferimos 
darla a la luz y que sea cada lector el que 
le otorgue su valoración.

Nuestra labor es ir rescatando, poco a 
poco, el trabajo de muchos escritores re-
zagados que, por no pertenecer al canon 
literario, han ido siendo olvidados poco a 
poco, como sucede con Rodolfo Castaing. 
A esta labor nos hemos abocado desde 
hace ya bastante tiempo.

Lo que viene a continuación es la propia 
voz del poeta.

Nuestro trabajo está cumplido.

Rodolfo Castaing Castro 
(1892-1976)
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POEMAS OBTENIDOS DE LIBROS

Madre mía
En una de las vueltas del sombrío
Maravilla, atrevido y turbulento,
hay un roble tronchado por el viento,
confundiendo sus ramas con el río.

Privado del salvaje poderío
que guardaba en su leño corpulento,
sólo anhela un consuelo a su tormento
de aquella agua en el loco desvarío.

Al igual de ese roble destronado
que en las linfas oculta la tortura
de sentirse abatido y destrozado,

¡cuántas veces rendido de amargura,
en tu pecho la frente he reclinado
para ocultar allí mi desventura!

(En: D’ Ory, Eduardo. Los mejores poetas 
de Costa Rica. Madrid, Compañía Ibero-
Americana de Publicaciones. Librería de 
Fernando Fe,  1927?, p. 85. En: Marcilese, 
Mario. Antología Poética Hispanoameri-
cana Actual. Tomo I. Buenos Aires, Edito-
ra Platense “La Plata”, 1968, p. 215).

Su pañuelo
No pretendas, con fútiles engaños,
rescatar el pañuelo tan deseado,
que una noche, encontrándome a tu lado
hice mío a pesar de tus regaños.

Emblema delicioso de tus años,
ese tesoro, blanco y perfumado,
sobre el pecho lo guardo apasionado,
para enjugar posibles desengaños.

Porque en lúgubres horas de desvelo,
cuando llevo a mi frente adolorida
tu reliquia, en demanda de consuelo,

me parece que en ella viven presos,
¡el encanto sonriente de tu vida
y el rumor inefable de tus besos!

(En: D’ Ory, 1927?, p. 83)

Sus caprichos
Una vez, por saber si cumpliría
lo que ella me ordenaba zalamera,
arrojó en la prisión de una pantera
el pañuelo que tanto le pedía.

Yo intenté, demostrando valentía,
librar aquella prenda de la fiera,
y, al hacerlo, una zarpa traicionera
castigó duramente mi osadía.

Ella entonces, con paso vacilante
vino a mí, de su hazaña arrepentida;
y al mirar en mi pecho palpitante

el rastro de la garra maldecida,
¡desató su cabello rutilante
para limpiar la sangre de mi herida!

(En: D’ Ory, 1927?, p. 84. En: Padilla, Rosario 
de. Antología de Poetas costarricenses. San José, 
Talleres Gráficos de La Tribuna, 1946, p. 96)

Vuelo Supremo
Cruza el ave rozando la sabana
que le extiende una alfombra de verdor,
y, al potente vibrar de su motor,
se remonta, gallarda y soberana.

En la gloria triunfal de la mañana
es el cielo de luces una flor;
y en los aires, audaz, el aviador,
lanza un reto a la muerte tan lejana.

Mas el ave que ha sido detenida
en la rauda carrera de su vuelo,
por la parca se siente sacudida;
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y al hacerse pedazos contra el suelo,
¡glorifica a dos bravos que, sin vida
en su almas se vuelven hacia el cielo!

(En: D’ Ory, 1927?, p. 84. En: Marcilese, 
1968, p. 215)

Anhelos
En la copa nevada de un jazmín,
donde el aura conviértese en rumores, 
un trono han fabricado a sus amores
dos gorriones que habitan el jardín.

Cuando el sol al perderse en el confín
baña a la planta en suaves resplandores,
ilumina un idilio entre las flores.
cuyo ensueño de amor no tiene fin.

¡Deliciosa visión la de ese nido
columbrado a los rayos del ocaso!
¿Lograré yo, después de haber vivido

resignado al capricho del acaso,
encontrar para siempre convertido
de amor en casto nido tu regazo?

(En: D’ Ory, 1927?, p. 85)

Pasionaria
Tú bien sabes que vivo para amarte
con fervor, sin quebrantos ni medida;
tú sabes que, al hacerte mi elegida,
la existencia he querido consagrarte.

Tú sabes que jamás podré olvidarte,
pues lo que bien se quiere, no se olvida
y mientras tenga un hálito de vida,
ese hálito será para adorarte.

Por tu amor yo he luchado con desvelo,
desgarrándome el alma en los abrojos
crecidos a la sombra de ese anhelo;

y cuando, al fin postrándome de hinojos,
para no sucumbir buscaba el cielo,
¡tú me diste dos cielos en tus ojos!

(En: D’ Ory, 1927?, p. 85)

¡De Pie los Muertos!
Las trincheras se inundan de metralla.
El sol, horrorizado de la guerra,
va buscando un abrigo tras la sierra
y tiñe en rojo el campo de batalla.

El fragor del combate, que no acalla,
retumba en los espacios y en la tierra;
el corazón del hombre al mal se aferra
cuando el fervor patriota en rabia estalla.

Los germanos avanzan por doquiera
y embisten con indómita constancia
a Beauséjour, final de su carrera.

“¡De pie los muertos!” grita en su arrogancia
el último viviente en la trinchera
y los muertos responden:  “¡Viva Francia!”

(En: Colegio Superior de Señoritas. Los 
poetas vivos de Costa Rica. Colección 
Aquileo J. Echeverría. San José, Imprenta 
Alsina, 1933, p. 70. En: Sotela, Rogelio. 
Los 30 mejores sonetos costarricenses. 
San José, Imprenta Lehmann, 1939, p. 47)

Setiembre de 1940

Al General De Gaulle
¡Francia libre! es tu excelsa aspiración
que sentimos arder como una llama 
y la lumbre divina que derrama
de esperanza, nos llena el corazón.
El destino te ha dado la misión 
de arrojar de tu Patria a quien la infama
y tu Patria en espíritu te aclama
porque tú eres para ella redención.
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En ti encarna la Francia generosa
que ha cubierto, en sus luchas contra el mal,
de laureles la frente luminosa;

esa Francia,  glorioso manantial
de una vida gallarda y milagrosa
¡por mandato de Dios hecha inmortal!

(En: Castaing, Rodolfo. A la gloria de Fran-
cia. San José, Editorial Borrasé, 1945, p. 5)

En tu ausencia
Ya no puedo vivir, amada mía,
en el hondo vacío de tu ausencia;
por momentos me falta la conciencia
y es mi vida tristísima elegía.

Me has robado contigo la alegría
que formaba un edén de mi existencia
y así quieres que espere con paciencia
sin saber que mi espera es agonía.

Estas noches repletas de negruras
y para otros ¡qué claras y qué bellas!
Solo el cielo comprende mi amargura;

porque atento al dolor de mis querellas,
con la luna me manda la dulzura
¡y me escribe tu nombre con estrellas!
(En: Padilla, 1946, p. 95)

La Bandera de Costa Rica
¡No hay bandera más linda que la nuestra!
Cinco franjas alternan los colores
y la lucha que libran sus fulgores
es un beso de luz en la palestra.

La del centro semeja una maestra
que predica su rojo a los menores:
dos blancas cual un símbolo de amores,
dos azules del cielo como muestra.

Y que alegre en el mástil se divisa
cuando rasga del aire los arcanos
para darnos de amor una sonrisa;

brilla entonces con rasgos soberanos
¡y parece, agitándose en la brisa,
nuestra Patria brindándonos las manos!

(En: Padilla, 1946, p. 95. En: Los símbolos 
nacionales de Costa Rica. Selección de Pa-
tricia Pacheco Ureña. San José, Ministerio de 
Cultura, Juventud y Deportes, 2003, p. 58)

POEMAS PUBLICADOS EN 
PERIÓDICOS Y REVISTAS 
COSTARRICENSES

Al oído de Lelia
Desde la azul estancia de los sueños
donde el alma se nimba de ilusiones,
tú desciendes, radiosa, entre visiones
a llenar el crismal de mis ensueños.

Tú viertes en mi vida los risueños
instantes de sublimes soñaciones,
y a través de mis férvidas pasiones
eres siempre el afán de mis empeños.

Yo te guardo magnífica en mi mente,
y sueño con la eterna venturanza
de hacerte de mi amor la confidente;

mas si mi dulce anhelo el fin no alcanza,
-¡oh mi Lelia, visión resplandeciente!-
si no la dicha, dame la esperanza.

Costa Rica, abril de 1918

(En: Athenea. Año XI, No. 12, Tercera 
época, 1 de Junio de 1918, p. 261)
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Oye, traidor…!
-Tú no tienes, y América es testigo,
en la historia del crimen, paralelo;
has llegado a la cumbre de tu anhelo
por traidor, por cobarde y por mendigo.

No hay del mundo en el código castigo
para ti, comerciante de su suelo,
para ti, que has brindado con tu cielo
hasta el nombre de Dios al enemigo.

Judas tuvo, siquiera, la nobleza
de imponerse justicia con su mano;
pero tú, que eres monstruo de vileza,

no tendrás ese gesto soberano,
porque no hay donde cuelgue la cabeza
quien a Judas supera por villano.

(En: Diario de Costa Rica, 16 de marzo de 
1927, p. 6)

Marinita Castaing Roa
Has llegado, por fin, hijita mía,
como un tierno capullo de ventura,
a llenarme de luz y de alegría;
a regar en mi vida la ternura
de tu linda y fragante lozanía.

¿Por qué tardaste tanto? ¿Dónde estabas
mientas yo, cual un viejo soñador,
soñaba sin descanso que llegabas
y en el fondo de mi alma derramabas
el sagrado secreto de tu amor?

¿Te encontrabas quizás en los fulgores
conque al mundo se anuncia la alborada,
o vivías, volando entre las flores,
que en su aroma, o tal vez en sus colores
te servían acaso de morada?

Solo sé que, siguiéndote las huellas,
de Noviembre la brisa mañanera

hasta el jardín subió de las estrellas;
y que al verte surgir de todas ellas
te condujo a la tierra prisionera.

Con la intensa blancura de las calas
un sendero trazáronte las nubes,
y, exaltando la gloria de tus galas,
te formaron un trono los querubes
con los regios plumones de sus alas.

Cuando duermes, soñando con las hadas,
en tus albos pañales como plumas,
semejas, de tu sueño entre las brumas,
una de esas valvitas nacaradas
que dejan en la playa las espumas.

Cada vez que sonríes, la divina
expresión de tu rostro es una aurora;
tanta lumbre en sus rayos atesora,
que al verla mi conciencia se ilumina
y de ensueños mi vida se colora.

Y tus ojos, tranquilos y profundos,
que parecen brotando de la nada,
¿de qué noche admirable y estrellada,
tomaron, al pasar por otros mundos,
el embrujo que encierra su mirada?

Hoy que cumples un año y que en tus lazos
de ilusión aprisionas mi existencia,
¡yo bendigo a la Santa Providencia,
porque al tierno calor de tu inocencia
me permite estrecharte entre mis brazos!

(En: Diario de Costa Rica, 12 de noviem-
bre de 1944, p.13)

A mi Compañera
Homenaje de Cumpleaños
¡Dónde estás, inspiración!
Mi lira te necesita
para acudir a una cita
que me ha dado el corazón,
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y, a la lumbre que tú exhalas,
quisiera encontrar las galas
que requiere el pensamiento
para decir en mis versos, 
con rasgos claros y tersos,
lo que pienso y lo que siento.

¡Lo que pienso! ¿Y qué es pensar?
Es abrir la inteligencia
al fulgor de la conciencia
para que pueda brillar;
es poder seguir a Dios,
en vuelo audaz y veloz,
por toda la creación;
es mirar del infinito,
con nostalgias de proscrito,
la eterna interrogación.

Pensar es cubrir de huellas 
de luz el entendimiento,
cual si fuese un firmamento
con ideas por estrellas;
es encerrar en la mente
una visión refulgente
que no conciben los ojos;
es, de un ensueño en la calma,
dejar que se rinda el alma, 
frente a tu imagen, de hinojos.

¿Y sentir? Es percibir
el lenguaje de la vida
que lo mismo nos convida
a llorar como a reír;
sentir es tender la mano
al que se hunde en el pantano
de la desesperación;
es lavarse de una ofensa
como suprema defensa,
en las aguas del perdón.

Sentir es tener piedad
del que una desgracia llora

y es ofrecer al que implora
un poco de caridad;
es oír el sufrimiento
y llevar el sentimiento
del amor tras los arcanos;
es el gozo cuando estrecho,
con fervor contra mi pecho,
la ternura de tus manos.
Por un natural acuerdo
de armonía y lucimiento,
sentimiento y pensamiento
forman juntos el recuerdo.
¡Recordar! Soñar despierto
con aquello que está muerto
en las sombras del ayer,
cuyas hondas proyecciones
pueden ser tristes visiones
o reflejos de un placer.

El recuerdo es un bajel
cargado de maravillas,
que nos lleva a las orillas
de un recóndito vergel;
allí encuentra la memoria
fuentes en donde la historia
le ofrece penas o gozo;
y, cuando el barco regresa, 
nos abruma la tristeza
o sentimos alborozo,

El recuerdo es una flor 
donde van las mariposas
del presente, sigilosas, 
tras el placer o el dolor;
es algo como la esencia,
trasunto de una existencia
que no volverá jamás;
el recuerdo es un joyero
donde yo guardo y venero
¡las dichas que tú me das!

(En: Diario de Costa Rica, 8 de setiembre 
de 1945, p. 5)
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La Estrella Polar
A MI MADRE

Cuando Dios derramó sus luminares
en las urnas del célico joyero,
reservó para el nauta aquel lucero
que es gloria de los campos estelares.

Florescencia de rayos tutelares
que orientan, desde el cielo, al marinero,
cuya barca perdió su derrotero
en lucha con la furia de los mares.

Así mismo, en la ruta de la vida
cada vez que nublóse mi conciencia,
del dolor por el monstruo sorprendida,

¡tú has sido, con la santa refulgencia
de tu límpido amor, madre querida,
una estrella polar en mi existencia!

(En: Diario de Costa Rica, 15 de agosto 
de 1946, p. 5)

Mariposas
A mi hijita

FRANCIA MARINA CASTAING

Por la calle tranquila y luminosa,
en un triunfo de gracia tornasol,
va volando una linda mariposa,
tras las huellas, quizá, de alguna rosa
que la espera en su embrujo de arrebol.

Sube y baja en un vuelo sin escalas;
avanza o retrocede entre sus galas
y ese enjambre, que forma con sus giros,
parece una bandada de suspiros
a los que un mago diera forma y alas.

Conmigo va una tierna compañera
que dos años y medio tiene apenas;
en sus ojos hay nidos de quimera;

en su rostro, tersura de azucenas
y en su voz, un rumor de primavera.

Al mirar el insecto que se agita
en los aires, regando maravilla
-¡Papacito! ¡Millá la palomita!-,
me grita con sorpresa en donde brilla
el candor de una fresca margarita.

¿Qué visiones contempla silenciosa
en la estela de aquella mariposa?
¿Qué le dicen sus vívidos colores
mientras van, como esencia luminosa,
de un jardín a perderse entre las flores?

¡Hijita mía! ¡Lumbre bendecida
que guardaba mi espíritu escondida!
¡Cuántas veces, volando en mis ensueños,
formaste, con la trama de los sueños, 
un enjambre de luz para mi vida!

Floración de esperanzas y alegría;
cielo azul de promesas y de calma;
yo también a ese encanto me rendía
y a través del espacio te seguía,
igual que tú al insecto ¡con el alma!

Pero un día el poder de lo inmutable
te envió al mundo como una bendición;
recogiste tus alas de ilusión
y aquí estás ¡mariposa incomparable!
en la flor que te abrió mi corazón.

Canta en ella el amor de un manantial;
le dio vida ese soplo universal
que no alienta ni tiempo ni distancia;
¡y en su aroma te brinda la fragancia
de una inmensa ternura paternal!

(En: Diario de Costa Rica, 13 de setiem-
bre de 1946, p. 5)
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Medallón
Marinita Castaing Roa
¡Mensajera de amor! ¡Cielo sin sombra
bajo el cual se hacen luz mis desengaños!
En la escala, trasunto de sus años,
que el ensueño con pétalos alfombra,
se han cubierto de flores ¡tres peldaños!

13 noviembre de 1946

(En: Diario de Costa Rica, 14 de noviem-
bre de 1946, p. 7)

Guarias
A Cipriano Güell
Con temblor de luminarias
y candor que nada empaña
van enflorando las guarias,
como si fuesen plegarias,
el templo de la montaña.

Evocan el tierno llanto 
que desgrana la enramada,
cuando la noche, embrujada,
robar se deja su encanto
por la luz de la alborada.

Sobre las ramas musgosas
viven soñando colores;
parecieran mariposas
que unas hadas milagrosas
convirtieron allí en flores.

Clavadas en los ramajes,
fingiendo regio crisol,
confunden, en sus mirajes,
la sombra de los follajes
y las caricias del sol.

Quimeras son que los magos 
de los bosques, entre sueños,
van fabricando, risueños,

con el cristal de los lagos
y con fragmentos de ensueños.

No hay abismo ni espesura
que les cierren los caminos
para llegar a la altura,
donde mezclan su ternura
del pájaro con los trinos.

Suben al cedro más alto,
o al roble más corpulento
y no le temen al viento,
cuando, del bosque al asalto,
se lanza con ronco acento.

Allí escuchan las querellas
de los insectos en celo,
y, allí también, las estrellas,
en las noches de claro cielo,
bajan a charlar con ellas.

Buscan entre la maleza
los troncos ¡tristes fulgores
de una caída grandeza!
y convierten su tristeza
todos los años, ¡en flores!

En su agreste sencillez
las guarias, como las monjas,
desconocen la altivez,
y, su vida sin doblez,
no hace caso de lisonjas.

En la gracia seductora
de su silvestre atavío,
flota un encanto que añora,
por su ternura, a la aurora,
por su frescor, al rocío.

Asomándose al boscaje
que hace bóveda a las pozas,
parece, entre el ramaje,
aves que lucen airosas
el blasón de su plumaje.
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Y en esa pasión discreta
por todo aquello que brilla,
el agua, callada y quieta,
con su mágica paleta,
las retrata a maravilla.

Son, por su rústica cuna,
un adorno de las chozas,
de tapiales y de mozas
que riegan, como la luna,
su amor en todas las cosas.

Son las novias del jilguero
cuyo canto melodioso,
cual un torrente armonioso,
deja al bosque prisionero
en sus redes de alborozo.

Son confidentes del río,
de las fuentes, de la brisa
y comparten la sonrisa
del regato que se irisa
en su loco desvarío.

Son reinas de las montañas
por las brillantes hazañas
de su exótica belleza,
y, también por su pureza,
son reinas de las cabañas.

Pero hay, entre todas ellas,
una, de humildad procera,
que aparece por doquiera,
siendo sus flores las huellas
de un sueño de primavera.

Se viste con el color
del traje del Redentor,
y, como éste, es su destino,
derramar por el camino,
entre sonrisas, ¡amor!

Esa es la Guaria Morada,
siempre al ensueño propicia,
que da, cual una primicia, 
entre hechizos de alborada,
la ilusión de una caricia.

Y siendo como es, fanal,
que en su embrujo tropical
a esta tierra glorifica,
¡por eso, ya, Costa Rica,
la hizo su Flor Nacional!

(Esta poesía fue leída en una comida ofreci-
da al señor Jiménez de Asúa, en “El Sesteo)

(En: Diario de Costa Rica, 20 de abril de 
1947, p. 9)

Dos Reliquias
De la gloria suprema conjunción 
que compendia valor y gallardía,
son la tea de Juan Santamaría
y de León Cortés el corazón.

¡Fuego y vida! Simbólica fusión
que han hecho, con denuedo y bizarría,
del Caudillo, la ingénita hidalguía,
del Soldado, al caer frente al Mesón.

Dos reliquias, orgullo de Alajuela,
que se yerguen del tiempo ante el abismo,
para darse, a la Patria, en centinela;

pues rasgando el audaz materialismo,
¡la tea es corazón que a lo alto vuela
y el corazón es tea de civismo! 

(En: La Nación, 27 de abril de 1947, s. i. p.)
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¡MÁS ALLÁ DE LAS SOMBRAS!

DON ROBERTO BRENES MESÉN
(Atención del autor)
En el embrujo azul de la montaña,
para siempre, dejó su derrotero;
sopla el viento, en las hojas, plañidero,
y una inmensa congoja lo acompaña.

Hay rumores de llanto en la cabaña
y silencio de muerte en el sendero;
parece que el dolor es prisionero
del tiempo, en la selvática maraña.

De su docto sentir las fibras rotas,
nunca más, en el vórtice profundo
del verbo, regarán sus regias notas;

pues la luz de su espíritu fecundo
ya es albor, de otras márgenes ignotas,
¡más allá de las sombras de este mundo!

(En: Repertorio Americano,  Tomo XLIII, 
No. 2, 28 de Junio de 1947, p. 17)

¡Tú!
A mi hija Marinita

Los misterios del mundo, qué pequeño
convierten al humano entendimiento;
la verdad es un reto al pensamiento
y de duda, una prueba, todo empeño.

Cada vez que deshójase un ensueño
la dicha misma es causa de tormento;
el placer no resiste al sufrimiento
y es del alma, el dolor, supremo dueño.

Después, ¿será la nada lo que impera.
o, en las alas de la muerte, iremos donde
el saber, sin reservas, nos espera?;

mas la sombra inviolable en que se esconde
este enigma que a veces desespera,
¡ya lo sabrás mañana!, me responde.

*
Y en pos de ese mañana va el abismo
que al espacio lanzó, de azul, un grito;
y ante el cual, de las páginas del mito,
se desprende un rumor de cataclismo.

Y tras él va, también, el rotarismo
del universo, rumbo al infinito,
cuya visión se pierde en el bendito
consuelo que llamamos misticismo.

Y, mientras la alborada y el ocaso,
conque a diario la tierra se engalana,
son un símil de triunfo y de fracaso,

la existencia es cristal que se desgrana,
al golpe de las horas, paso a paso,
en la espera fatal de ese ¡mañana!

*
Y así vamos un día y otro día,
desfilando entre penas y entre goces;
estos, como relámpagos veloces;
aquellas, como gotas de agonía.

Pero hay para mi espíritu una guía,
generoso presente de los dioses,
que ofrenda a mis congojas, entre voces
de inocencia, caminos de alegría.

¡Tú! Santa florescencia luminosa;
íntima inspiración de dulces cantos
en cuyas notas mi alma se alboroza;

¡porque tú, con tus gráciles encantos,
enciendes una aurora esplendorosa,
que aduerme, en su ternura, a mis quebrantos!

(En: Diario de Costa Rica, 6 de setiembre 
de 1947, p. 5)
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MI HOMENAJE AL EJERCITO 
LIBERTADOR BAJO EL SOL DE LA 
VICTORIA

LA SOMBRA DEL CAUDILLO

I
Cayó cuando en su vida aparecía
pleno de luz, el toque de la fama
en su pecho encendiese la llama
de una justa y sagrada rebeldía.

Cayó cuando su brazo mantenía
de este pueblo la cívica oriflama
y con ella a manera de proclama
por sus fueros clamaba y combatía.

Cayó cuando, de honor dando ejemplo
ofrecía, a la patria sin alarmas
arrojar a los viles de su templo.

Cuando un crimen, baldón de nuestra historia,
arráncale su triunfo con las armas
pero no los fulgores de su gloria.

II
Y esa lumbre, inmortal, que lo ha seguido
hasta el sacro recinto en que reposa
es un iris de una aurora esplendorosa
que resguarda a su nombre esclarecido.

Cuidemos que las sombras del olvido
no derramen su esencia tenebrosa
ni desciendan jamás sobre la fosa
en la que el gran caudillo está dormido.

Porque haciendo un crisol de su recuerdo
donde puedan fundir los pareceres
quienes buscan de lucha un solo acuerdo.

Fundiremos también la voluntad
que al conjuro ¡atrás los mercaderes!
se convierta de nuevo en libertad.

III
Y ese día radiante de victoria,
en que llegue sentirse el ciudadano,
otra vez, de su arbitrio, soberano
será un fasto de espléndida memoria.

Ya no más las audacias de la escoria;
ya no más tanto falso puritano;
ya no más las ruindades del gusano
con rastreos de infame trayectoria.

¡A los vientos de nuevo las banderas!
¡Qué desgarre los aires el clarín!
¡Qué las almas sonrían placenteras!

Y, al volver a este túmulo sagrado,
que no oiga, en su sueño el paladín
gritar: ¡León Cortés! ¡hemos triunfado!

IV
Y aquí estamos, epónimo caudillo,
con el pecho en derroche de alegría,
pues ya alumbra en la Patria un nuevo día
cuya aurora bebió tu propio brillo.

El arado, la pluma y el martillo,
otra vez en gloriosa trilogía
llevarán con su ritmo la armonía
a este pueblo de espíritu sencillo.

Porque llenos de cívico fervor
en tea convertimos tu memoria
para seguir la senda del honor.

Y empeñando tu nombre en el combate,
ante Dios, alcanzamos la victoria
bajo el signo triunfal de Otilio Ulate.

V
Mas, unos cuantos viles, acogidos
a leyes que engendrará su ruindad,
no sabiendo perder con dignidad,
se echaron sobre el pueblo enfurecidos.
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Y en las sombras del mal estos bandidos,
con sus manos teñidas de crueldad,
nos robaron la santa libertad
al poder de sus armas atenidos.

Pero no iba a triunfar tanta vileza;
porque un día brilló José Figueres
como faro de cívica entereza.

Aclamado por hombres y mujeres,
devolvió a su patria la grandeza
y del templo arrojó a los mercaderes.

Otilio Ulate
Llevas tú, como el águila caudal,
todo el azul del éter en las alas
que Minerva te dio; por eso igualas
de aquella ave su vuelo original.

Mas no es el tuyo el campo sideral
donde el astro fulgura con sus galas.
sino el del pensamiento, el cual escalas
a través de una prosa magistral.
Confundiendo, al volar con gracia suma,
convicciones que en tu alma nada inmola
y razones hirvientes como espuma,

tu prestigio en la cúspide tremola;
¡y es que subes tan alto con la pluma
que tu gloria es vivir para ella sola!

Carlos Luis Valverde
Dichoso tú, que has muerto con los ojos
a lo alto, como cumple el que es valiente,
sin bajar ante el déspota la frente
ni temblar al rugir de sus enojos.

Dichoso tú, que sobre los abrojos
de la lucha, te alzaste bravamente,
arrancando a la gloria el refulgente
sudario que amortaja a tus despojos.

Dichoso tú, que en medio a la metralla,
defendiendo tu hogar con alma fiera,
formaste de tu pecho una muralla;

y en la cita fatal que se te diera.
¡caíste, para siempre en la batalla
haciendo de tu sangre una bandera!

José Figueres
Gloria al hombre, prestigio de un puñado
de patriotas, que en ata del valor
nos libró para siempre del dolor
por las hordas del crimen provocado.

Gloria eterna al intrépido soldado
guardián de nuestra enseña tricolor,
cuya espada fue el rayo vengador
con que el cielo fulminó al renegado.

Gloria a quien, del honor jamás proscrito
lanzó al mundo, con su alma en rebeldía,
de Cañas y de Mara el mismo grito;

y en cuya gesta ardió la gallardía
que ya en Rivas, rasgando el infinito,
bañó de lumbre a Juan Santamaría.

(En: Diario de Costa Rica, 1º de mayo 
de 1948, p. 5. En: Oliva Medina, Mario y 
Quesada Monge, Rodrigo. Cien años de 
poesía popular en Costa Rica 1850-1950. 
Tomo III. Poesía de la guerra civil de 
1948. San José, EUNED, 2008, p.74-80)

A mi Compañera
¡Dónde estás, Inspiración!
Mi lira te necesita
para acudir a una cita
que me ha dado el corazón,
y, a la lumbre que tú exhalas,
quisiera encontrar las galas
que requiere el pensamiento
para decir en mis versos, 
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con rasgos claros y tersos,
lo que pienso y lo que siento.

¡Lo que pienso! -¿Y qué es pensar?-
Es abrir la inteligencia
al fulgor de la conciencia
para que pueda brillar;
es poder seguir a Dios,
en vuelo audaz y veloz,
por toda la creación;
es mirar del infinito,
con nostalgias de proscrito,
la eterna interrogación.

Pensar es llenar de huellas 
de luz el entendimiento,
cual si fuese un firmamento
con ideas por estrellas;
es encerrar en la mente
una visión refulgente
que no conciben los ojos;
es, de un ensueño en la calma,
dejar que se rinda mi alma, 
frente a tu imagen, ¡de hinojos!

¿Y sentir? Es percibir
el lenguaje de la vida
que lo mismo nos convida
a llorar como a reír;
sentir es tender la mano
al que se hunde en el pantano
de la desesperación;
es lavarse de una ofensa
como suprema defensa,
en las aguas del perdón.

Sentir es tener piedad
del que una desgracia llora
y es ofrecer al que implora
un poco de caridad;
es oír el sufrimiento
y llevar el sentimiento

del amor tras los arcanos;
es el gozo cuando estrecho,
con fervor contra mi pecho,
la primicia de tus manos.

Por un natural acuerdo
de armonía y lucimiento,
sentimiento y pensamiento
forman juntos el recuerdo.

¡Recordar! Soñar despierto
con aquello que está muerto
en las sombras del ayer,
cuyas hondas proyecciones
pueden ser tristes visiones
o reflejos de un placer.

El recuerdo es un bajel
cargado de maravillas,
que nos lleva a las orillas
de un recóndito vergel;
allí encuentra la memoria
fuentes en donde la historia
le ofrece penas o gozo;
y, cuando el barco regresa, 
suspiramos de tristeza
o reímos alborozo.

El recuerdo es una flor 
donde van las mariposas
del presente, sigilosas, 
tras el placer o el dolor;
es algo como la esencia,
trasunto de una existencia
que no volverá jamás;
el recuerdo es un joyero
donde yo guardo y venero
¡las dichas que tú me das!

(En: La Campana de Cubujuquí,  Año III, 
No. 34, abril de 1949, p. 12)
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El Rescate
Abre un clavel en tu boca
sus pétalos de carmín,
cuya fragancia provoca,
con su gracia ardiente y loca,
las envidias del jardín.

El espíritu travieso
que tiembla con embeleso
en la luz de lo encarnado,
tiene, a su vez, encerrado,
en broche de amor ¡un beso!

Y aun cuando este, placentero,
o tal vez por embustero,
se acomode a ese vivir,
no es posible consentir
que lo tengas prisionero.
¿Un beso en cautividad
y es derroche de alegría?
¡Qué vergüenza! ¡Qué ironía!
¡Qué amarga es la realidad
de esta inicua tiranía!

Bajo el sol de mi camino
y con acento divino
algo me dice: ¡Adelante!;
¡que libertarlo al instante
es orden de tu destino!

Por eso sin vacilar
y sin miedo a los agravios
que pudiese ocasionar,
¡vengo el preso a rescatar
de la cárcel de tus labios!

¡Cómo! ¿Qué estoy extraviado?
¿Qué me niegas el rescate…?
Pues queda el reto aceptado,
y, aunque me llames orate,
he de hacérmelo ¡robado!

Dicen que, en estas andanzas, 
van, contra su buena fama,
quienes usan de acechanzas,
o echan mano de sus lanzas,
para robarle a una dama.

No carece de razón
quien expresa su opinión
pensando de modo tal;
siempre al que en esto anda mal
se le arguye de ladrón.

Pero, cierta o no, la historia,
de que nunca es laudatoria
la acción de robarse un beso,
¿por qué, su fugaz proceso,
nos brinda un sabor a gloria…?

(En: La Campana de Cubujuquí ,1949, p. 12)

¡EXCELSITUD!
¿Dónde está Dios?
Cuando Niño, mi Madre me decía,
que DIOS en todas partes se encontraba;
y, entonces, Yo, que aquello no entendía,
buscaba a DIOS, con cándida osadía,
por el mundo infantil en que me hallaba.

Ya después, con los años, lo advertí
del AMOR tras la dulce transparencia,
derramando, su Santa Refulgencia
en los Seres que han sido para mí,
el motivo mejor de la Existencia.

Y hoy que riegan, del Tiempo los abrojos,
en mis sienes su blanco simbolismo,
¡cuántas veces, mi Espíritu, de hinojos,
ha visto a DIOS, sonriéndose en los ojos,
de quien practica el Bien, por el bien mismo!

-Este poema presenta una curiosidad. Tu-
vimos acceso al texto que se ofrece bajo el 
título de “¡Excelsitud! ¿Dónde está Dios?”, 
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que después encontramos publicado en la 
revista Costa Rica de ayer y hoy, Año 1, 
No. 1, diciembre 1949- enero 1950, p. 38, 
donde aparece este mismo poema bajo el 
título  “Excelsior” y con estas variantes:

Cuando niño, mi Madre me decía,
que Dios en todas partes se encontraba;
y yo entonces, que aquello no entendía,
buscaba a Dios, con cándida osadía,
por el mundo infantil en que me hallaba.

Ya después, con los años, lo advertí
del amor tras la dulce transparencia,
derramando, su santa providencia
en los seres que, luego, para mí,
formaron un vergel de la existencia.

Y hoy que riegan, del tiempo los abrojos,
en mis sienes su blanca floración,
ha logrado, mi espíritu, de hinojos,
ver a Dios reflejándose en los ojos,
del que consagra al bien su corazón. 

Nuestras Madres
(A mi hija Marinita)

Con hebras de candor y de inocencia;
en un reino que es todo florescencia,
así empiezan, las Madres, con sus ruecas,
a tejer, al amor de las muñecas,
esa trama que forma su existencia.

Sus ternuras son lagos de cariño
que a través de una atmósfera de armiño
copian cielos de nítida visión,
donde llega, temblando de ilusión,
a  mirarse el espíritu del niño.

Por eso, cuando en brazos de la noche,
se han plegado sus alas maternales,
los ojos del juguete son fanales,

que guardan, de desvelo en un derroche,
el sueño de estas Madres virginales.

Que mañana, luciendo entre fulgores
y expuestas ya del mundo a los rigores,
serán ellas, en Dios los ojos fijos,
quienes guarden el sueño de sus hijos
por encima de todos los amores.

¡Madres nuestras!- Constante amanecer
de un afán sin quebrantos ni artificio;
milagro que convierte a la mujer,
para el fruto que sale de su ser,
en fuente de holocausto y sacrificio.

Haciendo del Hogar suprema alianza
y oyendo del deber la sacra voz,
ellas son, en la angustia, la esperanza;
en la duda nos llenan de confianza
y en la luz de su amor se siente a Dios.

Con hebras de candor y de inocencia;
en un reino que es todo florescencia,
nuestras Madres, como hadas, con sus ruecas,
han tejido, jugando a las muñecas,
¡la trama con que brilla su existencia!

(En: Diario de Costa Rica, 15 de agosto 
de 1950, p.3)

La Fe
Norte y guía de la acción 
que nos reclama la vida; 
chispa de nuestra razón, 
que, en ritos de convicción, 
mantiene el alma encendida.

Siendo la Fe luminaria
que hasta en el sueño ilumina,
y, en cada ocasión precaria,
nos conduce, en su plegaria,
ante la Gracia Divina;
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Si ella desplaza montañas
y desafía al abismo;
si destruye las marañas
que, como torpes arañas,
fabrica el materialismo;

Si a través de la esperanza
es divina floración;
y es raudal de venturanza,
cuando a florecer alcanza
lo que busca el corazón;

Hoy, frente a un mundo extraviado
en laberintos de guerra,
quien piense libre y honrado
que a Dios se eleve angustiado
por lo que espera a la Tierra.

Señor de nuestros destinos
y dueño de la existencia;
Tú que repartes los sinos
y por diversos caminos
alumbras nuestra conciencia;

Tú, que has forjado con mundos
la inmensidad de tu nombre,
mira los odios profundos
que en término de segundos
pueden liquidar al Hombre;

Haz que la humana criatura
se eleve sobre el rencor,
y que en cielos de ternura,
siga siendo la cordura
eterna aurora de amor.

Que se hunda de los tiranos
la casta infame y rapaz;
que los pueblos, como hermanos,
¡se tiendan, Señor, las manos,
en un milagro de Paz!

Para un Álbum
Exaltando la belleza
con que ríen tus encantos,
llevas por boca una fresa,
a la que mi alma profesa
los más encendidos cantos.

No te sorprendas, por eso
si en alas de la osadía
llego a ti con embeleso,
y, en la emboscada de un beso,
logro hacer tu boca mía.

Aunque en prenda del respeto
que merece tu decoro,
desde luego, te prometo,
que he de guardar el secreto
como se guarda un tesoro.

Y, por si lo que persigo,
tu enojo un reto me brinda,
oye bien lo que te digo:
que quien merece castigo,
eres tú misma, por linda.

A más de que se equivoca
y en funesto predicado
a la justicia coloca,
quien perdona al que provoca
y castiga al provocado.

Pienso que no haya motivo
para juzgar que me excedo,
o que toda prueba  esquivo,
porque mi espíritu altivo
de batirse tiene miedo.

Pero si el hecho anunciado 
en el caso de ofenderte,
debiera ser castigado
queda mi guante lanzado
para un duelo a vida o muerte.
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Mas no debes olvidar
que, según preceptos sabios,
si te resuelves a actuar,
para ello tendrás que usar,
como única arma, ¡tus labios!

(En: Brecha,  Año 2,  No. 8, abril de 1958, 
p. 14)

Albricias
Hay murmullos de célica armonía
que invaden del amor los aledaños,
porque ya ha florecido, hijita mía,
entre auroras de ensueño y alegría
la adorable visión de tus quince años.

Los días venturosos de la infancia 
van quedando en la fuga del momento:
perderán su matiz con la distancia
y de otras inquietudes, la fragancia,
llegará a embalsamar tu pensamiento. 

Mas, escucha esta súplica que te hago,
aunque tenga rumor de frondas secas:
si quieres atenuar, como un mal trago,
de la existencia el natural estrago,
¡no renuncies del todo a tus muñecas!

Si con ellas viviste en el candor
de ser grande, cuando eras pequeñita,
ahora que el capullo es tierna flor
no pienses, ni un momento, en el error,
de que aquella ficción está marchita.

Pues quien lleve a través de la existencia,
de tal edad, flotando la ilusión,
encontrará, en las horas de inclemencia,
más brillante la luz de la conciencia
y más cerca de Dios el corazón.

Ya vendrán, como inquietas mariposas,
a rozar el cristal de tu ventana,
el requiebro, con alas vaporosas;

el embrujo, en la esencia de las rosas;
el amor, con su espléndida mañana.

¿Y después? La estrellita que hoy alumbra
el santuario, refugio de mis duelos,
borrará de su vida la penumbra,
con destellos que mi alma ya vislumbra,
en busca del umbral de otros anhelos.

Si el destino te lleva a disponer,
como esposa, el reinado de un hogar,
cultiva la virtud de obedecer,
con humildad que te haga merecer,
sin reservas, la gloria de reinar.

La obediencia no es causa de tormento
ni tampoco es motivo de sonrojos,
cuando surge del mutuo entendimiento
y convierte, acatando al sentimiento,
en ternuras la lumbre de los ojos.

Y si anhelas la dicha de vivir
en predios de la fe, tu propio templo
¡solo tienes para ello que seguir,
consciente de un risueño porvenir,
de tu amorosa madre, el digno ejemplo!

(En: La Nación, 13 de noviembre de 1958, 
p. 29)

Alajuelenses
Desplegad a los vientos la bandera
que os envuelve en sus vívidos colores
y cubridla de gloria a los fulgores
de esa brava contienda que os espera.

Y al poner, como siempre, el alma entera,
por salir de la cancha vencedores,
no olvidéis, cual gentiles luchadores,
la nobleza tener por compañera.

Pues si triunfas que diga el enemigo,
Caballeros, os brindo el corazón
y en mi mano la mano de un amigo;
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mas si pierden, que lleno de emoción
y poniendo a los cielos por testigo,
os ofrezca también su admiración.

(En: El Alajuelense, sin datos)

POEMAS PUBLICADOS EN 
PERIÓDICOS Y REVISTAS 
QUE NO HAN PODIDO SER 
IDENTIFICADOS

La Colina
¿Tú no has visto, en las tardes, la colina
destacarse del fuego del ocaso,
cuando el sol, moribundo, tras el raso
de occidente a su lecho se encamina?

Brevemente la cresta se ilumina
cual si fuera del cielo algún pedazo;
y parece que luego en el regazo
de la noche, cansada se reclina.
Y ese sol, que le dice ¡hasta mañana!
con un beso de luz desfalleciente
me recuerda mi pena cotidiana; 

cuando yo, como un astro en el poniente,
me despido y te dejo en la ventana
¡con un beso de amor sobre la frente!

En Acecho
Una tarde, al cruzar un viejo lecho 
del Barranca, cubierto de maleza, 
me salieron al paso, con fiereza,
dos lagartos que estaban en acecho.

Yo escapé horrorizado de aquel hecho,
sobre un tronco saltando con presteza;
y después con la misma ligereza
de una liebre, seguí ´por el desecho.

Y esta escena que estaba ya perdida
del pasado entre míseros despojos,
¡cuántas veces la he visto repetida!

cuando tú, por rendirme a tus enojos,
has lanzado al asalto de mi vida,
¡cual dos fieras terríficas, tus ojos!

Las Golondrinas
Para hacer más sensible al Redentor
su martirio, las turbas asesinas,
de abrojos coronaron las divinas
sienes, bañadas en mortal sudor.

Y cuentan que, transidas de dolor,
desde lejos, piadosas golondrinas,
llegaron al Calvario y las espinas,
con ternura arrancaron al Señor.

Por eso, cada vez que el sufrimiento
me condena al rigor de una expiación,
yo te espero con todo el sentimiento;

¡porque tú, golondrina de ilusión,
arrancas las espinas que el tormento 
por millares me clava al corazón!

Audacia
Cierto día una joven que llevaba 
sobre el pecho colgando un Crucifijo
advirtió que un sujeto la miraba
y el colgante a menudo contemplaba
con ojos de irritante regocijo. 

Estrujó largo rato la secreta 
indignación que aquello le produjo,
pues no siendo, en verdad, una coqueta
tornábase en ofensa la indiscreta
admiración rendida ante su embrujo.

Mas al cabo de algunas reflexiones
y en un reto a tan burdas intenciones,
al audaz increpó -¿le gusta el Cristo?;-
y el audaz respondió, sonriente y listo,
más que el Cristo ¡me gustan los ladrones!



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022288

Luis Gustavo Lobo Bejarano

En Secreto
Llevo oculta una pena que me abruma
porque ya te cansaste de ser mía;
y la dicha que en ti me sonreía,
es lumbre que se pierde entre la bruma
del ayer, como un astro en agonía.

Al huir del espíritu la calma,
mi existencia, que fuese altiva palma,
hoy parece abatida por un rayo,
y, cual flor que arrancaras de su tallo,
se muere sin tu amor la paz de mi alma.

Mas si en verdad lo siento y lo deploro
no creas que con lágrimas te añoro;
solo quiero, en las sombras de mi noche,
decirte sin lamentos ni reproche,
que si tú me olvidaste, ¡yo te adoro!

POEMAS MECANOGRAFIADOS 
ENTREGADOS POR LA VIUDA DEL 
ESCRITOR Y DE LOS CUALES NO 
HAY NOTICIA DE PUBLICACIÓN 
ANTERIOR

Para Ella…
Quiero estrecharte dentro mis brazos,
libar el néctar que da tu boca;
y en arrebato de pasión loca
romper tus labios en mil pedazos.

Son mis deseos, es mi ilusión,
de tus pupilas beber el fuego:
tomarlo todo y volverlo luego…
así se queme mi corazón.

Vivir oculto entre tus cabellos
que blandos ciñen tu veste bella
cual un manojo de albos destellos
arrebatados de alguna estrella.

Y en un momento -con embeleso-
nuestras dos almas en fuerte abrazo…

yo delirante, tú en mi regazo,
unir las bocas en tierno beso.

Mas nunca esperes que te lo pida;
amor no pide nunca favores:
roba el nectario miel de las flores
que en las corolas está escondida.

Unir las almas, quiero anhelante,
y entre mi boca la tuya presa,
besar tus labios color de fresa
¡solo un minuto, solo un instante!

San José, junio de 1915

Alajuela
Voy soñando las escalas de mi vida.
Al llegar a los últimos peldaños
testigo de profundos desengaños
contemplo la distancia recorrida.

Allá lejos, cual lámpara encendida
por afectos que no han sufrido daños,
te distingo, en la senda de mis años,
como el punto ideal de su partida.

Ya comienzan las lumbres del poniente.
Va cayendo en mis sienes el armiño
con que el tiempo fatal nos sale al frente.

¡Tierra mía! Santuario de cariño
¡quien pudiera en tus brazos nuevamente
soñar como soñó cuando era niño!

Noé Solano (*)
Inspirado en el Manco de Lepanto
por sus dos inmortales personajes,
buscando va los cívicos pasajes
que son fuente de risa o desencanto.

Y en vez de pluma un lápiz que, por cuanto
es también el mejor de los linajes, 
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habla en su trazo todos los lenguajes
la verdad para él no tiene manto.

No cuenta, como aquél, con un breviario
que le llena de glorias el camino;
pero en cambio es su ingenio escenario,

donde actuando con gracia, chispa y tino,
¡Don Quijote se encuentra en Candelario
y Sancho Panza está en Ñor Cupertino!

*Noé Solano Vargas (1899-1971). Nota-
ble dibujante y humorista gráfico costarri-
cense. Sus colaboraciones se vieron en la 
prensa nacional así como en diversos libros 
que ilustró como el Anecdotario nacional 
de Carlos Fernández Mora, Música senci-
lla de Blanca Milanés y Refugio Espiritual 
de José Albertazzi Avendaño. Creó per-
sonajes nacionales: Candelario, famoso 
campesino de pies grandes y dedos hacia 
arriba que le hace observaciones al abuelo 
Ñor Cupertino. Se le reconoce como el pa-
dre de la caricatura costarricense.

El Águila y el Hombre
Soy la dueña absoluta del espacio,
-dios el Águila al Hombre-; y en mi anhelo
de bogar por los ámbitos del cielo,
ya lo ves, ni me rindo, ni me sacio.

Yo sorprendo, en su lecho de topacio,
a los astros que miras desde el suelo;
y podría, en la audacia de mi vuelo,
con el Sol disfrutar de su palacio.

Es verdad, -dice el Hombre-, que el esfuerzo
de tus ramos domina al firmamento.
Mas no creas, por ello, que te adverso;

porque yo, sin tener tu valimiento,
voy a Dios, a través del Universo,
en mis alas de luz: ¡el Pensamiento!
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La literatura escrita por mujeres -y poste-
riormente la literatura feminista- costarri-
cense se inició con el siglo del progreso 
-como diría Eduardo Calsamiglia-, ya que 
en la época colonial el referente femenino 
fue la señorita Manuela Escalante. Hoy sa-
bemos, a la luz de estudios e investigacio-
nes más recientes, que ella no fue el único 
referente, pero ha sido la que ha captado 
la atención de los historiadores. Según la 
Historia de la literatura costarricense, 
Manuela Escalante “vive en nuestra tra-
dición con cierta tonalidad sentimental” 
(Bonilla, 1981, p. 103).

Las mujeres de la época comenzaron a es-
cribir, sobre todo, poemas en prosa. Del 
análisis de esta materia se encargó el Dr. 
Carlos Francisco Monge, en su obra res-
pectiva. Autoras como Clara Diana, María 
Fernández de Tinoco o Blanca Milanés son 
buenos ejemplos al respecto, mientras que 
María Isabel Carvajal, nuestra reconocida 
Carmen Lyra, presentó una bifurcación 
entre la obra de carácter literario -incluso 
en la literatura infantil- y los textos de más 

connotación política y social. Son pocos 
los textos de Carmen Lyra que podríamos 
considerar poemas en prosa.

La designación como primera poetisa (o 
poeta, al uso actual) costarricense no es 
gratuita. Antes de continuar, expliquemos 
la situación. Según el Diccionario panhis-
pánico de dudas, “poeta, tisa es Persona 
que escribe poesía, El femenino tradicional 
y más usado es poetisa. (…) Modernamen-
te se utiliza también la forma poeta como 
común en cuanto al género (el --/la poeta)” 
(p. 510). Lo cierto es que el término poe-
tisa ha tenido connotaciones negativas. Ha 
evocado ignorancia, incapacidad, cursile-
ría, afectación, entre otras cosas. Manuel 
Seco, en la décima edición de su Diccio-
nario de dudas y dificultades de la lengua 
española, documenta el uso de poetisa, por 
lo menos, desde el siglo XVII, con una cita 
de Quevedo: “¡Gran poetisa!” Pero advier-
te también que hay ciertas prevenciones en 
el presente contra este femenino tradicio-
nal. El lingüista muestra que hubo un uso 
desvalorizado del femenino poetisa. Y lo 
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hace con un párrafo del escritor Leopol-
do Alas “Clarín”, quien en 1881 escribía: 
“La poetisa fea, cuando no llega a poeta, 
no suele ser más que una fea que se hace el 
amor en verso a sí misma (Solos de Clarín, 
Madrid)”. (Jiménez España, 2020)

Sin embargo, la crítica de la época en Cos-
ta Rica utilizó el término poetisa no con 
un carácter peyorativo sino más bien si-
guiendo esa tradición que apunta el Dic-
cionario panhispánico de dudas. Así pues, 
no se sorprenda el lector que en el texto 
de nuestro artículo aparezca dicho término 
sobre todo en citas textuales de escritores 
y críticos de la época.

Auristela Castro de Jiménez fue la pri-
mera poeta costarricense. Leamos a Ro-
gelio Sotela:

Podemos afirmar sin temor de equivo-
carnos que doña Auristela de Jiménez 
es, por todo sentido, nuestra primera 
poetisa. Primera, cronológicamente, 
porque antes solo ha habido malos en-
sayos entre las cultivadoras de la poesía, 
y primera porque su poesía, entre las po-
cas que hoy la escriben, es preeminente.
Sus versos se distinguen por una senci-
llez noble y por una orientación sana; 
diríamos que es la suya, poesía de 
mujer equilibrada, sin alardes de eru-
dición, sin afán de parecer literata. (So-
tela, 1942, p. 398).

Este criterio, con todo y los juicios de valor 
que hoy nos parezcan peyorativos, está muy 
acorde con su momento histórico. Era una 
época demasiado patriarcal donde las muje-
res todavía no tenían acceso, por ejemplo, a 
la política. La labor femenina era más que 
todo hogareña y en el campo de la educación.

Doña Auristela formó su familia con el 
pintor Ezequiel Jiménez Rojas. Es tal la 
importancia de don Ezequiel y de su fa-
milia que, si el lector nos lo permite, qui-
siéramos hacer una breve relación sobre 
esta. Algunos datos los tomaremos del 
libro de Alfonso Jiménez Rojas (2013) 
citado en la bibliografía.

El 11 de diciembre de 1834, en la Iglesia 
del Carmen, era bautizado Ezequiel Ji-
ménez Vargas. Sus padres, Juan Jiménez 
Leitón (1809-1879) y Josefa Vargas Cas-
tillo (1810-1888), se encargan de hacer de 
él un hombre de bien. Sabemos que “por 
los años mil ochocientos setenta y tantos” 
tenía un “establecimiento o tienda de co-
mercio”, cuenta su hijo Alfonso (Jiménez 
Rojas, 2013, p. 78).

Por esos mismos años, exactamente en 
1870, “era mi padre Ezequiel Jiménez 
Vargas, Secretario de la Corte Suprema 
de Justicia” (Jiménez Rojas, 2013, p. 33). 
“Hasta octubre de ese mismo año había 
tenido a su cargo la Secretaría de la Sala 
Primera de la Corte Suprema de Justicia” 
(Jiménez Rojas 2013: p.77).

El señor Jiménez Vargas contrajo matri-
monio el 6 de julio de 1860 con la señori-
ta Feliciana Rojas Valverde (1836-1921), 
hija de José Antonio Rojas Alvarado 
(1808-1896) y Bernardina Valverde Alpí-
zar (1812-1892). El matrimonio, señala el 
historiador Eduardo Oconitrillo García, en 
su libro sobre don Elías Jiménez Rojas, 
tuvo doce hijos. Sin embargo, en nuestras 
investigaciones tenemos una lista de 14 
nombres, muchos de los cuales requieren 
confirmación. Los hijos del matrimonio 
fueron: Juan Alberto de la Trinidad (1862), 
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Alfonso (1865-1937), Francisca Dolores 
de la Trinidad (1867), Ezequiel Celestino 
de la Trinidad (1869-1957), Elías Celso de 
la Trinidad (1869-1945), José Ricardo de 
la Trinidad (1878), Mariano (referente por 
la cadena farmacéutica que llevó su nom-
bre), Emilio, Julio, Gonzalo, Lola, Ramo-
na, Amelia (citadas estas últimas tres por 
Eduardo Oconitrillo) y Justina (fallecida 
en 1894) de quien apunta su hermano Al-
fonso en la crónica que titula El año 1894: 
“en la noche del 23 al 24 de febrero de 
aquel año, agonizaba mi excelente herma-
na Justina, quien había caído gravemente 
enferma poco antes de que muriera mi 
padre, hacía como diez meses” (Jiménez 
Rojas, 2013, p. 243).

Su vivienda se ubicaba en pleno San José 
frente al Seminario (Jiménez Rojas, 2013, 
p. 94), sita en avenida 4, calles 1 y 3, donde 
hoy se encuentra el Banco Popular. Pero ya 
para ese año no vivían en esta casa “sino en 
el borde sudeste de la población, en una de 
las casas de don Gabino Bermúdez, cercana 
a la plazoleta de La Soledad” (Jiménez Ro-
jas, 2013, p. 244). Es interesante leer las pa-
labras de este autor respecto a la educación 
que se daba en el ámbito familiar. Señala 
que los muchachos eran sometidos a cierta 
disciplina. Textualmente dice:

No se piense, sin embargo, que se tra-
taba de un régimen de tiranía. Por mi 
parte digo que no lo conocí en el hogar 
paterno. Mis padres estaban lejos de 
ser duros, violentos o faltos de justicia: 
sumamente bondadosos por sus condi-
ciones personales, no podían caer en los 
extremos que conducen a la tontería e 
ignorancia o el desequilibrio mental. 
Lo cierto es que nos guiaban, a mis 
hermanos y a mí, con dulzura, pero con 

firmeza, hacia el cumplimiento del de-
ber entendiendo por tal principalmente 
la obligación de no causar daño a otro, 
ni en su persona, ni en sus bienes. Jamás 
transgredían con nada que violara sus 
principios fundamentales. Procuraban 
acostumbrarnos desde la infancia al tra-
bajo, la exactitud, el orden y a sufrir los 
contratiempos y penalidades que no era 
posible remediar. Nos infundían cons-
tantemente la idea de la responsabilidad 
personal. ¡Cómo podría olvidar, aunque 
viviera mil años, las lecciones y ejem-
plos que en ese sentido nos diera nuestra 
madre, consagrada abnegadamente a su 
hogar, e inspirada siempre hasta en las 
horas de dolor y desconsuelo, por las 
ideas de honor y de justicia, en ella al-
tísimas, que idealizaron su existencia...! 
En cuanto al respeto a la propiedad 
ajena, por ejemplo, no consentía ella 
la transgresión al parecer más insigni-
ficante; con mucha razón, puesto que 
en eso no puede haber término medio. 
Así, una vez hizo que uno de mis her-
manos fuera a dejar unas frutas de es-
caso valor, guayabas o naranjas quizás, 
al potrero del cual sin permiso las había 
cogido. Se propuso con eso que si no las 
llegaban a aprovechar los ganados del 
propietario, en todo caso no las aprove-
cháramos nosotros indebidamente. Y en 
caso de que halláramos dinero perdido, 
una moneda que fuese, hacía que lo lle-
váramos al párroco, con la confianza de 
que este se lo devolvería al perdidoso 
si, según la vieja costumbre, acudía a él 
en busca de lo perdido, o de que, por lo 
menos, el cura lo emplearía en alguna 
obra de beneficencia.
Fuera de las horas de escuela cuando a 
ella teníamos que asistir, y de las dedi-
cadas a las tareas, había para nosotros 
los muchachos otras de trabajo al servi-
cio de la familia, las mujeres en la casa, 
los varones en donde fuese necesario. 
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Nos correspondía a los últimos hacer 
los mandados, especialmente los de las 
compras de las cosas que requerían las 
necesidades de la familia. (Jiménez Ro-
jas, 2013, p. 14-15).

Hemos citado extensamente porque nos 
ha parecido que, en esta descripción, el 
escritor nos pinta un cuadro sumamente 
interesante: tal era la educación que mu-
chos recordamos contaban nuestros padres 
y abuelos. Esta educación, que hoy hemos 
perdido, desgraciadamente, es la que he-
redamos de los mayores y que provenía 
desde tiempos coloniales.

Pero, bueno, abandonemos al Segundo 
Bibliotecario de la Universidad de Santo 
Tomás, Alfonso Jiménez Rojas, para con-
centrarnos en la vida, la obra y el legado 
cultural de la familia Jiménez Castro.

EZEQUIEL JIMÉNEZ ROJAS

Ezequiel Celestino de la Trinidad Jiménez 
Rojas nació en San José el martes 6 de 
abril de 1869. Fue gemelo con su hermano 
Elías Celso de la Trinidad Jiménez Rojas. 
Recibieron el agua bautismal mismo día.

Su educación formal la realizó en San José. 
Durante esta época sus pinturas y dibujos 
fueron premiados en diversas ocasiones. 
Fue la benéfica influencia materna la que 
hizo que el joven se inclinara por las artes 
plásticas. Y es que la vertiente artística no 
era ajena al entorno familiar. Prácticamen-
te todos los hermanos tenían alguna virtud 
artística. Y de todos, los que demostraron 
ser artistas notables fueron Ezequiel y Ri-
cardo (bautizado como José Ricardo de la 
Trinidad) que se dedicó activamente a la 

música. Su orquesta fue reconocida en el 
ámbito musical costarricense.

Dada la dificultad para recibir instrucción 
artística, Ezequiel comienza a pintar -de 
manera autodidacta- a la edad de 12 años, 
en 1881. Poco después, ingresó en el Ins-
tituto Nacional, a la sazón, separado de la 
Universidad de Santo Tomás y regentado 
por el sabio español Valeriano Fernández 
Ferraz (1831-1925). Fue don Valeriano el 
primero en enseñar historia de las artes en 
el Colegio de San Luis Gonzaga. Cuatro 
años más tarde, cuando el pintor contaba 
con 16 años, en 1885, doña Feliciana, su 
madre, que había advertido las cualida-
des de su hijo para la pintura, lo hizo to-
mar clases con el artista Henry Etheridge 
(1862-1893), quien había sido maestro en 
South Kensington, en Londres. En nuestro 
país, Etheridge fue el mentor de Enrique 
Echandi (1866-1959), uno de nuestros 
más relevantes pintores.

En 1896, el gobierno del Lic. Rafael 
Yglesias Castro contrató al notable pintor 
español Tomás Povedano de Arcos (1847-
1943), a fin de que organizara y dirigiese 
la Escuela Nacional de Bellas Artes. Para 
esta época, ya Ezequiel laboraba en el Fe-
rrocarril Eléctrico al Pacífico. Ezequiel se 
matriculó en la Escuela Nacional de Be-
llas Artes gracias a un permiso especial 
que le otorgó el propio presidente Yglesias 
y que no le fue revocado por los gobiernos 
posteriores. Permaneció en la institución 
hasta el año 1914, cuando ya contaba con 
4 años de matrimonio y tenía dos hijas de 
2 y 3 años respectivamente.

La vida transcurrió normalmente hasta la 
década de los años 40. El 13 de octubre 
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de 1945 a las cero horas y treinta minutos 
falleció Elías, su hermano gemelo, víctima 
de un ictus apopléctico, según consta en la 
partida de defunción expedida -a solicitud 
nuestra- por el Registro Civil.

Poco después, la crisis política de los últi-
mos años de esa década y el consecuente 
triunfo del Ejército de Liberación Nacional 
comandado por José Figueres Ferrer, hace 
que durante unos pocos años Ezequiel junto 
a su familia deban exiliarse en Nicaragua, 
mismo país donde encontró refugio el ex 
presidente de la República Dr. Rafael Án-
gel Calderón Guardia. Pero, para 1952 se 
encuentran de nuevo en San José. Un lustro 
es lo que resta de vida al pintor. Tiene el 
agravante de que su vista se va debilitando 
cada vez más, haciendo difícil que pueda 
dedicarse a la pintura. El 4 de marzo de 
1957, a las cinco horas, Ezequiel Jiménez 
Rojas fallece víctima de una bronconeumo-
nía que lo aquejaba. Su familia se encargó 
de resguardar, durante mucho tiempo, su 
patrimonio pictórico. Hoy, mucha de su 
producción le pertenece, afortunadamente, 
al Museo de Arte Costarricense.

Fue Ezequiel Jiménez Rojas, antes que 
Fausto Pacheco (1899-1966) el introduc-
tor no solo del paisaje campesino, sino de 
las casas de adobe como tema pictórico en 
la plástica tradicional costarricense.

AURISTELA CASTRO MUÑOZ DE 
JIMÉNEZ

“Isabel Auristela de los Dolores Castro 
Muñoz, mujer, nació en Centro distrito del 
cantón de Santa Ana de la provincia de San 
José, a las diez horas del día cinco del mes 
de noviembre de mil ochocientos ochenta 

y seis”, dice la partida de nacimiento de la 
escritora que obra en nuestro poder. Y aun-
que al margen de esta consta su defunción, 
no aparece el apunte sobre la defunción 
del cónyuge. Fueron sus padres Francisco 
Fidel Castro González, contabilista y Justa 
Muñoz Rivera, de oficios domésticos.

Al concluir su primera instrucción fue 
favorecida con una beca para realizar es-
tudios en el Colegio Superior de Señori-
tas, institución de la cual se graduó como 
Maestra Normal en 1903. De inmediato, 
comenzó a ejercer su profesión.

Entre 1903 y 1910, se dedica de lleno ala 
educación. Comenzó su carrera docente en 
la Escuela No. 7 del centro de San José. La 
gran mayoría de los estudiantes de dicho 
centro educativo eran de condición humil-
de. La preocupación de la educadora por 
la salud de los pequeños la hizo conseguir 
el establecimiento de las colonias escola-
res veraniegas. Así, los muchachos podían 
disfrutar de vacaciones veraniegas saluda-
bles, incluso cuando sus padres no estu-
vieran en condición de proporcionárselas. 
Con tal objeto “se constituyó un patronato 
integrado por Auristela Castro de Jiménez, 
Marcelina Bejarano de Loría, Estela Gon-
zález, Ángela Acuña, María Isabel Car-
vajal, Corina Rodríguez, Lilia González, 
Fausto Coto, Roberto Brenes Gudiño y 
Francisco María Núñez” (Acuña de Cha-
cón, 1969, p. 161).

En 1910, la educadora contrae matrimo-
nio. Pero dejemos que sea la propia partida 
matrimonial la que nos informe: “Ezequiel 
Jiménez Rojas y Auristela Castro Muñoz 
han contraído matrimonio católico según 
consta de la certificación que dice:”
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Mardoqueo Arce, Secretario de la Curia 
certifico: que a las seis de la mañana del 
día nueve de julio de mil novecientos 
diez a presencia de los testigos Alfonso 
Jiménez y Mercedes Castro, el exce-
lentísimo y Reverendísimo señor obis-
po doctor Juan Gaspar Stork celebró el 
matrimonio de Ezequiel Jiménez Rojas, 
mayor, de cuarentaiún [sic] años, solte-
ro, pintor y vecino de esta ciudad, legí-
timo de Ezequiel Jiménez y Feliciana 
Rojas, costarricenses, con Auristela Cas-
tro Muñoz, mayor, de veinticuatro años, 
soltera, maestra y vecina de esta ciudad, 
legítima de Francisco Castro y Justa 
Muñoz, costarricenses. Este matrimonio 
fue celebrado en la (iglesia) digo Capilla 
del Palacio Episcopal, previas las forma-
lidades de ley. Dada en el Palacio Epis-
copal a los diez días del mes de Julio de 
mil novecientos diez. Mardoqueo Arce. 
No existe en este Registro impedimento 
para hacer esta inscripción. San José a la 
una del día veintitrés de Diciembre de 
mil novecientos diez.

Señala Ángela Acuña que doña Auristela 
Castro “había hecho un paréntesis de diez 
años para contraer matrimonio y atender, 
en su infancia, a sus dos hijas”. (Acuña de 
Chacón, 1970, p. 406).

¿Comenzó el paréntesis ese sábado que 
contrajo matrimonio? No sabemos. De lo 
que sí tenemos certeza es de que sus pri-
meras composiciones fueron publicadas 
en la revista Colección Eos, bajo el seudó-
nimo de Eosina. La revista, como sucedió 
con algunas más, era dirigida por su cuña-
do Elías Jiménez Rojas.

Al respecto, y solo como una curiosidad, 
señalemos que la académica Isabel Duc-
ca Durán (2013, p.150 ss.), en su artículo 

“Identidades y misterios en La Linterna y 
Colección Eos”, trata de demostrar -bas-
tante infructuosamente, por cierto-, que 
EOSINA no era otra que María Isabel Car-
vajal (Carmen Lyra). Hoy sabemos certe-
ramente que el seudónimo correspondía a 
Auristela Castro de Jiménez.

En 1964, el periódico Mujer y Hogar pu-
blica un somero artículo de Francisco Ma-
ría Núñez (1892-1984) al respecto. Poco 
después, Auristela Castro de Jiménez le 
responde al ilustre periodista, contando el 
origen de EOSINA.

Es por el interés que generan estos escritos 
que nos permitimos transcribirlos comple-
tos. Llegaron a nuestras manos cuando 
uno de los herederos de la escritora nos 
hiciera llegar un par de álbumes con una 
serie de recortes de periódicos y revistas 
que la misma familia había recogido amo-
rosamente. Son dos tomos grandes de 53 
x 42 centímetros, con una serie de recor-
tes que ameritan un libro. Solamente hay 
un problema: como era costumbre en la 
época se recortaba el texto y las más de 
las veces no se citaba la fuente original. 
Cuando se ha tenido suerte la fuente viene 
citada y cuando hemos podido nos hemos 
encargado de restaurar el dato pero no su-
cede en todos los casos. Así ocurre con la 
respuesta de doña Auristela. Sin embargo, 
insistimos, lo consideramos de una rele-
vancia tal que vamos a transcribir los dos 
artículos a continuación.

¿Quién era “Eusina” [sic] la poetisa que 
se inició en la Revista EOS?

Asiduamente aparece el nombre de la pro-
fesora, doña Auristela Castro de Jiménez 
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en el semanario MUJER Y HOGAR. Unas 
veces leemos su prosa amena, otras sus 
versos inspirados, cuando no son varias 
sus colaboraciones.

¿Cuándo comenzó a publicar sus trabajos 
doña Auristela? Eso lo ignoran muchos de 
los que la leen y saborean sus escritos.

Fue a principio de siglo, el Maestro don 
Elías Jiménez Rojas editaba su Revista EOS 
y le comenzaron a llegar unos versos cubier-
tos con el seudónimo de: “EUSINA”.

Don Elías, entre intrigado y curioso los 
comenzó a publicar tratando de localizar 
la mano de quien los hacía llegar perió-
dicamente, a fin de conocer quién era el 
autor o la autora. Por los temas y por el 
sentimiento que se apreciaba en ellos, era 
fácil pensar que los escribía una dama.

Un día fue don Elías en busca del ilustre 
catedrático español don Valeriano Fer-
nández Ferraz, para mostrarle esos versos 
e inquirir sobre la capacidad de la autora.

El doctor don Valeriano, calando bien 
sus gafas, leyó una y otra página, sus 
ojos parecían iluminarse de gozo, y 
pronto expresó:

-Estos versos no son primiciales. Segu-
ramente la Autora debe conservar un 
cuaderno con sus ensayos. Hay técnica, 
dominio de la palabra y gran sentimiento.

Un día de tantos el pequeño mundo in-
telectual costarricense supo que la es-
critora “EUSINA” era doña Auristela 
Castro de Jiménez.

Han pasado muchos años y la pasión de la 
escritora, sigue floreciente. Ni las penas ni 
los quebrantos de salud le causan desazón. 
En su cuarto de estudio, lee, piensa y escri-
be, siempre en plan de alentar a los niños y 
de marcar rutas a los mayores. Sus versos 
y su prosa son destellos de esperanza; an-
helos por reafirmar la fraternidad humana.

Francisco María Núñez.

Estas líneas fueron respondidas de la si-
guiente manera:

A don Francisco María Núñez para ex-
presarle mi agradecimiento y contarle 
acerca de Eosina.

Sr. don Francisco María Núñez,

Pte.

Muy estimado Paco:

Acabo de leer su fina referencia en Mu-
jer y Hogar y he pedido unas pulgadas 
para expresarle mi agradecimiento. Usted 
-pulcro escritor que ha prestigiado las co-
lumnas de la prensa con donosos artículos 
bien documentados- conoce el gran secre-
to del estímulo y me lo aplica gentilmente.

Gracias.

Le contaré acerca de Eosina.

Desde niña yo hacía versos pero aún mi 
esposo lo ignoraba. Supe un día que Emi-
lio Jiménez Pacheco, escolar de tercer 
grado, ahijado de mi esposo y consentido 
de nuestra casa, había hecho una com-
posición curiosa. Lo convencí para que 
me la mostrara. Compré un cuaderno. 
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El padrino dibujó su caricatura en pri-
mera página. Yo hice un prólogo. Copié 
la composición -Contraste- y luego una 
paráfrasis en verso. Don Elías alabó la 
ocurrencia y halló mérito para enseñarle 
el cuaderno al doctor don Valeriano Fer-
nández Ferraz, quien dictaminó: me gusta 
más la prosa poética del prólogo; pídale 
a su cuñada el cuaderno que debe tener, 
porque no es una principiante. Se llevaron 
mis versos; decidieron hacer una selec-
ción para ir publicándola en Eos (revista 
de don Elías) y me bautizaron EOSINA. El 
recato no le permitía entonces a la mujer 
exhibirse en publicaciones. Trabajó la cu-
riosidad. Mis octavas reales dedicadas a 
Francia fueron echadas al Lic. Don Víc-
tor Guardia. Solo mi profesor don Enrique 
Jiménez Núñez llegó a decirme: no me lo 
niegue, usted es Eosina.

Otro que conoció mis primeros versos cuan-
do yo tenía dieciséis años fue Billo Zeledón. 
Un amigo me robó el cuaderno, que apare-
ció, con lindas estrofas terminadas así:

“Cultive usted sus flores, son flores bellas,
y piense que el aroma que exhalen ellas,
será la esencia
que perfume las horas de su existencia”.

Toda una profecía [sic]. Billo tenía razón. 
Ya ve usted, amigo cuánta satisfacción he 
cosechado. Agradezcamos al Cielo que nos 
haya dado a usted, a Evangelina y a mí, la 
brizna dorada de una afición por la belle-
za, que es bondad y que sirve de asidero en 
horas y circunstancias difíciles cuando lo 
externo convencional se esfuma.

Auristela C. de Jiménez.

Solo una nota al margen: no tenemos noticia 
de qué destino hayan corrido los cuadernos 
de doña Auristela con sus versos. Lo que sí 
tenemos en nuestro poder son dos cuader-
nos que le pertenecieron a la escritora y con 
textos copiados de su puño y letra. Se trata 
de cuadernos donde la escritora recopilara 
poemas y una serie de textos, de autores 
diversos, que deseaba conservar junto a sí. 
Sin duda una verdadera joya.

Después de esta digresión volvamos a na-
rrar la vida de la escritora. El matrimonio 
ubicó su hogar en el centro de la capital. 
Antes de cumplir un año de matrimonio, el 
martes 13 de junio de 1911 nació su hija 
Alicia que falleció a los 85 años de edad, 
en el Hospital México, el 17 de setiembre 
de 1996.A finales del año siguiente, el 28 
de diciembre de 1912 nace su segunda hija, 
Elena que falleció el 12 de enero de 1991, 
un lustro antes que su hermana mayor. 
Contaba con 78 años de edad. Señalemos, 
a manera de curiosidad, que ninguna de las 
dos hijas llegó a contraer matrimonio.

Después del paréntesis señalado por la 
señora Acuña, doña Auristela regresa a la 
vida académica.

En 1920, el profesor Alejandro Rodríguez 
Rodríguez (1862-1947), Benemérito de la 
Patria, propone la creación de la Sociedad 
de Socorros Mutuos del Magisterio Nacio-
nal (actual Sociedad de Seguros de Vida 
del Magisterio Nacional) y doña Auristela 
colabora activamente en la fundación de 
dicha entidad.

Dice Ángela Acuña: “La actividad educa-
cional la reclamaba y el deseo fervoroso 
de ayudar a las juventudes en su ascenso 
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moral y mental la hicieron pensar, sin de-
jar de cumplir obligaciones familiares, que 
la patria reclamaba sus servicios: siguió 
entonces, con entusiasmo alentador, su 
impulso vocacional” (Acuña de Chacón, 
1970, p. 406).

“Fue la iniciadora, en Costa Rica, de un 
nuevo género literario: Dramatizaciones 
Escolares, por ahí del año de 1920. Escri-
bió alrededor de una docena de estos jue-
guitos literarios, solicitados por muchos 
maestros del país. La Escuela Costarricen-
se los publicó en vista del éxito alcanza-
do” (Acuña de Chacón: 1970, p. 407). Esta 
publicación no la hemos podido localizar.

En 1924, escribió su poema “Piedras”, el 
cual fue premiado con Medalla de Plata. 
El terremoto de San Casimiro, acaecido a 
las 4: 07 a.m. del martes 4 de marzo de 
1924, cuyo epicentro fue en Orotina y 
tuvo una magnitud de 7.0 grados, causó 
daños en la región occidental del Valle 
Central: Orotina, San Mateo, Esparza, San 
Ramón, Atenas, Palmares, Grecia, Alajue-
la, Heredia y San José. Uno de los edifi-
cios dañados fue, precisamente, el Colegio 
Superior de Señoritas. En esta institución 
fue la mentora, amiga y guía poética de 
tres alumnas. Con ellas compartió el gusto 
por la creación y el quehacer literario. Ha-
blamos de Eunice Odio (1919-1974), Lilia 
Ramos (1903-1985) y Yolanda Oreamuno 
(1916-1956).

En 1926, asume la dirección del Colegio 
Superior de Señoritas, cargo que ejercerá 
hasta 1931. Durante su gestión tuvo que 
afrontar la restauración del edificio del 
colegio, dañado a causa del terremoto de 
San Casimiro. Se realizó con un esfuerzo 

admirable. La labor cultural y material que 
se llevó a cabo en esos años fue, sencilla-
mente, esplendorosa.

En 1928, siendo directora de dicho centro 
educativo, publicó en la Imprenta Univer-
sal su tomo de versos intitulado Cantos. Su 
libro la convierte en la primera poeta costa-
rricense. De ella afirmó Ricardo Rojas Vin-
cenzi en su obra Crítica Literaria (1929): 
“En los cantos, en versos libres, talla ma-
gistralmente su alma. No quiere saber de 
escuelas ni de estilos. NO podría seguir-
los. No podría contar sílabas, ni acomodar 
acentos, ni cambiar versos largos y cortos 
de acuerdo con reglas. En sus manos hay 
un pincel que, sin sujetarse a tecnicismos, 
va pintando en el lienzo un cuadro personal 
de su vida artística”… “Pensar en las mu-
jeres ilustres de Costa Rica, sin verla surgir 
como la más dulce poetisa del país, es afán 
ímprobo e injusto, que no intentamos bajo 
la sombra musical de sus alas”. (citado por 
Acuña de Chacón: 1970, p. 407). Auristela 
Castro de Jiménez colaboró extensamente 
con periódicos y revistas nacionales, inclu-
yendo Repertorio Americano, donde ese 
soberbio humanista que fue don Joaquín 
García Monge (1881-1958) dio a conocer a 
todo el continente la prosa y el verso de esta 
mujer extraordinaria.

El 13 de octubre de 1945, fallece Elías Ji-
ménez Rojas. El acontecimiento es doloro-
so para el matrimonio Jiménez Castro: no 
solo es el gemelo de Ezequiel sino que es 
el mentor de Auristela, el que permitió que 
Eosina publicara sus primeros trabajos.

Durante la segunda parte de la década de 
los años 40, la situación política del país se 
complica: al gobierno de Teodoro Picado 
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se le conmina para que garantice la pureza 
electoral. La huelga de brazos caídos de 
1947 es perfecta muestra de ello.

De nada sirvió el Tribunal Electoral ins-
taurado a raíz de la huelga, ni los meca-
nismos novedosos para las elecciones de 
febrero de 1948. Las elecciones las gana 
el periodista Otilio Ulate Blanco (1891-
1973), lo que hace que el candidato oposi-
tor, el Dr. Rafael Ángel Calderón Guardia 
(1900-1970) presente al Congreso una 
demanda de nulidad de las elecciones 
presidenciales, cuyos resultados le eran 
adversos, pero no de las elecciones legis-
lativas, en las que sí tenía mayoría. El 1 
de marzo de 1948, el Congreso (donde era 
sabido que la mayoría la tenía la alianza 
caldero-comunista) anula las elecciones. 
Esto da pie a una guerra civil que se inició 
el 12 de marzo de 1948 con el alzamiento 
de José Figueres Ferrer (1906-1990) en su 
finca La Lucha. 46 días después, el 27 de 
abril de ese año, Figueres entra triunfante 
en San José, comandando el Ejército de 
Liberación Nacional.

Producto de esta situación no solamente los 
expresidentes Picado y Calderón debieron 
exiliarse sino que con ellos muchos de sus 
partidarios. Ezequiel, junto a su esposa e 
hijas, debieron tomar el camino del exilio 
rumbo a Nicaragua hasta 1952, año en que 
regresan a San José. Un lustro después de 
su regreso, el 4 de marzo de 1957, Ezequiel, 
el esposo, amigo y compañero fallece.

Sin embargo, Auristela continúa activa; la 
prensa costarricense es fiel testigo: se ha 
mantenido al tanto del quehacer educativo 
y no duda en dar su opinión. Es tan rele-
vante su labor que, en 1964, la Unión de 

Mujeres Americanas, en su Capítulo Costa 
Rica, le confiere el título de Mujer del Año 
1964-1965.

Una docena de años después de esta her-
mosa designación, la escritora fallece en 
su hogar, a la edad de 90 años, víctima de 
una bronconeumonía, el 13 de noviembre 
de 1976. Curiosamente, el mismo mal lle-
vó a la tumba a su marido, 19 años atrás.

Para finalizar, citemos nuevamente a Án-
gela Acuña (1970):

Dijo de ella misma: “Los que me juzgan 
dicen que tengo un temperamento mís-
tico, es cierto, sin pertenecer a ninguna 
religión, un sentimiento místico se trans-
parenta en mi labor profesional y en to-
dos los actos de mi vida. Me caracteriza 
la ternura, pero siempre estoy en puesto 
de combate, contra los que a grandes y 
pequeños pueda obstaculizarles en el 
camino del perfeccionamiento, de la 
integración del carácter, que dan la ver-
dadera felicidad. No concibo el progreso 
educacional sin una filosofía creadora.”

La señora Acuña agrega:

Siendo la sencillez un estado de espí-
ritu, Auristela lo posee en grado sumo. 
Es sencilla porque ha sabido lo que 
quiere, lo que le ha correspondido ha-
cer; sus aspiraciones y sus actos crecie-
ron con la ley misma que ha regido su 
vida de maestra, de esposa, de madre y 
de ciudadana. Sus fuerzas físicas, mo-
rales e intelectuales las puso al servi-
cio de la cultura y del altruismo. Supo, 
con empeño muy loable elevarlas a un 
grado superior de organización. Mol-
deó con primor los materiales de su 
obra. Así como pulió sus versos, cuyo 
vigor lírico y moral lo exprimió en 
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belleza pura y simple, así pulió su ho-
gar, su escuela, sus campos de labores, 
a fin de bautizar de luz los amaneceres 
de la conciencia patria y reafirmar la 
personalidad con responsabilidades 
conscientes e indeclinables. (Acuña de 
Chacón: 1970, p. 407-408).

Aproximación bibliográfica de Auristela 
Castro de Jiménez (Eosina, seud.)

La bibliografía de Auristela Castro de 
Jiménez no está completa. Hay datos in-
conclusos, fichas que existen, pero cuya 
información no se pudo localizar. Tene-
mos en nuestro poder una inmensa can-
tidad de textos publicados sin saber de 
dónde provienen y sabemos que hay tex-
tos que deben ser agregados. Podemos 
decir, sin temor a equivocarnos, que la bi-
bliografía de la escritora aún está en cons-
trucción. No pretendemos ni podemos dar 
una visión global de la inmensa obra que 
realizó doña Auristela. Esta aproximación 
bibliográfica es, apenas, el comienzo de 
una labor casi titánica que, si nos es dado, 
realizaremos en su momento.

 − La Cruz Roja. En: Corte de Justicia 
Centroamericana. Informe presentado 
por la Corte de Justicia Centroameri-
cana. En: Cruz Roja Costarricense 
[Informe]. San José, Costa Rica, Im-
prenta Alsina, 1913. Folleto No. 5, p. 
24. Folleto No. 16.

 − Cómo es mi musa (Poesía). En: Co-
lección Eos, Vol. 2, No. 14 (Setiem-
bre, 1916): 59-61. EOSINA

 − El primer salario (Poesía). En: Colec-
ción Eos, Vol. 2, No. 15 (Setiembre, 
1916):91-94. EOSINA

 − A la bandera (Canto de una niña) (Poe-
sía). En: Colección Eos, Vol. 2, No. 
16 (Octubre, 1916): 121. EOSINA

 − Ocaso (Poesía). En: Colección Eos, 
Vol. 2, No. 18 (Noviembre, 1916): 
187-190. EOSINA

 − ¡El gusano habrá de tener alas tam-
bién! (Poesía). En: Colección Eos, 
Vol. 2, No. 20 (Diciembre, 1916): 
239-240. EOSINA

 − Anhelo (Poesía). En: Colección 
Eos, Vol. 3, No. 26 (Marzo, 1917): 
56. EOSINA

 − Francia (Poesía). En: Colección Eos, 
Vol. 4, No. 41 (Agosto, 1917): 149-
151. EOSINA

 − Aunque el número de la revista indica 
que el poema llegó sin firma alguna, 
en el índice correspondiente al tomo 
respectivo -Vol. 4 No. 48 (Octubre, 
1917) Índice de autores: Ise indica 
que el poema es de la autora.

 − Un prólogo. En: Jiménez Rojas, Elías 
(1917). El caso de Eosina. En: Colec-
ción Eos, Vol. 4, No. 44 (Setiembre, 
1917): 238-240.

 − Contrastes. En: Jiménez Rojas, Elías 
(1917). El caso de Eosina En: Colec-
ción Eos, Vol 4 ,No. 44 (Setiembre, 
1917): 240-242.

 − Al Jabón de Reuter. En: Jiménez Ro-
jas, Elías (1917). El caso de Eosina 
En: Colección Eos, Vol. 4, No. 44 
(Setiembre, 1917): 242-243.
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 − ¡Vamos! (Poesía). En: Colección Eos, 
Vol. 4, No. 46 (Setiembre, 1917): 
309-311. EOSINA

 − A Elena y Alicia (Poesía). En: Co-
lección Eos, Vol. 5, No. 50 (Octubre, 
1917): 48-49. EOSINA

 − Vida adentro. Otras páginas de mu-
jer (Prosa). En: Colección Eos, Vol. 
5, No. 54 (Noviembre, 1917): 189-
192. EOSINA

 − Vida adentro II Parte (Prosa). En: Co-
lección Eos, Vol. 5, No. 55 (Diciem-
bre, 1917): 219-221. EOSINA

 − Vida adentro III Parte (Prosa). En: 
Colección Eos, Vol. 5, No. 56 (Di-
ciembre, 1917): 247-249. EOSINA

 − Vida adentro IV Parte (Prosa). En: 
Colección Eos, Vol. 5, No. 58 (Enero, 
1918): 316-318. EOSINA

 − Vida adentro V Parte (Prosa). En: Co-
lección Eos, Vol. 5, No. 59 (Enero, 
1918): 340-341. EOSINA

 − Vida adentro VI Parte (Prosa). En: 
Colección Eos, Vol. 6, No. 69 (Abril, 
1918): 273-277. EOSINA

 − Blanco y Negro (Soneto). En: Co-
lección Eos, Vol. 7, No. 81 (Agosto 
1918): 136. EOSINA

 − ¡Solo! (Soneto). En: Colección Eos, Vol. 
7, No. 81 (Agosto, 1918): 137. EOSINA

 − El índice correspondiente al tomo 
respectivo (Vol. 7, No. 100, Índice de 
autores) indica Dos sonetos

 − Mi queja (Poesía). En: Colección 
Eos, Vol. 7, No. 82 (Setiembre, 
1918): 160. EOSINA

 − Himno (Cantado en el Cementerio de 
San José el 1 de setiembre por un pe-
queño grupo de niñas de una escue-
la privada). (Poesía). En: Colección 
Eos, Vol. 7, No. 83 (setiembre, 1918): 
176. EOSINA

 − La revista no señala la autoría de 
estos poemas, simplemente vienen 
firmados ***. Pero en el índice co-
rrespondiente al tomo respectivo (Vol. 
7, No. 100, Índice de autores) indica 
que los poemas son de Eosina.

 − ¿Por qué? (Poesía). En: Colección 
Eos, Vol. 7, No. 89-90 (Octubre, 
1918): 273. EOSINA

 − Viejecitos (Ensayo). En: Reperto-
rio Americano, 10, 12 (25 de mayo, 
1925): 185.

 − Sí, tengo alas (Poesía). En: Reper-
torio Americano, 10, 13 (1 de junio, 
1925): 205.

 − Cumpleaños (Poesía). En: Repertorio 
Americano, 11, 14 (14 de diciembre, 
1925): 212.

 − Nuestra Vitalia (Ensayo). En: Reper-
torio Americano, 14, 19 (21 de mayo, 
1927): 293.

 − Cantos (1928). San José: Imprenta Uni-
versal, 180 p. [2ª. ed. San José: Editorial 
Universidad Estatal a Distancia, 2012. 
Serie Poesía Rescate 9, 128 p.].
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 − Página Lírica de Auristela Castro de 
Jiménez [Poemas extraídos de su libro 
Cantos: Sí, tengo alas; Soledad; Acuér-
date de mí; El ejemplo de los dioses; 
Piedras]. En: Repertorio Americano, 
17, 10 (8 de setiembre, 1928): 149.

 − Don Miguel Obregón Lizano (En-
sayo). En: La Tribuna, Vol. 16, No. 
4418 (20 de julio, 1935): 4.

 − El maestro se fue de vacaciones (Ne-
crología de Miguel Obregón Lizano). 
En: La Tribuna, Vol. 16, No. 4426 (30 
de julio, 1935): 5.

 − ¡Y murió de sed…! (Poesía). En: Pa-
tria (1940): 249.

 − Nunca mejor oportunidad para aunar 
la nación que está de gozo legítimo de 
dos pueblos (Ensayo sobre Arnulfo 
Arias). En: La Tribuna, Vol. 25, No. 
7196 (27 de setiembre, 1944): 1.

 − Omar Dengo, maestro (Poesía). En: 
La Tribuna, Vol. 26, No. 7530 (17 de 
noviembre, 1945): 2.

 − El retorno de los judíos a su patria 
(Ensayo). En: Repertorio Americano, 
42, 7 (24 de noviembre, 1945): 107-
108. Envío de la autora.

 − Don Andrés Revollo Samper (En-
sayo). En: La Tribuna, Vol. 26, No. 
7629 (21 de marzo, 1946): 4.

 − Zulai y Yontá, de doña María Fernán-
dez de Tinoco (Reseña). En: Repertorio 
Americano, 42, 19 (28 de setiembre, 
1946): 300. Atención de la autora.

 − Carlos Izaguirre y Max Jiménez (En-
sayo). En: Repertorio Americano, 
42, 22 (30 de noviembre, 1946): 343. 
Atención de la autora.

 − Lowenthal, Maximiliano von. (1946). 
La mujer ideal; ensayos apologéti-
cos [Prólogo de Auristela de Jiménez 
e Introducción de Moisés Vincenzi]. 
San José: Editorial La Raza, 160 p.

 − Ante todo comprensión (Epístola. A 
señor Director Comité Cultural Ar-
gentino). En: Repertorio Americano, 
42, 27 (27 de abril, 1947): 42. Aten-
ción de la autora.

 − Página Lírica de Auristela Castro de 
Jiménez [Quetzalcóatl; Plenitud; Ley 
es ley; Max Jiménez y Todo en todo]. 
En: Repertorio Americano, 43, 6 (13 
de setiembre, 1947): 88.

 − Palabra de aliento (Epístola. A señor 
Director del Repertorio Americano. 
Alaba la poesía de Victoria Garrón 
y Alfredo Vincenzi). En: Repertorio 
Americano, 43, 7 (27 de setiembre, 
1947):112.

 − Opiniones sobre el libro de Myriam 
Francis Junto al ensueño, poemas de 
amor, de ilusión y de ternura [con 
José Antonio Zavaleta].Incluye re-
señas anónimas del Diario de Costa 
Rica y de La Nación. En: Reperto-
rio Americano, 43, 18 (27 de marzo, 
1948): 286-287.

 − Juan Santamaría (Poesía). En: Diario 
de Costa Rica (11 de abril, 1956): 17.
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 − Juan Santamaría (Dos sonetos). 
(1956) En: [C. R. Asamblea Legis-
lativa]. Homenaje de la Asamblea 
Legislativa de Costa Rica a Juan 
Santamaría. San José: Imprenta Na-
cional, 46 p. [p. 29 y 31].

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3330 (18 de febrero, 1958): 4.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3331 (19 de febrero, 1958): 5.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3333 (21 de febrero, 1958): 8.

 − De educación. En: La Nación ,12, 
3335 (13 de febrero, 1958): 24.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3348 (11 de marzo, 1958):13.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3349 (12 de marzo, 1958): 12.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3352 (16 de marzo, 1958): 30.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3354 (18 de marzo, 1958): 23.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3355 (19 de marzo, 1958): 17.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3356 (21 de marzo, 1958): 23.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3359 (25 de marzo, 1958): 12.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3361 (27 de marzo, 1958): 34.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3365 (1 de abril, 1958): 39.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3375 (17 de abril, 1958): 8.

 − De educación. En: La Nación, 12, 
3381 (24 de abril, 1958): 19.

 − La clave del éxito educacional no 
está en planes ni en programas, sino 
en el maestro. En: La Nación (10 de 
diciembre, 1958): 25.

 − Sabe más el loco en su casa que el 
cuerdo en la ajena [Educación secun-
daria – reforma]. En: La Nación, 13, 
3768 (13 de julio, 1959): 11.

 − Sacarlos de la inercia comodidosa ha 
sido lo mejor que podía suceder con 
padres de familia, con el susto de 6º 
año [Educación secundaria – refor-
ma]. En: La Nación, 13, 3771 (16 de 
julio, 1959): 16.

 − Buena cosecha de próceres dio el año 
1859 y por eso en este estamos en uno 
de glorificaciones [sobre Justo A. Fa-
cio]. En: La Nación, 13, 3816 (30 de 
agosto 1959): 12.

 − Lic. don Mauro Fernández Acuña. 
En: La Nación, 13, 3832 (15 de se-
tiembre, 1959): 31.

 − De educación. En: La Nación (9 de 
marzo, 1960): 2 .

 − De educación. En: La Nación (13 de 
octubre, 1960): 2A.
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 − Miguel Obregón En: La Prensa Libre, 
No. 17870 (7 de julio, 1961): 2A.

 − Nihil de Mario González Feo. En: 
Diario de Costa Rica, 43, 12763 (30 
de julio, 1961): 13.

 − Una carta de doña Auristela de Jimé-
nez. En: La Nación, 18, 5587 (29 de 
julio, 1964): 51.

 − Un suplemento bajo la égida de uno de 
los manes del idioma. En: La Nación, 
19, 5695 (14 de noviembre, 1964): 25.

 − Doña Auristela C. de Jiménez quien 
honra el título de Mujer del Año, co-
menta el libro “Memorias de un po-
bre diablo “ del escritor costarricense 
Hernán Elizondo Arce en carta públi-
ca que dirige al Doctor Francisco Var-
gas Vargas. En: La Nación, 19, 5695 
(14 de noviembre, 1964): 63.

 − Comentando una carta del señor Gue-
rra (sobre Manuel I. Guerra Trigue-
ros). En: La Nación, 19, 5771 (31 de 
enero, 1965): 14.

 − Educadora doña Auristela de Jiménez 
elogia la obra “La España de mis días” 
[sobre la obra de Carlos Jinesta]. En: La 
Nación, 23, 7348 (19 de junio, 1969): 54.

 − La mujer costarricense a través de 
cuatro siglos [sobre la obra de Ánge-
la Acuña de Chacón]. En: La Nación 
(18 de mayo, 1970): 56.

 − ¡Oh, mi Costa Rica! En: La Prensa 
Libre, 80, 21895 (12 de setiembre, 
1970): 4.
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Poemas de Alejandro Campos Ruth

Noche de poesía
Crujir
de vagones josefinos,
blancas candelas,
trenes y trenes que vienen,
sin decir cuándo volverán,
mientras múltiples recuerdos
y poesías traían.
Cada verso,
y notas del violonchelo
y la guitarra que como fuego
entre notas llevo,
es noche de poesía,
noche de maravilla.
Quizá sus ojos,
encendían lentamente
cada sonrisa.
Recuerdos viajeros,
en rieles se fueron,
un profundo cielo,
que solo letras encendieron,
es noche de poesía,
noche de maravilla.

Poeta joven
Sus armas no son más que letras
conjugadas en las pupilas de su amada,
su sangre se perfora en la tinta,
y su llanto se plasma en cualquier papel.
No ocupa dinero para viajar por el universo,
y podría entregar su vida
sin pronunciar palabra alguna,
mientras su cobija son versos y rimas,
la luna refracta en su mente
la conquista de la sonrisa dorada
que inspira cada línea de su alma.

Primavera
Entre troncos
veo el amanecer,
y el bosque apenas susurra,
la tormenta ha pasado.
El frío comienza a bailar
y asciende hasta los cielos,
las flores claman al sol,
el brillo que tú me das.
Tus brazos han sido mi cabaña,
y tu sonrisa el fuego de mi alma,
ha llegado la primavera,
y tu silueta moldea
la alegría del tímido bosque.
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Amor perdido en altamar
Cuando se pierde la luz,
Aclaras la tempestad,
El timón se destroza,
Sus astillas crujen en mi alma.
Se sumerge el ancla,
Y con ella mi existencia,
El mar me regaña,
Pero lucharé por tu amor.
Le ofreceré mis tesoros a la tempestad,
Que la profundidad carcoma mis huesos,
Vaciaré vino y aceite,
Y que los espíritus del océano vistan mis joyas,
Mientras el mar no robe mi recuerdo de tu esencia.
Mis mapas volarán como albatros,
Navegaré sin sentido hasta encontrarte,
Yo era el capitán,
Pero tú eras el equilibrio de mi destino.

Una tarde de café
Tuestas mi imperfección
en la suavidad de tus manos,
hasta que el humo expire
en susurros
la locura del corazón.
Muele mi silencio
como granos de café,
tan solo una mirada,
acompaña al sol
hasta el anochecer.
Gotas de lluvia
acariciando tu cabello,
permíteme invitarte
a una taza de café,
o a un beso bajo la lluvia.
Mientras sirven,
mi alma capuchina
se deja guiar hasta el infinito,
por tu aroma de mujer.
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Poemas de  
Félix Antonio Llatas Delgado

En el tabuco de mi corazón hay un 
murciélago

Hay un murciélago
En el tabuco de mi corazón
Como una úvula
O como un chiste pésimo
Se columpia un murciélago
En el lugar que era del corazón
Se ha mudado
A no sé dónde
Solloza fofo el pecho
Hormigueante
Como un gato sin música
Duerme la sangre
Con su lengua de pana entumecida
Empozado en mi pozo
Siento llover las horas
Cierro los ojos
Toco la puerta: ¿Estás?
No estoy…, dice el silencio
Se ha mudado a no sé dónde el corazón
Solloza fofo el pecho
Y hace frío
En su tabuco afótico
Perennigélido
Hay un murciélago
En ese horno muerto
Cuya bravera
Ha sido tapiada a cal y canto
Hay un murciélago
Levógiro
Colgado de los pies
Como una sombra
Como una sombra o soga

Atado al techo
Durmiendo de cabeza
Con un ojo
Abierto y rojo
Oscilando cual péndulo
Dando al revés la hora
Blandiendo espesa baba
Sembrando un charco inútil.

Manos de arena
Catorce vez
Al pie de la misma cuesta
El día en flor me llama
Como se ventea el grano
Me hace una seña
Inflamado por el ahínco grueso
Del hombre terco que se ha inclinado al vicio
Acudo
Orgullosamente resignado
Igual que un toro al embeberse
Al pie de esta gradiente estoy
Con mi camino a cuestas
Desde una ventana me llama el día
Me echo el camino al hombro y voy
Yo soy mi propia sombra
Y llevo abotonada la sonrisa
Sudo y me olvido de mí
Lentamente el sol asciende y surca el cielo
Lentamente se oculta
Como un perro que persigue su cola
Sacando chispas de los cascajos con las botas
Vuelvo a casa
Dando recios vaivenes de cabeza
Hecho todo un pelmazo
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Hecho una sombra, vuelvo
El mismo tramo duro
Hago y deshago
Cada mañana
Vuelvo a nacer
Y al caer la tarde
Yo también caigo
El mío
Más parece culebra
Que camino
A veces
Cuando encuentro un rellano
O cuando el resistero golpea
Con toda su cólera
Y la cuadrilla toda
Se tumba a descansar
En un rincón
La siesta
A parte, yo
Sentado en algún témpano de tierra
Desempolvo mi nombre
El haz de las cosas ha sido cubierto
Por una fina capa de musgo
Cierro los ojos y canturreo algo
Parapetado por los rosados párpados
Sisea un riachuelo
Entonces…
Cesa un momento el ajetreo
Cesa un instante el ¡arre!

La culebra y el hombre
Deambulando por el bosque una mañana gélida
Encontré una culebra
Agonizaba, la pobre, tiritando de frío
Me arrodillé
Y con ambas manos froté su cuerpo yerto
¡Oh!, estaba casi muerta
Le insuflé espíritu
Me levanté la chompa y la arropé en mi pecho
Y la llevé conmigo. Contra mi corazón
Como una llave fría
Recobrado el aliento, al corto y raudo trecho
Empezó a moverse como un recién nacido
Con cuidado esmerado
Saqué el ovillo vivo
Y lo puse en el suelo

― Vuelve a tu nido, amiga
Lentamente entonces se deslió el ovillo y se 
perdió en el bosque
Hondo silencio hubo
Antes de irse
Me miró un instante. En sus ojos
Fulguró un relámpago…
¡Ay!, amiga… Tienes el brillo y el filo… 
Y tienes el frío…
Mientras volvía a casa, desandando el camino
En su nido, silbando
Mi corazón venía
Sabía
Él lo sabía
Sentí de pronto envidia
Una pizca tan solo
Un brotecito enternecido.

Necedad tupida es seguir lamentándose
Cierta vez un muerto
En el panteón se lamentaba
<< ¡Ay!
¿Por qué me mató
Si yo no le hice nada?
Me mató con un hacha
Y nadie me vino a socorrer…
Después
O inmediatamente antes de después
Pedí a gritos ¡Agua!
Y nadie fue capaz de alcanzarme un vaso de agua
Se ha quedado dentro de mí, conmigo, mi alma
No ha querido irse, me acompaña
Antes encarroñarse ha preferido que dejarme solo
Y eso me mata todavía más>>
Su voz subía y bajaba
Perezosa y gangosa
Como por el cuello largo
De una rara botella
En medio de la oscuridad
Y de la soledad
De la alta noche
<< ¡Ay!>>
Se lamentaba…
Trajeado de domingo
Fresco y fétido
Embaulado en su nicho
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Con un geranio blanco en el ojal de la chaqueta
Disputándose con los gusanos la suculenta podre
Vigoroso
Un serpigo
Caminaba famélico
Por su pecho y su espalda
Exacerbándolo
Colmándolo
Angustiándolo
<<Llanto salado desde entonces bebo
Qué triste ha sido (es)
No tener quién te socorra
Ni quién te dé
Por último
Un jarro de agua
Si mi madre hubiera estado viva
Si mi padre no nos hubiese abandonado
Si mi hermano
En fin
Hubiera sido un poco menos monetario…
En mis alforjas traigo un martillo chiquito
Para golpearte, hermano, tiernamente el codo
Hermano, hermano ausente, ¿estás?...
Si vienes
No me levantes, hermano
Yo ya estoy muerto>>
Un vecino suyo del pabellón de enfrente
Que atentamente había estado oyéndole
Le dijo:
— Calla, hombre, y duerme
Necedad tupida es seguir lamentándose.
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Ella es un Ángel
A Jacqueline Alencar

Alexander Anchía Vindas
San José, Costa Rica

Quiero iniciar esta breve reflexión, de 
forma inversa como tradicionalmente se 
acostumbra, quisiera justificar ante el esti-
mado lector, que toda reseña o semblanza 
se acostumbra siempre a escribir en ter-
cera persona, de forma impersonal, es lo 
que manda el protocolo académico. No 
obstante, una vez aparezca el último pun-
to de este espacio, deseo que el estimado 
lector comprenda mis razones del porqué 
convenía usar la voz protagonista, si fuese 
un relato, más que la impersonal.

Con las excusas planteadas, deseo de 
igual modo en honor a la persona cuyo 
trasfondo se extiende a esta obra electró-
nica, realizar primero el comentario de 
la obra como tal y luego de la persona a 
la cual hace mención; es decir, comenzar 
por la reseña de Ella es un Ángel. Versos 
y prosas para Jacqueline (Marcelo Gatica 
Bravo, ed., España, Tiberíades Ediciones, 
2022) y luego por la semblanza de Jacque-
line Alencar.

Quien tuvo la idea de tal compilación es 
el poeta Marcelo Gatica normalmente 

invitado a estos encuentros en Salamanca; 
él fue quien contactó figuras de diferentes 
géneros y países.

Ella es un Ángel es un libro publicado en 
versiones física y digital en Salamanca. Al 
final de esta composición será posible ver 
el link y disfrutar de los múltiples autores 
que convergen en la figura de Jacqueline 
Alencar, personaje al cual el libro se dedi-
ca y a quien se hace alusión en su portada.

“Somos mosaicos, pedazos de luz, amor, 
historia, estrellas pegadas con magia y 
música y palabras”, dice Anita Krissan.

Ella es un Ángel es justo eso, un mosai-
co, pero creo que a Jacqueline le hubie-
se gustado ese homenaje: una diversidad, 
contra toda discriminación de estilos, de 
nacionalidades, confluencia que acerca la 
universalidad. Eso es justo Jacqueline, es 
una mecenas e inspiradora universal. En 
el libro se hace realidad la frase célebre 
de Rubén Darío: “Eres un Universo de 
Universos y tu alma una Fuente de can-
ciones”. Con el texto Ella es un Ángel, es 
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posible acercarse en diferentes aristas al 
manantial literario que representó en vida 
Jacqueline Alencar. En esta vasta con-
fluencia de nacionalidades, estilos y gé-
neros literarios, quisiera sólo mostrar una 
pincelada de tan diverso y profundo aporte 
a la literatura como homenaje póstumo a 
Jacqueline Alencar.

No más iniciando el libro, Antonio Coli-
nas (p.19) en muy pocos versos devela la 
personalidad de la homenajeada:

“Guardaba silencio.
Acaso porque ella
era el silencio que necesitamos
nosotros para ser.”

Se puede comentar en un caso como es-
tos que Jacqueline era de credo cristiano 
evangélico, pero eso no niega compararla 
con la figura de María de Nazareth, quien 
escuchaba y todo se lo guardaba en el cora-
zón. Es la Madre Teresa de Calcuta quien 
en una de sus citas exalta este silencio: “El 
silencio de la lengua nos ayuda a hablarle 
a Dios. El de los ojos a ver a Dios. Y el 
silencio del corazón como el de la Virgen, 
a conservar nuestro corazón.”

Respecto a otras cualidades de Jacqueline, 
es posible imaginar su sonrisa; tal y como 
lo realiza el poeta español Manuel Carlos 
Palomeque (p.22):

“¿De qué materia estaba hecha tu 
sonrisa?
Colgada a diario del gancho amable de 
tu rostro,
Pareciera así el portón entreabierto
De una tímida disculpa no pedida”

Esta descripción la realizaré desde la ex-
periencia cuando iba a iniciar el “Encuen-
tro de Poetas Iberoamericanos”, siempre 
durante el mes de octubre, estaba ella en el 
Colegio Fonseca de Salamanca recibiendo 
con una franca y honesta sonrisa a los poe-
tas que llegaban a registrarse.

Luz Mary Giraldo (p.24) de Colombia 
añade:

“Fue solo verla y sentir un ángel de alas 
invisibles
delante de mis ojos.
La serenidad en el instante y la sonrisa
un leve aleteo
y la cámara lista a detener el tiempo.”

Finalmente, en la primera parte de este 
compendio, la poeta panameña Giovanna 
Benedetti (p.25) en un poema establecido 
claramente como homenaje a Jaqueline, 
nos la describe:

“Hoy recuerdo su mirada, su precisión, 
sus gestos.
Y atesoro el frasco del perfume
que ella me dio en el Fonseca.
Una fragancia que, en mi espejo, es ya 
parte del misterio
de una mujer que fue floresta, dulce-
dumbre y verso.”

Es posible encontrar versos en lengua in-
glesa y portuguesa, por parte de los mu-
chos poetas que visitaron Salamanca para 
el “Encuentro de Poetas”, siempre durante 
los meses de octubre antes de la pandemia.

Es a partir de la página 109 que inicia la 
parte prosaica un poco más corta. Esta da 
inicio con una postal abstracta.
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Enrique Cabero (p.112), en pocas líneas, 
muestra otras aristas de su personalidad en 
la parte más racional y prosaica del texto: 
“La filantropía y la fe evangélica comple-
taron su vida de amor, amistad y servicio 
a los demás”.

Es Juan Antonio Monroy (p.115) quien 
acierta dando una pequeña reseña biográ-
fica de Jacqueline Alencar:

“Jacqueline Alencar nació el año 1961 
en la ciudad de Cobija, Bolivia, situada 
a orillas del río Acre, que tiene fronte-
ras próximas con Perú y Brasil. Cobija 
fue fundada en 1906 por el coronel En-
rique Cornejo. Su educación escolar le 
permitió ir pasando de un grado a otro 
hasta llegar a la Universidad. En todo 
ese recorrido fue una estudiante brillan-
te, siempre la primera de su clase, con 
notas de sobresaliente.”

Llegado a este punto deseo alejarme lige-
ramente de cómo se describe a Jacqueline, 
quien fue el tema para que autores de di-
ferentes géneros, estilos y nacionalidades 
convergieran en el libro Ella es un Ángel.

Deseo continuar realizando un breve es-
bozo como autor de lo que fue compartir 
un tiempo a distancia y presencial con Jac-
queline Alencar.

A Jacqueline la conocí como una fina 
dama de la sociedad salmantina en 2013. 
Era la primera vez que visitaba Salaman-
ca y recuerdo siempre su sonrisa y hos-
pitalidad con todos los poetas y personas 
vinculadas a la cultura. Nos preparó una 
deliciosa cena justo después de que pre-
senté un libro en la Facultad de Geogra-
fía e Historia de la USAL. A pesar de que 

julio no es un mes apropiado en Sala-
manca para las presentaciones, recuerdo 
siempre su entusiasmo, su amabilidad. De 
su vida profesional, de lo que me enteré 
es que ella en vida fue crítica literaria y 
promotora cultural; escribió misceláneas 
del ámbito académico. Pero sobre todo 
recuerdo de ella sus lindas fotos donde to-
maba a las personas en su mejor ángulo, 
en su mejor momento, tenía la sensibili-
dad de un fotógrafo profesional, aunque 
según entiendo ella no tomó ningún curso 
especializado en el arte de la fotografía.

Algo más de nuestra lejana relación fue la 
Fe, la seguridad en un ser supremo que nos 
apoya y nos ayuda a vivir. Con el tiempo 
logramos intercambiar mensajes religio-
sos y citas bíblicas.

En vida tuve la posibilidad de verla una 
segunda vez cuando fui invitado a corre-
presentar a Costa Rica en el “XXI En-
cuentro Iberoamericano de Poetas”, en 
ese año dedicado a las ocho centurias de 
fundación de la Universidad de Salaman-
ca. Me acuerdo de verla radiante, al lado 
de su esposo Alfredo Pérez Alencar, ofre-
ciendo una bienvenida a los poetas que es-
taríamos en el Encuentro y, por supuesto, 
luego las lindas fotos en el Instituto Fray 
Luis de León y la presentación del libro El 
misterio en Ti desperté.

En pocas palabras, puedo decir de Jaque-
line que sin hablar mucho, con su sonrisa 
como lámpara, fue inspiración para dife-
rentes creadores no sólo literarios, sino 
también de otras artes. Aportó profun-
didad y espiritualidad al conglomerado 
cultural salmantino; quizás no tenía una 
palabra, pero su presencia era sinónimo 
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de fiabilidad y confianza en la marcha del 
evento y de la cultura.

Invito a los lectores a adquirir gratuita-
mente el libro electrónico al menos por 
la red de Tiberiades; además, pueden en-
contrar el libro electrónico Sembradora de 
Poesía, con menos autores y la participa-
ción de su esposo, dedicado a esta figura 
que sin duda trascenderá su tiempo.

He aquí los links:

http://docplayer.es/225981833-Ella-es-
un-angel-versos-y-prosas-para-jacque-
line-marcelo-gatica-bravo-ed-tiberiades-
ediciones.html

https://tiberiades.org/?p=5750
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Callar, leer, pensar, borrar, 
escribir y existir: la poesía como 

procedimiento metódico en Pájaro 
mudo de Gustavo Arroyo (2022)

Yordan Arroyo Carvajal
Universidad de Salamanca

idu17933@usal.es

Leer el poemario Pájaro mudo del poeta 
Gustavo Arroyo me puso en la labor de 
amante de la sabiduría [como lo dijo Só-
crates], porque, desde mi interpretación, el 
eje temático de este banquete literario con-
tiene una lista de ingredientes filosóficos 
(base desde donde se desprende el existen-
cialismo sartriano, la psicología freudia-
na y junguiana, la paradoja borgiana, los 
silogismos aristotélicos y el absurdismo 
camusiano que también forman parte del 
procedimiento metódico de este libro) que 
se clavan en el paladar, en la sensibilidad 
y la sinrazón del cerebro.

Aquí, la manifestación filosófica es el 
principio ético que permite poetizar las 
ideas que surgen no solo del silencio y ce-
rebro del autor (Gustavo Arroyo), sino del 
cerebro metamorfoseado en palabras que 
derivan de tradiciones norteamericanas, 
rusas, bíblicas, griegas, romanas, españo-
las e italianas que en su uniformidad y diá-
logo dan paso a la universalidad poética 

de este libro. Es decir, clasificar la poesía 
de Gustavo Arroyo dentro de los moldes 
“poesía costarricense” o “poesía ramonen-
se” es solo parte de una etiqueta ideoló-
gica ligada con su lugar de nacimiento y 
de residencia, cuya función es delimitar un 
respectivo corpus para poder aproximarse 
mejor, porque lo que la madurez de la voz 
lírica muestra camina por la ontología de 
la palabra poética, de sus propiedades y 
modos extensivos de transmitirla.

Entre los temas de este libro, sin el afán 
de referirme a todos ellos, el sujeto lírico, 
como una especie de crítico literario, na-
rrador o erudito, se interesa por exponer 
sus ideas y la de personajes incorporados 
en la trama, en torno al cambio de un for-
mato literario a otro, el acto de exprimir 
el significado de una palabra, extraerle la 
sangre como nos dice uno de sus poemas 
(p. 37) y convertirla en otra por medio de 
una traducción que, desde el pensamiento 
de Borges es un laberinto y a su vez, como 
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lo mencionan estudios más recientes sobre 
el tema (no me extenderé brindando citas, 
pues no pretendo entregar un material ar-
tificiosa y herméticamente académico, un 
artículo, sino una reseña crítica) no es ni 
más ni menos que otra de las formas que 
tiene el artista para manifestar su oficio: la 
traducción como reescritura; o alejados de 
la academia y aferrados al principio poéti-
co, al albergue de su mundo como hogar 
lleno de ideas poéticas, la traducción como 
una manifestación eléctrica, un cambio de 
voltaje que permite colocar, en el poema 
“TESLA, TRADUCTOR” (p. 37), al in-
geniero eléctrico de mediados del siglo 
XIX y principios del XX, el ucraniano 
Nikola Tesla, como un traductor de lujo. 
Justamente, la sustancia que contienen los 
poemas de Arroyo permite pensar, a modo 
de hipótesis poética, que quizás eso es lo 
que necesita la poesía para no fallecer en 
el infarto del olvido, que llenen su pecho 
de voltaje y que de ese contacto eléctrico 
salgan palabras llenas de un silencio capaz 
de hacer mucho ruido y salvar vidas o ha-
cer que los muertos cuenten sus secretos.

Mi acercamiento con este poemario, ade-
más, me hizo retomar una idea que cami-
na como un cadáver sin alma desde hace 
muchísimo tiempo por mi cabeza; nor-
malmente, el autor o la autora de un libro 
calla, piensa y escribe, pero su público se 
encarga de iniciar el ritual donde las pa-
labras adquieren sentido, esencia, materia 
desde la misma textura poética: refugio no 
del autor, sino de su inconsciente, de su 
alter ego como compuesto intangible.

Muchas veces, al público lector le co-
rresponde cambiar de máscaras según lo 
que lee y aquí, la polisemia de la palabra 

“máscara” es muy importante, la portada 
del libro es de una máscara de un pájaro 
y hace referencia a lo oculto detrás de la 
materia: la poesía es una máscara, oculta 
enigmas, signos, por eso, detrás de ella se 
encuentra su plurisignificatividad. Ante 
ello, podríamos preguntarnos ¿qué signifi-
ca el pájaro mudo en este poemario? Las 
respuestas pueden ser muchas; no obstan-
te, ser un pájaro implica volar, como las 
palabras que declamaban los aedos en la 
antigüedad; además, volar es ver las co-
sas desde una perspectiva distinta a ver el 
panorama desde el suelo. Únicamente, por 
medio del vuelo se llega a lo efímero, al es-
tado supremo y espiritual de las cosas. Por 
eso, los pájaros en las culturas indoeuro-
peas representan el estado superior del ser 
y ligado a esto, en la mayoría de culturas, 
entre ellas la griega y la egipcia, simboli-
zan el alma, lo que trasciende del cuerpo, 
tal cual el significado que brota de las pala-
bras cuando el público logra descodificar-
las, sentirlas y apropiarse de ellas.

Al público le corresponderá cumplir di-
ferentes funciones según la literatura que 
lea y en este caso, para lograr compren-
der o extraer el jugo de las palabras que 
riegan los tres capítulos o secciones de 
este libro, me correspondió convertirme, 
desde la fantasía misma, en un filósofo 
del siglo XXI que vive obsesionado con 
épocas antiguas que en este libro se qui-
tan las arrugas. Esta fue la única forma 
de brindarle el respeto merecido a este 
poemario. Por ende, uno de mis mayores 
consejos a la hora de acercarse a él, apar-
te de desprenderse de toda creencia moral 
y de toda prenda de ropa que vuelva más 
pesada nuestra lengua y nuestro cerebro, 
es tener un diccionario cerca, pues la voz 
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lírica nos deleitará con su enriquecimiento 
léxico, uso de tecnicismos médicos, de la 
psicología, del campo de la investigación 
y latinismos, helenismos e incluso, fran-
cesismos jurídicos, ejemplo, “voyeur”, 
título que lleva el primer poema del libro, 
en donde el yo lírico dialoga con las ex-
periencias del autor (Gustavo Arroyo), 
lo cual proyecta un enfrentamiento entre 
ambas dimensiones (realidad-ficción: au-
toreflejo) hasta salir a flote, consciente o 
inconscientemente, de manera poética, la 
pasión de Arroyo por la abogacía, campo 
en donde ejerce.

Por consiguiente, otra de las recomendacio-
nes para acercarse a la lectura de este libro 
es deshacerse de cualquier reloj que tenga-
mos cerca: si es de mano, arrancarlo con 
todo y piel; si es de pared, despegarlo con 
todo y madera, fibrolit o cemento; si es de 
arena, romper el vidrio y lanzarse encima 

de ella [la arena] y si es digital, extraerle la 
batería y encerrarse, como una especie de 
sacerdote, a hacer un ritual con cada uno 
de los poemas que nos trasbordan hasta 
espacios inimaginables en nuestro mundo 
“real” y solo posibles en el universo intan-
gible y misterioso de la poesía.

Recomiendo deshacerse de todo reloj por 
haber para no desconcentrarse, solo así po-
dremos comprender a fondo cada uno de 
los textos, pues su contenido, al ser creado 
bajo un proceso metódico, es decir, me-
diante lo enigmático, lo misterioso, muy 
al estilo de San Agustín, quien colocaba 
como centro de este método filosófico la 
duda: Nan qui non est, utique nec falli 
potest, ac per hoc sum, si fallor. Ahora, 
veamos un ejemplo plasmado a partir de 
ello en el poema “UNA CUERDA FLOJA 
ENTRE LEONARDO DA VINCI Y STE-
PHEN HAWKING”:

Nunca creí en el efecto mariposa.
Tampoco comprendo las relaciones proporcionales del
 Hombre de Vitruvio.
No pienso aclarártelo, pues lo nuestro inició a partir de
 falsas confesiones.
Mi visión es corta.
Un batir de alas en Belice no puede generar fenómeno
 alguno en el océano Índico.
Prefiero vaciar el revólver en cabeza propia, que admitir
 semejante insensatez.
Soy caprichoso, pero sé sostenerme con entereza.
A Leonardo lo amé sin comprenderlo.
No como se ama a quien no se conoció.
Justo como se ama a una idea hecha hombre.
Mi visión es muy corta.
Excluyo las proporciones que no sean susceptibles de
 demostración matemática.
La filosofía es pura languidez.
Un enunciado no existe si no logro traducirlo en números.
La teoría del caos también está fuera de mi alcance.
Resuelvo el problema por el camino breve.



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022326

Yordan Arroyo Carvajal

Decido no creer en ella, con la firme esperanza de que
 alguien supla mi esfuerzo.
A propósito de falsas confesiones, opto por el silencio
 como insulto inteligente. (pp. 22-23)

Del poema citado es importante resaltar la 
fuerza retórica del adverbio “nunca” detrás 
del verbo “creer” en pretérito perfecto sim-
ple. Esto manifiesta un viaje hacia un pa-
sado remoto por parte del sujeto lírico, lo 
cual es un tópico frecuente a lo largo del 
libro, sea hacia la infancia o hacia un pasa-
do lejano, muy distante, pero presente en la 
eternidad del poema, en donde “nunca creí” 
aunque marca una acción en pasado, dentro 
del topos del poema implica “no creer hoy 
ni mañana”, dos tiempos encarnados en 
uno solo, de permanencia total en tanto el 
público siga leyéndolo y memorizándolo.

El centro de todo este poema, al igual que 
en el libro, es la duda, que se enlaza al uso 
del verbo “comprender”, lo cual requiere 
un ejercicio mental similar a como suce-
de con el verbo “pensar”; del sustantivo 
“confesiones” que nos recuerda el libro 
Confesiones de San Agustín, en donde se 
nos cuenta su paso del paganismo al cris-
tianismo (aunque nunca se separa del todo 
de lo pagano, pues lo pagano termina per-
viviendo en la religión cristiana por medio 
de sincretismos y, por ende, según la lectu-
ra que se haga, podría verse como “falsas 
confesiones”) y que por consiguiente im-
plica un proceso de introspección para asu-
mir un “algo” moral; el sustantivo “visión” 
como símbolo del conocimiento (la vista 
es utilizada a lo largo de todo el libro como 
recurso que le permite al yo lírico descu-
brir o conocer [verbo que también aparece 
en el poema]); “resolver” y “decidir” como 
parte de los procedimientos de la filosofía 

metódica: me cuestiono, planteo hipótesis 
e indago con el afán de intentar resolver 
el problema [nótese la similitud con los 
procesos metodológicos de la investiga-
ción, lo cual permite hablar de la poesía de 
Gustavo como poesía ensayística], el cual 
termina decidiendo resolver de manera 
madura e inteligente, utilizando el silencio 
como arma discursiva, decir sin decir, tal 
cual como los procedimientos que forman 
parte de la construcción de poemas.

Por otro lado, aparte de lo dicho, cabe in-
dicar que como parte de este mismo pro-
cedimiento metódico expuesto, el yo lírico 
destruye los discursos “racionales” o “pro-
totípicos” que forman parte de lo común-
mente conocido como “realidad” y con el 
uso de constantes silogismos crea realida-
des inmanentes en el universo poético y 
que pueden trascender a otro universo o di-
mensión, la del autor, tal es el caso del poe-
ma “VITALIDAD Y PERSISTENCIA” 
que debe leerse con muchísima atención 
para comprender a fondo el hilo dialéctico, 
cuyo clímax se halla en la última estrofa 
[dos premisas y una conclusión]:

Es el día setenta y cinco. No sé por 
qué, ni desde cuándo, llevo la cuenta. 
Supongo que comencé a partir de un 
hecho, hoy olvidado, que le dio a un día 
específico su carácter de primero, so-
porte del posterior andamiaje, cimien-
to de una torre de Babel. Qué bien me 
vendría recordar el hecho, para elucu-
brar sobre el sentido.
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Cada vez que digo torre de Babel ex-
perimento el mismo pánico que sienten 
los simios al besar. Pero lo sigo dicien-
do, porque me encanta oprimir un poco 
más el aro que ahoga mi escroto. Esto 
es: sentir placer en el miedo, el deleite 
de morderse los labios para sorber los 
hilos ferrosos que desbordan por ellos, 
casi imperceptibles, apenas sangui-
nolentos. Es el día setenta y cinco de 
una extrañeza, de una terquedad y, sin 
embargo, cada mañana el problema de 
la frase viene a mí, el problema de la 
cuenta me visita.
Lo hermoso de una torre de Babel 
es que está condenada a caer, como 
cualquier otra torre: la vitalidad de la 
erección nunca ha sido garantía de per-
sistencia. Todas las torres del mundo 
son torres de Babel, y bien hace quien 
más pronto lo entiende. No hay que 
mortificarse con bagatelas.
El asunto de hoy viene de un hombre y 
su hijo, viene por un hombre y su hijo. 
Avancemos catastróficamente en la 
hondura, y digamos, sin rodeos, que un 
hijo no es la proyección que de sí mis-
mo hace un hombre de forma efectiva: 
holograma encarnado, milagro biológi-
co o evolución ostensible. Resolvamos 
con furor el problema, y abandonemos 
las posturas románticas que le han dado 
mayor importancia al apellido que al 
nombre. Seamos consecuentes, y cola-
boremos en la destrucción de esa torre 
de Babel que llevamos incrustada en el 
ojo. Un hijo no es la continuación de 
su padre, ni siquiera una proyección 
potencial de su imagen futura. Dejemos 
de engañarnos.
En el día setenta y cinco, encontremos 
la única libertad posible: un hombre y 
su hijo son el mismo hombre con dis-
tinta muerte. (pp. 32-33)

Exprimir la sangre que corre por las venas 
de este exquisito poema ensayístico que in-
cluye al lector dentro del proceso metódi-
co, veámoslo claro en la pluralización del 
verbo ser: “seamos”, con cierto tono impe-
rativo, nos permite descifrar que, en temas 
de edad, los hombres son hombres [adul-
tos o adolescentes] y los niños son niños, 
aunque ambos, en términos de sexo son 
hombres; por eso, lo único que realmente 
los diferencia es la forma como mueren. 
En este caso, el poema queda abierto a la 
duda para que el público lector pueda con-
cluir o establecer las muchas posibilidades 
de muerte; en este caso, pensamos que los 
hombres y los niños mueren con estados de 
conciencia diferentes. No obstante, lo que 
más capta nuestra atención es ver y sentir 
cómo en la poesía de Arroyo se humaniza 
o diviniza a uno de los participantes princi-
pales del libro, la muerte:

VALIDEZ E INUTILIDAD DE LA 
IMAGINACIÓN:

Pienso en una muerte que aún no sucede.
Es un pensamiento válido e inútil.
Pienso en la agonía, la velación y el entierro.
La muerte es un cubo.
No sé si se trata de un familiar
o de un extraño.
Imagino un deceso,
sin reconocer el cadáver.
Me sorprende la dulzura de la agonía,
el ritmo de los labios,
la canción oculta entre jadeos.
La vida es una esfera.
Hay dos velas enormes
y toda la habitación destila acidez.
Los enemigos han dejado de fingir.
Me asomo al ataúd,
como quien se paraliza
ante el borde de un acantilado.
En el fondo del vidrio
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las olas rebotan con furia.
Acompaño el cortejo,
y el camino acaba
en el cráter de un meteoro
No logro ver a los demás.
Imagino que el cubo
es una esfera vencida
por los acantilados. (pp. 34-35)

Primeramente, seguimos viendo cómo el 
yo lírico es un ser pensante; su arquetipo 
es propio de un filósofo, un amante de la 
duda que vive para hacer dudar a su públi-
co y de esta forma abrir sus mentes; ade-
más, el tema de la muerte, como se dijo, 
se sigue reproduciendo y se seguirá desa-
rrollando a lo largo del libro. Y abrimos 
un paréntesis para resaltar la capacidad 
de Arroyo para construir analogías entre 
cuestiones no tangibles (muerte) y ele-
mentos tangibles (un cubo), que a su vez 
conservan toda una polisemia.

El pensamiento se adelanta al tiempo. Este 
yo lírico llega a tener más poder que Cro-
nos [dios del tiempo] y Arroyo, como poeta 
posmoderno [podremos conversar en otro 
espacio sobre ello, por ahora no me deten-
dré en un tema tan extenso], se caracteriza 
por hacer paradojas con las palabras. Ade-
más, no solo en este poema, sino a lo largo 
del libro hay un juego con el recurso retó-
rico de la sinestesia: “la dulzura de la ago-
nía” “y toda la habitación destila acidez” 
(gusto), “el ritmo de los labios” (vista), “la 
canción oculta entre jadeos” (escucha).

Por su parte, nos atrae el manejo simbóli-
co del mar como dador de vida y muerte. 
En este caso, se utiliza como parte del ri-
tual escatológico y se hace la relación se-
mántica “ataúd-mar” para dejar claro que 
el cuerpo ya no está en el ataúd porque se 

lo llevó el mar. La movilidad de las olas 
marca el cambio de un estado a otro [vida 
- muerte]. Existe un manejo profundo de 
la física a lo largo del libro y, por eso, el 
silogismo de la estrofa final al descifrarlo 
nos dice que la muerte es una vida destrui-
da por el poder del mar [que es una fuerza, 
materia o energía externa], que a su vez es 
muerte y vida [una sola palabra “mar” con 
diferentes funciones, aunque hiladas a un 
mismo objeto, el ser humano].

Por último, haciendo honor a la poe-
sía ensayística de este autor y demos-
trando que el imaginario de “poesía 
ramonense” se vuelve cada vez más ten-
so y abre sus puertas apuntando hacia la 
internacionalización,1 queremos cerrar ci-
tando un poema que brinda mérito, quizás, 
a uno de los autores latinoamericanos-uni-
versales, Jorge Luis Borges, que ha mar-
cado mayormente el estilo retórico de la 
poesía de Gustavo Arroyo. Esto lo vemos, 
discursivamente, en el uso constante de los 
polos binarios (el yo y el otro, la vida y la 
muerte), el juego paradójico de palabras, 
los recursos filosófico-surrealistas que 

1 Por ejemplo, ya son tres poetas ramonenses (San Ra-
món, provincia de Alajuela, Costa Rica) publicados 
en la Editorial Nueva York Poetry Press: Nidia Ma-
rina González Vásquez (dos libros), Gustavo Arroyo 
y Carlos Villalobos. Esto es importante porque, justa-
mente, esta editorial nació, gracias a su creadora, Ma-
risa Russo, con el objetivo de abrir espacio, por medio 
de la poesía, a otra de las literaturas regionales del 
país, la turrialbeña (escrita por poetas de Turrialba, 
provincia de Cartago, Costa Rica), sitio con una ex-
tensa tradición literaria que no se ha librado de deba-
tes, y en donde destacan los nombres, por mencionar 
a dos personas “muertas”, de Laureano Albán y Jorge 
Debravo. Es necesario seguirle la huella o el rastro, 
desde un paradigma sociológico, a estos fenómenos 
literarios, pues reflexiones como estas permiten pen-
sar, repensar y extender el imaginario de las regiona-
lizaciones y sus campos de tensión (centro-periferia; 
periferia (+) – periferia (++)).
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rayan en lo ensayístico y una de las me-
táforas universales con las cuales Borges 
vivió más obsesionado, el laberinto, que 
en este caso, desde la óptica de la poesía 
de Arroyo, es una representación de una 
vida de vidrio que en cualquier momento, 
cuando la muerte con máscara de pájaro 
mudo así lo desee, puede romperse en mil 
pedazos provocando que se acabe la vida 
o que se acabe nuestro sueño de creer que 
estamos vivos:

Ensayo borgiano

“Uno sube con una mujer, al cuarto piso 
de un hotel, para hacer el amor. En el hotel 
hay conferencias y debates, incluso en un 
área del cuarto piso funciona una venta de 
estampillas. Pero si uno sube hasta ahí con 
una mujer, es para hacer el amor.

El hotel podría ser un laberinto.

Uno sube con un hombre, al quinto piso de 
un hotel, para hacer el amor. No merece la 
pena centrar la atención en la diferencia de 
piso; es circunstancial. En el quinto piso 
está la cafetería, pero en momentos así los 
hombres reniegan del café.

El hotel podría estar forrado con espejos.

Uno se queda inmóvil en la escalera que 
comunica los pisos cuarto y quinto. Sin 
saber si subir o bajar.

El laberinto se quiebra” (p. 29).
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ἄριστον μὲν ὕδωρ
[El agua es sagrada, trad. propia]

Píndaro, Olímpica 1, 1

El poemario Trenzando agua (2022), Pre-
mio Corina Rodríguez 2021 es el cuarto 
hijo de Rocío Mylene Ramírez González, 
madre, además, de Con alas de Esperan-
za en 2013; Habitación No. 13 en 2017 y 
Cincuenta alas en 2019. La primera vez 
que tuve un acercamiento con los retoños 
de esta autora fue por medio de Habita-
ción No. 13 gracias a la recomendación de 
mi buen amigo, el poeta Ignacio Carballo, 
dueño de la Editorial Guayaba, en donde 
Rocío dio a luz a ese, su segundo niño.

En dicha ocasión, logré acercarme a 
una voz potente en la construcción de 
imágenes (uno de sus grandes fuertes), 
sin arrugas en el tratamiento de temas 

contemporáneos y posmoderna respecto a 
reescrituras y uso de expresiones que per-
miten acercarla, en diversas ocasiones, a 
la poesía norteamericana, con tendencias 
mayores a un estilo narrativizante, pero 
sin perder fuerza poética en la palabra y 
rebelde (tendencia creciente en la poesía 
escrita por mujeres centroamericanas des-
de los noventa hasta hoy) en la decons-
trucción de imaginarios y apropiación de 
espacios por medio de lo que la doctora 
Magda Zavala (2010), a quien considero, 
actualmente, con creces, la mayor estu-
diosa de la literatura escrita por mujeres2 
en Costa Rica y referente indiscutible en 
Centroamérica, denomina bad girl.

1 Prólogo del poemario Trenzando agua (2022), con leves modificaciones.
2 Aunque, existen personas malagradecidas que dicen lo contrario (me lo han llegado a decir, esto me ha permitido ver 

la falta de respeto que existe hacia intelectuales como Zavala), únicamente, porque no las han estudiado por individual, 
como ellas han querido (para saciar sus egos, su narcisismo literario) o porque en el fondo, viven reprimidas queriendo 
ser críticas literarias y no pueden. Magda Zavala tiene un método de análisis bastante certero, no estudia voces por indi-
vidual, sino textos en conjunto, de diferentes autores, con el fin de hallar ciertos fenómenos por épocas. Ella construye 
un corpus y de allí extrae conclusiones.
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Incluso, estas aproximaciones me con-
dujeron a la publicación, en la revista 
Kametsa en Perú, del comentario “¿Una 
Medea más en la poesía costarricense? 
«Zona migratoria», de Rocío Mylene Ra-
mírez González (n. 1969)”, en torno a un 
poema sobre la figura de Medea, en don-
de esta autora refresca, en gran manera, la 
reescritura de la princesa de la Cólquide 
y la contextualiza a un tema tan vigente 
como el de las migraciones, pero, sin dejar 
de lado el foco principal de denuncia: la 
búsqueda de libertad de la mujer, lo cual 
permite que, actualmente, muchas escrito-
ras se sigan identificando o abrigando las 
figuras mitológicas de Medea, Penélope, 
Ifigenia, Helena, Eva, Lilith, entre otras, 
como portales de deconstrucción para edi-
ficar, a veces, nuevos imaginarios cultu-
rales, semióticos y simbólicos alrededor 
de las máximas herederas del silencio en 
la historia. Quien tenga dudas sobre este 
argumento ha de ser porque requiere una 
revisión minuciosa de cómo se ha cons-
truido la cultura occidental, omitiendo, 
entre diferentes lecturas imprescindibles 
de la antigüedad, a María Gimbutas.

Sin embargo, lo que Rocío Mylene presen-
ta en este, su más reciente fruto, se mueve 
por otros campos. Se desliga, en gran par-
te, del paradigma contestatario, de denun-
cia que, en algunos de sus poemas, podrían 
clasificarse en las corrientes estéticas femi-
nistas (vistas por ciertos académicos como 
moda o base fuera de lugar, cuando en rea-
lidad, lo que les hace falta a este tipo de 
personas es más apropiación con este tipo 
de textos [a pesar de las variantes actua-
les] mayormente ignorados por el canon 
como recepción político-elitista, y que, 
en muchos casos, no pasan de estar llenos 

de polvo en una biblioteca sin ni siquiera 
abrirse nunca) y concentra las energías de 
su tallo en dejar de mirar los grandes edi-
ficios de las ciudades en donde se graban 
con más fuerza los gritos de huelga, para 
colocar sus ojos en el faro, lugar donde el 
amor y la esperanza viven una luna de miel 
eterna mirando hacia el mar.

En este poemario, la voz lírica no explora 
o busca animales marinos, como un buzo, 
únicamente en el fondo de su océano, sino 
que lo hace, desnuda, en el de una humani-
dad que pueda verse reflejada en la figura 
de una madre; de una persona que sien-
te muchísima empatía por los niños; que 
llora; que ama las costas y sus recuerdos 
de infancia en ellas; a la que le apasionan 
los cuentos de figuras mitológicas marinas 
como las sirenas, reinventadas, de mane-
ra muy novedosa en este poemario, lo que 
fortalece mi idea y plan de realizar, a fu-
turo, un estudio respecto a las diferentes 
construcciones morfológicas de las sirenas 
en la literatura costarricense, pasando, por 
supuesto, por autores como Manuel Ar-
güello Mora, Carlos Gagini y José Ricardo 
Chaves; que conoce la Coca Cola y el Pop 
Art; que adora la arena y los atardeceres; 
que siente muchísima empatía por la natu-
raleza, su flora, su fauna y que sienten pla-
cer por todas aquellas dudas que por medio 
de la poesía rompen imágenes comunes.

En síntesis, este libro está mayormente 
destinado para quienes sienten muchísima 
emoción cuando piensan o ven el mar, lu-
gar por donde han pasado diferentes poe-
tas, músicos y artistas, inspirándose en ese 
pedazo de paraíso líquido que Dios puso 
en la tierra, para que sus hijos puedan sen-
tir tranquilidad en las olas de sus pechos. 
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El mar, además, como bien lo sabe Rocío, 
hija de la provincia de Puntarenas (Mira-
mar), es una eterna fuente literaria de crea-
ción y recreación. Esto me recuerda aquel 
famoso pasaje de Jenofonte en Anábasis, 
cuando los miembros de la expedición de 
los 10 000, al ver el Mar Negro gritan: 
θάλαττα, θάλαττα. [¡El mar, el mar!], re-
producido, posteriormente, en una pintura 
de Granville Baker en una edición de la 
revista Life de 1901 o también, se me vie-
ne a la cabeza la muy valiosa y atemporal 
idea de Tales de Mileto, reproducida y co-
mentada por Aristóteles, de que el agua es 
el origen de todas las cosas.

Esta filosofía del mar como fuente sagrada 
y antiquísima (Abro el grifo para que el lí-
quido que me habita fluya / y solloce desde 
las alcantarillas, / mientras los ojos, las 
uñas y las manos, vuelven al instante en el 
que todo era / agua, “Recorrido”), aparte 
de bañar las aguas termales de este poema-
rio, ha sido considerada por el griego Pín-
daro, el gran poeta de la lírica y las Musas, 
y por simbolistas franceses como Cheva-
lier o Cirlot, para quienes, justamente, es 
fuente de vida y muerte y para los arque-
tipos de Jung: elemento dual-binario por 
antonomasia, que suele vincularse con el 
líquido amniótico de la madre, tal cual se 
expone en el poema “Cuestión líquida”: 
Somos agua. / El río que nace desde un 
cordón umbilical.

En Trenzando agua (2022) hablan diferen-
tes elementos fuera de lo común. Sentarse a 
leer los treinta poemas de este libro es darle 
un cómodo espacio a la imaginación. Des-
de su título, la autora invita al público lector 
a imaginar una acción fantástica, el acto de 
trenzar el agua. Y es que, la hablante lírica, 

como si fuera una especie de maga, logra 
jugar con el primer elemento de la natura-
leza, adueñarse de él y presentarlo, como 
si fuera una especie de Ovidio, en sus dife-
rentes metamorfosis. En este poemario, el 
agua aparece como un cuerpo hacia donde 
podrán dirigirse las almas después de ser la 
materia que hoy somos o creemos ser, tal 
cual se dice en el poema “Arena”: Soñar 
con un atardecer, sin que los demás se per-
caten de que estás seca porque / has llora-
do y te has convertido en mar.

La idea de que el mar vive escondido en el 
alma y sale de casa cada vez que lloramos 
es constante y, por eso, de mucho sufrir nos 
podemos convertir en él. Nuestros cuerpos 
no pueden estar secos, necesitan tener líqui-
do dentro. Esta imagen filosófica se extien-
de a lo largo de este poemario, y encadena 
el pensamiento del primer filósofo de la 
historia occidental, Tales de Mileto.

Por medio del mar, del agua, de lo líquido, 
se mueven los humanos, el planeta y todo 
su ecosistema. Él, además, es otra de las 
muchas formas de amor, porque, como lo 
propondrían Platón en El Banquete, Fedro 
y Lisis (S. IV a. C) y muchos siglos más 
tarde Gabriel García Márquez en El amor 
en los tiempos del cólera (1985), no solo 
existe una manera de amar. Esto se expre-
sa en el poema “Vínculo”: un pececillo 
que se chupaba el dedo, al que amo desde 
antes y hasta siempre. / Un día de marzo 
saliste de mi bahía. / Este amor líquido 
tiene tu aroma. / Sigues nadando en mi 
sangre, / habitando esta caracola que late.

A modo de comentario, este texto en men-
ción está dedicado a Luis Adrián, uno de 
los hijos, en carne y hueso, de Rocío. Cabe 
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destacar, en los versos citados, la habili-
dad creativa de esta autora para hilar, du-
rante todo su libro, imágenes remitentes a 
lo marino con elementos humanos, como 
es el caso de un hijo, a quien se le compara 
con un pececillo que se chupaba el dedo 
cuando era niño. También, la destreza y 
madurez artística para comparar el vien-
tre materno con una bahía, el amor con la 
tranquilidad, la ternura y lo sagrado del 
mar y el corazón con una caracola que late 
mientras bombea sangre, líquido por don-
de Luis Adrián nada todavía.

Asimismo, en este libro, el imaginario del 
mar remite a una fuerza ancestral que se 
desborda más allá de los límites de la razón 
y de la mortalidad de los humanos. Podría 
pensarse, en términos de alegoría, que es 
un dios más, dormido y a veces despierto, 
en nuestro cuerpo. Aunque, algunas veces, 
como un niño travieso, se escapa para salir 
a pasear, condenándonos a buscarlo des-
esperadamente, porque sin él, al igual que 
sin el amor y sin la esperanza, las perso-
nas vivirían como muertas, creyendo estar 
vivas, cuando en realidad, uno de los ma-
yores gestos de vida está también relacio-
nado con el mar, y lo realizamos al nacer, 
es decir, cuando lloramos para respirar.

Por eso, es muy importante la propuesta 
filosófico-lingüística de Rocío al expre-
sar, en el poema “La voz del caracol”, lo 
siguiente: Los habitantes del agua habla-
mos el idioma de las lágrimas. Es decir, 
si existe una lengua con la cual todas las 
personas nos podemos comunicar es por 
medio del llanto, manifestación que nos 
desnuda y nos muestra como lo que so-
mos y como lo que deberíamos ser siem-
pre, seres humanos que caminan con la 

sensibilidad encarnada en sus pechos, para 
poder subir algún día a la bañera de Noé: 
Ahora llueve. / Noé nos espera desde su 
bañera (“Cuestión líquida”) y de esta for-
ma no morir ahogados entre tantas piezas 
rotas que fingen no estar rotas, por miedo 
a que se enteren de que quizás, tal cual se 
dice en el poema “Decadencia”: somos 
platos de vidrio, porcelana o plata o Adán 
y Eva en decadencia. / La primera manza-
na y la última.

Ante el mar no pueden existir imágenes 
falsas, porque él todo lo limpia, incluso, 
las almas más contaminadas. La esperan-
za que deja este libro es buscarlo siempre 
y no alejarse mucho o nada de él, porque 
alejarse de él es distanciarse de nuestra 
esencia. Somos el mar mismo y por eso, 
de vez en cuando, solemos convertimos en 
una lágrima de carne (“Lágrimas”).

Confieso que podría escribir cien páginas 
defendiendo que las imágenes relativas 
al mar en este poemario permiten que el 
público lector active su imaginación y 
piense en sus diferentes reflejos y formas, 
alimentando, de esta manera, sus almas, 
que en algún tiempo fueron un caracol o 
un pez. Pero basta con decir, en dos líneas 
que, quizás, dichas imágenes están espe-
rando para adornar, aún más, las mejores 
playas de la Isla de los Bienaventurados 
o de la misteriosa Atlántida de la que nos 
habla Platón.

Por tanto, no es casualidad que una de las 
figuras literarias más utilizadas por Rocío 
sea la personificación; véase el siguiente 
ejemplo en el poema “Mar”: El mar es una 
marioneta de sal, una cara regordeta que 
no deja de llorar. / Tiene vuelos de espuma 
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cosidos a su traje. / Es un beso con la ma-
nía de volver. / Me mece, me cuenta, le da 
de beber a mis ansias. / Se levanta sobre 
hilos invisibles para lamer estrellas. / Su 
corazón de concha late a prisa cuando el 
sol lo penetra. / Es un cantor soprano de 
historias de balsas hundidas. / Es el mejor 
pirata, asaltante de puertos.

¿Quién no siente placer y se le despierta 
una sonrisa, dulce como la miel, al imagi-
nar que el mar es una marioneta con cara 
gorda, que porta un traje de pirata y canta 
una hermosa melodía mientras nosotros 
descansamos en la arena? Además, es 
muy bella la imagen que remite al mar con 
instintos maternos, pues vemos cómo es 
capaz de mecer a la voz lírica, hablarle y 
llenar sus ansias. Sin duda, él tiene la fuer-
za necesaria para tranquilizar las almas; 
las llena de vida, amor, fe y esperanza.

Aunque, también, otra de las figuras li-
terarias más utilizadas por Rocío y más 
evidentes es el símil. En sus poemas apa-
rece constantemente el uso de “como” 
para construir imágenes relacionadas, en 
su mayoría, con el vínculo naturaleza-hu-
manidad, y romper con lo común: Colec-
cionan piedritas que guardan en jícaras 
que a veces usan como sonajas (“Cuen-
tos de agua”); Ser arena, como gotas de 
agua sólida, con el horizonte como muelle 
(“Arena”); Una mujer humedal, marina, / 
redonda como una tinaja oscura donde las 
arrugas sonríen como orugas. / Cantaba, 
como una ocarina, / con voz de barro ba-
tido con los pies, / un pájaro con manos de 
india. (“Mujer fósil”); Saltaste las barre-
ras. / Como un pequeño salmón, surcaste 
mi vientre de anémona. (“Vínculo”); Miro 
mis uñas cortas como escamas, escamas 

como ojos (“Recorrido”); Sigo viendo a 
la bicicleta, corroída por la sal, como un 
esqueleto sin cráneo. (“Óxido”); Como la 
mirada de ese niño / que lo ha vivido todo 
en corto tiempo / y que ya es un anciano. / 
Como vomitar después del sexo oral a un 
millonario / para hacer gárgaras con sus 
euros (“Plástico”); Las gotas me deforman 
el pelo como una medusa con anguilas 
(“Vacío”); Dos lágrimas de ojos bizcos, / 
como cuchillos líquidos. (“Lágrimas”).

Por último, además del mar, la voz lírica 
construye y remite a otras imágenes re-
lacionadas íntimamente con él. Algunos 
ejemplos son las caracolas, las tinajas, las 
ocarinas, la arena y las huellas de Dios que 
descansan en ella, la espuma, las sirenas, 
la sal, los atardeceres, la marea, los salmo-
nes, las anémonas, los pececillos, las ba-
hías, los malecones, la brisa, las escamas, 
los granizados, el hielo, el puerto, los bar-
cos, los habitantes del agua, los ríos y los 
océanos. Asimismo, en este poemario se 
presenta, en poemas como “Eclipse” una 
fuerte unión entre la voz lírica y elementos 
femeninos, cíclicos, entre ellos: el eclipse, 
la luna y la mariposa o de elementos como 
la sangre, que forman parte de los ritos de 
pasaje, actividad en donde la mujer tiene 
un papel protagónico a lo largo de toda 
una tradición literaria: La Luna se eclipsa 
en mi cuerpo y la sombra, entre la sangre 
y la linfa. / Yo misma he sido eclipse. / Un 
eclipse conteniendo a otro. / La mariposa 
exhala y vuela hacia la luz.

De esta forma, cierro estas páginas, pero 
no sin antes señalar, que esa referida mari-
posa que exhala y vuela hacia la luz no es 
solo la voz lírica deseosa de paz, amor y 
todo lo que engloba el significado del mar 



REPERTORIO AMERICANO. Segunda nueva época N° 32, Enero-Diciembre, 2022336

Yordan Arroyo Carvajal

en este libro, sino también, cada uno de los 
lectores que, con o sin traje de baño, de-
ciden sumergirse en la humedad de estas 
páginas tan poéticas, tan humanas y tan 
necesarias en la construcción de nuevos 
aportes para la literatura costarricense des-
de las regiones, periferias en donde, según 
mi experiencia como lector y aspirante a 
maestro de la crítica literaria, la cercanía 
entre la poesía, el (la) poeta y la naturaleza 
se sienten más.
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pueden aceptar textos en otras lenguas.

5. Los artículos enviados deben tener las 
siguientes características:
• Título
• Nombre completo del autor (es) o 

autora (a), con su filiación institu-
cional. Incluir al final del artículo 
un breve currículo.

• Ubicación del autor (es) o autora (s): 
correo electrónico, número de telé-
fono, dirección (física o de correo). 
Indicar si está de acuerdo en que su 
correo aparezca en el artículo.

• El texto debe enviarse por correo 
electrónico a: repertorioamerica-
no@una.cr con copia al correo de 
la editora nurluzrodriguez@gmail.
com y al correo del director jugon-
zo@gmail.com

• Notas, referencias y bibliografía 
según el sistema internacional 
(APA). Las referencias bibliográ-
ficas deben estar incorporadas en 
el texto. Sin embargo, es posible 
usar notas al pie de página para 
pequeñas aclaraciones.

• Gráficos y cuadros en blanco y ne-
gro, con fuente y fecha.

• Puede aportarse material adicional 
(fotos, dibujos, imágenes) para ilus-
trar el texto en formato J.P.G., in-
cluido tanto en el texto como en un 
archivo separado con la fuente al pie.

• La extensión de artículos es de 10 
a 30 páginas a doble espacio.

• La fuente Times New Roman, ta-
maño 12 y 14 para los títulos.

• Resumen y palabras claves en espa-
ñol e inglés (abstract y keywords).

6. Arbitraje: una vez recibidos los trabajos, 
estos son sometidos a la consideración 
del Consejo Editorial para su evaluación 
bajo el sistema doble ciego. Esta será 
realizada por el mismo Consejo y por 
evaluadores externos. Este criterio será 
suficiente para determinar cuáles artí-
culos son publicables, cuáles requieren 
corrección y cuáles son rechazados. Se 
informará al colaborador la decisión la 
cual es inapelable. En caso de correccio-
nes el(a) colaborador(a) cuenta con 15 
días naturales para hacerlas y remitirlas 
nuevamente al Consejo.

Pautas para la publicación y arbitraje 
de artículos 
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Pautas para la publicación y arbitraje de artículos

7. Se establecerá la fecha de recepción (el
día en que el trabajo es recibido en el
IDELA) y la fecha de aprobación (el
día en que el Consejo da el aval defini-
tivo) de cada colaboración a publicarse.

8. Los autores y autoras recibirán copia
de la revista impresa. El Consejo se
reserva el derecho de hacer modifica-
ciones menores sin previa autorización
del autor.

9. Ubicación de la revista:
Instituto de Estudios Latinoamericanos
(IDELA)
4to piso de la Facultad de Filosofía y
Letras
Universidad Nacional, Campus Omar
Dengo
Heredia, Costa Rica. Teléfonos: 2562-
4056 / 4057 / 4058
Dirección Postal: Apartado 86
3000- Heredia
Costa Rica

10.  Al someter el artículo a dictamen para
su publicación, los colaboradores
aceptan los términos de política y ges-
tión editorial de la revista. El artículo
pasa a ser parte del acervo de la Re-
vista y de Programa Repertorio Ame-
ricano, pero los autores mantienen los
derechos morales del mismo.

11.  Repertorio Americano está en proceso
de contar con su versión digital en el
Portal de Revistas Académicas de la
UNA. Cuando los autores y las autoras
obtienen respuesta afirmativa sobre la
publicación de sus artículos, aceptan
tácitamente que este sea publicado en
la versión digital de la revista.

12.  Los autores y las autoras se compro-
meten tácitamente con el envío de
sus colaboraciones, a no someterlas a
otras revistas mientras estas son eva-
luadas por Repertorio Americano.





Esta revista se imprimió en el Programa de 
Publicaciones e Impresiones de la Universidad 
Nacional en el 2024, consta de un tiraje de 75 
ejemplares, en papel bond y cartulina barnizable.
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